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INTRODUCCIÓN 



£1 15 de enero de 1881 hubo un incendio en la casa número seten 
ta i nueve de la calle de la Planchada, hoi Serrano, £1 incendio fué 
tan rá|>ido que dos^ aAcianos que estaban alojados en ella apenas tu 
vieron el tiempo i>eceaario para salvar su persona, i salieron aban jo 
nando su equipaje. Pero uno de ellos sufrió mas dolorosa pérdida 
Se incendiaron todos sus libros, sus manuscritos i los documentos que 
habia reunido para escribir la historia de su patria. £ste contratiempo 
era irreparable por las circunstancias especiales del escritor, anciano 
ya i postrado por una enfermedad incurable, que lo conduce lenta- 
mente al sepulcro. Desalentado dejó pasar tres años, sin determinarse 
a emprender de nuevo un trabajo tan diflcil i complicado. Pero, al fin, 
las instancias de sus amigos i las diversas peripecias por que ha pasado 
su patria en estos últimos años, lo determinaron a quebrantar su re- 
solucionj i estos apuntes son el resultado de sus nuevos trabajos. No 
es ya la historia, porque le falta el tiempo, la salud i los materiales pa- 
ra escribirla. Pero estos apuntes pueden servir de guía a los escritores 
que vengan mas tarde a desempeñar tan grave e interesante trabajo. 
Lejos del teatro de los acontecimientos, sin tener a nuestra disposición 
los archivos públicos, hemos tropezado con inñnítas dificultades. Pero 
el amor al pais i a la verdad nos ha dado aliento para seguir adelante 
en nuestro propósito, que es el de fijar bien los hechos i é\ carácter 
de los hombres que nos han hecho tanto mal. 

£1 señor Ayguals de Izco ha colocado al jeneral Flores entre los ver- 
dugos de la humanidad, a pesar de que no conoce todas las iniquidades 
de este tirano. A esta palabra, salta de rabia el hijo de Flores i dice: 
Es^ viejo octojenario deht estar decrepito cuando se atreve a llamar tira- 



no al jeneral Flores que murió hace catorce años. ¡Pobre charlatán! 
ignora que los tiranos no mueren i que viven siempre execrados en la 
memoria de los pueblos.' Tiberio i Calígula no han muerto; Claudio i 
Nerón tampoco, i cuando recordamos a Felipe II nos imajinamos verle 
iluminado por las llamas que saliao de las hogueras que mandó pren- 
der para quemar a los herejes que eran mas morales i mas virtuo- 
SQS que él. I ¿qué diremos de ese monstruo de Luis XI, que, sentado . 
en su taburete con el rosario en la mano i al pié de la Vírjen, decreta- 
ba los suplicios atroces contra los subditos mas notables de su reino? 
Un dia preguntó Luis XIV a Mézeray: ««¿Por qué te has atrevido a 
llamar tirano a Luis XI? El historiador respondió: "Et pourquoi s'est-il 
permis d'étre tiran?!? Que Luis XI se hubiese permitido ser tirano es 
una cosa que se comprendé por las preocupaciones del trono ¡ del 
tiempo en que vivió. Pero Flores, que nació en la oscuridad, que no 
tenia ni antecedeptes ni títulos, ¿como i por qué se atrevió a ejecutar 
todos los actos sangrientos i tiránicos con que ha manchado la historia 
del Ecuador? I no son calumnias, como dice el hijo con mas arrogan- 
cia que decoro. Nuestras acusaciones están comprobadas con docu- 
mentos fehacientes i con el testimonio unánime de todos los contem- 
poráneos, i cuando el papagayo escritor dice con el cinismo propio de 
su familia: uLa historia refuta las calumnia's de los libelistas, n nosotros 
respondemos humildemente: La historia confirma las acusaciones de 
los escritores honrados i amantes de su patria. 

En esta cuestión, como en todas, nosotros sometemos nuestras opi- 
niones al criterio de los hombres justos, ilustrados e ímparciales, i es- 
tamos ciertos de obtener justicia, como la hemos obtenido hasta el dia. 
¿Qué hombre de corazón no compadece al pueblo ecuatoriano? I ¿qué 
hombre ilustrado no ve en la situación de esa república la mano en- 
sangrentada del jeneral Flores? Veinte años de opresión llegaron a 
fatigar la paciencia, bastante estrema de ese pueblo, i, al fin, alzando 
la voz de emancipación, llamó a cuentas al tirano, i, después de vencerlo 
en el campo de batalla, tuvo la jenerosidad de perdonarlo i de darle 
dinero para que fuese a intrigar contra la independencia americana... 
Pero no anticigemos. He aquí la narración documentada que entrega 
mos al criterio imparcial de nuestros lectores. 



CAPITULO PRIMERO 



Flores tn Quito.— Sus proezas en U plaza de Armas. ~*Su alianza con los 

masones.— Primer asalto a la imprenta. 

Annqae la historia del Ecnador propiamente dicha comienza 
en mayo de 1830, creemos conveniente fijar la época en qne 
Flores comenzó a ejercer su perniciosa influencia en nuestra pa- 
tria i' determinar los acontecimientos qne sirvieron de base a sa 
elevación. 

Subalterno oscuro durante la guerra de la independencia, 
asistió como comandante del batallón Neivita a la batalla de 
Bombona que puso fin a esa grande era de glorias i sacrificios. 
Tx)gró entonces, bajo el influjo del jeneral Salón, que se le nom- 
brara gobernador civil i militar de la provincia de los Pastos. 
Su estreno en la carrera pública fué desgraciado. Sufrió tres de- 
rrotas consecutivas i se salvó de la cuarta por la intervención del 
jeneml Ovando, cuya amistad buscó i solicitó con empeño. Ovan- 
do era un verdadero militar, valiente, franco i pródigo; partía 
con el soldado su dinero, hablaba en su idioma i dormia en el 
campamento sobre el suelo raso. Esta vida le abrió grandes'sim- 
patías en el ejército rebelde e insumiso de los Pastos. Con este 
ausilio logró Flores pacificar la provincia, aunque después de 
haberse manchado con horribles asesinatos i el incendio de los 
pueblos Ohapuis i Sevondoi, según acusación de su amigo i con- 
j>añero el jeneral Ovando. ** 

De Pasto fué trasladado a Quito como comandante jeneral 
del departamento de ese nombre a fines de 1824. Se encargó de 
su empleo en los momentos en que la ciudad estaba entregada a 
un regocijo jeneral por la gloriosa batalla de Ayacucho. Eran 
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lad fiestas del, Carnaval, í namerosas partidas andaban por las 
calles con música i banderolas, dando vivas a Bolívar, a Sacre i 
demás guerreros de la independencia. Flores se mezcló con esas 
jentes alegres i quiso amenizar el dia con dos espectáculos. 
El primero fué correr la cinta a caballo con sus amigos i el se- 
gundo lancear con hachones encendidos los retratos de los presi- 
dentes de Quito. Los hizo bajar de palacio, los colgó entre dos 
postes i los redujo a cenizas lanceándolos con hachones encendi- 
dos al escape del caballo. Fué sensible semejante destrucción. 
Entre esos retratos había el de algunos majístrados queridos en 
el flueblo, como el de Mon, Dibuja i Carondelet, especialmente 
este último que fué el protector i el benefactor del pueblo, a quien 
podía llamarse el Bocafuerte de la colonia, como se llamó mas 
tarde al Presidente del Ecuador el Carondelet de la Repiiblica. 

Estos fueron los primeros asesinatos que cometió Floree en 
la plaza de Quito. Mas tarde vendrán otros que dejarán un re- 
cuerdo eterno en la capital i sus dependencias. 

En los primeros tiempos, Flores pasó los dias como un mu- 
chacho travieso, mezclándose en todas las cosas, pero especial- 
mente en los chismes i enredos de las familias. Jenio afemi- 
nado, mostraba una dulzura aparente. Tenia algo del sexo 
femenino, la duplicidad de Catalina de Médicis, i al mismo 
tiempo la arrogancia i ferocidad de César Borjia. Oyéndole, 
nadie lo creia capaz de las asechanzas que habia cometido en 
Pastos para librarse de sus enemigos i de las que empleó mas 
tarde para cortar el hilo de la vida a los escritores que vitupe- 
raban su conducta i a los héroes que le hacian sombra en su ca- 
rrera pública. Para dar pávulo a su carácter inquieto declaró la 
guerra a los cristianos viejos, porque se ocupaban de su conduc- 
ta nada circunspecta para el puesto que desempeñaba. Flores, 
unido a los masones Quijano, Diago i otros, estableció un perió- 
dico, titulado El Noticiosito, chistoso, agudo i Heno de injenio 
que ponia muí abajo a la aristocracia del país. Como muestra, 
damos la siguiente décima, escrita imitando el idioma de la 
plebe de Quito. 

Yanga no mas se ha enojado 
El quiteño relijioso, 
Cnando ha estada mni gustoso 
Ck)n los masones al lado. 
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Casi todos se han casado 
Con señoritas de honor: 
I sin pedirle íavor 
I con gasto i complacencia 
Les ha dado sn licencia 
El señor Gobernador. 

■ 

Lo^ viejas cristianos establecieron qq periódico para combatir 
al NoTiciosiTO i le dieron el tí5alo de El Pensador QüiteíTo. 
En ese periódico se hablaba de las playas de Porto-Cabello i otras 
frioleras parecidas que hirieron la snceptibilidad de don ^iian 
José, a tal pnnto que hizo asaltar la imprenta de los católicos, 
romper la prensa i arrojar los tipos a la calle públipa, precisa- 
mente a la mas pública, la calle del Comercio, que sale de la plasui 
de Armas hasta la plazuela de San Agustin. Este acto se recibió 
como una de tantas truhanerías a que' habia avituado al pueblo 
quiteño. Pero dejemos a un lado estas cosas para ocuparnos de 
acontecimientos mas serios; i hablaremos de ellos en el capitulo 
siguiente. 



CAPÍTULO II 



Regreso de BoUvar a Colombia.— Dictadura.— Actas pidiendo vn Gobierno 

vttaliicio, fuerte i vigoroso 

£1 12 de enero de 1826, el bizarro jeneral Rodil entregó la 
plaza del Callao al jeneral colombiano Bartolomé Salón que 
la sitiaba. La capitulación fué honrosa para el jeneral español 
que habia defendido la plaza con tanto valor como perseveran- 
cia. Después de este acto, el territorio del Perú quedó entera- 
mente libre de enemigos i en estado de constituirse i organizarse 
con entera independencia. ¿Por qué el Libertador no aprovechó 
de este momento propicio para volverse a Colombia con las 
huestes vencedoras? ¿Pensaba en el imperio andino bajo la som- 
bra de una constitución vitalicia? 

Esta conducta dejó entonces en completa iucertidumbre a sus 

KL ECUADOR 2 
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admiradores, i así se mantienen basta el día. ¿Quiso o no qaiso 
perpetuarse en el mando? Apelemos a los hechos i ellos resol- 
verán la cuestión. ^ 

El libertador no se retiró de Lima hasta el dia en que se vio 
obligado a dejar la voluptuosa Captia por los acontecimientos 
de Valencia. El jeneral Paez se ha^A sublevado en esa ciudad 
i amenazaba segregar Venezuela de la unidad colombiana. Acon- 
tecimiento grave i de mucha trascendencia. 

Desaparecer Colombia, en los momentbs en que Bolívar nece- 
sitaba de su apoyo para mantenerse en el puesto que habia con- 
quistado durante la gloriosa guerra de la independencia, era 
ciertamente un triste presajio de su futura caída. El eclipse co- 
menzó en Valencia en 1826 i terminó en Santa Marta en 1831. 

Veamos entretanto los grandes acontecimientos que tuvie- 
ron lugar en ese intermedio. Bolívar salió de Lima en junio 
de 1826, llevando siempre en su mente i en su espada la Consti- 
tución bolivia^na que miraba como el gran descubrimiento de la 
época. No eya ni el Imperio ni la República, sino un artificio 
que le aseguraba el poder durante sus dias. Bojívar, joven, a la 
edad de veinte unos, presenciando la coronación de Napoleón I 
esclamó con indignación: «Yo veneraba antes a este gran capi- 
tán por que lo creia sinceramente republicano, pero hoi lo de- 
t^esto i lo miro como un usurpador. Témpora mutaiitu et nos cun 
illis, agregamos nosotros. 

A su regreso a Colombia principiaron los pronunciamientos 
de los pueblos, excitados por las autoridades civiles i militares. 
Se aclamó al Libertador como dictador concediéndole la pleni- 
tud de poderes para obrar discrecionalmente según su voluntad. 
En Guayaquil, el jeneral Mosqueda provocó una junta popular 
en 28 de agosto de 1826 después del arribo del jeneral Bolívar 
a esa ciudad. Ante la junta espuso los motivos de la reunión i 
los peligros que corría la patria. Pidió que todos los ciudadanos 
espresarán libremente su opinión. Todos aclamaron al Liberta- 
dor con excepción de una sola voz que gritó de entre la multi- 
tud: «Señor Intendente, federación queremos. i> Se es tendió el 
acta, i desde ese momento cesó el réjimen de la leí i de las ins- 
tituciones. Otro tanto sucedió en Quito el 6 de setiembre, con 
una sola diferencia, que el ajitador no fué el Intendente sino el 
comandante jeneral. El coronel Murgueitio se resistió i Flores 
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lo obligó por medio de las amenazas. En Ibarra, csipital de la 
provincia de Imbabnra, el pueblo rennido en presencia del go* 
bernador, coronel <ian Ensebio Borrero, declaró qnc estaría 
siempre por el gobierno popular representativo, alternativo i 
responsable. En el centro de (^lombia sé repitieron los pro- 
nanciamieutos en favor del Libertador, i quedó reconocida en In 
mayor parte de los pueblos la autoridad suprema del jeneral 
Bolívar. 

Comienza a hacer ruido el jeneral Flores recibiendo las mues- 
tras de distinción que le otorgaba Bolívar en pago de su traición 
a la patria i de sus ruines adulaciones. 



'^ 



CAPITULO III 



La tercera divisioii en Lima.— Intrís:a de Santa Cruz para desmoralizarla. 
—Contrarrevolución en Cuenca.— Flores intriga i ae recomienda a Bo- 
lívar. 

El Libertador al separarse de Lima dejó un gobierno de su 
elección, presidido por el jeneral Santa Cruz, ano de sus pala- 
ciegos, pero en el fondo un émulo de su nombre í de su gloria. 
Para mantener la sumisión del pueblo peruano dejó en Lima la 
tercera división de Colombia a las órdenes del jeneral Lara. La 
elección no fué mni acertada. Lara era un valiente, pero no te- 
nia la ilustración ni la sagacidad que exijian las circunstancias 
estraoráinarias de aquel tiempo. Santa Cruz comenzó a intrigar 
desde el mismo dia en que se encargó de la presidencia del con- 
sejo de gobierno. Bnscó ajentes para seducir i corromper la ter- 
cera división colombiana i encontró en Iguaín un ájente hábil i, 
sobre todo, apasionado. 

Era amigo de algunos oficiales de la división i especialmente 
del capitán Castillo, quiteño, que merece una mención especial. 
Mni joven tomó parte en la revolución de Qnito, el 10 de agosto 
de 1800. Al tiempo de la reacción fué preso con los proceres de 
la independencia, Morales, Arenas i demás, encerrados en el cuar- 



— 12 — 

tel de ArtíUeria. £1 2 de agosto de 1810 los liabitautes de los 
barrios de la ciudad i de algcinos pneblos inmediatos se suble- 
varon i acometieron al cuartel para dar libertad a los presos. 
Los españoles los batieron i los rechazaron, i volTieron furiosos 
sobre los presos para degollarlos impíamente. 

Castillo se mezcló entre un grupo de cadáveres que estaban 
estendidos en el suelo; de allí fué trasladado con ios muertos a 
la iglesia de San Agustin sin que los soldados ni los cargadores 
se apercibieran del estado en que estaba Castillo. Quieto i sin 
movimiento sali¿ a las diez de la noche bafiado en la sangre de 
sus compañeras i se presentó al provincial contándole su histo- 
ria i pidiéndole protección. El provincial lo ocultó, i así perma- 
neció algún tiempo hasta la llegada del batallón Numancia, en 
cuyas filas tomó servicio en calidad de cadete, i pasó a Lima, 
donde fué bien acojido por los oficiales del cuerpo, que en su 
mayor parte eran colombianos. Tal era el hombre que se encar- 
gó de revolucionar la tercera división. I ciertamente no pudiera 
haberse elejido otro mejor, porque era intelijente, vivo, perspicaz 
i profundamente adicto a la Bepiiblica. Castillo daba cuenta con 
frecuencia a Iguain i éste pasaba todos los secretos a Santa Cruz. 
Pero éste, sea por precipitar el movimiento o sea por ponerse en 
salvo en caso de que abortara la revolución, tomó el partido de 
denunciarlo al jeneral Lara i lo llevó a palacio para que escu-, 
chara la relaeioa de los revolucionarios. Lara fué, ea efecto, i se 
colocó detras de las cortinas en el punto en que podia escuchar 
mejor a los delincuentes. Pocos momeutos después llegaron 
Iguain i Castillo i dieron cuenta del estado en qne se encontraba 
la trama revolucionaria, Lara,'indignado, se dirijió a sn despacho, 
mandó llamar al capitán DorronzorOj i le dio orden de prender 
inmediatamente a Castillo para someterlo a un consejo de gue- 
rra. Dorronzoro estaba en el secreto de la revolución i se propu- 
so salvar a Castillo a cvalquiera costa. £n efecto, buscó a 
Castillo i le dijo: cOcúltate potrqíue el viejo sabe todo i quiere 
fusilarte.]» 

La revolución estalló en Lima el 2^ de enero de 1827. El je- 
neral Lara fné despachado a Colombia i el jeneral Herez se asiló 
a bordo de un buqoe francés que lo condujo a Guayaquil. 

El coronel Bustamante tomó el maudo de los batallones Ri- 
fles i Arauri i un rejioaientó de Húsares de Jnnin compuesto 
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(le dos escuadrones. I dio el mando al coronel Juan Bantista 
Elizanle de los batallones Caracas i Vencedores. El primero en- 
tró al territorio colombiano por la vía de Macará i el segando 
desembarcó en la provincia de Nanabí i se internó a Guayaquil, 
El capitán don Ramón Bravo cartajenero fué enviado a Bogo- 
tá por los revolucionarios a dar cuenta al Vice-presidente jene- 
ral Santander de los motivos que habían inducido a los jefes i 
oficiales al pronunciamiento contra la dictadura i en favor de las 
instituciones repnblicanas que habían dado tantas gloria a la Re* 
pública. El jeneral Santander despachó al oficial, acampanado 
del jeneral Antonio Obando, para que se hiciera cargo del man- 
do de la diyision. Obando era apático, inactivo i enteramente 
inadecuado para el mando de tropas desmoraliza4as. Bravo vol- 
vió disgustado i empezó a difundir propósitos subversivos entre 
sus compañeros de armas. Flores lo supo; se lo atrajo ofrecién- 
dole ascensos i halagándolo de todos modos. Bravo se dejó sedu- 
cir i efectuó la contrarrevolución en Cuenca. Desterraron a Bus- 
tamente i a los oficiales que no quisieron tomar parte en el 
contrapronuuciamiento, entre ellos a los capitanes Castillo i 
Juan Manuel Gran, padre del héroe qne fué despedazado en el 
combate de Angamos el 8 de octubre de 1870. Flores se apropió 
todos los honores de la contrarrevolución. Dio cnentá al liber- 
tador enzalsándose i recomendándose como un jefe valiente i 
¡>erspicaz. El Libertador lo nombró jeneral de brigada, i ya lo 
tenemos en actitud.de hacer mido i de llamarla atención del ejér- 
cito i de los pneblos hacia su persona. Poco tiempo despnes mu- 
rió el jeneral Pérez, jefe superior de los departamentos del sur, i 
Bolívar dio esa plaza al jeneral Flores por haberse negado a de- 
sempefiarla el jeneral Sucre. I se estrenó con una proclama que 
hasta ahora se presenta como un modelo de estravagancia i ri- - 
dfcula pretensión. Era el 28 de octubre de 1827 i Flores empe- 
zaba su proclama con esta tnae sonora: «Colombianos, hoí es el 
dia de la fama.i> El presbítero Larriva, peruano, comentando 
esa proclama, decia: <(¡San Fama! Ese santo no reza el calen- 
dario.» I agregaba los versos siguientes: 



Vítor que a Colombia diste 
Un nuevo César fortuna: 
Que ansí maneja la espada 
Como maneja la pluma. 



Jí. 
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Catai del que se decía, 
Qne nada escribir sabia, 
Pues catai qae ya escribió 
I una proclama forjó. 

Sellaste con llave de oro, 
Echastes el resto al fin: 
Por eso .en lugar de Floreb 
Quiero Mamarte jardín. 



Estamos en las vísperas de la gaetra del Perú, i vamos a ocu- 
parnos de esa terrible trajedia. 



CAPÍTULO IV 



Misión del jenenü Gamarra a Bolivia.-^Cfuta deljeneral Sucre.— Preten- 
siones peruanas.— Cédula de 18x9. 

• 

Libre el Perú de las tropas auxiliares, pensó en constituirse 
sin perder de vista a Bolivia que estaba todavía dominada por 
tropas estranjeras. Con el objeto de insubordinarlas i corrom- 
perlasy mandó al jeneral Gkkmarlra, hombre sin escrúpulos, que 
ocultaba en su seno el odio profundo que tenia por Colombia i 
por todos los colombianos. Llegó a las fronteras en son de alia- 
do del Gobierno del jeneral Sucre i comenzó bajo ese disfraz su 
tarea sediciosa i corruptora, hasta el estremo de insubordinar la 
guardia del jeneral Sucre i de comprometer la vida del gran ma- 
riscal entre los arranques impetuosos de los insubordinados. Su- 
cre quería salir de Bólivía, i este atentado dio mayor fuerza a su 
resolución que se realizó poco tiempo después. Pero oigamos al 
jeneral Sucre, cuya palabra es terminante i definitiva en esta 

cuestión. 

(íC/mquiédca, 27 de abril de 1828. 

«A S. E. EL JBNERAL Bolívar, ETC., etc. 

<3[Mi jeneral: 

«Esta carta será corta pero importante. El 18 de del corriente 
se sublevó la primera compañía de Granaderos a caballo, que for- 
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maba toda laguaruicion de esto ciudad, a pretesto de dinero. Creí 
contenerla echándomele encima, pero, habiéndome recibido a bala- 
zo?, me hirieron gravemente en el brazo derecho. Tras este amo- 
tinamiento se apoderaron algnnos facciosos de la tropa i pretendie- 
ron dar al tumulto nn aire de revolución popular. Hicieron reunir 
tres jhntas de Corporaciones i del pueblo, en las cuales propusie- 
ron desconocer al Gobierno. Fué rechazada hasta la indicación; 
pero, sin embargo, el Ministro del Interior fué arrestado, los 
otros dos huyeron, i yo mismo fui conducido tv una casa cerca 
del cuartel. 

«Esta ciudad estuvo en un perfecto desorden porque para com- 
pletar el mal llegaron a las provincias seis mil pesos para las ' 
Tesorerías, i una gran parte la invirtieron los facciosos en em- 
borrachar i gratificar a los cholos. Tal estado de confusión duró 
cinco dias, mientras que el jeneral López vino con cien hombres 
de Potosí. Los sublevados hicieron un momento de resistencia 
el día 22, pero por la tarde abandonaran la ciudad, i dispersados 
andan por las inmediaciones, excepto unos treinta Granaderos 
que se han dirijido' a la provincia de Tomina. 

«Todas las cosas se han restablecido i las autoridades restitui- 
dose a sus puestos. Hasta ayer han llegado de Potosí i Oruro 
mas de trescientos hombres de tropa, que al saber las novedades 
han marchado cx)n una celeridad grande a salvarme i salvar las 
leyes. En Potosí habia mui poca guarnición, pero setecientos 
hombres, vecinos de allí, se presentaron a tomar las armas para 
cuidar del orden público, a fin de que toda la tropa viniese a esta 
ciudad. El coronel Blanco ha venido de la frontera a Potosí con 
su rejimiento pensando marchar para aquí, pero supo en Potosí 
el restablecimiento del orden, i me ha escrito una carta la mas 
fina i espresiva, a la vez que llena de indignación contra los tu- 
multuarios. ' • , 

«Debo decir en honor de Chuquisaca que ninguna persona de 
respetabilidad se ha mezclado en este alboroto, i que, en medio 
de los malvados, mi casa estaba dia i noche llena de personas 
decentes. Las señoras, sobre todo, i el clero me han mostrado una 
amistad i un afecto mas alia de cuanto yo puedo desear. Esto 
debia consolarme en medio de los ultrajes que pretendían hacer- 
me los facciosos. Se admirará Ud. de saber que el doctor Olafie- 
ta era el Consejero i director de los malvados. 



\ 
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üMafiana salen para Tomina ciento cincaeuta soldados a per- 
segnir los dispersos. Así quedará tranquilo el pais i restablecido 
de uu escándalo de que todos están asombrados. Mientras tanto 
todo se compondrá. Mi brazo derecho está roto, i necesitaré tres 
meses de curación para usar de el. Será una fuerte lección para 
alejarme del servicio público. 

«Del batallón Pichincha marcharon el 15 de este cuatro com* 
pafiías a embarcarse en Arica; las otras dos salian luego. To- 
do Bogotá se había ya ido. Así, pues, solo queda por marchar 
la caballeria en mayo. 

<rMi herida impide que ejerza el Gobierno, i lo delegué el mis- 
mo dia 18 en el Consejo de Ministros, conforme a la Constitu- 
ción. No desempeñaré otro acto de la Presidencia que instalar el 
Congreso i leer mi mensaje. Pienso abreviar la reunión del 
Congreso. 

«Adiós, mi querido jeneral; por setiembre estaré en Quito, pero 
nadie me hará emplear en servicio público. Llevo la señal de la 
ingratitud de los hombres en un brazo roto, cuando hasta en 
la guerra de la independencia pude salir sano. Como no podré 
firmar en dos o tres meses, lo hará por mí el comandante Andrade. 

«Siempre soi su amigo i servidor. 

«Por el jeneral Sucre, 

J. E. Akdrade.^ 

Los pueblos del Perú hablan sido citados a elecciones para 
una Constituyente que se reunió en Lima a fines de 1826. En 
esta Asamblea dominaba el elemento liberal republicano, obede- 
ciendo a la voz de los prohombres de aquel tiempo. Todos eran 
enemigos de Colombia, del Libertador i de los grandes capita- 
nes que hablan dado tanta fama i celebridad a la América Espa- 
ñola. Esta Asamblea, tan celosa de sus prerrogativas i de los 
fueros de su patria, elijió en enero de 1827 Presidente de la Be- 
pública a un estranjero. ¿Qué significaba ese nombramiento? 
Querrá a Colombia i anexión del importante departamento del 
Guayas i de toda la costa que corre desde la punta de Santa Ele- 
na hasta la entrada del Patía en el mar Pacífico. Esta preten- 
sión del Perú era contraria, no solo a los títulos primitivos de la 
Presidencia de Quito, sino a las últimas disposiciones dictadas 
por el rei de España. He aquí la cédula de 1819: 
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«El rei al gobernador de la ciudad i provincia de Guayaquil i 
a BU partido. Con esta fecha espido a mi virrei del Perú la cédu- 
la del tenor siguiente: «El Rei. — Virrei, Gobernador i Capitán Je- 
íieral dé las provincias del Peni i Presidente de mi Real Audien- 
cia de Lima. Conformándose mi augasto'padre, que esté en gloria 
con lo que le propuso la Junta de Portiñcaciones de América so- 
bre la defensa de la plaza i puerto de Guayaquil, se sirvió resolver 
por su real orden comunicada a mi consejo de las Indias en siete 
de julio de mil ochocientos tres que el Gobierno de Guayaquil de- 
bía depender de ese Virreinato i no del de Santa Fé jwr las causaa 
que se espresaron con motivo de la capitulación que dirijió a ese 
Superior Gobierno Jacinto Vejarano, vecino de Guayaquil, con- 
tra don Bartolomé Cucalón, Gobernador que fué de aquel puerto i 
provincia, sé espidieron variafe providencias, de cuyo modo de pro- 
ceder sé quejó el Presidente que fué de Quito, Barón de Caronde- 
let, ftianifestando no deber tener ese superior Gobierno inter- 
veiicion ninguna en Guayaquil, en el Gobierno político de Real 
Hacienda ni de comercio, i solo sí en lo militar, pidiendo se decla- 
re así. Remitida esta queja con Real orden de primero de juuio de 
mil ochocientos siete al enunciado mi consejo, i una representa- 
ción del ;referido Vejarano sobre el asunto, hizo presente su dic- 
timen en consulta de nueve de noviembre siguiente, i habiéndose 
conformado con él mi Augusto Padre i Señor, se sirvió desa- 
probar los procedemientos del Virrei que entonces era de esas 
provincias en haber admitido la capitulación contra el tenor de 
la espresada r^al orden de siete de julid de mil ochocientos tres, 
que solamente le concisdia jurisdicción i superioridad en lo res- 
I)ectÍYO a la defensa de la ciudad i puerto de Guayaquil i aprobar 
los del Presidente í audiencia de Quito, admitiendo estos a Ve- 
jarano la capitulación contra el Gobernador Cucalón bajo dé 
la fianza de la lei, cuya real resolución no pudo comunicarse 
I>or la inmediata entrada en Madrid de los franceses. La ciudad 
de Guayaquil en representación de veinte i ocho de octubre de 
mil ochocientos quince ha espuesto que su vecindario i el de su 
vasta provincia sufre el yugo mas pesado por estar agregado a 
ese Virreinato en todos ramos desde el año de mil ochocientos 
'clieí en que nuestro antecesor el Marqués de la Concordia lo de- 
cretó así, separándola de la Audiencia de Quito, que como mae 
inmediata conocía de los asuntos contenciosos: desde cuyo tiem- 

EL ECITADOR 3 
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])o viven sin consuelo todos aquellos beneméritos habitantes, 
pues liai muí pocos que ptiedan entablar sus recursos a esa au- 
diencia i a ese superior Gobierno por oprimidos ^e se vean, a 
causa de que la distancia de mas de trescientas leguas los desalien- 
ta, necesitando el correo ordinario un mes para la ida i otro para la 
vuelta, cuando no se atrasa por las frecuentes crecientes dé los 
rios, que si se intenta hacer un propio cuesta trecientos pesos lo 
menos, el despacho de los negocios es muí- tardío, porque con la 
multitud de los que se agolpan en todo el reino no se dictan las 
providencias con la brevedad que exijenlas n^aterias, siendo lo' 
mas sensible que los reos dignos por su infeliz situación de la ma- 
yor consideración, se hallan desatendidos, ocupando las cárceles i 
calabozos sin ningún alivio, de modo que parece yacen sepulta- 
dos por toda su^vida en los calabozos. I liaciendo espresion de 
la diferencia mui notable que haí en los costos Curiales de esa 
ciudad con los de la de Quito distante solo ochenta leguas de 
Guayaquil, concluyó el ayuntamiente suplicando me digne man- 
dar agregar aquella provincia a la Presidencia de Quito, como 
estaba antes, o a la menos en lo contencioso; cuya instancia la 
vepitió i recomendó mi real audiencia de Quito. Visto en el es- 
j)reBado mi qonsejo de las Indias, en el pleno de tres salas, i pon 
los que me han representado sobre el asunto los presidentes de 
Quito don Toribio Montes i don Juan Ramírez, lo mformado por 
la Contaduría Jeneral i lo que dijeron mis Fiscales; me hizo 
l)resente su dictamen en consulta de diezisiete de mayo próximo 
pasado, i penetrado mi real ánimo de las poderpsas razones con 
(|ue lo apoya, he tenido a bien conformarme con él; en cuya con- 
secuencia lio venido en declarar que estando ya establecido el Vi- 
Virreinato de Santa Fé, i en ejercicio de sus funciones el Presideu- 
\y}. i audiencia de Quito, a ésta toca entender en todas las causas 
(¡viles i criminales del Gobierno de Guayaquil, como £n los asnn- * 
tos de mi real Hacienda, permaneciendo el mismo Gobierno suje- 
to en lo militar en el mismo Virreinato. I para que esta mi real 
determinación tenga su mas puntual cumplimiento he resuelto 
l)reveniros, como por lai)resente mi real cédula <5s prevengo, dis- 
pongáis inmediatamente la posesión de la ciudad de Guayaquil i ' 
|íu partido al ser i estado en que se hallaba antes de acordar en el 
año de mil ochocientos diez vuestro antecesor el Marques de la 
( 'Oncordia su agregación a ese Virreinato: i que así vos como esa 
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mi fteal Aadíencia arregléis vuestros procedímieatoe a lo dispues- 
to po^ las leyes en este pcinto^ sin avocarse ni tomar conpoimien- 
to algnno en los. asantx)s de justicia civil i criminal, ni de real 
H<vcienda de dicku ciudad de Guayaquil i su Provincia, que co- 
rresponden privativamente a la Audiencia de Quito, por ser de sa 
distrito, en intelijencía qae la menor contravención, retardaciotí 
o demora en este asunto 9erá de mi real desaprobacioa. I. de es- 
ta cédala pe tomará razjpn en la Contaduría Jeneral del referido 
mi consejo. Lo que os participo para vuestra intelijencia, satis- 
facción de Qsos mis amados vasallos habitantes en el distrito de 
ese Gobierno, i debido cumplimiento en la parte que os toca de 
la espresada mi real resolución, a cuyo efecto lo pomunico asi mis- 
mo con la propia fecha a mí Yirrei de Santa Fé, al Presidente de 
Quito i a mis Beales Audiencias de Lima i Quito. Dada en Ma- 
drid ^ veinticuatro de. junio de mil ochocientos diez i nueve. 

• 

€Yo el reij , 

«Por mandato del Rei Nuesto Señor, 

SiLVBSTBE COLLAI.]^ 



He aquí descubierta la tela misteriosa con que los peruanos 
han querido mantener envuelta la cuestión de límites para apro- 
piarse esos territorios que se habían civilizado por sus propios 
esfuerzos bajo la influen<;ia de un clima fecundo en talento, valor 
i patriotismo. Esta cédula pone término a toda disputa porque 
manifiesta clara í distiutaI^ente que en 1810 esod terrít«trios perte- 
n^cíaa al reino de Quito, i que el Marques de de la Concordia tomó 
medidas precautorias, es decir, pasajeras, para salvar los dominios 
dé la corona del contajio revolucionario. El Marques, como espa- 
ñol i como subdito de la monarquía peninsular, llevado por nu celo 
exigerado, pa^o guarnición en Tambos, en Guayaquil i en Cuen- 
ca; i en 1812 mandó una espedicíon a Qtiíto para someter los 
pueblos de ese distrito con tropas i recursos sacados del Peni en 
contra de la independencia amerig9»na. Vencido Quito i entrego- 
do al saqueo de los Pardos de Lima,.vc^vieron a rejir las autori- 
dades españolas i e&tas reclamaron del Rei la plenitud de juris- 
dicción que habían q'eircido ha^ta el 10 de agosto de 1810. Los 
señores don Toríbio Montes í don Juan Ramirez se referían en 
sus reclamos a la provincia de Guayaquil i sus dependencias: 
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¡ el Baf6ii de (/atondélet qfte dejó dé ser Pré^idtínt^ en tó08 
dirijift stí pro^téáta cototra lá cédula de 1802 acabándola de apó* 
cfifa porque el seSor Req^iena, sorprendiendo i engáiftaiido' h Gar- 
los IV, habifitn 'obteriido ésa cédák ó<m eí)tépc¡oti i snbrepcíoW, 
óírcnnstancíá qne invalida i KhxM todas ¿ns dispóBicionei^; La 
cMnlsi de 18 lí revoca toldos lotí actos hechos en fáVot dd Vi- 
rreinato i teátitnyéi lofs casos a su priñnitivo^ tiempo. Bstia Cédala 
sirvió de arguineíito al aegoctfltdor colombiano eh Qiiayaq[dií, i el 
del PerA no teniendo razones que oponer ttpél6 al sistema de 
concesiones i compensaciones. El convenio de Jiroíi i el ti*átM6 
de 25 de diciembre de 1829 están ajudtÉidoiSr ésactaiíi^nte á héá 
determinacionós dé la feédalá. I,' sin efribárg^y ét Perú aaifee 
dé Tasqni i después d!e Ta^di, antedi dé la griefra i déép/déís 
de la guerra' se ha obstinado en sds pretensiones tkií contra* 
rias a las reg;las i p^int^f^ioé prefijados por h; América^ Jü&pá^ 
ñola en cuestiones de este especie. Pero hai más. Se^ pretende 
despojar al reino de Quito de sus vastas posesiones por haber 
sido el primero en proclamar la independencia americana. I 
¿quién intenta semejante cosa? El Pera, que fué el último en 
llegar a los campos de batalla en esa guerra sangrienta que co- 
rohó de gloria a los que supieron Servir la América oún desin- 
terés i lealtad. 

Loa peruanos uo han querido peíder nunéa* el legado que qui^- 
so hacerles el Marques dé la Concordia. La visita del jenérál 
San Martin en julio de 1822 no tu.vo otro objeto qne persuadir 
a los habitantes de la provincia de Guayaquil a iñcorporarfire al 
Perú; pero llegó después que la provincia había proclamado la 
Constitución de Cñcuta i sti u&ion fraternal a la República de 
Colotabia. ¿Podia esperar el jeneral San Sfartín qñe un pueblo 
tan animoso e ilustrado presidiera la anexión a Lima que habiá 
réptignadd en todo tiempo? Bl Perú entonces era una íépúUtto 
en embrión i esperaba. la mano omnipotente de sos vecinos |»ara 
elaborar su independencia, al paso que la gloriosa Colombia He- 
líába ya con su nombre la América Espatiola. \jq que sorprende 
eS que teniendo Guayaquil en su favor la» disposiciones termi- 
nantes de la Cédula de 1819 tío haya tcrmado posesión d« Trim- 
bes ni en tiempo de los e^áfioles, ni eá tiempo de Colombia^ ni 
en tiempo de su independencia particular ; a pesar de ló qne^ de- 
clara espresamente el articulo sésto del tratado celebifedo en 
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Gi^yaquil en 1 839. La 46marc|bciqD, segaa epe articu}p, debe 
imuciiiiar por el rio Tumbías ep el Pífcíflco. 



CAPITULO V V 



La gfuerra entre Polombia i el Perú.— Opinión del Jeneral Sucre.— 

§u carta. 

Sea lo qne fcusre; se acerca ya el día' ¡en que el Pios de Itvs ba- 
talla» bp'ga jusf jciífc p.1 pueb|p noble i jeperp^ i castigue al pueblo 
inquieto, injusto i temerario. 

Entretanto las dos repúblicas §e preparaban a la guerra co- 
mo si tuvi^sep odios inveterados i grande^* agravios que vengar. 
El Perú formaba i organizaba su ejercito i lo poniá bajo las ór- 
de^ps de un capiti^n distinguido, el jeneral Lámar, colombiano, 
venera4p i respptajdo ppr sus conciudadanos, aungne él no corres- 
pondió jamas ^ pfias qp])le9 distinciones. ^ 

Sucre salió de Clinquisfica el 2 ^e agosto de 1823 ppu todas 
\9^ tropas auxiliares que estaban a sus órcfenes. I a su paso por 
el Callao ofreció su mediación al Gobierno del Perú, que no la 
aceptó. Desde entonces la guerra era inevitable. I el invencible 
Spc^e tenii^ que desfinv^ins^r la espafla pai^ dar unavictoria mas 
a Colqi^bi^ i una lección a los ingratos, i pérfidos enemigos que 
pagabap lojs servidos prestados en la guerra de la independencia 
coi^ upf^ invasio^ injpsta, i mfis que injusta, temeraria. El Perú 
dec|ar<i lí^ gijerr^ a esta Repúbljca en 20 de julio de 1828; i é&ta 
se preparab?^ cppap en lag| grandes luchas de la independencia, 
cpnfiandq 1^ estr^]la de í^us destinos a Iqs gn^ndes capitanes «que 
la ]iabian servido en todo tiempo. El Libertador organizaba dos 
divisiones en el centro al mandp de los jenerj^les Córdova i Car- 
nf^QUf^. En el sur, las tppas que regresaron de Solivia i del Perú 
sirvieron de núcleo al ejército que debia combatir eu Tarqui i 
dar un buen escí^rrqiqí^to a Iqs ingral^s que pí^gaba,n su erpí^uci- 
pacion cqn ]^ gnerr^ i la devastación de un pueblo hermaúo. 
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Loa pernanos llegaron a la frontera a mediados de diciembre. 
I ufanos i llenos de regocijo atravesaron el Macará sin medir el . 
peligro ni pe^ar las consecuencias. Oigamos al jeneral Sucre 
que es tan competente en esta cuestión como en todas las de- 
mas. ' , 

<íEn el rio de Gvxiyaquü a 18 d-e setiemh^e de 1828. 
«A S. E. EL Jeneral Bolívar etc., etc. 

«Mi Jeneral: ' 

«Escribo a usted esta carta subiendo el rio porque al llegar a 
Guayaquil mandaré un esproso a Quito por si alcanza al correo 
que sde de allí el 22. No hablaré, pues, de cosa alguna de Co- 
lombia, porque no sé de nada hace cuatro meses; apenas me 
han informado anoche en la Puna de un combate el 31 de agos- 
to entre la Guayaquileña i . una corbeta peruana. Me limitaré, >. 
pues, a las cosas del pais de donde vengo. 

«Estarán ya en manos de TJd.' las negociaciones por Urdini- 
nea como Encatgado del Gobierno de Solivia, con Gamarra, 
como Jefe del Ejército invasor del Perú, i que tuvieron lugar . 
el 10 de julio cerca de Potosí. En virtud de ellas se reunió el 
antiguo Congreso Constituyente, a quien yo entregué la Repú- 
blica en los términos que Ud. verá en mi mensaje, que le man- 
daré por el otro dorreo desde Guayaquil, i el , cual está sobxe 
condiciones relativas todas a conservar la independencia de So- 
livia. 

«Salí de Chuqüisaca el 2 de agosto i el 25 llegué a Cobija con 
viaje mui largo, porque traia mi herida abierta. No encontré allí 
mas que una fragata mercante inglesa que venia a Arica, al Ca- 
llao i a aquí; no pedia, pues, sino sujetarme a estas demoras; 
celebré tocar en Arica por .saber el embarque de las tropas i me 
propuse ver en el Callao si el gobierno peruano aceptaba mis 
buenos oficios para una reconciliación con el de Colombia. Irán 
en el otro correo las contestaciones que tuve sobre ese particu- 
lar i esposicion oficial a Ud. en consecuencia a aquella oferta que 
el Gobierno de Lima aceptó mui vagamente, aunque parece que 
sí desea la paz. ^ 

" «Llegué al Callao por I9 tarde del 10 de este, i el 12 por la 
mañana continué mi viaje, estando siempre a bordo porque no 
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qoise saltar a tierra annque se me invitó a ello. Se me habló 
allí de niia prpclaraa de Ud. del 3 de jnlio, que equivalía a una 
declaración de guerra, i de la contestación de La Mar de 30 de 
agosto; pero no pude verlas hasta el instante de hacerme a la 
vela. Realmente que las diferencias entre los dos Gobiernos han 
llegado a punto de hostilidades, pero no me atrevo a juzgar qué ^ 
es lo que 'conviene a los intereses de Colombia porque ignoro el 
estado interior del pais, las opiniones del sur, las ti^opas que 
ha¡, la marina disponible que hai para dominar él Pacifico, i, en 
fin, los démas medios que hai i)ara llevar a cabo la guerra. . Me 
dicen que el jeneral Flores llegó hace cinco dias a Guayaquil > 
me informaré con, él i con los demás del estado de las cosas, 
para-ser franco i patriota il escribir a Ud. mis jyareceres. 

«Ciertamente que motivos i derechos sobran para un rompi- 
miento pero. si no hai como verificar una guerra activa, ojjinaré 
que ella nos consumirá en el sur si la marina peruana es mas 
fuerte i nos bloquea el solo puerto productivo. ^ Entonces se aña- 
dirá, a los ultrajes recibidos la manifestación táctica de inca- 
pacidad para vengarlos. En esta duda es que yo resolví tocar 
en el Callao, esponiéndome mucho para ofrecer trabajar en una 
conciliación, por la que Colombia saliese con mas aire si no exis- 
ten medios activos para la guerra. Es mi intento desempeñar 
mi oferta proponiendo a Ud. que ^las diferencias existentes se 
^ sometan a la asamblea americana en Facnhaya, a donde Colom- 
bia, Pera i Solivia mandarán sus mensajeros. En mi nota ofi- 
cial esplicaré esta idea, i en tanto someto a Ud. la base para que 
medite sobre ella. 

aLos negocios de Solivia quedan mal. Urdininea, que por mi 
herida presidía el Consejo de Ministros, i a^ae luego fné reves- 
tido por éste ^n todas las factiltades del Gobierno, traicionó la 
cansa de su país. Como mandaba el ejército pudo desmoralizar- 
lo y casi disolverlo; pues cuando las negociaciones tendría muí 
escaso dos mil hombres. Los pueblos se mantuvieron siempre 
firmes mostrando enemistad por los pérchanos; i las tropas con 
excepción del cuerpo de Blanco, bien i siempre bolivianos. 

«Como el Consejo de Ministros se disolvió i dos de los Minis- 
tros dimitieron su cargo, nombré, al separarme el 2 de agosto, 
otro Consejo presidido por el jeneral Velasco hasta la aprobación 
del vice-pre^idente para cuyo efecto dejé cerradas las propuestas 
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^ colocando como primer candidato al jeneral Santa Craz, como 
segando a Velasco i como tercero al jeneral López, En Arica 
snpe el seia de este qne el Congreso hábia aprobado a SantD> 
Crnz como jefe provisorio, i mientras viene de Chile, donde está, 
me dicen que se encargó del Gobierno al jeneral Velasco, nom- 
brándole de ministros: a Olafieta, del Interior; a an imbécil 
cpronel Toro, de Gnerra*, i al marques de Pinedo, que es un 
buen hombre, vecjno d^ la Paz, para Hacienda. 

((Todo este arreglo de ministros es cosa de Gamarra, el que 
contraviniendo a sus mismos tratados se presepio en Ohuquisa- 
ca el 2 de agosto por la tarde después que yo iiB^io» saUdo, i 
el 3 entraron tropas peruanas para dirijir las sesiones del Con- 
greso. Este estalja bien animado en sil mayoría al tiempo dje mi 
marcha; pero todos bien acobardados y sin saber qué hacerse. 
Juzgaban que ^anta Cruz los defendería. Gapaarra les dijo qué 
si yo hubiera renunciado a la amistad de üd. i a mis derechos 
de ciudadano de Colombia, él mismo i los peruanos me sosten- 
drían. ¡Miserable! 

<j:Es menester contar con que Bolivia queda anonadada por 
algún tiempo pues todos los propietarios, que casi sin excepción 
son nuestros amigos, están aturdidos. De los militares, el único 
resuelto es el jeneral López, i inui estudiosamente lo anulan. 
Creo que ciertamente las tropas peruanas avanzan a Bolivia ppr 
el doble motivo de atender a la guerra coi* Colombia i porque 
Gamarra está convencid.o que aquellos pueblos p^tán pronuncia- 
dos por la independencia, i aunque él les ha hablado de la incor- 
poración al Perú no querrá pof ahora violentarlos por no tener 
allí atención. De otro lado, Gamarra cuenta con que Santa 
Cruz será mas amigo de él que de üd., i para mejor ar?reglarsc, 
le han dado el mando de las tropas a Blanco, que está vendido 
a los actuales mandatarios del Perú i mui comprometida por su 
conducta. 

<iDe las tropas peruanas habia dos mil hombres en La P$bz, de 
marcha para Puno, y de dos a tres mil en Oruro i Potosí. Hai 
muchísimos reclutas; la oficialidad es, con pocas excepciones, i^ui 
mala i los jefes peores. Con dos mil soldados colombianos bas- 
taba para destruir aquel ejército en una hora de couabate. Gama- 
rra es tan inapto como cobarde, i solo la traición de Uixlininca 
le hubiera proporcionado sus ventajas en Bolivia. 
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«Gram^rra ba dicho casi pAblicaoieute en PotoBÍ que si np baí 
gaerra ,Qoa Colombia, viene a qaitar ^. La Mar la presidencia, 
porque no permitirá que un estr^injero gobierne a s,u pais; no le 
^tan yotx>s en Lim i ei^ 3U ejército está bien. La Mar parece 
<j[ue ha .entendido la cosa, pues supe en ^1 Callao que iban a salir 
trasportes para Aric^ pon el objeto de trae^ do^ o tres mil hom- 
bres de \q9 de Gamarra, ^ quien si^ q^'ii^ e^ta fi^^rz^ coii ];fiotiyo 
de la giierra de Colombia; jbenie^do a la yez el olyetp d^ dividip 
aquel ejército i anular a Gamfkfra. No sé en qu^ V^^T^ f^^^ 
juzgp qii^ ellos se unen contra eupmigqs epterjpfes; pprque .^.s 
^ menester convenir que bau introducido en e| ^ércyito en^pistad 
con los oolo^mbíanos, i han colocado ep los mandos a Ips enemi- 

i' .■'■•1 ■ ..|','l 

gos persopale^ de I^d. 

f Yo salí del Callao el 12| i eM 3 se qml^arcaba Lfk ]yía|: ex\ la 
fragata Frueh^ para venir a Paita i topsar ^1 mapdp del ejército 
del nprte, a donde también vino ^ecocfaea como jefe de la qabar 
Hería. La Mar está mui enfermo i dicen que quedará hidrópico; 
él mismo diz que 4ice que está fastidiado de sus asuntos, hasta 
el punto de tener meditado entregar el mando a Gamarra si 
ob^qrva que las cosas interipres peruanas se embrpUan. Parece 
que este ejército de Piura no excede a tre§ mil hombres mui "" 
mal organizados i diyi^id^os en partidos* 

<cA mas d^ la fragata Prtieba tienen 1^ corbeta J^ahm o Li^ 
bertadj el bergaatin Congrego (que se está reparandp en el Ca- 
llao de ippi fuertes averías); la MacedQniq,^ i otra ^ol^ta pernau^ 
de seis caüouQs qpe acaban de pomprar. !p}ntiendo que np e^tán 
V tan mal de tripulaciones, perq sí de oficiales porque son todos 
nuevos. 

■ 

^ «LoQ recursos pecunií^rips d^l Peni, estén, parf^ pna guerra, 
tan escaso? cpmp en toda la América. El créditp del Gobii^rnp 
se halla arruinado, pues a la faljt^ del pagp de lop interese^ de 
sus deudas, se añade la pala fe pn lo§ contratas. Cqntinú^^ a 
dos tercips de pago,^dmiaistradp u^^as veces bien i Qtrap con 
sumo a/;ra80. 4 nías del ^ércitp del nprte i del ^ur, calculo que 
tendrán como dos mil hopabres isn las diferentes guarniciones. 

a[Despues de estos datos^ IJd. meditará qué le coQY|ene h^er 
en el estado de las cosas. Si hai guerra debe Úd. contar que 
solp dejarán «q el ^ur mil hoipbres i que reforjarán con cuatro 
mil el ejercito del nprte ; i comp bariu esfuerzos estraordinarios • 

Et ECUADOR 4 
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no dudo que arreglen seis n bcho mil hombres; «táí como no dado 
que serán batidos con citatro ó cinco mil soldados colotnbianos, 
si sé logra poner este número 'disponible sobre él canipo de ba- 
talla con 'snficíenle caballería, contando con que de esta árniA 
pondrán los peruanos' como mil liombres, pero de hxala clase. 

«Gamárra tiene un miedo inmenso de Ud. i de nnestras tro- 
pas. Francamente ha dicho qne reconociendo la superioridad rio 
presentarán batalla, hastíi que fatigado nnestro ejército deltem 
perameritó, de los clesiertos^, de las eriíermedádes i de las priva- 
ciones, esté samaniénte disminuido; i que en tanto solo le opon- 
drán una gaerra de' récu'rsos. No íé qué disposición tendrá él 
Perú'imra é^to.' Después de todas las observaciones deduzco qUe 
ese pais está mni dividido ; las tropas en jenéral por el partido 
' qnfe actualmente gobierna, i los pueblos sin saber qué hacerse. 
Los ricos, los propietarios i gran parte del clero son decididos 
por Ud. La cliusmá no tiene opinión i es conducidasegnn las cir- 
cunstancias. 

«Me olvidaba decir que Brown con ciento treinta húsares i 

unia comi)au{a de Pichincha quedaba en Tacna para embarcarse, 

^ i lo habrá hecho el 8 o 10 de este. Le dije que viniera a 'Monte - 

Cristi porque supe eh Arica que la corbeta Ltiej^tüd estaba 

fondeada en Tumbes para impedir su entrada a Guayaquil. ' 

«He sido bien largo para da'r una idea de cuanto sé i qne le 
sirva a Ud. de base para sus cálculos para resolver la cuestión 
deti'gnerra. En mi pobre ^opinión, la base debe ser dominar el 
Pacífico. Del resto Ud. meditará si en el casó de rompimiento 
conviene hacerlo más ahora, o esperar que desplegando Gíimarra 
sns aspiraciones se eche sobre Lámar y que en tanto Bolivia 
resucite del aturdimiento en que está. Esto admite de un lado 
esperanzas que pueden ser útiles ; pero de otro, si los peruanos 
se unen i se consolidan, también tienen tiempo para organizarse 
mas.' No sé, pues, qué es lo mas conveniente, porque tamhieu 
ignoro la situación política del sut de Colombia, lo cual pesa 
muclio en este asunto. Entiendo que Guayaquil está bambolean- 
do i que hai bastante qne vencer pata unir todos los ánimos. 
Con los informes que obtenga en* estoá dias me estenderé en otra 
oÁrta. 

«Hablaré por fin de mí. Después de cuatro meses i medio de 
sufrimientos se cerró mi herida* él dia que llegué al Callao? 
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i hasta hoi que tengo cinco mese^ cabales está consolidada 
la cicatriz. Sin embargo, los dedos están tiesos, la mano mni 
débil i el brazo con mi\í poco ejercicio. Dicen los cirujanos que 
contiñnando la curación para fortificar los músculos, tendré li- 
bre uso aPcabo de algún tiempo i con muoho ejercicio de la ma- 
so; p^io q.ue siempre quedaré mal débil. 

«Estaré en Guayaquil éuatro o seÍB días i haré cnanto pueda 
por llegar a Quito el 30 de este mes para reunirme a mi familia 
a los setenta i seis meses de haberme separado de ella. Vuelvo 
a Colombia con el brazo derecho roto por consecuencia de estoá 
artorotos revolucionarios i por instigaciones del Perú a quien tic' 
hecho tantos servicios, i de algunos bolivianos que tienen patria 
por mí. Traigo por toda recompetisa la esperiebda que me han 
dejado los sucesos; i ella me aconseja pertenecer a 'mí familia 
como tantaíí veces he dicho a Ud. que es mi voto i. mi am- 
bición. El servicio a pueblos ingratos me és tan molestó como 
la carrera pública. Antes de pisal:' él suelo colombiano repito es- 
ta declaraciob, así como repito que el mayor premio que puedo 
recibir por mis servicios es la amistad i el afecto del Liberta4or 
de mi patria. Consérvemelo üd., mi querido jene^al; porque 
después de reunirme a mi familia, es lo que mas me' lisonjáirá 
en el retiro de mi vida, 

«Tuve ed el Callao una carta, de Caráctó, i sé que mis herma- 
nos han sido arruinados por los facciosos de la costa dc'Cumaná. 
XTd. sabe cuánto amo a niis hértnanos i ¿uánto anhelo llenáV el 
enéargo que me dejó mi padre por ello. Ruego, pues, qrie se les 
auxilie con el dinero que, Jwr disposición del Gobierno, entregué 
en las cajas de Guayaquil para ser abonados a mis hermanos en 
Venezuela. Perdone Ud. que en esta primera carta hable de tal 
asunto, pero me obliga a ello la" situación aflictiva de los mismos. 

<tSoi siempre de üd., mi querido jeneral, sti fieV amigo i ser- 
vidor, . . ^ 

A. J. SUCRK.» 
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CAPÍTULO \I 



Ilusiones del ejército peruano.~LlegftdA de Sucre fi Cuenca.-- ComlMite 

de'ZlintgurOb— VioJbQríade Tiurqui 

Lps peruanos iban halagados con la e^per^n^a de couqnistai* 
Io9 4epartamentos ^el <?uayf^i \ ^l A^^j^j: Pp^9 Vf^\l 9pld^os 
bíef^ organizados i equipados ^e creiaif capaces d^ líeijar esa mi- 
sioi} importante. ^ 

Yen|^ a 1^ cabeza de esp ejf^cíto qn pilitar pfestijioso de f p^ 
patrón ^urqpe^ i de fau^ desljiíQbfaiipra. Un liiéroe ^e Aya^ 
cacho qn^ habia cpopip^l^ido pon el jeneral Sacre las glorias (^ 
esa bnll^te jornia. Querido i re^petadp por sii^ yir^ade^ dyjr 
cas, el Jeneral I^^Mar ¡eira candiljo dignó con la confíaaza ^ne le 
habia honri^do sa patria adppiliva. Tenia ademas relaciones miii 
if^pqrtantes en los departam€¡Qtos anteriormente citados i contaba 
con namerosas sji{[}patías entre los ^ayos i lps estraüos. Lps ^e- 
ra^no^ eqpe]^ban de ni^ momfsql;^ ^ otro }a aclamación de), jeoe-r 
ral La Mar i el pronunciamiento de los pneblps frp(}^r|^qs j^i^ 
favor del Perú. Las a^riengias ^T&^ líspnj^jirjf s. Bl ^j^rcii;9 co^ 
lombiano no daba jfefi^^s de su g^st^pcia i se maüt^nia. alejado 
de los paeblos fronterizos, d^'ai^p qx¡p el enemigo aprorech^sp 
d^ sqs recursos. I con este ifiotivo se hablaba d^ ^ difereo^cja 
enorme ei^tre el jeneral La M^r i el jeneral Flores que ipaf^dab^ 
et) jefe el ejército cqlqmbiano. Militar oscuro, s^ d^cia, que jf^r 
mas habia dirijido una campaña ni mand^o en jefe una l)a^%- ' 
11^ l^n I^ niagpa guerra de )a ipdQpendencia. Odiado i det^^^p 
@n ^ patria por las intriga^ i felqpias que hfibif^ cometido en fa- 
vor de la dictadura, no puede oponar una resistencia tena;; al 
Ímpetu de t|rop^s entusiastas i ansiosas de medirse con los fa- 
mosos veteranos del ejército enemigo. 

Estas ilusiones i otras mas llevaban a los peruanos en alas 
db un entusiasmo loco e insensato hasta el punto de enviar a la 
capital del Azuai un piquete de caballería a las órdenes del co- 
ronel Raulé, que entró sin resistencia, tomó prisioneros a los co- 
roneles González i Tamaris i los llevó a] cuartel jeneral peruano. 
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Jjlégárdnl Titilágádo^ i conffedad á\ paéblo d'é Zai^ágtíro sin h^- 
ber visto 1% cara a ntí solo enemigo. Pero» eñ eáe pnéblo stipierotl 
la- llegada del jéñériii Btitré a Oaéiieéi como snprdmcl direcixíif de 
lá ^ifáftá h défcntíei^a ún filfttolia arr(>gAi!ite i pTbvdcíidofra. Ko 
importa, el gran tábtfea irá ai bitscelrlós a su cjámpttmento i les 
dáirá la pf iméM lécciútr de escarmiento i deisengáfio. 

En éfectd^ el jeneral: Sacre mandó al cofonelr Manzanoy jefé 
agnein^i(ío i ^liéñíé para desalojarlos. £l corbtiel Mansano* lle- 
gó a Zánragara en altit noche, divídí6 sns f aereas ed cntftrd piqne- 
téÉ i tocando á degüello pot cuatro pantos aterró a Ids peroa- 
ntíÉ i los dispersó. Estos évéférdn qne eran acometidos por todo 
el éfétditó colombiátío i se fagaTon á/bandonando armas i bagi^es. 

M jeiierat ^iiere otganiBó an bnen sistema de espionaje í sa- 
bia exactamente la mareha del enemigo i él órdén en que se ph>- 
ponia dar la batalla. Se sitaó en leí Ihtniíra de Tarqui al pié del 
Porte^.para obligar al enemigo a buscarlo en esa posición 
ventajosa. Sucre penetraba las intenciones del jefe contrario, 
pero'éite nb oompr^ndia las desu ri^ i fué a' estrellaráe cie^a* 
ttíenijé en éstt éttíineneia dotí& Stfórehabiá a;^l¿méradó todos kis 
eléme^toi^ díe defensa paira abrumar á;l éoemígo superior en nú*; 
íaéíó. 

He f3^\ñ ht proekmá qué et jeneral Sucre dírijfó a str ejérdto 
¿ntes de la batalla. El jeneral tuvo que apelar a toda sn orato- 
ria mñitar para entudatrniar a su ejército, a pesar dé la confian- 
zá qde tenia en éGkys bravos soldados que lo habian acompafiado, 
como él dice, desde el Orinoco ha^ta Potosí : 

* 

«¡SoldadosI 

€SÍ Gobierno cÉe hotii!ó con la primera n^istratnia dé loff de^ 
^rtáníentos íneridioúaJes: tehusé aceptarla porque ningán' peli- 
gro mé estltíinlKba' el salir de 14* vJda privada qxie ha formado 
¡neríipre líiis tíias ardientes totos; El ejército del shr mandado 
^'r rite bizán^o capitán i pot los mas intrépidos de nuestros 
jéfé^ hctcia inútiles mis servicios en a^nel destino; pero entro a 
desempeñarlo^ éñándo enemigos estmnjeros, ingratos a nuestros' 
|)éúefí«los i 8 la libertaíd qué os debeb, han hollado las fronteras 
de lá ^pública. 

kCúlúnibidiiúB^ una paz hoiírosa^ o una iíctaria é^pUndiAz Sotí 
necesarias a la dignidad nacional i al reposo de los pmeUos del 
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snr. La paz Ifk hemos ofrecido al ^qeíaigo, ^ victoria e3tá eu 
nuestras lanzas í^ bayonetas. 

><Ua tridafo mas anmeutará mai poco la celebridad de nuestras, 
hasaílas, el lastra de aiiíedtro nombre; pero es, {precioso pbtener- 
loy para no maiicülar el brillo de nuestras armas» 

«Soldados: — Boyacá^ PicKincha,; üorabobo, Jarnin, Pasto, Oa^* 
Uao^ Laciénega Vargas, (}agaacbi) Cartajena^ Mamcaíbo, Cdca^ 
ta, üalabo&o, Yijirima, JÜÍiqaitao, Taguanes, Mucusítos, Yagoal, 
Saa Félix, Maturin, Las Queseras, Araure, Margarita, San 
MateO| Pitayó, Lus TríncberaS) Victoria, Paíasé, £1 Jeueral 
.AyacQcho..ék.«.«. cien campos de batalla i tres repúblicas redi- 
midas por nihestro valor, en una carrera de triunfos del Orinoco 
al Potosí, os recuerdan en áste momento vuedíro^ deberes, can. la 
patma, con nuestras glorias i con Bolívar. . . 

cCiienca, a .28 de enero de 1839. 

* Antonio Josa ds Sücris.í> 

Poco tardaron los peruanos en presentarse airados ante el 
diminuto ejército 4e Colombia que iba a combatir abí como en 
todas. partes con la mitad menos del número de sus enemigos. 
El jeneral Picaza, arjentiuo, con su división fué a estrellarse 
contra esa pequeña masa de hombues acostumbrados a vencer en 
todas partes. <- 

£1 jeneral Gamarra entró a sostener con su división lo^ sol- 
dados desmoralizados ya de la primera. Plaza, prisionero, 90^ 
pudo contener a sus soldados para obligarlos a entrar de nuevo 
en combate. Gamarra, peruano, soldado muí iutelijente, pero de 
poco corazón, se dejó arrastrar por los dispersos i abandonó el 
caínpo d^ batalla. La predicción del gran mariscal se. habia 
cumplidok Anunció una victoria fácil i pronta i media hora 4e 
tiempo bastó para coronar el valor del ejército colombiaiu). 

Sata gloriosa batalla fué consagrada por el convenio celebra- 
do en el pueblo de Jirón al siguiente dia de la victorii^» Su 
cláusnla primordial es tomada de la Cédula de 1819. Volver al 
statu quo de 1809, que reconoce la jurisdicción del. Gobierno de 
Quito sobre las posesiones disputadas por nuestros vecinos; Ma^ 
tarde manifestaremos que el couveuio de Jirón sirvió de base 
al tratado de 22 de setiembre de 1829, que terminó la guerra i 
dejó volver en j)az a nuestl^os conqnistadores. 
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Sensible es decirlo, pero necesario; qne el jeneiul La Mar fué 
castigado cruelmente por los ]^oqxhtes qne le habían indncído a 
traicionar su patria. Desprestijiado por la derrota, lo destituye- 
ron de la presidencia i lo p^pulsaroa del territorio pern^no. Si 
La Mar hubiese comprendido bien ^ns deberes, no habría acep^ 
tado él mando de nn ejército compuesto de aspirantes revoltosos 
i de traidores ingratos. ]^n Colqmbi^) Ls^ Mar habría sido nna 
colnmna contra los enemigos de dentrp i . de , fuera de la, Repú- 
blica. Sncre i La Mar habrian dado largos aüos de paz, i el crí* 
men de Berruecos no habría privado a 1^ patria del mas desin- 
teresado i virtuoso de lo^ herpes. 
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CAPÍTULO VII 



Hostilidades en el golfo de GuiH^qui|.— Comlxite de la g^oleta "Guajraqui- 
lefia*' con la corbeta '^Libertad*' peruana. — Partes^ oficiales de este su- 
• cesé. " 

Jj^ gi;i«rra entre Colombia i ,^1 Perú principió en el golfo de 
Guayaquil. Los peruanos se aprovecharon del estado indefenso en 
que se encontraba la costa Coloqibiana i particularmente la ricA 
í productiva ciudad de Guayaquil. 

£1 Libertador previendo las consecuencias que podia producir 
la falta de \xuSf escuadra no qneric^ romper con el Perú mientras 
Colombia no estnviese^biei^ preparada en mar i en tierra. En las 
aguas de Guayaquil no había mas qne dos goletas viejas inca<- 
paces de emprender nn combate serio con la armachk perua^a^ 
(]ue contaba con buques fuertes i sólidos. Verdad, es que en el 
Atlántico exijitian algunas oiaves de primer orden como las fra- 
gatas Colombia i Cundinamarca i otros buques menores; pero 
el viaje de nn mar a otro era demasíaido largo i no podia la es- 
ci^adra colombiana presentarse a tiempo de salvar al departa- 
mento de Guayaquil, inmediatamente amenazado por la escuadra 
peruana. 

La corbeta Libertad bloqueaba disimuladamente el golfo de 
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Gtiai^^níl i toilas sus adherencia^. No sle había notificado el 
Moqnéo ; jíeío era tan riguroóti cómcí sí sé habiesen o'bserrádo 
todoá los réq[hÍ8Ítos prevenidóíi pclr el derecho de jentes. Se fe- 
jístmM, se embargaba, ie decoitii^aVa i sé óométián todo jénéro 
áé tropelía^ T&ito despertó él celo i la indignftdon del coman- 
dante je¿éral áA apostadero de' Griáyáqníl, el celo del nktíno 
&6Ú Jnán lUíngroth, c(/nocido pót sns hazaHas en la gaerta dé la 
independencia. Indignado por los pifocedimientos de la corbeta 
pérháná, éí jenéral lUingróth armó las dos goletas de gnerrá^ la 
(Iiiayaqúiléfía í lá Pichinché i laá éüTió ccln órdenes de p^r 
esplícacíones al jefe peruano, i en caso de no* darlas satisfac(;o- 
rías, ibmper los faegos sobre ella. El mando de la Guayaquileña 
lo confió al coronel T. C. Wrigth, tan brillante en tierra \ como 
bizarro en el mar. ,La Pichincha iba a car^o del comandante 
Taylor con orden de seguir ^1 rumbo de la Gtiayaquileña i de 
obedecer estrictamente late órdenes dééuíjeíe. El coronel Wrigth 
diríjió su nave rápidamente sobre las aguas de Tumbes donde 
se encontraba la corbeta Libertad. Pidió esplicaciones a &u capi- 
tán, i la contestación fué la descarga de todos los cañones que 
tenia en la banda de estribor. %\ coronel Wñgth avanzó sobré 
la corbeta en son de abordaje. El comandante de. la corbeta es- 
quivó el ataque i abandonó las aguas de Tambes sufriendo gran- 
des averías en lá persecución. Éñ todo este t^ncé, la goleta 
Pichincha no se acercó al lugar del combate i dejó escapar esta 
presa que habría sido una gloria para Colombia. El coronel 
Wrigth dio parte al comandante jeñeral del apostadero del re- 
sultado del combate, lamentándose de esté frábáso causado por 
et poco celó del comandante de la Pickinbha: Insertamos los do- 
cumentos oficíales para líiayor claridad. 

■ 

(tOoTAtANDAÑOtA DBI. APOSTADERO 

€6iiaj^uil, agosto 1,^ de 1828. 

<íAl sé&ór Jenerál Jefe superior del sur Juan José Flores. 

dSeñor Jeneral: 

ocTengo el honor de informar a Y. S.^ que hace alguno^ días 
que la corbeta de guerra del Perú nombrada Libertad tiene es- 



— 33 -. 

tablecído sn crucero Bobre la isla del Muerto, i aunque no tengc 
noticia todavía de que haya entr&do a las aguas del Departa- 
mento, sin embargo cruza sobre ellas interceptando a cañonazos 
todo9 los buques que entran en este rio, bien sean nacionales o 
estranjeros, I sometiéndolos a ser visitados i rejÍ8trado3 por los 
oficiales de dicha corbeta. Puede ver Y. S, cuanto influye sobre 
el reposo i la prosperidad del departamento una amenaza de esta 
naturaleza, perjudicando hasta el último estremo el comercio 
nacional con e^te bloqueo disimulado que nada diria si jio se 
hubiesen interrumpido las amigables relaciones entro el Perú i 
Colombia; pero que en el dia no puede mirarse sino por una 
hostilidad anticipada. Al poner en conocimiento de Y. S. esta 
novedad espero se sirva darme las órdenes que tenga por conve- 
niente a fin de calmar los recelos que cause en este comercio el 
mencionado buque. . 

<{Dios guarde a Y. S. 

Juan Illingwobth.p 
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Contestación del jeneral jefe superior del sur a la nota auteribr: 

«República de Colombia, jefe superior del sur. — Cuartel jene- 
ral en Cuenca, a 10 de agosto de 1828. — Al sefior Jeneral 
Comandante del Apostadero de Guayaquil. 

«Impuesto de la nota de Y. S. fecha I."" del presente, relativa 
al crucero establecido en^la embocadura de ese rio por la corbeta 
del Estado del Perú, nombrtida Lihertadj prevengo a' Y. S. 
que sin pérdida de tiempo se armen las fuerzas dispóxiibles de 
ese apostadero i poniéndolas al mando del señor coronel Tomas 
C. Wrigth, dará la vela, con las instrucciones que Y. S. debe' 
espedir a este jefe, arregladas al tenor de las que tengo dadas 
a Y. 8. para este e iguales casos en que pueden comprometer las 
hostilidades. Aunque el objeto esencial de la comisión que se 
encargue al coronel Wrigth sea el peáir al comandante de la 
corbeta Libertad una esplicacíon sobre las miras con que ocupa 
la entrada de ese puerto mediando tantos motivos de recelo de 
parte del Gobierno de Colombia, debe nuestra fuerza marítima 
estar preparada a defender a todo trance el honor del pabellón i 
rechazar cualquiera agresión» 

«Dios guarde tfc Y. S. 

Juan Josí Flores.» 

EL ÉCITADOR 5 
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Oñcío del jeneral Illingworth, acompafíando copia del parte 
del combate naval habido coa la corbeta Libertad, dirijido al 
jefe superior del sur: 

<rRepública de Colombia. — Comandancia de Marina del apos- 
tadero de Gaayaqni^, a 3 de setiembre de 1828.— 18.** — Al señor 
Jeneral Comandante Jeneral del Sur, Juan José Flores^ » 

«Señor Jeneral: 

/«Habiendo dado parte a Y. S. en mi nota fecha 1.^ del pasado 
del crucero que tenia establecida sobre la isla del Muerto la cor- 
beta peruanfi nombrada Libertad i que rejistraba escrnpulo* 
sámente a cuantos buques nacionales i estranjeros entrasen o 
saliesen de este puerto, tuvo Y. S. a bien disponer se pidiese una 
esplicacion al comandante de dicho bajel peruano, sobre los 
motivos que lo ÍQdi}cian a continuar en aquel punto, observando 
una conducta amenazadora i hostil al comercio de la República, 
!Eh) su consecuencia se dio a la vela el capitán de navio Tomas 
Carlos Wirgth en la goleta Guayaquileña el dia 27 del mes próxi- 
mo pasado, acompañado de la corbeta Pichincha; i /habiéndose 
avistado con la dicha corbeta peruana ^obre la boca de l^úmbes el 
dia 81 del mismo, Be acercó a tiro de cañón con la intención de 
comunicar el objeto de su comisión al comandante de la Liber- 
tad; cuando, observando que el buque peruano se preparaba a 
hacer fuego a la Guayaquileña, estrechó la distancia a hablarle 
con la bocina, i habiendo dado a entender que la comisión que ~ 
se le habia encargado era la de averiguar las intenciones con 
que dicha corl)eta sostenia un bloqueo disimulado, visitando i 
rejistrando a los buques de este comercio, la contestación fué ^ 
una descarga de la banda de estribor. • Semejante atentado obli- 
gó al comandante Wrígth a salir de los límites de sug instruc- 
ciones, en las cuales no se había previsto como ^el todo proba- 
ble semejante acontecimiento. Los detalles del combate que 
tuvo Itigar, constan del parte dado a esta comandancia por el 
coronel Wrígth, de cuyo documento t^engo la honra de acompa- 
ñar a Y. S. una copia, f^a corbeta Pichincha que acompañó a la 
(hiayaquileña i debia seguir después de concluida la comisión 
del coronel Wrígth el destino que antes tu ver el honor de indicar 
a Y. S., no cooperó a la defensa del pabellón como debió Ijuego que 
vio comprometida la Guayaquileña; los motivos que hayan oca- 
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sionado esta falta no pneden saberde coa exaotitnd sino por 
medio de le averígoacion qae he mandado formar sobre el parti- 
calar i de qae daré cnenta a Y\ S. ^ / 

Dios gaarde a V. S. 

Juan Ilungworth.i> 



Parte del coronel Wírgth sobre el combate de la goleta Gua-^ 
yaquileña con la corbeta pérnana Libertad: 

<i:República de Colombia. — Comandancia de la división marí-' 
tima. --Goleta de gnerra Gtiayaquileña al ancla al l.^de'setiem- 
bre de 1828. — ^Fondeada en frente de la panta Centinela. — ^Al 
sefior Jeüeral Comandante del Anostadero. 

'cEn camplinúento de las últimas órdenes de Y. S. del 28 del 
pasado relativas a la salida de la goleta Guayaqüileña i corbeta 
Pichincha con el objeto de pedir ana explicación al 'ck>mandante 
de la corbeta de gaerra peruana nombrada Libertad^ qae se ha- 
llaba cruzando entre la costa de Tambes i la isla del Maerto, 
salí exactamente el 29 como se me previno, i en la madrugada 
de ayer avisté dicha corbeta qae se hallaba fondeada frente a la 
punta del Mal Pelo; mas como nos. encontrábamos en calma i a 
mas de diez o doce millas de distancia, tuvo aquel bftj^l tiempo 
sobrado para hacerse a la vela, como lo verificó mucho ¿ntes que 
pudiéramos acercarnos. Así que principió a soplar una brisa, 
hice señaba la Pichincha para que pasase a mi voz^ i entonces 
ordené verbalmente a su comandante siguiera mui de cerca mis 
movimientos para que unida la fuerza, entrar luego en comuni- 
cación con la corbeta. A las dos de la tarde viendo que la Pichin- 
cha no podia reunírseme por su mal andar, determiné acercarme 
a ella solo con esti^ goleta, bajo el supuesto de que la Pichincha 
fácilmente i en corto tiempo podia tomar la posición que se le 
habia señalado en caso de un choque. Observando que la corbeta 
l^ernana estaba preparada para el combate, i no teniendo otro 
medio mas presto i)ara ponerme en intelijencia con ella que 
acercarme a la voz, lo verifiqué así poniéndome por su aleta de 
barlovento a distancia de medio tiro de pistola, como lo ejecuté; 
i entonces le dirijí mi palabra exijiéndole la causa por ' qué se 
hallaba en un bloqueo disimulado cruzando sobre la boca de 
este rio, a lo que se me contestó con frivolidades, i, por último, 
rompiendo el fuego, que fu^ bien contestado por nuestra parte. 
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En cinco minatos estaban ya los dos bajeles amarrados, pero 
ciiidé siempre al verificar esta maniobra de dejarle el Ingar nece« 
sario por la amura de proa de barlovento a qne atacase por allí 
nuestra corbeta Pichincha] desgraciadamente calmó en parte el 
viento i ese bajel no lleg(S hasta media hora, después: en todo 

' este tiempo sostuve un fuego vivo de metralla i fusilería. A la 
segunda desdirga, viéndome en la posición citada, injkenté abor- 
darla, pero cuando d{ la voz al efecto, bbservé un incendio en la 
proa, i/poníendo mi primera atet|cion en apagarlo, lo logré en 
pocos minutos. Al fin, cuando la PicTiincha se me acercó ordené 
a su comandante atacar inmediatamente por< el lugar que se le 

. había prevenido; mas no lo hizo así, i; de^ consiguiente, no entró 
en acción, siendo esta la causa, en mí concepto, de uo haber 
aprisionado la corbeta peruana de la que desde uñ principio su 
tripalacioH' fué casi en el todo destrozada por este buque, en 
términos que a fines del combate se hallal)a su cubierta abando* 

' nada desde el palo mayor hasta la .popa, sin tener siquiera un 
timonel, ocasión qne habría sido aprovechada por mí si, como he 
dicho ¿ntes, nio me hubiera encontrado casi sin jenté. En estas 
circunstancias logró el buque peruano cortar las espías con que 
estábamos amarrados i nos separamos mutuamente a r43parar 
nuestras averías, las que de mi parte constan de uña ancla par- 
tida, estáis, burdas, i casi toda la jarcia pendiente trozada, bau- 
prés i cebadera pasados de bala. I, en fin, otras mil averías que 
seria demasiado relatarlas. Aunque la Pichincha no ha tomado 
su parte correspondiente en la acción, de ningún modo puede, 
acusarse a su comandante de deseos de evitarla, porque es un ofi- 
cial de bastante valor de lo cual tengo sobradas pruebas antes 
de ahora: su buque, acercándose a la Gua¡/aquileña cuando está- 
bamos en la acción, fué tomt^o por avante, mas por casualidad 
que de intento del que lo mandaba, i la única cosa de qne es 
ciüpable este oficial, es la entera falta de disposición i de no 
haber obrado con actividad. Pasaré con un inmenso dolor de 
mi corazón a poner en el conocimiento de Y. 8. las pérdidas 
personales que ha sufrido este bajel: veinte i cuatro muertos, 
i treinta i seis heridos ; entre los primeros se cuenta el valiente 
alférez de navio Juan González, un cabo i seis soldados de la 
guarnición con diez i siete marineros, i entre los segundos el 
comandante de esta goleta teniente de navio Claudio Johuston i 
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el alférez de id. con José M. Urbina, tres cabos, naevé soldadosde 
la gnaroicíon cob veinte i dos mai^DeroB i el teniente de fragata 
Jnan Unsnorth, contuso. Annqae no he logrado vengar la atroz 
agresión cometida por la corbeta capturándola, por la falta de 
nuestra corbeta Pichincha^ sería una neglijencía imperdonable 
eñ mí si no recomendara a Y. S. mui particularmente para el 
conocimiento del Supremo Gobierno ^a heroica conducta de 
estos bravos oficiales, que tepgo el sentimiento de verloá heridos 
i contusos: la intrepidez del subteniente Juan Yergara, coman- 
dante de la guarnición de este bajel, es mui recomendable, i últi- 
mamente los esfuerzos estraordinaríos que han tenido que hacer 
todos' mis oficiales para sostener en un combate tan desigual el 
timbre de las armas colombianas, con una tripulación tan mo- 
derna i en un buque t;an pequeño respecto al peruano, son dig- 
nos de no olvidarse. La tropa ha cumplido con su deber i es 
acreedora a todo elojio; pues si la tripulación hubiera sido tan 
veterana i entusiasta como ella, habría, sin duda, caido la corbeta 
}>eruana en nuestras manos, pero ya que esto por una desgracia 
no ha sucedido, puedo asogurarle a Y. S. que la marina del Perú 
ha recibido una lección escarmentadora de la d^l sur de Colom- 
bia. Así que me vi separado de la acciou, hice seüales sucesiva- 
mente a la Pichincha jiara que pasase a la voz, para que se .m^ 
acercas^, i últimamente para que siguiera mis movimientos, 
todofl con la intención de que si se me acercaba,» atacar con ella 
segunda vez, pues ni la e.xcesivfL mortandad, ni las muchas averias 
cjue sufrió este buque podian haberme coptentdo si la Pichincha 
hubiera observado mis señales. Últimamente tuve a bien diri- 
jirme a este puerto haciendo .antes la señal >correspoiidiente a la 
corbeta Pichincha para que me siguiese: como dicho bajel está 
ya a nuestra vista, sin^ figuardar a que se me reúna en este pun- 
to, procederé con la próxima creciente hasta Guayaquil, por 
^xíjirlo4isí imperiosamente la humanidad, que se' resiente de la 
permanencia de tanto mal herido en esta^ goleta. Me veo en el 
caso de no poner en el conocimiento del señor jeneral jefe supe- 
rior del sur este detalle por no tener otro, oficial disponible que 
el que tendrá la honra de poner en manos de Y. S. este parte : 
debiendo Y. S. estar persuadido, que si se rompieron las hosti- 
lidades antes de poder abrir una conferencia con el comandante 
del bajel peruano, ninguna culpa puede atribm'rseme, i)orque el 
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precipitado ínego empezado por dicho bnque, no di6 logar a 
otras razones qne las del cañón. ' ^ . 

cSoi de Y. S. con perfecta consideración su mní atento i obe- 
diente servidot. / » 

Tomas Cáelos WbigtHí» 



CAPÍTULO VIII 



Bloqueo i bombardeo de Guayaquil.-— Muerte del Vice-almirante peruano.— 
Armisticio.— Ocupación de la ciudad por el ejército enemigo. —Incendio 
de la fragata peruana "Presidente." 



El 13^ de enero de 1828 se presentó en las agnas de Gnayaqnil 
la escuadra pernana eompnesta de tres buques mayoi^es i siete n 
ocho lanchas cañoneras; emprendió su notovímiento e intimó la 
rendición de la ciudad. La ^seuadra^ pernana se componia áe la 
fragata Presidente de cincuenta i dos cañones, de la corbeta 
Libertad de veinticuatro, la Pichincha media armada, el bergan- 
tin Congreso de veinte cañones, la Arequipeña de catorce i la 
Peruviana con una sola pieza jiratoria. La sutil se componia 
de siete u ocho cañoneras. Todos estos datos los hemos tomado 
de los documentos oficiales que existen en el archivo de la Co- 
maiidancia Jeneral del Apostadero i de la representación* eleva- 
da por los habitantes de Guayaquil al Libertador dando cuenta 
de la angustiosa situación en que se encontraban por la conduc- 
ta bárbara i sangrienta del almirante peruano. Ese documento 
es tan interesante que creemos conveniente insertarlo a conti- 
nuación. Está escrito con la templanza propia de ciudadanos 
fieles i leales a su patria, i es menester que pase a la posteridad 
como un ejemplo digno de imitarse. Dice la representación: 

«Abrazado Y. E. de un violento amor por la paz de los Esta- 
dos Americanos, i turbada la que reinaba entre Colombia i el 
Perú por consecuencia de la conducta desleal de un Gobierno 
pérfido e ingrato, envió V. ÍJ. cerca oe este Gobierno un miniS' 
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tro.público con el objeto de terminar ]a8 diverjencias qne existen 
entre ambas Repúblicas. Gnayaqoil vio con la mas viva satis-' 
facción esta misión pacífica qne hará eterno honor a Y* E., pero 
desgraciadamente ella ha sido eludida por los intrusos manda- 
tarios del Perú, de quienes se ha apoderado un espíritu ^e vér- 
tigo. Ellos serán, pues, responsables ante Dios i los hombres 
de; esta guerra fratricida i escandalosa. 

<rLa han principiado, señor, de un modo inaudito de que no 
haí ejemplo en la historia de las naciones, queriendo destruir 
este pueblo inocente i j eneróse, a cuyos inmensos sacrificios debe 
el Perú, en gran parte, su libertad e indep€;ndencia. Repentina- 
mente i sin previa intimación de parte del vice-almirante de la 
escuadra peruana, se presiento ésta el 22 del corriente al frente 
de la plaza, después de un mes de vigoroso bloqueo v i 'de mil 
hostilidades causadas a nuestros cantones litorales. Destruida i 
entregada a las llamas la fortaleza que hacia nuestra custodia, 
pretendió el feroz vice-almirante sepultarnos bajo la ruina de 
nuestros propios hogares, llevando adelante la devastación i el 
incendio en los dias 23 i ¿4. * 

(iKunca se borrarán de nuesbra imajinacion las calamidades i 
privaciones'de toda especie que hemos sufrido en estos dias de 
horror, desolación i muerte. Nuestros santos templos, nuestros 
monumentos públicos, nuestras casas, el sexo delicado, nuestras 
familias desoladas, que hoi vag^n despavoridas por los campos, 
han sido el blanco de las iras de^ bárbaro opresor de nuestra 
patria. Su plomo mortífero no ha perdonado ni la tierna infiíucia, 
cuya éangre inocente tiüe las márjenes del Guayas. 

<£Mas el honor nacional ha quedado sin mancilla, i el nombre 
colombiano ha adquirido nuevo lustre i nombradla. Sin mas re- 
cursos qne los qne suministran el patriotismo en circunstancias 
tan apuradas, i sin mas protección que las de; un puñado de va- 
lientes, hemos resistido con denuedo las fuerzas infinitamente 
superiores de la escuadra enemiga, qne, al fin, se ha retirado a 
reparar sus averías. No obstante, ardiendo en iras el corazón de 
Guisse él la conducirá nuevamente al combate. ¿I será justo que 
entretanto se mantengan frios espectadores de la lucha en que 
estamos empeñados nuestros hermanos del centro i norte de la 
República? No; pues nosotros los excitamos para que vuelen, 
acaudillados por el Anjel de la Victoria, a vengar los insultos 
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qae hemos recibido, i este es, Señor Excmo., el objeto de la pre* 
senté esposicion. Si ellos secondAn naestros votos marcbaremos 
en vanguardia a arrojar de la frontera esa chasma de ingratos 
i no pararemds hasta ver tremolar nuestras banderas sobre los 
alcázares 4e los eternos enemigos de Colombia. Asi continuará 
esta heroica nación mereciendo el honroso nombre de Gran Re* 
pública con que Y.. E. la ha saludado en los campos de batalla. 
«Un profundo dolor 'ha precedido en nuestro corasen al grito 
de venganza; pero provocaba una vez, será un traidor a la patria 
quien ose separarse de este justo sentimiento. Magistrados, sol- 
dados, ciudadanos, todos quieran mantener esta patria querida 
fuera de la influencia de la facción peruana, quien si la suerte de 
las armas le fuese propicia, no nos coucederia sino mía paz hu-> 
millante i vergonzosa. 

. o^xcmo. Señor: 

<íV. R. Roca.— Francisco de Concha.— José A. Maldouado. — 
Francisco La valle. — R Santander. — Luis Samanieo^o. — Pablo 
Mermo. — Juan Rodríguez i Cuello.» 

La ciudad de Guayaquil abierta i desmantelada no tenia los 
medios necesarios para su defensa. Su guarnición diminuta ape- 
nas bastaba para el setvicio ordinario en tiem^K) de paz. Se com- 
ponia del Girardot que constaba de cuatrocientas plazas mal 
equipadas; pero este batallón tenia en su favor la moral, ladisci* 
plina i el valor de los cuerpos veteranos acostumbrados a todo 
jénero de fatigas. Habia, ademas^ el batallón Caracas con dos- 
cientas cincuenta plazas i dos compafiías del Ayacucho. Esta 
situación provenia en gran parte de la incomanicacionen que es- 
taba la plaza de Guayaquil con los pueblos del centro i norte de 
la República. El jeneral Obando tuvo la mala idea i el fatal error 
de auxiliar indirectamente a los peruanos deteniendo al jeneral 
Bolívar i a las divisiones que traía consigo al pié del Juanambú, 
i solo entró en arreglo i transacciones cuando supo que los perua- 
nos hablan sido completamente batidos en el Pórtete de Tarqui. 

Pero esa transacción, tardfa no contribuyó a mejorar la sitna- 
cion de Guayaquil i de los pueblos de su dependencia que esta- 
ban espuestos a frecuentes tropelías. Los jefes i oficiales de la 
tercera división que nO aceptaron la contra-revolución de Cuenca 
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estaban con los peruanos i le servían de gala en todas. las encrn- 
zijadas de los ríos que afinyen ú canáaloso Galiyas. Bastamante 
estaba a bordo de la Presidente i los oficiales subalternos en las 
fnerzas sutiles. Algunas de ellas penetraron, hasta Daolo i allí ' 
asesinaron al coronel Dávalos que estaba.encargado de abastecer 
^ la plaza de Guayaquil. ^ 

Urjido ]ior estas circnnstanciasy el Comandante Jeneral del 
Apostadero aceptó el convenio que le ofrecia el vice-almirante 
peruano, i quedó estipulada la tregua entre los belijerantes has- 
ta que los gobiernos respectivos decidieran de la paz o de la gue- 
rra. ÍSste convenio se estipuló el 21 de enero, tres días después de 
la victoria de Tarqui. El jeneral Illingw(H*th ignoraba completa- 
mente este brillante suceso ; i cuando lo supo, lamentaba amar* 
gamente haber aceptado el convenio, que debía crear, como en 
efecto creó, grandes dificultades en lo sucesivo. Había abandor 
nado ya la plaza i situádose con sus pequefias fuerzas en Daule, . 
cuando el ruido de la victoria llegó a sus oídos.' Pero no era 
iwsible retroceder.' El honor de Colombia estaba comprometido 
i el jeneral lUingworth era incapaz de empañarlo. 

Mientras él esj)eraba las órdenes del inmortal Sucre, vencedor 
esta vez, mas, los peruanos seguían estorsíonando a los pueblos 
de la costa i cometiendo atentados contra los pequeños destaca- 
mentos que los defendían. El jeneral Mires fué sorprendido, en 
Sambarondon i cruelmente asesinadq, mientras él les enseñaba 
con orgullo las cicatrices de las heridas recibidas en la guerra 
de la independencia. 

Damos en seguida el convenio de tregua celebrado entre el 
comandante jeneral del Apostadero de Guayaquil i el jefe de la 
escuadra peruana, arbitrio que tomó el primero para librar a la 
ciudad de los daños causados por el enemigo. He aquí las cláu- 
sulas principales de ese convenid: 

cEn el rio de Guayaquil a la vista de la ciudad, en 19 de ene- 
ro de 1829, reunidos a bordo de la goleta de guerra de la Repú« 
blica, nombrada Aréquipeña^ los señores coroneles don Antonio 
Luzarraga i Juan Ignacio Pareja, comisionados por el señor Co- 
mandante Jeneral de la Plaza de Guayaquil, Jeneral de Brigada 
Juan lUingworth i los señores tenientes comandantes don Ale* 
, jandro Acquaroní i don José Félix Márquez, comisionados por el 
señor Comandante en Jefe de la Eí^cnadra don José Botterins 
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-42^ 

con el objeto de acotdar los pantos convenientes para ambas ^ 
¡MsiTtes sobre la evacuación de la referida Plaza, i a fin de evitar 
los padecimientos consiguientes a on estrecho bloqneo i demás 
accidentes de la gaerra, después de haber canjeado sns respecti-c 
vos poderes por ante nosotros los secretarios alféreces de fraj^ta 
de la Armada don Maunel (ronzalez Pavón i Florencio Bello 
oficiar de la Tesorería del Departamento, presentaron los referi- 
dos señores comisionados por su parte las proposiciones si- 
guientes: 

€l.* Que si dentro de diez dias no se tuviese una noticia 
oficial, por una de las partes bontratantes^ de haberse dadp una 
batalla entre los ejércitos del Perú i Colombia, se evacuari la 
plaza bajo las condiciones necesarias para la seguridad de las 
personas i propiedades de los que se hallen comprometidas por 
sns opiniones políticas. 

<i2.^ Si antes, como es probable, tuviese el jeneral de la plaza 
órdenes de su jefe para evacuarla, lo hará bajo de las mismas 
condiciones. 

«3.® Si nuestro ejército perdiese^ una batalla, se evacuará del 
mismo modo la ciudad al tercer dia de haberse recibido la noticia 
oficial. • 

a[4. Los buques de guerra, fuerzas sutiles, artillería de la 
plaza i demás máquinas de su servicio que se entregaran con las 
formalidades acostumbradas, permanecerán en clase de depósito 
durante la presente guerra, sin que puedan emplearse contra la 
Bepública o cualquier partido de ella.i» 

A pesar de estos artículos tan claros i terminantes, los perua 
nos se negaron a evacuar la Plaza después que llegó a conoci- 
miento suyo la espléndida victoria de Tarquí i el convenio de 
Jirón. Fueron necesarias repetidas reclamaciones i aun amena- 
zas del Presidente de Colombia para llegar a obtener eli cumpli- 
miento de las promesas que hablan hecho en nombre del honor 
i de la fe nacional. 

El convenio de tregua se firmó el 20 de enero, i el 28 del mis- 
mo me^ fué el triunfo espléndido del ejército colombiano en 
Tarquí, i, sin embargo, los peruanos mantuvieron la ocupación de 
Guayaquil hasta el 21 de julio. Enorgullecidos con la superio- 
ridad marítima, quisieron vengar la afrenta que habían sufrido 
en Tarqui despotíssaudo a una ciudad indefensa. Es preciso re- 
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j^etir lo que decia el LíbertadoM «Se les jbasca en tierra i vuel- 
ven la espalda. Si estuviese aqní nuestra escuadra volveríamos 
a ver el espectáculo qne\lió la corbeta Libertad huyendo de la 
goleta Ouayaquileña,i^ 

El jeneral Sucre reprobó el convenio de tregua adoptado por 
el comandante jeneral del Apostadero de Guayaquil, i este pun« 
doloroso marino pidió que se le juagase en consejo de guerra de 
oficiales jenerales, como sucedió, en efecto, saliendo absnelto por 
los jueces, que habian sido testigos de los servicios prestados 
por el ilustre veterano de ]a independencia. 

Pocos días después llegó a Guayaquil la noticia de la victoria 
de Tarqui, que consternó muchísimo a los peruanos i llenó de 
regocijo 4 entusiasmo a los habitantes de esa ciudad. Tan 'es-» 
pléndida victoria parecia increible a los primeros i los segundos 
tenian gran confianza en lo acaecido; porque el ejército colom« 
biano estaba acostuAbrado a batirse siempre con la iarcera parte 
del ejército contrarío. Así fué en Boyacá, así en Ayacncho i así 
en el Pórtete de Tarqui i en otras mil batallas que pudiérai^os 
citar. Pronto se supo en Guayaquil que el ejército derrotado 
habia repasado el Macará i acantonádose en Piura, esperando el 
regreso de la escuadra i las negociaciones de pa^ que se . anun- 
ciaban como probables. 

Las tropas peruanas que ocupaban a Guayaquil no podían 
permanecer largo tiempo en esa plaza, porque todos los pueblos 
que están a orillas del Guayas i de sus afluentes les eran hoatí* 
les i rehusaban proporcionarles víveres i demás recursos, de 
manera que se vieron forzadas a abandonar la plaza i retirarse a 
su patria. 

Entretanto grandes acqntecimieríios habian pasado en el rio 
de Guayaquil. En los combates diarios que ocurrían entre la 
fragata Prueba i las fuerzas de tierra, hubo un dia de entusias* 
mo. Los jenerales Inllingworth i Juan Ignacio Pareja, marino 
distinguido que defendía a su patria, se consagraron a dirijir los 
tiros del único cañón ^ue habian montado en el malecón q^ie 
sirve de muro a la ciudad. El vice-al mirante Guisse, sentado en 
el portalón de la nave, observaba con el anteojo los movimientos 
del jeneral lUingworth, su compatriota, su antiguo compaíiero 
de proezas en la guerra de la independencia, su émulo de glo- 
ría^ sin pensar que uno de esos tiros diríjidos por los marinos de 
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tierra había de pon^r ténuino a sns dias i vengar al pueblo de 
Guayaquil de los ultrajes que le había inferido el terrible i foroz 
TÍce^lmirante. I como bí la muerte de este hombre no bastase 
para satisfacer los manes de las víctimas inocentes que habían 
caído bajo el plomo mortífero de las naves peruanas, la fragata 
Prueba o Presidente^ como se le llamaba entonces, se hundió en 
las aguas del caudaloso Guayas devorada por las llamas que la 
casualidad había encendido en sus costados. Asi terminó esta 
guerra tan temeraria como injusta. La mano del destino era vi- 
sible para los peruanos i no querían comprenderlo. Vencidos en 
mar i en tierra se vieran forzados a aceptar la paz que el mag- 
liánimo i jeneroso pueblo de Colombia les ofreciera. 

Se acerca, pues, el momento de poner término a la guerra i de 
hacer arreglos de paz entre dos repúUicas que habiim luchado 
largo tiempo derramando la sangre mas preciosa de sus hijos. 
Con ese objeto se reunieron en Guayaquil los seftores Pedro 
Gual, comisionado por/ parte de Colombia, i don José de La-^ 
kea i Loredo, por el Perú, i acordaron los capítulos siguientes, 
que trascribimos porque no se han ejecutado hasta el día i por- 
que están vijentes, según el entender de todos los publicistas que 
han tratado de esta materia. 

CONVENIO DE JIRÓN 

€ Articulo segundo. — Las partes contratantes, ó sus respectivos 
Gobiernos, nombrarán una comisión para arreglar los límites de 
los dos Estados, sirviendo de base la división política de los 
virreinatos de Nueva Granada i el £erá en agoisto de 1809 en 
que estalló la revolución de Quito, i se comprometerán excederse 
recíprocamente aquellas pequeñas partes de territorio que por 
los defectos de una inexacta demarcación perjudican a los habí* 
tantes.» 

Este artículo está corroborado por el tratado definitivo de paz 
celebrado en Guayaquil el 22 de setiembre de 1829. (1) 

Ué aquí sus cláusulas mas importantes: 



(1) Este tratado quedó sin ejecncion a pesar de haber sido estipulado con 
todas las solemnidades debidas i de haber recibido la aprobación de los go- 
biernos contratantes i de las comarcas lejislativas de ambas repúblicas. 
Otro tanto sucedió. con los límites do Bolivia en 1826. El jcnoral Bolívar 
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€ Articulo ^e¿tn^¿>.— Ambas partee reconocea- por limites de sas 
respectiros territorios los mismos <)ne tenían antes de sa inde* 
pendencia los antígaos virreinatos de Nnevfi Granada i el Perú 
con las solas variaciones que jnzgnen conveniente acordar entre 
si, a cuyo efecto se obligan desdé ahora a hacerse reciprocamen- 
te aquellas cesiones de pequeños territorios que contribuyan a 
fijar la línea divisoria de una manera mas natural, exacta i 
capaz de evitar competencias i disgustos entre las autoridades i 
habitantes de la frontera. 

^LArtlculo sesto. — A fin de obtener este ñltimo resultado a la 
mayor brevedad posible, se ha convenido í conviene aqui espre- 
samente en que se nombrará i constituirá por ambos Gobiernos 
una comisión coiüpuesta de dos individuos por cada, República 
que recorra, rectifique i fije la línea divisoria conforme a lo esti- 
pulado en el artículo anterior. 

Esta comisión irá poniendo, con acuerdo de sus Gobiernos 
respectivos, a "cada una de las partes en posesión' de lo que les 
corresponda, a medida que vaya reconociendo i tratando dicha 
linea, comenzando desde el rio Tumbes en el océano Pacifico.» 

Estos artículos no han tenido hast^ ahora su cumplimiento 
por varias causas que no provienen todas de la mala voluntad de 
nuestros vecinos. En este libro iremos desarVoUandt), s^in su 
oportunidad, los motivos del abandono de una cuestión tan im- 
portante. 

A principios' de 1830, Colombia i el Perú nombraron sus 



al despedirse del consejo de Gobierno establecido en Lima, le recomendó 
mucho el arreglo de límites con Bolivia tomando por base en d Paoffioo d 
morro de Sama, dejando, por oonuguiente, a Solivia, las dos proTÍncias de la 
costa, Tacna i Arica. El Consejo aceptó, i el jeneral Santa Crua qaedó en- 
cargado de la ejeoncion de este arreglo. Pero Santa Cruz tenia otras miras, 
i después que salieron las tropas colombianas del Perú i Bolivia se puso a 
trabajar por la unidad de esas dos repúblicas, para resistir en cualquiera 
emerj encía a Colombia por el norte i a la Arjentina por el sur. No logró su 
.fin, porque en Bolivia había en aquel tiempo mucha adhesión a la indepen- 
dencia. Después inventó la Confederación, que no produjo otro resultado 
que enseñar el camino de la conquista a loa chilenos, hoi poseedores de los 
terrenos salitreros de toda la costa. % 

Sin la ambición de Santa Cruz, Bolivia habría tenido un puerto para dilr 
salida a sus frutos i ponerse en contacto con las naciones civilizadas de uno 
i otro continente. , - 
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ajenies, i loa de Colombia se constituyeraa en Tumbea para 
principiarla demarcación por ese rio^ conforme al artículo sesto 
del tratado de paz. . Los pemanos nombraron también los suyos, 
pero en el momento de,daT principio a sus tmbaji^s sobt^vino nn 
acontedmiento lamentable qne ha dejado ^sta cuestión en el 
estado indeciso en qne se encuentra. ^ 
Hablaremos de él en el capítulo noveno. 



CAPÍTULO IX 
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Violación del hospital de sangre en Tarqui.— ^Proyecto escandaloso de 
Flores. — Tentativa de insubor^ihadon contra la autoridad del jeneral 
Sucre. 

El silencio de la historia. 

Ninguno de los historiadores qne ha tratado de la guerra del 
Pen\ con Colombia se ha ocupado de la violación del hospital 
de sangre en l^arqui. Diremos la causa i los pormenores de tan 
lamentable incidente. El coronel Camacaro sali<} a rondar el 
campo el mismo dia de la batalla del Pórtete. Iba a la cabeza 
del escuadrón Zedeño compuesto de ochenta i tantos hombres. 
Los peruanos lo divisaron i se ocultaron en un pequ^QO miDUte 
para dejarlo llagar a tiro de pistola^ En ésa situación lo rodea- 
ron, le mataron el caballo i lo asesinaron. Camacaro era un jefe 
benemérito, no solo como valiente i aguerrido, sino como hombre 
de corazón noble i capaz de cualquier sacrificio en » obsequio de 
la causa americana. En Junín, viendo al jeneral Necochea ten- 
dido en el campo de batalla, lo tomó a la grupa i se lo llevó al 
cuartel joneral para librarlo, de todos los peligros a que estaba 
espuesto* I4 jeneral Necochea después de su convalecencia hizo 
mil demostraciones de amistad i gratitud al jefe colombiano 
qne lo habia salvado. Los amigos de Camacaro juraron vengado; 
i, en efecto, los coroneles Luque i Al zuro asaltaron el hospital i 
asesinaron algunos heridos que encontraron en él. Cuando el 
jeneral Sucre tuvo conocimiento de estos atentados mandó a uno 
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de sas edecanes para custodiar el hospital i haoet respetar ese 
asilo de la desgracia qoe estaba bajo la cnstodia del honor co- 
lombiano. Pero los coroneles Lnqne i Alsnro no se contayieroQ, 
i en presencia del edecán del Director Supremo de la gnerra, 
asesinaron al coronel (González, llamado el ganchoy un bravo 
militar bien apersonado, qne gozaba de grandes simpatías en el 
Perú. El jeneral Sncre lo si^tic} vivamente i mandó encausar 
a k)8 asesinos. Flores lo supo i trató de atizar el fuego contra, el , 
Director Snpremó. Lnque, que era un loco, tomó a serio la pro- 
tección de Flores i quiso asesinar al jeneral Sucre. Acusado 
Luque i fojrmado iel sumario^ el jeneral Sucre lo mandó cortar 
jenerosámente, dando con esto una prueba mas de su^nobleza i 
de su carácter iKimapitario, qne nunca fuá correspondido. 
- El segundo punto de que no hacen mención los historiadores 
es el siguiente: El jeneral Flores confuso i agobiado con el peso 
de una responsabilidad superior a su9 conocimientos, propuso 
en una junta privada, que convocó al efecto, el abandono del 
departamento del Azuay^ i la retirada del ejército a la provincia 
del Chimborazo. Esto fué conlo el estallido de una bomba qne 
sorprendió grandemente a los jefes que se haUabau presentes. 
Abandonar este rico i populoso departamento seria confesarnos 
vencidos i anonadados por el ejercito enemigo. Los bravos de 
Colombia retirándose i huyendo de soldados que ayer no mas 
faeron emancipados por nuestras bayonetas, seria un baldón 
eterno para nosotros. «Morir ántes,]> dijo el jeneral Braun. To- 
dos los jefes reprodujeron las mismas observaciones i algunos 
llevaron su exaltación hasta increpar al jeneral en jefe su falta 
de valor i pericia militar. ' Uno de ellos fué el coronel León, 
venezolano, el bravo de los bravos qne hizo prodijios de valor 
en Ayacucho. Los jefes antes de retirarse se comprometieron a 
guardar silencio sobre este incidente por evitar que llegase a co« 
nocimiento del .ejército invasor un acto tan bochornoso para el 
jeneral en jefe del ejército colombiano. Andando el tiempo, las 
cosas se propagaron, i se habrían esclarecido completamente si 
Flores no hubiese tenido por mucho tiempo el cetro del despo- 
tismo en el Ecuador. 

He aquí como llegó a nuestro conocimiento. El coronel Flo- 
rentino León, hijo de Cuenca, militar instrctído, valiente i hon- 
rado, hizo la campaña de Ayacucho i se formó en la escuela del 
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jeneral Sacre. En ana hora de confianza i de espansion nos dijo 
lo sigaiente: «Flores se cree an gran capitán; habla, charla, cita 
a los grandes gaerreros tanto antigaos como modernos, pero en 
la práctica es nna nulidad completa.:» I nos refirió detallada- 
mente el hecho de que acabamos de dar cnenta. . Tan gran reve- 
lación despertó ^n nosotros una viva cariosidad i tratamos de 
esclarecer los hechos anteriores* Nos ¿irijimos al coronel Tama- 
riz i nos dio una contestación. satisfactoria. Otro tanto hicieron 
los jenerales Saenz, Barriga i Herrera, a quienes nos dirijímos 
separadamente. Pero el docamento mas importante es la carta 
del jeneral Brann qae conseguimos en Lim^ por medio del 
coronel Grueso. Todos estos documentos se perdieron en el in- 
cendio de que heiftos hablado en la introducción. Pero aun 
cuando no tuviésemos mas pruebas que la campaña i derrota de 
Onaspud, bastaría para anonadar la pretendida' ilustración i el 
decantado heroismo del jeneral Flores. En esa campafia mani- 
festó la misma duda, esa confusión, esa incapacidad, esa com« 
pleta ignorancia del arte militar, como lo dijo el jeneral enemigo 
en el j^rta que elevó a su Qobierno. 

El jeneral Bolívar inquieto por el modo con; que se dirijía la 
camp&ña, i temeroso de los malos resaltados que podía producir, 
nombró Director Supremo de la guerra al jeneral Sucre excitan^ 
dolo para que fuese inmediatamente a hacerse cargo de la direc^ 
cion de la campañfi. En otro tiempo, el I^ibertador habia puesto 
a un lado a Flores sin consideración de ninguna ecpecie. Pero 
entonces estaba preocupado con la idea de la dictadura i la per- 
petuidad del mando político i militar de Colombia, i no quiso 
desagradar al esbirro qne le habia prestado tantos servicios eu 
los años anteriores. El jeneral Sucre anunció su marcha a Cuen- 
ca i el jeneral Flores reunió una junta privada para sondear las 
opiniones de los jefes respecto al reconocimiento de un diVector 
supremo de la guerra. El jeneral Brann dijo qne no se podía 
discutir semejante punto porque era ofensivo a la alta reputa- 
ción del jeneral Sucre i a la autoridad del jeneral Bolívar que 
lo habia designado; i qne si llegara ese caso, él dispersaría la 
caballería qne estaba a sus órdenes i se retiraría a Bolivia. 
Los coroneles León el venezolano, Saenz, Barriga i otros apro- 
baron el discnrso del jeneral Brann i protestaron retirarse en 
caso contrario haciendo responsables a los jefes qne querían in- 
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troducrr la división i la discordia en eí ejército. Sncre llegó a 
üiienca, i del resultado de la campaba hemos dado ya cnenta en 
jdI capítnlo anterior. Solo hnbo una falta, ^ ño haber tomado po- 
sesión inmediata del territorio disputado entre las dos naciones 
belijerantes. 

Nos falta aclarar otro punto de la historia. ¿Qaién ditíjió la 
^Ampafiá de Tarqui? ¿A quién corresponde la gloría de esa bri- 
llante jomada? Nosotros presentamos los hechos siguientes: El 
jeneral Sucre dirijió una elocuente proclama al ejército en el 
momento de entrar en comWte. El jeneral Sucre aclamó en el 
campo de batallajeaieral de división al jenerc^l Flores. Al siguien- 
'te diá de la victoria, nombró a Flores comisionado para celebrar 
el convenio de Jiroii. El jeneraí Sncte presentó en Quito las 
banderas tomadas en Tarqui al jeneral Bolívar, i el Libertador 
en una magnífica improvisación hizo el elojio del vencedor pre- 
sentándplo como el primer capitan^de Sur América. A pesar de 
estos datos, el hijo de Flores trata de arrebatar la gloria de Tar- 
qui al jeneral Sucre, siguiendo el ejemplo del pádr^ que le hizo 
arrancar la vida en las breñas de Berruecos. 
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CAPÍTULO X 
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L|i manifestación del jeneral Sucre en Cuenta. — Su sig^nificacion i trascen- 
dencia.'— La traición del jeneral Flores. ~-La segregación de los tres de- 
partamentos del sur. 

■ 

' Empezamos este capitulo con la inserción de un documento 
sumamente importante que tiene una conexión inmediata con 
los acontecimientos deque vamos a ocuparnos. El servirá de 
clave para descifrar ciertos hechos que tratan de oscurecer los 
liijos i los amigos deí jeneral Fiebres. En abril de 1830, el jeneral 
Sucre fué nombrado comisionado cerca de la autoridad civil i 
militar de Venezuela por el Congreso Constituyente, de Colom- 
bia reunido en Bogotá. En la villa del Rosario de Cvicuta se 
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eucontraron el jeneral Sucre i sus compañeros con los cpmísio- 
nados del jeneral Paez, que habían sido enviados etjpresataente 
a conferenciar con los ya indicados, i^ entrando a discutir los pon- 
tos esenciales de lad cuestiones vijentes en aquel tiempo, el jene- 
ral Suc^-e pronunció, el 18 de abril de 1830, un discurso digno de 
recomendarlo a los pueblos porque es una voz de alerta contra 
los militares intrigantes i ambiciosos, enemigos temibles de la 
libertad i del orden público. 

He aquí el discurso: 

«Que siendo sus deseos como colombiano el que se reformasi^n 
los abusos que se habían introducido en la administracipn,"^ se 
mejorase el gobierno, i, en ñn, que los colombianos resultasen 
beneficiados por consecuencia de las medidas que exijia el esta- 
do presente de la República. I en el supuesto de que los señores 
comisionados de Venezuela se empeñaran en demostrar que las 
novedades ocurridas allí eran una revolución popular i no un 
movimiento ejecutado i dirijido por los militares, como se había 
asegurado hasta ahora, era ajusto convertir en provecho del pue- 
blo sus resultados; i que ningún poderoso, bajo el pretesto de 
protejerlo, lo sometiese después a u» yugo, tanto o mas pesado 
que aquel de que se pretendía librarlo; pues, aunque habia esta- 
do seis años fuera de Colombia, entendía que los males públicos 
emanaban,^ no de lo que se ha llamado despotismo del libertador 
puesto que iguales o mayores quejas hubo en la administración 
anterior i en la é|)oca constitucional, sino esencialmente de la 
misma revolución i del despotismo de una aristocracia militar 
que, apoderándose del mando en todas partes, hacia jemir al ciu- 
dadano por un absoluto olvido de las garantías i derechos, sien- 
do este abuso tan arriesgado qne ni el tremendo poder de la 
dictadura había podido contenerlo. Oon este objeto, i para facili- 
tar el completo restablecimiento de las garantías i de los dere- 
chos, iba a presentar una proposición a los señores comisionados 
de Venezuela para sí les parecía bien se comprometiesen a sos- 
tenerla allá, así como él en este caso lo sostendría en el Congreso 
de Colombia, en donde podía contar con la liberalidad de prin- 
cipios de que estaban animados sus miembros ! con un verdade- 
ro ínteres por la felicidad de los colombianos. La proposición 
fué concebida en estos términos: 

«Habiéndose hecho azarosos algunos militares, que, abusando 
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de sa poder o de sirinfinencia^ han hollado, los nnos las leyes^J 
acusádose a otros por sospechas de iatentar na cambio de las 
formas del Gobierno, se prohibe que durante un período que no 
será ménoB de cuatro años no pueda niüguno de los jenerales 
en jefe, ni de los otros jenerales que. han obtenido los altos em- 
pleos de la República en los anos desde 20 al de 30, ser 
Presidente o Vice-presidente de Colojnbia, ni Presidentes o Vi- 
ce-presidentes de loH Estados, si se establece la Confederación 
de los tres grandes distritos, entendiéndose por altos empleos el 
ile Presidente o Vice-presidente, de Ministros de Estado i jefes 
superiores.» 

«Continuó el señor Sucre apoyando esta proposición en que él 
también se exclnia de optar a todo mando, i sosteniéndola con 
varias consideraciones, que el señor Tovar manifestó ser justa», 
lo mismo que la proposición, que realmente' dijo que podria 
adoptarse; pero estaba seguro que cualquier nombramient/O que 
se hiciese ahora en Venezuela, aun cuando recayese en un mili- 
tar, no seria por temojr ni i<iflujo,' sino porque pl pueblo lo cree- 
ria así conveniente a su interés. El señor Peña esplipó los mis- 
mos sentimientos, añadiendo que estaba persuadido de que la 
fuerza no habia in te jf venido en el desarrollo de la opinión de 
Venezuela sino pana auxiliar i protejer el pronunciamiento libre 
de los ciudadanos i que solo por una granae equivocación podria 
presumirse que habrían sido compelimos por alguna autoridad o 
algún poderoso...» 

Este discurso produjo aplausos unánimes en toda la liepúbli- r 
ca. Sucre, el primer capitán de Colombia, ese guerrero que ha* 
bia conquistado tanta fama por su valor, capacidad i heroísmo, 
se declaraba defensor de las libertades públicas i de las institu- 
ciones democráticas que habia conquistado con. su espada. Esto 
era verdaderamente asombroso i digno de la gratitud del pueblo 
colombiano. Solo hubo \m\ escepcion, el jeneral Flores, que vio 
en ese discurso una valla a su ambición i a sus planes prodik)- 
rios de' engrandecimiento, pero él se propuso salvarla, sin mira-' 
miento i sin respeto de ninguna especie. En efecto, el 14 de 
mayo de 1830, veinte i seis dias después de la manifestación de 
Sucre, se alzó con el mandp del ejército del sur i se hizo pro- 
clamar jefe supremo* por sus soldados i por los pueblos que esta- 
ban subyugados por sus bayonetas. Precipitó este movimiento 
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^ al saber que el jeneral Sncre se acercaba al territorio de los pne- 

' blos sometidos, temiendo que su presencia cruzara sus aspirado- 

nes i burlase sae miras de engrande<^imiento. 
\ El jeneral Sacre en camino para Popayan desaprobó ese mo- 

vimieíito como intempestivo e inoportuno, presajiando todos los 
males ^ qh% iban a sobrevenir al nuevo Estado: la guerra entre 
los pueblos del sur i los del centro, la pérdida de nuestros límites 
con el Perú i los odios que iban a crearse entre pueblos hermanos. 
El jeneral Sucre creía, i con razón, que todas esas cuestiones^ 
debian aclararse^ i decidirse en una convención cplombiá,na para 
< tener la sanción i la garantía de nuestros hermanos. Los límites 

entre los nuevos Estados debian' determinarse por una lei dada 
por la mayoría de vQtos i los representantes del pueblo sin gue- 
rra, sin estrépito i sin los escándalos que pueden sobrevenir si 
se tratan estas cuestiones de Estadp a Estado, en que el amor 
propio hace mas que la razoil. Desgraciadamente para el Ecua- 
dor i para'Colpmbia^ Sucre no quería mando .de ninguna especié 
porque se habia propuesto dar un ejemplo de un patriotismo 
desinteresado a todos sus conciudadanos. Si Sucre hubiese acep- ^ 
tado el mando que le ofreció el jeneral Bolívar, los departamen- 
tos del sur no habriaü sido segregados por el fraude i la trai- ^ 
cion, ni se habrían convertido en patrimonio de un hombre para 
saciar sij codicia, odios, i venganzas. 

No pasó mucho tiempo/sin que los acontecimientos vinieran 
a confirmar los presajios del jeneral Sucre. Se perdió la provin- 
cia de los Pastos por la incajiacidad de Flores i la traición de 
sus tropas que no quisieron combatir en defensa de los ecuato- 
rianos, i' los peruanos retiraron la comisión nombrada para la 
demarcación de límites, en el acto mismo que supieron la sepa- 
ración dé los tres departamentos' del sur. De modo que las pala- 
bras del h^roe fueron contó uh rayo de luz para el porvenir. 

El jeneral Flores era aborrecido en Pastos por las crueldades 
que habia cometido en 1823 como gobernador político i militar 
de esa provincia. Los habitantes de Pastos tenían presente los 
asesinatos de los coroneles Merchancan, Delgado i Agualongo;, 
i era imposible en semejantes circunstancias poder mantener 
esos pueblos bajo la jurisdicción del nuevo estado. No se habían 
olvidado todavía las atrocidades de HuAitara, el incendio de, los 
pueblos Zapnis i Cejondoi i otras mil iniquidades con que marcó 
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FloreB ^a ciirrera de hombre público, pesdé entonces el Ecuador 
lleva sobre sí el peso del odio i abominación de los paeblos de 
Colombia. ' 

De todqs modos qaeda demostrado qne el jeneral Sacre nó 
aprobó la traición de Flores, i aun lo deíignó patentemente en 
su discurso como uno de los militares inquietos, díscolos i per- 
^turbadores de aquella época. 

Tal es el resultado de esa revolución del aüo 1830, por la cual 
])iden los hijos de Flores que se le dé el título de padre de la 
patria i fundador de la Kepú^blica. Dejemos estas preten^o^s 
para divertir a los espíritus lijeros que se embriagan con lachar- 
ía i vanidad de los satélites de un tirano. Nosotros vamos a 
buscar los títulos i los merecimientos de este grande hombre en 
las oscuras cavernas de Berruecos, donde gahó su inmoilalidad 
con el terrible golpq que estanilpó e^ el héroe inmortal de Co- 
lombia. "^ 



CAPÍTULO XI 



Asesinato del jenerál Sucre.-— Flores i Obando.— ¿Cuál de los dos?— Para- 
lelo entre los dos acusados. 



Mes i medio después de la manifestación hecha por el jeneral 
Sucre en Cuenta, el héroe que había vencido en tantos combates 
i que habia hecho tantos servicios a su patria, caia asesinado al 
pié de una montaña solitaria. El 4^ de jnnio^ funesto día. para 
Colombia se ejecutó el crímei» que venisn preparando los émulos 
de la gloria niilitar i del prestijioso ascendiente del gran repu- 
blicano. 

Vaiiios a llamar la atención de nuestros lectores hacia los 
documentos siguientes que fijan de un modo exacto el punto 
cardinal de esta cuestión, a saber: si Flores fué designado por 
la opinión pública como uno de los asesinos del gran mariscal 
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de Ayacncho desde el momento mismo ea que circuló en los 
pueblos de Colombia el ruido del ese escandaloso atentado. 
Tomamos de La Estrella de Panamá los artículos signien- 

tes que arrojan bastante luz sobre esta cuestión: 

, I • 

' riOBANDO I FLORES 

«El FÉNIX, de Lima correspondiente al 2 deugosto de 1827 
publicó una carta que el jeneml üéres dirijió de Guayaquil en 
febrero 26 de 1827 al gran, mariscal Sucre, i refiriéndose a Flo- 
res, dice: «Una persona de quien he hablado a Üd. mil veces' 
hace una profesión pública de ser su enemigo declarado, i vierte 
contra Ud. espresiories ^ne no hau/ usado contra üd. los espa- 

ñoIes.¿ 

« 

I «El movimiento patricida dirijido por el jeneral Flores que 
produjo la separación del Ecuador de la gran Colombia, tuvo 
lugar en .Quito el 13 de mayo de 1830. 

«En el mismo áüo de 1830, el jeneral Flores consideró conve- 
niente hacer publicar *un manifiesto para hacer creer que «Sucre 
había sido el primero* en iniciar la conveniencia déla separación 
del'siTf, de la Unioa colombiana; qae Flores era adicto a Suóre 
i su amigo a|)asionado; que desde la campaña ^e Tarquí se 
amaban tiernamente estos dos gnefteros, uno» mismos senti- 
mientos los ligaban i unos mismos intereses los unian; que casi 
todos saben el propósito que hizo Siicre^ de sostener a Flores 
en el mando del sur, a fin de vivir en el^seno dé su familia, bajo 
los auspicios de tan distinguido jefe; que Flore¡5 habia llorado 
la pérdida del amigo mas afectuoso, el mas fíeme apoyo de su 
autoridad, i que Flores habia honrado su memoria de una ma- 
nera digna de ambos.» 

«El ilustrísimo doctor ManueUosé- Mosquera, arzobispo que 
fué de Bogotá, refiere que habiendo querido saber la opinión 
del gran mariscal de Ayacucho, que se encontraba de tránsito 
en Popayan, respecto del movimiento de Quito, se acerco a él, 
tuvo una larga conferencia, i que Sucre le dijo: «Eso es obra de 
Flores, i nostiene mas objeto que j)erpetuar8e en el mando. En 
Quito, prosigue el mariscal, no hai espíritu público para nada i 
se hará lo que quiera Flores; él (Flores) debe tener celos conmi- 
goy pero luego se desengañará deque nada pretendo; nada habrá 



— 55 — 

en Qaito sino hecho por Flores.D I refiriéndose a las cartas qiie 
habia recibido de su familia i amigos, agregó el vencedor de 
Pichincha: «Todos me aseguran que ha sido obra de^ Flores la 
revolución de 18 de mayo; qne'no han querido asistir las perso- 
nas de influencia, i que la cosa no es sino gobierno militar de 
Flores, quien- habia tomado su^ medidas en Cuenca i G^uayaquil 
"para repetir la misma escena.D ^ v 

. «Todos sabemos que el execrable asesinato ^ del jeneral Sucre 
se consumó el 4 de junio de 1830 en la montafiade Berruecos. 

«El jeneral Obando publiciSia siguiente carta que le dirijió el 
jeneral Flores pocp después del asesinato: «Es preciso confesar 
que a tí no se te ha culpado... Aunque tú por las circunstancias 
hayas desconfiado de mi amistad. Yo Jie sabido ponerte al abri- 
go de toáa sospecha.:» 

«Los jenerales Wrígth i Pan te, ecuatorianos, i Torneo i Rai- 
ga^a, .peruanos, decian que Flores les habia dicho que ni Oban- 
do ni él habian sido los asesinos del jeoeral Sucre.'' 

«Hasta aquí no hemos hecho mas que reproducir lo que hemos 
leido en publicaciones de antaño. Ahora se nos ocurre manifes- 
tar que el testimonio del jejjeral Flores para su hijo don Anto- 
uio debe valer mas que el de Apolinar Morillo* Ademas, la 
esplícita alocución de Morillo no exime de complicidad al jeneral 
Flores puesto que dice así: «Un destino funesto quiso que el 
ex-jeneral José María Obando, que tenia meditada el asesinato 
del gran mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, de 
acuerdo icón otros señores, cuyos nombres no debo espresar en 
estos momentos, mas cuando la opinión pública' los señala con 
el dedo, etc.3> 

«Esta confesión no puede ser mas esplícita si se tiene en con- 
sideración que el jeneral Flores ha sido señalado siempre en 
primera línea como cómplice o autor del crimen de Berruecos. 
De esta lójica se desprende que si el jeneral Flores es inocente, 
lo es también el jeneral Obando, o ambos son culpables, si se 
toma al pié de la letra' el sentido literal ,de las palabras del reo 
confeso Morillo. 

«Concluiremos manifestando la estraordinaria sorpresa que nos 
causa v^r las publicaciones de Las Novedades reproducidas en 
La Estrella con el seudónimo Un ecuatoriano. Sea buena o 
mala la causa que se defiende, debiera saber don Antonio Flores, 
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que para un hijo es siempre hoproso defender sin subterfnjios la 
meraofia de nn padre. 

^ Ma VAQUILLA I Mastuerzo. 

» 

9 

ePanaroá, enero 2 dé 1883.D 



El jeneral Obando i la historia crítica dbl asksiwato del 

GRAK mariscal DK AyACUCHO, PUBLICADA POR EL SE!?0R AN- 
TONIO Josí Irisarri. 

f < 

«Artículo 56. — Última palabra. — He probado en estas con- 
testaciones: 1.** que soi inocente i que lo son (escepto Morillo) 
todos los desgraciados a qníenes se ha querido hacer aparecer 
como mis cómplices; 2.** que el asesinato de Sncre, desde an- 
tes de cometerlo, pensó en atribuírselo al único inocente con 
quien podia dividir la duda del crimen por la casual posición 
en que se hallaba; 3.** que para dar visos de verdad a esta 
premeditada impostura, creó pruebas 'confemporáneas con el pro- 
yecto del asesinato para hacerme aparecer sospechoso; 4.® que 
para ajj^nndar en ellas falsificó nú firma o supuso cartas mias; 
5." que para justificarse ha probado, o procurado probar, he- 
chos que han resultado falsos; 0.** que mandó al tuerto Gue- 
rrero a Pasto a conducir a los soldados que debían ejecutar 
la muerte de Sucre; 7** que las elecciones de 1840 exhumaron los 
restos del jeneral Sucre para que se me persiguiese con una 
acusación a los diez años del suceso; 8.^ que para conseguirlo se 
han violado todas las leyes, se ha trastornado la paz pública i 
se ha ensangrentado i empobrecido la nación ; 9.^ que los finjí- 
dos dolientes de la víctima formaron, para mi persecución, es- 
trecha i pública alianza con el asesino mismo del jeneral Sucre; 
10.* que, con no menos descaro, estuvieron siempre imidos a 
Morillo, al asesino confeso; 11.** que <le condujeron a Ja muerte 
en la falsa creencia de que no moriría, mientras óbtenian de él 
una última declaración calumniosa; 12.® que él se prestó a esa 
declaración creyendo que el aparato de su muerte no era mas 
que una ficción; 13.* que obtenida esa declaración calumniosa, le 
quitaron la vida para asegurarse contra toda posterior revela- 
ción suya. ' 
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cYo no sé si habré dejado de responder a algnnas de las ran- 
chas supercherías qne figuran como ^rgod en la crítica de 
Mosquera i de' Irisarri, su actufbl órgano j pero sé que no hai 
argumento que pueda sobrevivir a la demostración hecha de que 
Koi inocente i de qu^ Flores es el asesino de Sucre, hastrfen el 
concepto mismo de mis acusadores i de susí propios amigos i 
abogados. Si, sin embargo de esto, estuviesen ellos mui pagados 
de alguno de sus argumentos, que no hayan tenido por digno 
de respuesta, que lo citen, que le den cuanta mas robustez quie- 
ran, i yo estaré siempre pronto a contestarlo, 'sin tomarme nin- 
gún plazo para ello. Irisarri es un diestro hablador, i se ha 
tomado tres años para contestar en 367 pajinas las 67 del cna-' 
derno publicado por Cárdenas; yo he contestado i he hecho 
impalpable polvo su abultado libro en treinta i ocho dias, que se 
cumplen hoi, 12 de noviembre, en que escribo este último artícu- 
lo, i no lo debo'a la destreza^ que no tengo, sino a la superabun- 
dancia' de razón que me asiste. Esto mismo baré cada vez que^ 
se me indique algún omitido cai-go, con la seguridad de que mis 
lectores dirán siempre: v^Este hombre no es retórico, pero es 
inocente; no es instruido, pero su inocencia le ha facilitado el 
V trabajo; no es escritor, pero es hombre de bien.D He aquí tam- 
bién lo jiuico que yo sostengo, i en que me atrevo a< ofrecer que 
siempre saldré victorioso contra todos los maldicientes del uni- 
verso. 

Josí María Obandcd 
«Lima, noviembre 12 de 1847. ' . 



«La acusación del jeneral Obando fué el fruto del odio de par- 
tido; odio que, por desgracia, i en determinadas ocasiones, con- 
duce a los mayores excesos i hasta a los mas inicuos crímenes. 

«Once años mas tarde, Colombia entera se constituyó en jurado 
i pronunció su veredicto. El año 1853, el jeneral Obando subió 
a la presidencia de la República, favorecido por una popularidad 
inmensa, irresistible, de la cual^ todavía ;no se ha presentado otro 
ejemplo en toda la América. Así, el pais proclamó mui alto la 
inocencia de Obando. Este es un hecho público e irrecusable. 

«La alianza de los jenerales Mosquera i Obando, en 1860, des* 
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traye por completo los cargos fprmnlados por el primero en sa 
examen crítico i prueba también la inocencia de Obando.' 

cSncre era nn obstácc^Io poderosísimo para las ambiciones del 
sangninário Joan José Flores, qnien, deseoso de ceñir banda 
dictatorial i de tener a sa disposición vidas i haciendas, buscaba 
el mejor modo de consumar la traición contra la obra de Bot 
lívar. 

«El autor principal del asesinato perpetrado en la persona del 
gran mariscal de Ayacacho fué Flpres. ^ 

, «Asi se aseguró en los primeros monaentos, i así resulta, con- 
finnando de mil i mil modos diversos. • ' 

<£n vano, pues, el señor Antonio Flores pretedde manchar la 
memoria del jeneral Obando; en vano publica con ese, objetó 
cargos i desaliñados ^rtícnlos. 

«La figura del derrotado de Cnaspud es esplícitameute una 
figura sombría i repugnante. i 

«Tiene perfiles de salvaje i de crueldad homicida, mientras que 
la figura de Obando es la del caballero cumplido i la del militar 
valiente i jeneroso. « 

«Veinte -años han trascurrido ya desde la muerte del jeneral 
Obando; muerte de hombre digno, en lucha contra un gobierno 
que, mal aconsejado, trataba de echar por tierra co^ decretos 
el federalismo constitucional. I hace pocos meses, el ilnstle doc- 
tor Becerra, Presidente del Congreso colombiano, en el discurso 
que dirijió al nuevo jefp de la República, doctor Zaldáa, le recor- 
dó aquella memorable popularidad de Obando, aquel elocuentí- 
simo veredicto de un pais liberal i" adelantado, en favor de un , 
hombre torpemente perseguido. Que cómo o cuándo contestó, 
jamás el jeneral Flores bajo su firma al jeneral Obando. 

Un colombiano.» 



Agregamos lo que se ha dicho en lob Misterios de Tarqui i de 
Berruecos. Obando no pudo dar a la publicidad las cartas de su 
cómplice, porque, en los actos mas* críticos de este drama, Flores 
ocultó su persona entendiéndose secretamente por medio de 
comisionados, i las cartas que escribía a su confidente eran 
enigmáticas i de doble sentido. 

Pero Iq dicho anteriormente' prueba que el crimen fue de la 



— 59 — 

\ 

alianza establecida entre estos dos soldados que conservaron 
siempre los malos hábitos adquiridos en la gaerra. 

Alganos amigos del jeneral Flores tratan de hacer responsa- 
ble de este crimen al partido liberal de Colombia, ese partido 
qne resistió, combatió i trii>nfó al fin de la dictadura boliviana. 
Pero ¿qué interés podia tener ese partido en la desaparición del 
jeneral Sapre, el gran republicano de aquellos tiempos? ¿Qué 
principios, qué; doctrina liberal habia desconocido í combatido 
el gran Mariscal de Ayacucho? ¿Quién habia ido mas lejos que 
él en materia de refovmas? Sucre habia pedido la abolición de 
los fueros, diezmos, caoonjías i conventos i se habia mostrado 
entusiasta jiartidario de la libertad de cultos, ese gran principió 
de los tiempos modernos. Habia desaprobado la desmembración 
de Colombia i la separación de los departamentos del sur. Ene- 
migo d^l militarismo, siendo el primer capitán de la Américav 
española, habia denunciado a los pueblos las tendencias peligro* 
sás del caudillaje. ¡Cómo I ¿el partido liberal habria llevado su 
ceguedad hasta el estremo de levantar eLpoder absohitode Flo- 
res sobre el cadáver ensangrentado del jeneral Sucre?... 

Flores, soldado de la dictadura, habia hollado i pisoteado las 
instituciones democráticas, habia renegado de |a República i 
olvidado los principios fundamentales de la independencia ame- 
ricana, alentando los errores i preocupaciones del sistema cojo* 
nicd. Así se vio con sorpresa al barquillero del ejército espaüpl 
convertido repentinamente en monarquista, mendigando cruces 
i medallas en las cortes europeas. 

La diferencia entre el jeneTal Sucre i Flores era tan notable i 
tan patente que es imposible creer que hombres hábiles, ilus- 
trados i previsores como lo§ liberales de Colombia hubiesen 
dado muerte al amigó para elevar al enemigo, antor de todos los 
^desórdenes que lamentaban los pueblos en aquella época de fu- 
nesta recordación. 

Eh este proceso no se encuentran mas que dos móviles como 
causas suficientes del asesinato: la ambición i la envidia, i am- 
bas pasiones se habian apoderado del espiritir<f)rotervo, inqnieto 
i turbulento del jeneral Flores. Esta es la solución mas lójica i 
convincente fundada en los hechos que se desarrollaron de 1828 
a 1830, es decir, de Tarqni a Berruecos, según la observacioa 
juiciosa e imparcial del coronel Grueso. 
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i Haí tina gran distancia de Fiares a Obando. Este último era 

¿ un militar bravo, altivo, pundonoroso i digno. Ni en la próspera 

tíi en la adversa fortnna mendigó la protección de un gobierno 

estraño. Al contrario, Flores pasó nn tercio de su vida arras- 

l ' trándose como nn gusano ante los gobiernos ameridKnos para 

obtener de ellos una limosna. 

Por esto decia el coronel peruano G. A. Torrico: «Ya tenemos 
entre nosiii^s al hnerianíto de la patria solicitando el pan coti* 
dianp.:» 

De esbs documentos se desprende: 
/ 1,** Que Flores fué , designado por esa voz '^ común i universal 

que parecía infalible en esos momentos. 
* ' ' 2.** Que Floree, devorado por el odie, los celoí i la envidia, se 

había declarado enemigo mortal del jeneral Sucre. 

3.^ Que 1^0 pudiendo fitacar su vida por la inmensa distancia 
que lo deparaba, se contentaba con chismear, calumniarlo i difa- 
marlo. 

4.** Que el jeneral .Sucre desaprobó la separación de los tres 
departamentos del sur espresando los motivos ]x>derosos que a 
su juicio debiau haberse contrapesado antes de tomar en cuenta 
una resolución de tanta importancia; i ' 

5.® Que Flores seria un mandatario absoluta)* arbitrario i fu* 
nesto para el Ecuador. 

El primea dé estos cargos está comprobando superabundante- 
mente por el primer artículo i los escritores de aquel tiempo. 

El segundo i tercer punto están probados por la carta del 
jeneral Héres escrita en 1827 cuando el jeneral Sucre estaba 
todavía en Bolivia. El jeneral Héres era utí militar ilustrado, 
Áe alta posición social, independiente i digno, que se habia ele- 
vado por sus propios merecimientos, sin ari*astrarse como otros 
a los pies del hombre en quien querian encarnarse toda la glo- 
ria, el poder i la fuerza de (Colombia. 

Ni Sucre, ni Paez, ni Santander, ni Córdoba, ni Bermudez, 
ni Padilla habían cometido todas las iniquidades que cometió 
Flores para hacerse el favorito del hombre que fué a espiar su 
desatentada ambición en una quinta solitaria de Santa Marta. 
No, los verdaderos héroes de Colombia no trabajaron para en- 
grandecer a un hombre, sino, para elevar a la mayor altura posi- 
ble el nombre de la i>atria, ej<a gloriosa C-olombia que había 
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dado independencia i libertad a tantos pueblos i merecido lo^ 
homenajes mas sinceros de toda la Améritía. ^ 

El cuarto i quinto están probados por testimonios del' señor 
Mosquera, sacerdote eminente, respetado i yeüerado por su sa- 
ber, sus virtudes i «u alta posición social. ¿A quién mejor que a 
ese sabio i virthoso sacerdote el . jeneral Sucre podía confiar los 
juicios que había formado sobre esa descabellada revolución i 
las pretensiones del payaso de Bolívar? Todo lo que dicen sus 
defensores no alcanza a debilitar ni a cdntradecir el respetable 
testimonio de los personajes ant'eríormetite citados. Por ellos se 
ve que el noble i jeneroso guerrero, siempre confiado ^n sns ca- 
ballerosos sentimientos^ protestaba no tener la menor ambición, 
i que los celos de Flores eran infundados. 

.1 todavía Flores tuvo él cinismo de publicar un manifiesto 
asegurando que el jemeral Sucre aprobaba la separación de los 
tres departamentos i la creación del nuevo est^o, sin temor de 
ser'ttesmentido, porque sabia bien que el desgraciado mariscal 
no habia de pasar de Berruecos. 

Si atendemos a los crímenes que han cansado en todp tiempo 
la envidia i los celos, no podemos dejar de reconocer qne, estan- 
do Flores poseído i dominado por esa pasión, esa imposible no 
llegar al asesinato de su supuesto rival. ¿Qué otra cosa produjo' 
el crimen del primer homicida? Adán, sin mas pruebas que la 
envidia i los celos, preguntó al fratricida: Caín, ¿qne has hecho 
de tu ' hermano? Al ruido del crimen de Berruecos, todos los 
pueblos volvieron los ojos a Flores como si quisieran decirle: 
Oain, ¿qué has hecho djel gran Mariscal? Ahora preguntamos 
nosotros: ¿qué significa esa voz común, universal, que sale del se- 
no de las naciones como un anatema fulminado por la Provi- 
dencia Divina contra los delincuentes astutos que quieren ocultar 
su crimen en las tinieblas? Esta voz acusadora se ha nmntenido 
firme i constante hasta el día; i en vano pretenden ofuscarla 
los abogados de Flores' con sofismas vergonzosos i fácil es de 
combatirse. Los historiadores citados por eso discuten, raciocl- 
nian, pero no dan pruebas. El único que se ha esforzado en 
presentarlas es el autor del Examen Crítico^ cuyo testimonio 
es enteramente inadmisible. Escritor venal i mercenario, vendi- 
do al asesino, cumplía con una misión por el dinero qne había 
recibido. Ese libro le costó cuatro mil pesos al erario nacional, i 
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en él se encneatrati embrollados i falsificados todos los hechos, en 
él se trasforma la declaración de guerra, alterando los términos 
i el modo en qne i^aé exhibida. La declaración orijipal decia qae el 
el jeneral Sncre habia sido asesinado al atravesar la montaña de 
Berruecos, doce días antes de que ese triste suceso hubiese tenido 
lugar, lo que llamó la atención del jeneral Posada Herrera, según 
lo dice en el primer tomp de su» memorias. I pregnntaba con jus- 
ticia si Flores estaba en el secreto del crimen o lo habia sabido 
por intuición. I de este manera se han hecho otras muchas al- 
teraciones usando de la influencia que ejercia Flores en el Ecua- 
dor. I ¿quién podia contrarrestarle en un paÍ3 que carecia de 
espíritu público, como decia Sucre? Así pudo el Gain de Porto 
Cabello vendar los ojos i sellar los labios de los ecuatorianos. 
Pero la verdad, coitio dice Ceballos, se abre paso al través del 
tiempo, aunque él adopta las confusiones del vendido autor del 
Examen Critico. Pero nosotros, que tenemos criterio propio i • 
que somos ante todo i sobre todo hombres libres e independien- 
tes, decimos: «A un lado el impostor i a un lado el asesiíio.» 

La declaración de Guerrero i las conversaciones particulares 
que tenia con algunos de sus amigos difundieron la alarma en 
toda la República i especialmente en la capital. Los amigos i 
admiradores del gran mariscal concibieron grandes temores sin 
alcanzar a ver el medio que debian emplear para salvarlo. Se 
hablaba públicamente de los asistentes que habia dejada Gue- 
rrero en 'Pasto i de la marcha de Morillp en esos mismos dias.* 
Se decia, i ^ra eíectivo, que Flores habia cortado el sumario que 
se le seguia en Quito por los latigazos dados al jefe político de 
Otavalo. El viaje de este sujeto infunde una grave presunción 
contra Flores. Morillo era amigo i compatriota de dicho jeneral. 
Obando nolo conocia, i no es posible suponer que un hombre tan 
astutp como él se valiera de una persona que le era desconocida. 
Las cartas, Flores i sus recomendaciones allanaron todas-Jaa di- 
fícultades. l^oriUo llegó a tiempo i la obra de maldición se con- 
sumó. 

Rumores siniestros circularon también en el departamento del 
Caucas. El intendente de Popayan, señor Cerón, le dijo al je- 
neral Sucre que no siguiera la vía de Patía a Pasto porquciera 
peligrosa, i que seria mas conveniente preferir la de la Buena 
Yentura, aunque el paso de la montaña tenia sus incomodida- 
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des. El sefior Cerón se ofrecía evitar en lo posible esas moles- 
tias, i, como término fín^l, le ofreció ana escolta para que fuera 
desde Popayan hasta el Hoaítara. . El jeneral Sucre contestó 
«que nada tenia que temer porque no había hecho ningnn mal i ^ 
reposaba tranquilo en su conciencia.]» Él la tenia i muí grande, 
pero sus enemigos no. Jamás respetaron la verdad i la virtud, 
ni acataron los principios de humanidad i justicia. Se burlaban 
siempre de la inocencia i de la buena fe de los demás hombres. 

El jeneral Flores disponía a su arbitrio, del tesoro nacional i 
podía comprar escritores e historiadores que pudieran defenderlo 
i ensalzarlo, porque gustaba mucho de los aplausos. Obando, al 
contrario, perseguido por sus enemigos políticos no tenia un 
punto seguro dónde refujiarse i andaba prófugo de montaña en 
montafia para librarse de la cuchilla sangrienta de sus adversa- 
ríos. Los jenerales Mosquera i Herran, a pretesto de vengar la 
muerte del gran Mariscal, querían vengar sus propias ofensas 
i las derrotas vergonzosas que les habían hecho sufrir. en otro 
tiempo. ** 

Mas tarde se ligaron con Flores para perseguir a Obando, í 
se valieron de un arbitrio insidioso para conseguir que el señor 
Rocafuerte permities^cjue Flores fuese a Pasto con tropas auxi- 
liares a perseguir a Obando, ofrecieron rectificar los límites en 
el Ecuador i la Nveva Granada, fijando la línea en Huaítara 
para la respectiva seguridad de los dos Estados. Derrotado 
Obando, lob dos jenerales se volvieron a Bogotá sin ocuparse de 
dar cumplimiento a sus promesas. A Flores no le importaba 
nada esta cuestión, pórqne lo que él quería era anonadar a sn 
cómplice a fin de quitarle la ocasión de publicar las cartas que 
tenía en su poder, entre ellas la .famosa recomendación dada a 
Morillo como el hombre adecuado para el asunto de que se le 
haUa hablado antes. 

Obando, después de su derrota, tomó las montañas del oriente 
hasta el Marañon, de donde pasó a la capital del Perú. Ya 
hemos dicho que Obando era un hombre altanero, puntilloso, 
incapaz de doblar su cerviz ante el mas grande potentado de la 
tierra. Por eso no tuvo ni escritores ni historiadores que lo de- 
fendieran ni lo ensalzaran, ni tuvo que apelar a su propioinjenio 
para defenderse i atacar a sus enemigos. Ahí están como com- 
probantes los artículos que publicó en El Cauca desafiando a 
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Flores-i retándolo a entrar en la lid de la discusión para descn- 
brir cnál de los dos era el rverdadero asesino. Flores guardó un 
silencio obstinado por su parte mientras que prodigaba el dinero 
del Estado a los mercenarios que se encargaban de defenderlo i 
ensalzarlo basta las nubes. El último artículo de Obando lo 
hemos insertado en este capítulo para que nuestros lectores 
conozcan el carácter del valiente i caballeroso soldado que jamás 
empleó la intriga i perfidia para encubrir sus pasiones. Al mal 
como al bien, siempre con la cabeza levantada; mientras que 
Flores, serpiente traidora i venenosa, ocultaba todos sus actos 
eqtre las ramas de la guindad i la alevosía. 

/La opinión del jeneral Bolívar no se puede tomar en cuenta 
porquaen los últimos años de su vida se le habiA estrechado tanto 
el prisma de la verdad, que solo veia claro cuando se trataba de 
dictí^nra, de poder absoluto i vitalicio, de facultades estraordi- 
uarias de per^ecnciones i de destierros. Flores era monarquista i 
Obandoi republicano. Para el primero la simpatía, el cariño i el 
amor; para el segunid la injusticia, el odio i menosprecio. Ape- 
lamos al juicio de los colombianos ilíistrados, a los hombres de 
principios que vep en ello la. salvaguardia de la sociedad, el pro- 
greso i el porvenir. ^ 



CAPÍTULO XII 



Ln convención FlorUuuL—Alteradon de las bases constitutivas del ttutema 

representativo. — Análisis de la constitución. i 

Flores para regularizar sus actos i darles la sanción popular, 
convocó al pueblo a elecciones para nombrar la convención na- 
cional que debía dar la constitución i íás leyes orgánicas delí 
nuevo Estado. Ebe decreto se espidió el 30 de mayo 'del mismo 
año, fijando el 10 de agosto para la reunión de la asamblea, 
pero la reunión no se efectuó ha^ta el 14 de dicho mes. La ciu» 
dad designada para este primer ensayo fué Riobamba, capital 
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de la provincia del Chimbofazo, asiento en otro tiempo de la 
familia Duehatel, soberana del Estado qne lleva hoí el nombre 
del Ecuador. 

Flores alteró astutamente los principios constitutivos del sis- 
tema representativo adoptado por todas las naciones americanas. 
I limitó el derecho de snfrajio i despojó de él a una numerosa 
mayoría. Según el decreto eleccionario, los tres departamentos 
del sur debian concurrir con igual número de representantes a 
la Asamblea Nacional. Semejante disposición atacaba direc- 
tamente los fundamentos esenciales del sistema representativo 
resucitando entre los tres departamentos rivalidades añejas i 
ridiculas. Esas rivalidades eran, tolerables en la época de la co- 
lonia, p^ro no en el tiempo de la independencia que habia traido 
una nueva civilización, nuevos principios i nuevas costumbres. 
Pero Flores quería vengarse de la capital que se habia impresio- 
nado vivamente por la muerte del jeneral Sucre. Sabia que en 
todos los círculos sociales se le designaba como el verdadero 
autor de un crimen tan inicuo. A pesar de esto, el departamento' 
de Quito se empeñó en mandar a la convención los hombres mas 
eminentes por su saber i prestijio, i, en efecto, recayó el nombra- 
jmiento en ciudadanos dignos e independientes que desempeña- 
ron su misión con valor, enerjía i patriotismo, a pesar de la» 
amenazas i vituperios que se lanzaron contra ellos por los par- 
tidarios de Flores, entre estos el venezolano Fébres Cordero, que 
insultó indignamente al mas respetable ciudadano de cuantos 
tomaban asiento en esa asamblea. 

La constitución que dieron los padres de la patria estaba en 
todo conforme a los intereses del mandatario que los habia con- 
vocado i reunido. Examinemos esta cuestión a la luz de los 
principios de la práctica seguida por las demás naciones ameri- 
canas. Alguno ha dicho que la constitución de Cúcuta sirvió de 
modelo a la constitución de Riobamba. Esto no es exacto por- 
que hai diferencias esenciales entre una i otra, tanto en el fondo 
como en la forma, i un estudiante de derecho puede señalarlas. 
La de Cuenta está ajustada a todas las reglas del sistema repre- 
sentativo establecido en la Francia republicana i en los Estados 
Unidos del norte. Tenia por base la población, i cada departa- 
mento enviaba al Congreso los diputados correspondientes al 
número de sug habitantes. 

RL ECUADOR 9 
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El Congreso se dividía en dos Cámaras: la de Senadores i la 
de Representantes, para equilibrar la autoridad lejislativa i evi- 
tar los peb'gros que suele producir la existencia de una sola 
Cámara. Se reunian anaalmeúte para vijilar los actos de la ad- 
ministración pública i examinar la recaudación e inversión de 
los caudales públicos. Según la coustitucion de Riobamba, el 
cuerpo lejislatívo no representaba la población sino el territo- 
rio i anulaba una gran parte de la población. ¿Por qué? ¿Eran 
ignomutes? Razón de mas para concederles el sufrajio popUlar. 
Un gran estadista ingles, Sir Roberto Peel, ha dicho en la Cá- 
mara de los Comunes aque los ignorantes no tienen mas que el 
número para su defensa i, por consiguiente, que se debe darle* 
voto en las elecciones.» Si las masas populares del interior son 
menos ilustradas que las 5e la costa, en lo cual convenimos, debe- 
mos ilustrarlas sobre sus intereses, haciéndolas concurrir i tomar 
parte en los actos públicos. La constitución de Riobamba esta- 
blece una sola Cámara. I eso bastaba para el tiempo, porque po 
se tomaba cuenta al Gobierno de sus actos públicos, ni de la 
administración de las rentas nacionales; no habia lei de presu- 
puestos i no se conocian los ingresos i egresos del erario. 

Si pasamos a examinar la organización del poder ejecutivo, 
encontraremos anomalías degradantes i ridiculas. Al designar 
los requisitos para el nombramiento de Jefe del Estado se dice: 
Que un estranjero casado con una ecuatoriana puede ser nom- 
brado Presidente de la República. Los padres de la patria no 
le encontraron al usurpador otra recomendación ni otro mérito 
íjue el de ser casado con una señora distinguida, que lo era real- 
mente. Esa constitución duró poco tiempo, pero dejó los jérme- 
nes de la división i de la discordia entre pueblos hermanos, 
divisiones que, por desgracia, no desaparecen todavía. Como últi- 
ma deferencia citaremos el artículo sobre relijion. Los lejisla- 
dores de Cúcuta, penetrados de que la relijion es un pacto entre 
Dios i el hombre, no quisieron arrogarse ninguna jurisdicción a 
tíste respecto i lo dejaron a la conciencia individual. Los lejisla- 
dores de Riobamba declararon como relijion del Estado la Ca- 
tólica, Apostólica, Romana, con esclusion de toda otra. Es la 
herencia del fanatismo que viene pesando sobre la cabeza de 
nuestros pueblos desde el tiempo de la conquista- 
Tal es la primera constitución que se dio al pnelílo ecuato- 
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nano; ella ha influido de tal manera en los destinos de nnestra 
patria, qne hasta el dia lleva el pueblo el sello de degradación 
que le imprimiera este primer embrión del despotismo militar. 
I, sin embargo, están al pié de esa carta los nombres de los 
ciudadanos mas esclarecidos del Ecuador, Olmedo, Salvador i 
otros varios, qne habian presentado en todo tiempo un carácter 
severo, digno e incontrastable; entre ellos, el mas notable por 
su perseverancia era el doctor Antes, que venia sufriendo desde 
la independencia los conflictos inseparables a la lealtad i recti- 
tud de las opiniones políticas, que trepidaron ante el soldado 
ambicioso, perseguidor i vengativo. 

Nombrado Presidente el jeneral Flores, presta juramento ante 
el presidente de la asamblea, señor Fernandez Salvador, jura- 
mento irrisorio qne lo quebrantó antes i después de posesionarse 
del mando constitucional. Organizó su ministerio en la forma 
siguiente: del Interior i Relaciones esteriores, eLseüor José Félix 
Valdivieso, quedando, ademas, encargado del despacho de Ha- 
cienda; el coronel Vicente González, del ministerio fie Guerra i 
Marina. Esta máquina funcionó poco tiempo, como lo veremos 
mas adelante. Entretanto, haremos notar que hubo dos protes- 
tas contra la creación del nuevo Estado. El jeneral Saenz, como 
intendente del departamento de Quito, i el jeneral Illingworth, 
comandante jeneral del apostadero de Guayaquil, dieron ejem- 
plo de una rectitud de principios poco común en estos tiempos. 



CAPITULO XIII 



Revolución de Urdaneta. — Acuerdo de los jefes revolucionarios. — Adhesión 
de la guarnición de Cuenca.— Tratado de la Ciénega.— Muerte del Liber- 
tador. — Opinión del jeneral Saenz. 

HEVOLÜCIONES MILITARES 

El 28*de noviembre del mismo año hubo un acontecimiento 
en Guayaquil que vino a revelar los frájiles cimientos en qne^ 
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había colocado Flores el edíñcío de sa grandeza futura. Todas 
las tropas que goarneciau los departamentos del Guayas i los de 
Cuenca se sublevaron proclamando el nombre del Libertador i 
la unidad de Colombia. I para llevar adelante este movimiento^ 
nombraron de director i de comandante en jefe al jeneral Luís 
Urdaneta, uno de esos hombres que estaba siempre pronto a 
capitanear un motín por descabellado que fuera. Pero este es- 
taba apoyado en principios halagüeños para el soldado, i las 
tropas que tomaron parte en la revolución eran las mejores i las 
mas selectas de las que habían quedado en el sur. 

En esta revolución tomaron parte todos los jefes que existían 
en esos departamentos, incluso el nxinistro de la Guerra, que se 
declaró también bolívarista i unitario. Flores recojía el fruto de 
sus antiguas maquinaciones. Bevolucionario i traidor, era a su 
turno burlado i engañado por aquellos a quienes había enseñado 
el camino de la revolución i de la traición. 

Hé aquí el acta del pronunciamiento: 

^GuayaquiL — Acuerdo de los jefes i oficiales de esta guarni- 
ción. — En la plaza de Guayaquil, a los quince dias del mes de 
diciembre de mil ochocientos treinta años, reunidos los jefes i 
oficiales de la guarnición en la oficina del Estado Mayor, a con- 
secuencia de la orden jeneral de hoi, comunicando el pronuncia- 
miento de los señores jefes en la plaza de Quito i del tercer 
escuadrón de Granaderos que reconocen i proclaman por jefe 
supremo de la nación a S. E. el Libertador Simón Bolívar, con 
otras resoluciones. 

«Después de un meditado examen del contenido de las referi- 
das actas, se acordó hacer una manifestación de parte de los con- 
currentes a los señores jefes i oficíales de la guarnición de Quito, 
de la satisfacción con que la de Guayaquil ha visto esta corres- 
pondencia al voto jeneral de la nación. Mas al reparar la invi- 
tación que se hace en el artículo cuarto del pronunciamiento del 
escuadrón Granaderos, como en el de los jefes de Quito al bene- 
mérito señor jeneral Juan JoséFlores para que se encargue del 
mando del distrito, se cree conveniente hacer las observaciones 
siguientes: 

<rl.° Que cuando las guarniciones de Guayaquil i Azuaí resol- 
vieron colocar a la cabeza del ejército al benemérito señor jeneral 
Luís Urdaneta, tuvieron presentes los compromisos del señor 
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jeneral Flores en él nnevo orden de cosas establecido poco ha 
en los departamentos del snr^ i a cayo sosten se ha ligado por 
mui recientes promesas. 

<l2.^ Que siendo )a empresa de qne se ha encargado S. E. el 
Libertador de'nna naturaleza tan sagrada para todos los colom^ 
bianoB, todas las consideraciones personales deben posponerse aL 
bien comnn; i de consiguiente solo pnede colocarse en el impor- 
tante mando del sur a un jefe que se halle libre de toda otra 
obligación, que la ha de cumplir conforme a los designios del 
Libeiltador, en la perfecta reintegración de Colombia. 

€3.^ Que concurriendo todas eétas circnnctancias en el señor 
jeneral Luis Urdaneta, i no en el señor jeneral Florea, por lae 
razones alegadas, desea esta junta qne los cuerpos que guarnecen 
el departamento del Ecuador, uniformen sus votos en este parti- 
cular con los que tan irrevocablemente han pronunciado las guar- 
niciones de Guayaquil i Azuai, hasta tanto que disponga otra 
cosa S. E. el Libertador; pues de lo contrario se entorpeceria la 
marcha de la causa nacional i los deseos del Libertador. 

€4.^ Que se esprese a los señores jefes i oficiales del Ecuador 
que solamente las citadas razones de utilidad pública inducen a 
sus compañeros a ofrecer los reparos contenidos en los artículos 
anteriores, sin pretender, de ninguna manera, ofender la reputa- 
ción del señor jeneral Flores. 

«(5.® Que el benemérito señor jeneral Juan Illingworth remita 
copia de este acuerdo a los señores jefes de los cuerpos situados 
en el Ecuador y a donde mas convenga. Con lo que se concluyó 
i firmaron. — Jeneral, comandante jeneral del apostadero, Juan 
Illingworth. — Jeneral Tomas Carlos Wrigth — El coronel coman- 
dante de armas, Ignacio Lecumberri.-^El capitán da navio, Leo^ 
nardo Stag. — Siguen muchas firmas. — Es copia, Domingo Ra- 
mirezj> 

Si Urdaneta hubiese sido un militar valiente i arrojado habría 
marchado sin oposición a Quito i a Bogotá apoyado por tropas 
que eran las mas selectas del antiguo ejército de Colomlna. Pero 
entró en el sistema de los espedientes i de las intrigas, i en ese 
terreno, Flores, mas diestro i mas inmoral que él, debia envolver- 
lo i arrastrarlo. A la sombra de Urdaneta seguían las revolucio- 
nes unas tras otras: primero la revolución del coronel Franco en 
Ibarra i la de los Ureñas en Quito, que pudieron ser sangrientas 
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i que no lo fueron gracias a la intervención del jeneral Barriga ^' 
comandante jeneral del departamento, jefe valiente i audaz que 
pudo enfrenar la osadía de los revolucionarios. I Flores, perdido 
en ese laberinto de revueltas i de trastornos, buscó el apoyo de 
los ecuatorianos para hacer frente a la tempestad que se venia 
"encima. Los señores Matheu, Larrea, Valdivieso, Ascázubi, Zal- 
dunvide i otros le acompañaron a Machachi, campo escojido por 
él para la defensa de su patrimonio. 

TogIds se reunian por la noche en casa del coronel González, 
(chileno) secretario jeneral de Flores, i una noche dijo: aNo 
¡niede haber paz porque las condiciones impuestas por Urdaneta 
son ominosas, i Flores tío puede aceptarlas. Habrá batalla i se- 
rá sangrienta, porque estamos decididos a defendernos a todo 
trance.» Siüdumbide dijo, con esa prontitud i lijereza que le eran 
características: «Lo sensible es que no tengamos de reserva un 
ejército ecuatoriano para caer sobre el vencedor, cualquiera que 
sea.» Entretanto, Flores seguía intrigando para introducir la 
desunión i la deserción en el ejército enemigo. Pero hablando 
de Bolívar i unidad de Colombia, las tropas cerraban los oídos i 
locas de entusiasmo marchaban adelante. Al fin, la muerte del 
Libertador vino a salvar a Flores, porque Urdaneta, sin valor i 
sin prestijio, se decidió a entrar en negociaciones para ajustar la 
paz definitiva. Con ese objeto marcharon los señores Matheu i 
Valdivieso a la hacienda de la Ciénega el 7 de. febrero de 1831, 
donde entablaron conferencias con los coroneles Valencia i Ba- 
rreiro, comisionados de Urdaneta. El convenio que se ajustó 
revela la desmoralización del ejército i la nulidad del pueblo 
ecuatoriano. Dos jenerales estranjeros quieren la guerra, i la 
guerra se prepara; quieren la paz, i la paz se hace, sin que el 
pueblo tenga voz ni voto en estas cuestiones, a pesjir de que se 
trata de su existencia como Estado Soberano, de su libertad i 
de sus tesoros. Por poco que se reflexione acerca de esta revo- 
lución i su inesperado desenlace, no podemos dejar de convenir 
on que Flores vencido habria perdido el fruto de sus crímenes 
i que la víctima de Berruecos hubiera sido vengada por los sol- 
dados que había conducido tantas veces a la victoria. 

El jeneral Saenz decía a sus amigos: <i¡Qué ceguedad la de 
ustedes, no haber comprendido que Urdaneta era la tempestad 
que pasaba, i Flores el cólera devastador que quedaba arrasan- 
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■do la tierra dia por dia i hora por horal» ¿Tenía razón? El curso 
de esta obra hará ver que el jeneral Saenz faé un profeta í que 
sus profecías le costaron la vida un poco mas tarde. 

Hecha la paz, salieron del territorio Ürdaneta i los jefes mas 
comprometidos, que, según su carácter i sus tendencias, fueron a 
terminar su vida i sus correrías en el patíbulo. Ürdaneta i Ar- 
zuro fueron fusilados en Panamá. Otros jefes i oficiales no pu- 
dieron salir de la República por falta de recursos i se vieron 
obligados a quedarse intrigando i conspirando contra el Gobier^ 
no i contra el pueblo que los detestaba por su mala conducta i 
osadía. La situación de estos hombres era desgraciada porque 
no eran ni militares, ni paisanos, i Flores se desentendía dé 
ellos, a pesar de estar comprometido a repatriarlos con los go- 
biernos de Venezuela i Nueva Granada. Dejó ese elemento fu- 
nesto i peligroso en la República, i ésta tuvo que pagar bien 
caro los errores políticos del que había usurpado la autoridad 
suprema. Fué en esta circunstancia en que el jeneral Fébres 
Cordero comenzó a perseguir a sus enemigos personales. El va- 
liente coronel León fué fusilado en la Puna por haberse mostra- 
do siempre amigo entusiasta del jeneral Sucre i haber protestado 
en Tarqui contra la tentativa de Flores, ürdaneta i otros, para 
desconocer el nombramiento de director supremo de la guerra 
de que hemos hablado antes. 

El jeneral lUingworth fué desterrado ai Peni, donde perma- 
neció cinco años. 

El jeneral Flores disipaba la tempestad. Quiso visitar el de- 
partamento de Guayaquil que se había mostrado, como siempre, 
entusiasta por la independencia. Guayaquil lo recibió con de- 
mostraciones de júbilo i la guardia nacional desplegó su disci- 
plina i su pericia militar en la marcha que hizo por el malecón 
para saludar al Jefe del Estado. Flores se mostró en estremo 
complacido del talante i gallardía de nuestros milicianos, i vol- 
viéndose hacia Cordero le dijo: «Con dos cuerpos tan bien dis- 
ciplinados como este, podríamos irnos hasta Lima a pedir el 
cumplimiento de los tratados del 29.3> Fébres Cordero le contes- 
tó: dNo hai que alucinarse, porque un poco mas tarde, si nos 
descuidamos, estos nos han de cortar la cabeza.» (1) 



(1) Don Ambrosio Sanche?, ci^pitan del batallón círico de Guayaquil, 
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CAPÍTULO XIV 



La reyoludon de la columna de Várg^as.— Desgraciado fin de los soldados 
que la componían. — £1 Congreso. — Proyecto en favor de Flores rechaza- 
do por la representación nacional. ~Amena¿&s del Presidente que pasaron 
como una sombra. 

Hemos dicho antes que el jérmen de la revolacion había que- 
dado fermentando en el seno del ejército.» I, en efecto, signieron 
los trastornos con tanta rapidez, que el pueblo qnedó atemori- 
zaclo i degíéoso de encontrar un medio de poner término a tan 
violenta situación. Estábamos completamente coEao en el impe- 
rio Bizantino. Las revueltas se sucedian día a dia. Hoi una co- 
lumna, mañana un batallón, después un rejimiento, ora la arti* 
Hería, ora la marina, en fin, el pueblo; i entonces teniamos 
lágrimas i sollozos i el arrepentimiento inútil de un soldado va- 
nidoso que no supo aprovechar las lecciones de la esperiencia. 

El 11 de octubre de 1831,1a capital despertó al rumor de una 
sublevación militar. La columna de Vargas habia puesto presos 
a sus jefes i oficiales i declarado que abandonaba el Ecuador 
para volverse a su patria, donde seria mejor tratada i mas bien 
recompensada. Habían pasado tres meses sin sueldo i cinco días 
sin ración. Al fin, la paciencia se agotó, i los soldados se deci- 
dieron a marchar, a pesar de todos los peligros i dificultades 
(][ne tenían para llevar adelante su empresa. El sarjento Arbole- 
da, que los capitajieaba, era un soldado hábil i valiente, digno de 
ser un jeneral por su prudencia, su moralidad i su respeto al 
pueblo. Repartió en la ciudad algunos piquetes para que espre- 



estaba de guardia en la casa de Gobierno i oyó la conversación de los dos 
jenerales; i decia que desde ese mismo momento hizo la resolncion de aban- 
donar sn patria porque la opinión de Cordero revelaba los malos propósitos 
de los militares que se habian adueñado del pais. En efecto, pocos meses 
después salió de Guayaquil i vino a Yalparaiso donde estableció una casa 
de consignaciones que le proporcionó grandes ventajas al abrigo de la paz; 
orden i seguridad que se disfrutaba en Chile. 
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sarán la causa i el objeto de la revolncion i pidieran recursos 
para salir lo mas pronto posible de la ciudad. Uno de estos pi- 
quetes se encontró con Flores en la plaza de Santo Domingo; 
al verlo, los soldados tendieron sus fusiles amagando hacerle 
fuego; el cabo mandó levantar las armas, pero Flores se habia 
dejado caer por el anca del caballo. El noble animal se quedó 
quieto, i- el cabo, tendiéndole la mano a Flores, lo levanto i le 
hizo tomar la brida para que se fuese, como lo hizo, en efecto, 
marchando a galope a la plaza de la Recoleta, donde estaban 
reunidos el Vice-presidente de la República, señor Larrea, el 
jeneral Matheu i otras personas notables. El coronel Klingues 
se acercó al mismo piquete en el momento en que iba a atrave- 
sar el arco de Santo Domingo; pero los soldados no le prestaron 
atención i siguieron su marcha. 

Estos son los incidenteá mas graves que ocurrieron en la ca- 
pital. El pueblo se mantuvo quieto, i algunos ciudadanos pres- 
taron un pequeño auxilio para que la dejaran cuanto antes. 

A las once del dia la columna se puso en marcha hacia el 
norte en el mejor orden posible. Así siguieron hasta Guailla- 
bamba, donde le dio alcance el coronel Witill con algunos ofi- 
ciales. El coronel trató de persuadirlos para quo volviesen al 
orden, pero ellos contestaban: o:¡nuestra patrial ¡nuestra patria! 
no queremos servir a este gobierno». El obstinado coronel porfió 
tanto que, al fin, los soldados impacientes lo prendieron i lo fusi- 
laron. En su marcha, Arboleda pedia recursos a los habitantes 

« 

de todos los pueblos por donde atravesaba i ni él ni los soldados 
cometieron la menor estorsion en el largo espacio de doscien- 
tas leguas que tuvieron que atravesar hasta las orillas del Te- 
lembl. 

Otamendi comenzó a perseguir la columna con un Tejimiento 
desde el Chota. Los soldados lo dejaban venir i se formaban en 
cuadro para defenderse. Otamendi acortaba su marcha i la co- 
lumna seguia adelante. Fué una retirada admirable, una escara- 
muza militar como aquellas que tuvieron lugar tantas veces en la 
guerra de la independencia. Pero la fortuna no corona siempre 
el valor i la habilidad. Los soldados de Vargas tuvieron que 
rendirse, porque después de haber atravesado la montaña de 
Barbacoas no encontraron embarcaciones para pasar al otro lado 
del Telembí. El coronel Rivas, venezolano, se habia llevado to- 

EL ECUADOR 10 
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das las embarcaciones a la orilla derecha. Ea vista de esa difí- 
caltad, los soldados ofrecieroa entregar las armas con tal de que 
se les dejara seguir su marcha hasta su patria. Otamendi digno 
esbirro de Flores, los obligó a rendirse a discreción, ofreciéndo- 
les salvarles la vida« Esas víctimas infelices tuvieron que some- 
terse a la dura lei del mas fuerte, i emprendieron su regreso al 
sur. 

Al salir de la montaña, el primer pueblo que se presenta es 
Cumbal. Allí comenzó el sorteo, i los primeros seis a quienes 
designó la suerte fueron ejecutados. Esta operación se practicó 
en todos los pueblos del tránsito hasta Guayaquil doude fueron 
fusilados los siete restantes. No se habia oido hablar de una 
carnicería semejante, ni en tiempo de la conquista, ni en la gue- 
rra de la independencia. Los fastos del Ecuador son los prime- 
ros que rejistran un hecho tan cruel, bárbaro i escandaloso. 
Todos. los pueblos que presenciaron semejante espectáculo mal- 
dijeron los nombres de Flores i Otamendi pidiendo al cielo 
espiacion i venganza. 

El Congreso estaba reunido en estas circunstancias i no hubo 
un solo diputado que interpelase al Gobierno acerca del oríjen i 
las causas de tan deplorables sucesos. Por el contrario, dos dipu- 
tados de Guayaquil, los señores Pedro María Santistéban i el 
presbítero Manuel García Moreno, presentaron una proposición 
que causó asombro a la Cámara. Pedían primero que se declarase 
a Flores padre i fundador del Estado; -segundo, que se le diera 
el empleo de capitán jeneral; i tercero, que se asignase a su ifijo 
mayor una pensión de mil pesos anuales. El señor Vicente Flor, 
diputado por Imbabura, se levantó i dijo: «Al jeneral Bolívar se 
le llamó padre i fundador de Colombia después de largos años 
dé guerra i de cien combates gloriosos en que dio a conocer su 
jenio, valor, constancia i patriotismo. La separación de los tres 
departamentos del sur i su erección en Estado independiente no 
tuvo oposición ni resistencia. El jeneral Flores aprovechó de la 
caida i de la muerte del Libertador, de la anarquía que reinaba 
en Bogotá i de las cinco mil bayonetas que el Gobierno le habia 
confiado para mantener el orden público i la integridad del 
territorio. En cuanto al segundo manifestó que el empleo de ca- 
pitán jeneral estaba suprimido por una lei colombiana, vijente 
en toda la República; que esa alta jerarquía militar se creó para 
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estímnlar n los valieRtes qae se habían empeñado en la difícil 
empresa de la independencia; qne eran contrarías a las institu- 
ciones repablicanas i peligrosas en uñ estado rejido por los prin- 
cípios de órden^ igualdad i libertad; qne era gravosa al erario 
público e innecesaria en tiempo de paz. El tercer pinito, el dipu- 
tado de Imbabura dijo que no merecía los honores de una refu- 
tación. Basta recorrer los peligros que corría ayer la capital por 
los sueldos insolutos del batallón Vargas para dejar a un lado 
esta cuestión. El proyecto fué rechazado por una gran mayoría 
i nadie volvió a pedir honores i privílejios en honra del usurpa- 
dor. Sin embargo, los hijos de Flores han pretendido darle en 
estos últimos tiempos el título de p^dre i fundador de la patria 
contra el voto espreso de una asamblea contemporánea compues- 
ta en su mayor parte de amigos del jeneral Flores que observa- 
ron i conocieron las intrigas de que se valió ^ para adueñarse del 
Estado. El jenéral Flores se ofendió grandemente de esta reso- 
lución: juró i protestó renunciar la presidencia i retirarse del 
país. 

Desgraciadamente no ejecutó su amenaza, i el país quedó 
siempre sujeto a las arbitrariedades i atentados del usurpador (1 )• 



CAPÍTULO XV 



Revolución del batallón Guirardot— Sociedades secretas contra la irrupción 
del despotismo. — Los jóvenes piden consejo a los hombres ilustrados. — 
£1 coronel Hall.— Estado de las provincias.— £1 mal crece i pide remedio. 

En vista de tantas calamidades, los hombres ilustrados comen- 
zaban a ocuparse de la cosa pública. El jeneral Sucre había 



(1) El autor del resumen está de acuerdo con noRotros en este punto, i 
cuenta los enojos, las amenazas i demás arlequinadas de don Juan José. 
Un aSo después noír encontramos en la Puna con el coronel Pedro María 
Santistévan que venia huyendo de las persecuciones de Flores a reí njiar- 
se en las filas del ejército nacional. ¡Miserias hnmanasl 



— 76 — 

dicho qne en el Ecoador no había espíritu publico: era la ver- 
dad ; pero principiaba a formarse a la vista de los atentados 
arbitrarios del Gobierno. Los jóvenes habian organizado algnnas 
sociedades en las que se hablaba de la cosa pública como en 
un Congreso. Algunos estudiantes de derecho páblioo se reunían 
en casa del señor José Miguel Murguéitio, uno de los jóvenes 
mas adelantados en sus estudios, de carácter franco i espansivo, 
patriota sincero e idólatra de la libertad. Puso su biblioteca a la 
disposición de sus amigos, i allí se familiarizaban con la lectura 
de Plutarco, Cicerón i Tácito, el ' mas eminente de los historia- 
dores. Flores tenia conocimiento de esta sociedad i llamaba a los 
que la componían los demagogos del doctor Clavijo. 

Los aconteoimíentos se encargaron de justificar el celo i la 
exaltación de estos jóvenes. El 22 de agosto del mismo afio se 
sublevó el batallón Guírardot qne llevaba entonces el nombre 
siniestro de Flores. Este suceso tuvo lagar en Latacunga; asesi- 
nó a sus jefes, cometió muchas estorsiones en el pueblo i siguió 
* su marcha para el sur bajo las órdenes del sarjento Perales qne 

no tenia ni la pericia militar ni la sagacidad de Arboleda. Al 
llegar a P^lo Largo, se vio rodeado por las tropas que habiañ 
salido de Guayaquil. Derrotados i dispersos, los soldados corrie- 
ron la misma suerte que los mártires que componían la columna 
de Vargas. 

Poco tiempo después, en setiembre del mismo año, se supo 
que el coronel Ignacio Saenz se había pasado al ejército del 
jeneral Obando con una columna del batallón Quito, abandonan- 
do un puesto de confianza í dejando descubierta la retaguardia 
de nuestras tropas. El jeneral Farfan, comandante jeneral de 
Pasto i jefe de la guarnición, tuvo qne abandonar la ciudad i 
retirarse precipitadamente al otro lado del Huáitara. Este fué 
un verdadero desastre, porque desde entonces quedó el Gobier- 
no de Nueva Granada en actitud de imponernos su voluntad en 
la cuestión de límites, como lo veremos mas adelante. 

Flores, en lugar de correjirse, cometía nuevos errores a cada 
paso; sabia que en los salones se censuraba su conducta hacién- 
dolo responsable de las desgracias del país. Se ofendía mucho 
de esta crítica porque era presuntuoso e intolerante en grado 
supremo. Supo que una noche el jeneral Matheu había dicho qu 
presencia de algunos amigos: qQué fatalidad la de este país! 
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¡Despnes de haber perdido sns primeros hombres, los mas iins-* 
tres representantes en la labor 'de la independencia, haya caído 
bajo la férnla de un mulatillo de nada, sin educación, sin 
principios i sin moral de ningnna especie! üd Flores lo supo i 
lo hizo comparecer al 'palacio donde lo recibió rodeado de sns 
edecanes i de sn familia qne estaba detrás de las cortinas, 
i le arengó en' estos términos: «Ud. ha dicho qae soi nn 
hombre oscnro, de bajos sentimientos i de nn villano proce- 
der: yo no fondo mi nobleza en pergaminos viejos sino en ser- 
vicios prestados a la patria; estas medallas forman mi estirpe i 
me dan derecho a lo que soi i a lo que seré en adelante.i> El 
jeneral Matheu se retiró profundamente ofendido, i toda la so- 
ciedad deploró este ultraje como un abuso de los mas ioicuos. 
El señor Valdivieso, Ministro de Flores, fué a ver al jeneral 
Matheu i le dijo: «que no solamente deploraba ese incidente sino 
que estaba dispuesto a separarse de la administración pública, 
porque Flores era un hombre frivolo que no se ocupaba jamas 
de los negocios públicos sino de los chismes i enredos de las fa- 
milias.:» Entre esos dos hombres notables hablaron de la necesi- 
dad de poner a un, lado la espada i de elevar la intelijencia. 
Boyer Collard acababa de desarrollar su sistema, tomando por 
base la soberanía de la razón. Los jóvenes convirtieron en refrán 
la teoría de Royer OoUard i preguntaban a sus amigos: «¿Por cu¿l 
de las dos soberanías estás, por la de la espada o la de la razón ?i> 
Los. qne no estaban en el secreto contestaban por la soberanía 
djel pueblo, que es la única verdadera i la' base del gobierno po- 
pular representativo i responsable. 

Las noticias de las provincias eran alarmantes. Se sabia que 
ios ajentes de Flores eran verdaderos pachas *de la Persia. El 
coronel España, en Ibarra, gobernaba a la española, sin respeto 
a la lei ni a las garantías individuales. Otro tanto hacia Uscá- 
tegui en Kiobamba, Sajelando a los artesanos honrados i labo- 
riosos que se resistían a trabajar gratis al opresor. En Cuenca 
habia una colonia corrompida, a cuya cabeza estaba el jeneral 
Guerra; notable por sus escándalos i su inmoralidad corruptora. 
En Loja el coronel Wright recibía a las personas notables de 
esa provincia en la postura en qne recibió el duque de Vendóme 
al cardenal Alberoni. En Guayaquil el jeneral Fébres Coijiero, 
que era la segunda persona de Flores, cometía todo jénero de 
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arbitrariedades. Carácter daro, cruel, enemigo del pueblo ecua* 
toriano, se complacía en hacerle sentir el peso de su odio i me- 
nosprecio. Este estado de cosas necesitaba un remedio. Todos 
los hombres honrados i pensadores comprendían la necesidad de 
combatir los errores i abusos del Gobierno; i al efecto, se reu- 
nian los ciudadanos en sociedades secretas para encontrar los 
medios mas coducentes al estableeimieuto de un réjímen jus- 
to, legal i honrado. La sociedad de los estudiantes de Derecho 
Público resolvió pedir consejos al coronel Hall i nombró una co- 
misión con ese objeto. Los comisionados fueron a buscarle a la 
ermita que ocupaba fi^era de la ciudad. Modesto i sobrio, vivía 
como un filósofo, i realmente lo era. El coronel Hall vino a 
América en tiempo de la guerra de la independencia. Trajo una 
carta de recomendación de Jeremías Benthan para eljeneral 
Bolívar. Este le dio colocación en el ejército, i por su buen cóm- 
l)ortamiento ascendió hasta el grado de coronel. Cuando la cues- 
tión de la dictadura, se retiró del servicio i vino a Quito buscando 
la tranquilidad que no se encontraba en los demás pueblos de 
Colombia. Era un liberal ingles en toda la estension de la pala- 
bra. Muí versado en la literatura inglesa i apasionado de ella, 
creía que la Inglaterra era la cuna de la libertad del mundo i 
que a ella se debían todos los progresos que se han hecho en las 
ciencias, las letras i las artes. Su libro favorito era las cartas 
de Junios: «¡qué temple I decía, ¡qué vigor! ¡qué fuerza! La 
elocuencia campea allí al lado del sarcasmo i la ironía; su estilo 
nervioso, enérjíco e incisivo, no tiene igual. La Francia no ha 
producido una obra que pneda competir con esta.» Tal era el 
hombre que iba a crear el partido nacional i a dirijir la oposi- 
ción en sus primitivos ensayos contra la arbitrariedad i el des- 
potismo. Era necesario fijar este punto de partida porque ha 
habido escritores que han tratado de rebajar la importancia de 
este acto i el mérito de los que dieron el primer grito de alerta 
contra la invasión del despotismo militar que marchaba sin lei, 
sin reglas i sin principios. 
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CAPÍTULO XVI 



Oríjen del partido nacional.— Rompimiento entre el Presidente i su ministro^ 
— **E\ Quiteño Libre." — Su objeto i sus propdsitos. 

El partido independíente nació en la ermita de iin filósofo 
(¡ne le comunicó su espíritu, su inspiración i sus nobles i leales 
sentimientos. Ese partido ha marchado, al través de las borras- 
cas, firme i constante en su credo político, como fué el jenio que 
lo inició en la carrera del martirio i del sacrificio. 

Siguiendo las instrucciones del coronel Hall, los jóvenes se 
dirijieron a los mas distinguidos personajes de ese tiempo, para 
comunicarles el proyecto que tenían de levantarla oposición 
nacional para contener los desmanes del jeneral Flores, Todos 
ticeptaron con entusiasmo ese pensamiento, i quedó, desde esc 
momento, establecida la sociedad que debía llamar al pueblo a 
la defensa de sus dereclios. La primera reunión tuvo lugar en 
casa del jeneral Matheu con mas de sesenta personas todas lle- 
nas de entusiasmo i patriotismo. Se nombró de presidente al 
jeneral Saenz i de secretario a José Miguel Murgueitio. Se acor- 
dó fundar un periódico dándole el nombre de El Qüite5ío Libre, 
El coronel Hall se comprometió ív^ redactarlo i se nombró editor 
responsable a Moncayo. El primer número apareció el 14 de 
mayo de 1833. Su aparición causó grande impresión en el pue- 
•.blo i todos los buenos patriotas se apresunraron a suscribirse, 
cuando en otro tiempo los periódicos habían perecido por falta 
de aliento popular. 

El seflor Valdivieso tuvo al fin que separarse de Flores por- 
que éste, ofendido con el paso que había dado cérea del jeneral 
Ma4.heu, comenzó a difamarlo, atribuyéndole todos los desacatos 
de su administración. o:Ministro de Hacienda, decía, i fomentaba 
la fabricación de monedas falsas, porque tenia cuño en su casa.» 
El señor Valdivieso, a su turno, acusaba a Flores de manejos 
fraudulentos en la Aduana i Tesorería Departamental de Gua- 
yaquil. Decía que el ajío había enriquecido a algunos estranjeros 
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favorecidos i protejidos por Flores, i enseñaba una carta confi- 
dencial del seQor Olmedo en que daba detalles de los fraudes i 
ganancias ilícitas que habian hecho Armero, Mardracha, Ibañez, 
Pereira, Espantoso i algunos otros. Todo esto era un tesoro para 
El QüiTE5to LiBUE, cuya misión era defender el erario na- 
cional. 

I, en efecto, habló de esos negocios fraudulentos en uno de 
sus primeros números, sin entrar en detalles porque se reservaba 
hacerlo en tiempo oportuno. El autor del Resumen dice que 
Flores dio una prueba de respeto a la opinión pública, denun- 
ciando ese artículo ante el jurado de imprenta, i que los redac- 
tores del periódico eludieron el juicio. Para demostrar tan gravo 
error, basta considerar que la lei de imprenta en el Ecuador 
favorecía al escritor cortando la prosecución dé juicios por solo 
dos votos, para protejer así la libertad de imprenta. I en esa 
República se pueden citar muchísimos ejemplos en que el débil 
'triunfaba siempre del poderoso. Pero no nos atendremos a este 
raciocinio i vamos a demostrar que los redactores de El Quiteño 
Libre tenían las pruebas suficientes para confundir al dilapi- 
dador de la renta. El 28 de mavo de 1833, Flores solicitó en 
Guayaquil de sus amigos, los ajiotistas, un empréstito de tres- 
cientos treinta mil pesos, ofreciéndoles en hipoteca la renta de 
la República i especialmente los rendimientos de la Aduana de 
Guayaquil. Los ajiotistas ofrecieron entregarle esta cantidad 
bajo las condiciones siguientes: reducir a escritura pública el 
contrato bajo la garantía personal de un comerciante acaudalado; 
pagar el interés del tres por ciento mensual capitalizable de 
tres en tres meses. Flores se sometió a esas condiciones i el con- 
trato comenzó a realizarse con la recepción del dinero entregado 
l)or los prestamistas. El señor Miguel Anzuástegui, que acaba- 
ba de celebrar otro contrato con Flores sobre la enajenación i 
traspaso de la hacienda de Babahoyo, se prestó inocentemente 
a dar su garantía, i este honorable ciudadano fué conducido a 
su completa ruina a causa de este malhadado asunto. I bien ¿qué 
habría contestado Flores si los redactores de El QuiteSÍü Libbe 
TeHiibiesen interpelado de la manera siguiente? a:¿Con qué facul- 
tad, con qué derecho ha negociado Ud. ese empréstito i echado 
ese gravamen oneroso sobre el tesoro nacional? ¿Ha pedido Ud. 
autorización al Congreso para disponer tan libremente de las 
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rentas públicas?j^ El Miaistro de Hacienda^qne. debía intetvenir 
forzosamente en este negocio^ no tuvo mas noticia qae la tras-* 
mitida de nn modo confideúcial por el señor Olmedo^ He ahí nn 
Presidente constitucional al gnsto i satisfacción del antor del 
.resumen (1). ¿Sabe Ceballos la inversión qae dio Flores a los 
trescientos treinta mil pesos qne le entregaron los lyiotístas en 
Guayaquil? ¿Sabe con qné dinero compró lasi valiosas haciendas 
de la Elvira i de la Chima? Durante el largo gobierno de este 
famoso alquimista ¿vio alguna vez el balance de las rentas pii-« 
blicas i las cuentas de los ingresos i egresos delerario nacional? 
I si no las vio ¿cómo se atreve a defender la probidad de nn 
hombre que subió desnudo a la presidencia i descendió con mas 
de cnatrQcientos mil pesos? Habia entonces dos presidentes en 
el Ecuador. El señor La-Rea, en Quito, ejercia el poder.ejecutívo 
conforme a la Constitución, i Flqres, haciendo de las 8(vyas, en 
Guayaquil, como soberano independiente. Si ej Congreso hubie- 
se dado tiempo, Bocafuerte habría denunciado el hecho i exijido 
la responsabilidad del infractor de la Constitución i de las leyes^ 
Pero el Congreso áe declaró traidor desde el primer momerito i 
concedió facultades estraordinarias al usurpador para que impu- 
siera silencio a la imprenta i desterrase a los escritores. 

El mismo autor ha dicho que en lá sociedad de El Quitsño 
LiBRK se hablaba' de revolución i de guerra contra Flores. Es 
UEUk aseveración enteramente infundada. Jamas ni Rocafaerte, 
ni Saenz, ni ninguno de los hombres ^eminentes qne la compo- 
""nian habló de oposición armada. Su objeto era mas elevado, no- 
ble i grandioso. Se trataba dé fundar el periodismo libre e inde- 
pendiente i asegurar la libertad de imprenta qne en todas partes 
ha producido los mejores resultados; crear el espíritu público 
para conservar i sostener los beneficios del réjimen representa- 
tivo; hacer, en fin^ del Ecuador lo qne son en el dia la-Arjentina, 
Chile i Colombia, que han subido por la imprenta a un alto 
girado de civilización i progreso. 



^1) Caballos no comprendo, ni estudia las cansas jeneradoras de los acon- 
tecimientos que refiere. Es nn historiador sin penetración ni perspicacia: i 
todavía mas, sin dignidad, eáerjía e independencia.— >8e conoce el miedo 
con qne tijatst las caestiones que se rozan eoa la persona del jeneral Flores. 
¿Qué teme? ¿El asesinato? pero ese es el camino a la inmortalidad.^ ¿La ca- 
jÍQmnia? |0h! las calumnias de Flores i de los suyos eleran i^ngrandecen a 
un escritor i le dan nuevos títulos a' la estiitiacion de sus oondudadanos. . 
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'^n los primepos^twmpos, Flores aparentaba desprecio por la 
oposición. ¿En qué pu^e f andarse, decía? Nosotros respondemos: 
en ese sentimiento innato que tiene todo pueblo por su libertad 
e independencia. Ningún pueblo sobrelleva pacientemente el yugo 
del estranjero.. Flores i su colonia eran para el Ecuador Jo que 
los espaOoles para la América del Sur,. lo que eran los austríacos 
para la Italia, lo que el gobierno cardenalicio apoyado i soste- 
nido por el estranjero era para los romanos. Pero, ademas, Flores 
segiíia una política de engaño, duplicidad i felonía: jma tiranía 
enmascarada que se encaminaba siempre al asesinato alevoso, 
coiáo en Pasto, en Berruecos i un poco mas tarde en Quito. 

Flores para contrarrestar a El Quiteño Libre, estableció tres 
periódicos: Tino en Quito, otro en Cueqca i otro en Guayaquil. 
La misión de estos periódicos era distraer la atención públjca 
ridieulissando i calumniando a :los opositores. Se dejaba a ün 
lado la cuestión i se atacaba a la persona, a diferencia de El 
Quiteño Libre que respetaba a las personas i se mantenía fir- 
me i fuerte en los hechos. Flores no logró jamas su intento, por- 
que los escritores de la oposición mantuvieron la serenidad i la 
tranquilidad de su ánimo ante las ruines maniobras de sus. 
adversarios. Así corrió el tiempo desde mayo hasta setiembre en 
que estalló la tempestad. 

Én este último mes llegó'de Europa el seüor Rocafuerte pre- 
cedido de una fama bien merecida por sus servicios prestados a 
la independencia i su manifiesta oposición a los usurpadores. 
En Méjico combatió a Iturbide i las preocppíciones populares 
de los que se mostraban intolerantes en materia de relijion i de 
política. En su patria fué recibido como el jenio precursor de la 
civilización i del progreso. Flores se alarmó, al paso que^el par- 
tido nacional daba los parabienes al pueblo como una- señal xle 
triunfo. En el momento, El Quiteño Libre lo saludó i lo pre- 
sentó como el futuro caudillo del partido nacional. Quito lo nom- 
bró como representante de Pichincha, i él aceptó esa misión 
para hacer por su patria lo que había hecho con otras secciones 
americanas. < 

Llegó a Guayaquil en momentos en que se trataba de una 
cuestión muí grave. Uno de esos jefes prediler,tos del ejército 
floreano habia cometido un atentado escandaloso qué conmovió 
a toda la sociedad, menos a Flores i a sus secuaces. £1 coronel 
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Casánova habia ofendido. el pudor de una niña i caasádole ave- 
rias graves. El padre de la niüá se z^nejó por la imprenta a la 
opinión pública, ya que no era posible apelar a los tribunales dé 
justicia, en aquellos tiempos calamitosos, contra nno de los favo- 
ritos del gran potentado. Casanova denunció el impreso ante el 
jurado, i el ruido de esta causa atrajo mucha jente al lugar don- 
de debia ventilarse. Reunido el tribunal, el presidente preguntó 
al desgraciado anciano quien era su defensor i si tenia que decir 
algo en apoyo de sus derechos. El anciano respondió que no 
tenia mas defensor que IMos, ei yo,» respondió una voz que salía 
de la multitud, i se vio a un sujeto casi desconocido atravesar el 
espacio i subir al tábladillo en que estaba reunido el tribunal: 
era Rocáfuerte. Después de haber lamentado la situación en 
que habia encontrado a su patria, espuesta a crímenes condena- 
dos por la civilización i la moral pública, dijo: «Ciímenes como 
este dieron dos veces la libertad a la antigua Ronja, i no será 
estraño que en la actualidad sirva de arma al pueblo i d^ palan- 
ca para levantar el edificio de la libertad.» El acusado fué ab- 
suelto por dos votos a pesan del complot que habían formado los 
floréanos 'para salvar al delincuente. 

Hemos entrado eñ todos estos detalles i)orque se acerca ya la 
hora de levantar el telón, i era preciso dar a conocer los peráo^ 
'najes qué van a figurar en este drama sangriento. 
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CAPÍTULO XVII 



Retmion del Congreso.— Contradicción de Flqres i sus ministros.— Dos de- 
rivos violan su misión sacerdotal. --Aparición de García del Rio.— Se 
rende a Flores i es el caudillo de las facultades estraordinaria^.— Prisio- 
nes i destierros. 

^ El Congreso se reunió eí 10 de setiembre i, nombrados el 
Presidente i Vice-presidente de la Cámara, se presentó el Mi^ 
nistro del Interior con el Mensaje del jeneral Flores en que f(^li- 
citaba a la .Asamblea por haberse reunido en medio de la mas 
completa paz, i de los progresos que habia hecho la Bepúbliea 
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bajo los auspicios de nn gobierno celoso i amante dé la jnsticia. 
El Ministro confirmó lo dicbo en el Mensaje i en la esposícion 
del negociado qne estaba a sn cargo. 

El dia ^nterio^ había llegado García del Rio, tan conocido en 
América por sns opiniones absolutistas. Flores, violando la 
Constitncion, lo nombró Ministro de Hacienda, i le encargó de 
una misión importante. Tres días despnes de la reunión del Con* 
^ greso volvió a presentarse en la Cámara el Ministro del Interior 
acompañado de García del Rio como Ministro de Hacienda. A la 
vista de este individuo, el señor Rocafnerte preguntó con uña 
exaltación siempre creciente: <i¿Cómo puede la Cámara, aceptar la 
intervención oficial estranjera, o mejor dicho, de nn aventurero 
que vende sus servicios al primer déspota que se le presenta? En 
Méjico se vendió a Iturbide i después de la caida de su usurpar- 
dor, vino a Colombia a venderse a Bolívar, otro usqirpador.> £1 
sefíor Rocafnerte i el señor García, del Rio eran dos rivales que 
se encontraban de nuevo despue de haberse hecho la guerra en 
años anteHores. Dos Caracteres inconciliables; Rocafnerte, aus- 
tero, ríjido én ^ns costnmbi^es; Garciit del Rio un sibarita, disi- 
pador, ávido de plata para dar pábulo a sus pasiones i a sus 
vicios. La sesión fnié tumultuosa i el presidente tuVo a bien 
aplazarla hasta el dia siguiente. En ese desgraciado dia los líii- 
nistrgs pidieron facultadles estraordinarias, alegando que la pa- 
tria estaba en peligro. Rocafnerte no estaba presente; pero el 
señor Carriol, obispo de Bótren. dijo: «Ayer no mas el Presi- 
dente i sus ministros aseguraban que la República estaba, no 
solo en paz, sino en prosperidad, i apenas han corrido véinti- ^ , 
cuatro horas ya se nos piden ñicnltades estraordinarias para man- 
tener el orden público. ¿Quién lo amenaza? ¿Quién lo turba? 
¿Dónde están los enemigos?» El Ministro del Interior no pudo 
desenvolverse ni respon(|pr a esas cuestiones. Pero García del 
Rio, con una verbosidad asombrosa, después de haberse paseado 
por las rejiones imajinarias, concluyó diciendo que la paz dé 
ayer no es la misma de hoi i que mañana no habría tiempo de 
salvar la patria. La Cámara pasó a sesión secreta, i en ella dos 
canónigos de Cuenca presentaron una moción pidiendo que se 
invistiera de facultades estraordinarias al jeneral Flores. Este 
gran crimen se ejecutó en veinte mínutios, sin dar lugar a los 
diputados de la oposición para esponer los motivos de sn disi- 



V 



-86~ 

dencia. Sancionada la leí, faé pnesta en ejecacion veiniicaatro 
horas después, a pesar de las protestas de los señores Rocafuer* 
te, obispo de Bótreni Pablo Merino qne protestó como consejero 
de Estado. El 14 se esparcieron por las calles de Quito los es- 
birros de Flores en busca de los miembros de la sociedad El 
Quiteño Libre. Todos se ocultaban, menos Moncayo, a quiení 
.tomaron en^ la imprenta corrijienda el número diez i llueve del 
periódico oposicionista. Cinco minutos fi^tes salió de la impren- 
ta el coronel Hall, llamado por el doctor Jamoson, que le dijo 
en ingles lo qne ocurria. Moncayo, sin saberlo, tíe quedó quiete 
en la imprenta. ' ^ 

Diremos lo que pasaba entretanto en la sociedad opositora. 
Sabiendo que se trataba de facultades estraoidinarias, el presi- 
dente propuso suspender Jas reuniones hadta que pasara la temr 
pestad, i qne, para evitar que se^ adormeciese la opinión pública, 
se trasladasen los escritores al otro lado del Carchi para conti- 
nuar sus publicaciones.. Aceptada esta indicacipn, la sociedad se 
disolvió i dispersó. Luego veremos el juicio que han formado los 
escritores que se llaman nacionales acerca de la noble i patrióti- 
ca conducta del partido nacional. 

Se ha dicho que la oposición fué dnray cruel i temeraria. ¿Pue- 
de merecer semejantes cargos una sociedad desarmada, inofen- 
mva, que se dispersó a los primeros embates del despotismo? 
Pero hai tiempos en que los hombres honrados, leales e inde- 
pendientes se pasman al leer los vituperios que se lanzan con- 
tra el modesto patriotismo i los elqjios que se tributan a la 
tiranía astuta i sanguinaria. Después de haber calificado a la 
oposición con esos duros epítetos, dicen los mismos escritores 
,que Flores fué un hombre manso i suave. ¡Manso i suave! ¡el 
tirano que viola la Coastitucion i las leyes, que atropella ll&s 
garantías individuales, que ataca los fueros e inmunidades de 
la representación nacional, que persigue, mata i asesina, que 
tiende redes sangrientas para librarse de sus enemigos, que de- 
güella prisioneros, que anega en sangre el campo de batalla, 
gritando : <3cNo hai clemencia páralos venpidos!i> Esto es necesario 
verlo escrito para convencerse de que en el Ecuador hai escrito- 
res que han perdido el criterio moral, el sentimiento patrio i la 
dignidad individual. 
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CAPÍTULO XVIII 






Espubion de los redactores de ^E\ Quiteño Librea.— Desafuero i espulsíoa 
de Rocafuerte.-*^Revolucioa del I2 de octubre a bordo de la fragata ««Co- 
lombia''.— Pronunciamiento i junta popular en la ciudad de Guayaquil. — 
Rocafuérte proclamado jefe supremo.— Arreg^los en el ejército.— Carta de 
Flores a Mena. , / 

El 18' salíeroR los presos para Guayaquil escoltados por 25 
hombres de cabal leria al toando del oapit;aa Tiallos; uq jóveii 
excelente que liacia, bien a pesar suyo, el papel de verdugo. To- 
dos sabían qne los desterrados eran inocentes, i el misüio Flo- 
res lo reconocía; pero no qnería apartarse del plaii qne había 
adoptado para gpbernar el país: hacer callar la tribnna, imponer 
silencio a la prensa i castigar severamente a los qne osaren 
levantar la voz contra su autoridad i sus mandato» arbitrarios. 
Pocos días después fuá preso i desterrado el señor Rocafnerte 
por la vía de Onenca^ al Naranjal, a cargo del español Víver, uno 
de los verdugos de que se servia el jeneral Flores. ¿Qv\é había 
sucedido en la patria de los Montiifas i de los Salinas para de- 
jarse avasallar asi por un estranjero menguado, sin talento, 
ilustración ni virtud alguna? El Congreso se vende i pisotea sas 
inmunidades. El Consejo de Estado^ da alas al despotismo i 
presta su ayuda al pp^esor. El pueblo, humilde 1 desarmado, deja 
silenciosamente bajo la vara del mandatario a sus defensores; 
Estábamos en los últimos tiempos de Roma. Furor de i^n lado, 
silencio i cobardía del otro. Por entonces no había esperanza de 
libertad, la moral i la josticia se habían perdido. Tiberio atemo- 
rizaba con sus jestos i sus modales ^sangrientos. Uebíamos espe- 
rar del tiempo la cesación de nuestros males; pero la semilla de 
la corrupción estaba sembrada i teníamos que dejar esa triste 
herencia a la posteridad. / 

Nuevos atentados vinieron a' dar vigor i fuerza a nuestras 
opiniones. Al llegar los presos a Guayaquil fueron llevados a 
bordo de la fragata Colombia, esperando un buque que los llevs^ 
fee al Perú o a otro lugar cualquiera de la costa del Pacífico; 
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pero entretanto, el 12 de octabre en la noche se sublevó la frar 
gata de la manera ^igniente: Vino a bordo el coronel Snbero í 
se hizo cargó del mando de ^a guarnición. Aclamó inmediata- 
mente a Colombia, a Venezuela i al jeneral Paez, i dando voc^s 
de muera el vAwrpador i asesino del Jeneral Sucre. En seguida 
Subero hizo retirar la guarnición a stis respectivos camarotes, i 
él se quedó sobre cubierta con algunos'jefes i oficiales. 

A consecuencia de la revolucioá' de ürdaneta, Flores destitu- 
yó del mando de la Colombia al coronel Leonardo Stas i nom- 
bró en su lu^r al francés SouUin, hombre sin dignidad, sin 
prestigio i sin dotes de ninguna especie. Fácil fué a los revolu- 
cionarios ganarse la tripulación i aclamar a pueblos i a jefes en 
^ quienes nadie pensaba. Pocos minutos después de hecha la revo- 
lución, vino de tierra el francés SouUin, comandante de la fraga- 
ta^ El centinela le dio un grito de ¡atrás! i el francés despavorido 
regresó a tierra a dar cuenta de esta novedad al comandante 
jeneral de la plaza. El jeneral Pareja informado de lo que pasa- 
ba a bordo de la Colombia, fué acompañado del jeneral Ghierra i 
del Coronel Soullin al cuartel de artillería que estaba bajq e^ 
mando del comandante Pedro Mena, uno de los favoritos del 
jeneral Flores. El^jeneral Pareja le dijo que la fragata se había 
sublevado i que era preciso emplear mucha vijil^ncia para evitar 
el contajio en el cuerpo de su ma^do. Mena le dio todas las 
seguridades, protestando que se dejaria matar antes que dejar 
subvertir el orden público por los eiífemigos personales del presi- 
dente. El jeneral Pareja i sus compañeros visitaron el cuartel i 
lo encontraron en orden. Entonces ée retiraron satisfechos con 
las promesas del traidor. Mena era el jefe principal de la revo- 
lución. Subero habia sido escojido para el mando de la fragata, i 
los demás conspiradores estaban a una cuadra de distancia espe- 
rando la última palabra del futuro caudillo. En efecto, los corone- 
les Natividad Méndez, Domingo Verde, el comandante Guillermo 
Bodero i otros jefes, se presentaron en el cuartel de artillería a 
pedirle órdenes. Mena les dijo que acababan de salir los jenera- 
les Guerra i Pareja, inquietos por la sublevación de la fragata; 
es necesario agregó, rodear la casa de Gk)bierno i mantener a esos 
señores incomunicados hasta mañana' en que se convocará una 
junta para organizar el nuevo Gobierno. Los revolucionarios 
desempefiaroa su comisión con actividad, notificaron a los es- 
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presados jefes sa prisión 'i encerrraroQ .a/alganos otros, entre 
ellos al comandane José, María üríbina, edecán de Flores. Estos 
jefes i los demás presos salieron pura Paita, i ai despedirse le 
dijo Mena al comandante CTrbiaat cPiiede Ud. asegnrar al jene- 
ral Flores qne cumpliré mí promesa, qne los cabecillas princi- 
pales serán puestos a sa disposición».,' \ 

Al dia signiente se despertó la ciudad sobrecojida con esta 
novedad inesperada: hnbo pánico en los primeros momentos, i 
no se disipó hasta la reanion de la jimta. Los comentarios se 
cruzaban en diferentes sentidos: nnos decian que ^ fragata iba 
a piratear a Manila, otros que se iba a Yeneztiela para ponerse 
a las órdfsnes, del jeneral Paez ; que para todo necesitaban gran- 
des recursos i que la ciudad estaba espnesta a un saqueo i a todo 
jénéro de ultrajes. Todo esto provenia de 'la mala reputación 
del jefe i del circulo que lo rodeaba, compuesto en su mayor 
parte de venezolanos, restos peligrosos de la revolución de Ur- 
daneta. A las tres de la tarde se reunió una junta en la cual se 
veian algunos ecniMx>rianos que daban garantias i que mas tarde 
prestaron servicios importantes a la causa de la libertada Se , 
nombró a Mena jeneral i se le confió el mahdo civil i militar de 
la provincia; se hicieron otros arreglos provisorios hasta mas 
tarde en qué se organizaron las cosas de una manera definitiva. 

Un dia después se mandaron comisiones a Daule, a Sambo- 
rondón i a Babahoyo. A esté último lugar fueron voluntaria- 
mente los señores Aacázubi i Muñoz. El primero fué sorprendido 
i tomado por Otamendi, el segundo/ escapó i se dirijió para 
Quito. Ascázubi corrió un riesgo inmenso: Otamendi intentó 
fusilarlo i lo puso en capilla, pero el pueblo pidió por él i lo 
salvó. El mismo dia nombró Mena secretario jeneral a don 
Agustín Alegtía, de reputación perdida, charlatán, impávido i 
ikudaz, que habia logrado ejercer sobre Mena tfna influencia in^ 
^contrarrestable. 

Hubo otra ocurrencia q^ie no debemos dejarla en silencio, por- 
que tiene inmediata conexión con el asunto principal de estos 
apuntes. £1 joven don Manuel Sucre, sobrino del gran mariscal, 
se presentó a Mena pidiendo que le diera colocación en el ^'ér- 
cito que estaba a sus órdenes. Mena lo nombró capitán agregado 
al estado mayor. Inmediatamente Sucre escribió una carta a 
Flores diciéndole que se había incorporado al ejército revolucio- 
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nario por vengar la mnerte de au tio, íamo]a4o por él (FI(Mres) 
en las Brefias d6 BerraecoB. Esta carta se publicó en el Dooe ds 
OcraBRB) periódico destinado a reemplazar a El Quitb^^o Libbe, 
así en la disensión como en las acusaciones hechas al gran icapi- 
tan. De junio de 1830 a octubre, de 183S, habían corrido tres 
aüos- cuatro meses i estaba todavía fresco el rumor que circuló 
desde el principio contra los asesinos del jeneral Sacre. Esta 
insisteqcia de la opinión pública nos da a conocer que el pueblo 
raras veces se engaña en sus jnicíos. Por eso repetimos Vox p(h 
pulij vox dei: el cargo que pesa sobre el nombre fatídico de Flo- 
res no se borrará jamas. ' , : 

Cimbro dias'despues circuló la noticia de que el sefior Roca* 
fuerte debía llegar al Naranjal para ser enviado al territorio 
peruano, sin entrara Guayaquil. Al momento todos los buenos 
patriotas, todos los amigos de la libertad, en una palabra, todos 
los hombres honrados, se acercaron a Mena paca , pedirle que 
enviase las fuerzas necesarias para Calvar al señor Rocafuerte i 
restituirlo a su patria. De buena o de mala gracia. Mena con- 
sintió, el teniente Campos fué encargado de esta comisión i 
llevó los documentos necesarios para arrancar al preso de las 
manos del galeote. La comisión tuvo buen éxito: en efecto, el 17 
Campos rescató al señor Rocafuerte i el 18 se presentaron en la 
ciudad, que los esperaba con impaciencia. £1 2¿ se convocó al 
pueblo a junta jeneral para organizar el Gobierno de una manera 
definitiva i en eto junta fué aclamado el sefior líocafuerte Jefe 
Supremo de la República, manteniendo siempre como jefe mili- 
tar al jeneral Mena. Este fué un error, pero inevitable. Destituir' 
a Mena era provocar una nueva revolución i perder el fruto de 
lo que se habia hecho ya en pro de la libertad. El pueblo se re- 
signó; pero viendo desde el primer momento los inconvenientes 
i dificultades de esa dualidad fonettta que trajo tantos males a 
la República, la lucha comenzó al dia siguiente i no terminó 
hasta el dia en que el bandolero entregó maniatado al prohom- 
bre de la patria, caudillo de la cansa nacional; sin embargo, la 
intervención de Rocafuerte en los negocios públicos estableció 
la confianza i dio aliento a los defensores de la libertad. 

El pueblo se entregó de nuevo a las tareas de la industria i 
del comercio, i el nuevo Gobierno comenzó a recibir el apoyo de 
la opinión pública. El acta popular fué suscrita por los hombres 
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mas eminentes de la ciudad, entre ellos el señor Olmedo que 
gozaba de tantos respetos i consideraciones entre sas conciada- 
/ danos. Esta acta dio Ingar a que un escritor fconvertido al floiea- 
nisma exclamara: <i¡QniénIo creyera!:» Ese es unjargumento muí 
>^ lójico i (íonclnyente cuando se qniere saltar sobre hechos qne no 
se pneden objetar ni combatir. ¡Qnién lo creyera! todos los que 
aman de coraeon a sd patria i quieren verla libre del oprobioso 
yngo del estranjero; todos los que han visto correr la sangre i 
los tesoros del pueblo ^lara romper las cadenas de la servidam- 
bre i levantar el edificio de la Constitución i de las leyes. ¿Es 
esto lo qne se habia alcanzado bajo el^ Gobierno arbitrario i 
absoluto del jeceral Flores? I ¿se podia comparar un advenedizo 
estranjero con el hombre mas eminente del pais? Olmedo, amigo 
i compatriota de Rocafnerte, educado en la misiha escuela i bajo 
la influencia de los mismos principios, ¿podia negarle sus sim- 
patías i el prestijio de su firma? ¡Quién lo creyeíra! 

Después de regularizado el Gobierno se hicieron los arreglos 
siguientes: se confió el mando de la artillería al coronel Sautis- 
téban, un antiguo veterano que habia cultivado con inüeh'jencia 
ese ramo de la ciencia militar, valiente, entusiasta i decidido a 
sacrificarse por la honra de su patria. Los coroneles Ricardo 
Wright, ex- gobernador de Loja, Lavageu, Rafael i Gnillerjmo 
Merino, fueron agregados al estado mayor. Los Francos fueron 
enviados a Tanra a formar un escuadrón que llegó a ser célebre 
mas tarde en nuestras guerras civiles. El coronel Sandoval pasó 
a Máchala, i el comandante Rodero a Ralao. Muchos jóvenes se 
presentaron a tomar servicio,^ i se hicieron conocer poco a i>oco 
por sus hazañas. 

Se susurraba ya en el pueblo la aproximación de las tropas de 
Flores i de los esfuerzos que hacia Otamendi para cortar la co- 
municación de Guayaquil, colindante con los pueblos del norte. 
A este efecto se mandó al coronel R. Wright i a Taylor con las 
, fuerzas útiles a hacer un reconocimiento en los rios Yaguachi i 
Samborondon, donde encontraron a los enemigos emboscados 
detras del monte; i después de un fuerte tiroteo se volvieron a 
Guayaquil con la pérdida del comandante Taylor qne murió en 
él combate i del guardia-mariria Rivadeneira qn^ sa\ió grave- 
mente herido. Pero este acto demostró el valor de los revolucio- 
narios i su decisión entusiasta por la causa nacional. 
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•Obligado por ios jefes mas comprometidos en la revolncíoii, 
Mena entregó a la pablícídad lia. t^^rta siguiente escrita por el 
jeneral Flores: 

N clSicribo a Ud. de nn modo afectnoso en el momento mismo 
en qae he sabido la rerohicioa que ha tenido lagar en ese pneblo, 
porqne Ud. me dijo qne ^si le convidaban para j.a revolución, en- 
traría solo por conocer a los coaspiradores para entregarlos 
presos como ellos merecen. Mas si Ud. no estnvíese en esta in- , 
tención, i, por el contrario, pensase en ser enemigo del lejítimo 
gobierno del Estado i de la persona qae ha depositado en Ud. nna 
sama inmensa de confianssa, no solo le aborrecería como al hom*- 
bre mas péríidq i como, a nn mónstrno de iniquidad, sino qne 
también le persegniria hasta el sepulcro. .Pero repito qne est<^i 
en la persuasión qne Ud. ha obrado conforme a las circunstan- 
cias para obtener después el resultado que se ha propuesto, es 
decir; para prender a los facciosos enemigos del orden i de /las 
Ifeyes. Yo marcho mañana con cinco cuerpos, contando con los 
del Ázuai. Ud. esperará que yo llegue a.Babahoyo para dar el 
golpe. Cuento con ello, •])ues ademas de la confianza que debo 
tener en Ud. su última carta aumenta mis esperanzas. 

aiSi hubiere algnüos obatinadoá que quieran morir, abandó- 
nelos Ud., seguro qne mni pronto verán poner mi planta ven- 
cedora en Guayaquil, pues yo no» soi el saqento Perales para 
intimidarme con noticias i murmullos. Sé los recursos que tíéne 
ese departamento, conozco el estado de su parque, etc., etc., etc. 
Esto basta. 

«Soi de Ud. su' afectísimo amigo i paisano. 

«Posdata. — Hoi le han hecho a Ud. .coronel; cuidado con 
faltar a la confianza, porque sería Ud.' hombre perdido para 
siempre.» ' . 

En esa carta está Flores retratado por su propia mano; en 
ella se ven su duplicidad i perfidia i esa venganza cruel e insa- 
ciable llevada hasta la tumba. ¿Se puede dar el nombre de manso 
i suave a nn malvado ^ue quiere ocultar sus rencores sanguina- 
rios bajo el velo de i^na aparente bondad? 

El bondadoso Cebaltos dice, hablando de la posdata, con nn 
candor admirable, qne es nna prueba de la ^navidad i manse- 
dnmbre del jeneral Flores. Esa posdata es el cebo de nna nueva 
traición i de nn nuevo crimen, la consecuencia de esa politíci^ 
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artera, astnta e insidiosa qne liabia'segaido Flores desde el día en 
qiie apareció en la escena polftíca. Jamas llamó en sa apoyo las 
leyes i los principios; al contrario, todas sns njiedidas eraninmo- 
•rales i oorraptoras, de nn maquiavelismo escandaloso i Tulgar. 
¡ Qué I ¿No habia leyes i tribunales de jasticía en el pais? ¿No 
babia fórmalas jadiciales? ¿No había garantia? Si Mena era nn 
bandido capaz de hacer ana doble traición para sacrificar a sns 
amigos o para engafiar al gobernante, ¿por qné no lo separaba de 
•ese pnesto qne :era la salvagoardia de la ciodad i lo confiaba a 
.un jefe honrado, pundonoroso i leal? Si la revolncion no bebiese 
estado justificada por tan poderosos motivos, habría bastado esa 
carta jpara hacer jnstícia a los qne aclamaron a Rocafa,erte como 
el salvador de la patria. 
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El 19 de octubre en Quito.— Los cómplices.— El señor La-Rea, vice-presi* 
dente de la República.— Se asesina a Hall i se escarnece su cadáver. — 
Memoria piadosa en favor de las víctimas. 

En Quito se preparaba un drama sangriento qne ha costado 
al pais pérdidas sumamente dolorosas. El sarjento Peña que fné 
escoltando a Gnayaqnil a los sefiores Ascáznbi i Moíncayo, se 
jportó mui bien con los presos i estoB llegaron a tener una gran 
confianza en sus manifestaciones. Al volverse a Qijiito, los presas 
lo obsequiaron i el señor Ascáznbi ledió una carta de recomen- 
dación para su hermano Manuel. Peña se espresaba de un modo 
abierto sobre el Gobierno i decía que los escritores tenian mucha 
luzon en las acusaciopes qne hacían al jeneral Flores en honor 
dejos soldados de Vargas que fueron sacrificados con una cruel- 
dad inhumana, olvidando los servicios que hablan prestado en 
Ja guerra de la independencia. Peña era amigo i compatrioU del 
sarjento Arboleda que acaudilló la revolución de V&rgas. Este 
recuerdo le atormentaba i se quejaba amargamente. Don Ma* 
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nnel Ascáznbi creyó qne el sarjento Peña se inclinaba no solo 
al partido nacional sino a la revolución, i abrió proposiciones. 
£1 sarjento respondió qhe hablaría con nno de sns ooínpa&eros 
i qne^si él se prestaba, sería fácil ganarse el escaadron. Ascázn- 
bi prometió oro, ascensos i todos lob premios q\ie se ofrecen^ en 
ca^os semejantes. En la segunda entrevista, Peña fué acompa* 
ilad^ del sarjento Figuerqa, vedezolano, de los llanos de Apures. 
Se repitieron las promesas de una i otra parte; i quedaron los 
sarjentos comjprometidos a dar una respuesta definitiva. El sar« 
jento Figneroa ,fné derechamente a la casa de gobierno para 
informar a Flores de lo que pa^ba. Recibió al sarjento con esa 
sagacidad cortesana i le dijo: dléve Ud. adelante sus conferen- 
ciad con los revolucionarios; halagúelos, promé^tdles el cuartel i 
hacer cuanto exijan de Ud.» El sarjento Peila, viendo el sesgo 
qne habian tomado las cosas, se hizo a uiilado para no tomar 
parte en el sacrificio de tantos hombres ilustrados que viven 
queridos i respetados en su patria. El sarjento 'Figueroa de 
acuerdo con el jeneral Flores llevó las cosas hasta el punto de 
fijar el Id de octubre en la noche para entregar el cuartel, reser- 
vándose el plan de asesinar a los que tan inocentemento^habian 
escuchado sus pérfidas promesas. 

Sorprende, abisma la credulidad de los revolucionarios. ¡Có- 
mo! Sin prendas, sin prueba, sin responsabilidad, bíu garantías 
pudieron fiarse de las promesas de un soldado oscuro, sin posi- 
cion i sin ninguno de esos vínculos que ligan a los hombres a la 
moral i a la opinión piiblica! Flores salió de Quito el 17, alejan- 
do preparado todo para la escena sangrienta que debia tener 
lugar el 19. Confió el secreto a sus íntimos amigos qne debiau 
ser sus cómplices, i dejó dispuesto todo para el buen éxito de 
sus planes homicidas. El señor Modesto La«Rea quedó encar- 
gado del poder ejecutivo como Vice-presidente de la República 
i fué llamado a palacio por los ministros a pretesto de un peli-* 
gro que oorria la nación. Se presentó en la casa de . gobierno 
como un autómata: no se daba cuenta de lo que pasaba ni se 
atrevia a preguntar a los empleados.; se paseabiL de uniado para 
otro, hablando solo, como los senadores romanos en tiempo de 
Tiberio, qne no espresaban sns pensamientos a sus colegas para 
no ser denunciados al tirano. Estaban en palacio, como especta- 
dores, don Vicente Ramón Roca, consejero de Estado, Garda 
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del Rio, MiuUtro de Hacienda, el señor San Miguel, Ministro de 
Gobierno: todos esperaban impacientes* el momento del desen- 
lace. Los españoles Pallares i . Rodríguez, el ano Ministro de la 
Guerra i el otro jefe áel escuadrón, estaban ocqltos en el cuartel. 
A la hora convenida, el sarjeuto Figaeroa fué a dar aviso a los 
comprometidos i las víctimas se pusieron en marcha hacia el 
logar del sacriñcio. Apenas ^habian llegado a la terraza déla 
catedral, medía cuadra distante del cuartel, se abrieron las puer- 
tas i saliei'on los jenízaros a caballo blandiendo sus lanzas i de- 
gollando a cuantos encontraban a su paso. El primer mártir fué 
el coronel Hall, hombre ilustre a quien podianá debían haber 
respetado por su intelijencia, saber i demás virtudes. Detras de 
él cayeron Eclieñique, Conde, Camino i otros hombrea del pue- 
blo. El degüello en las calles fué horroroso; se lanceaba á cuan- 
tos se pressentaban, fueran o no comprometidos. Este % hecho 
causó un pánico jéneral en la ciudad de Quito, que desde enton- 
ces juró hacer la guerra al asesino de la patrift. El Congreso 
habia sido convocado a sesión estraordiiiaria; lo presidia don 
Francisco Marcos que estaba en el secreto i que ersr cómplice 
de este atentado imposible e incalifícable. 

Los canónigos de Cuenca, Marcos i Peüaflier pidieron un voto 
de gracia para los asesinos llamándolos salvadores de la patria. 
¿Qué puede decirse en presencia de tanta aberración i de tanta 
inmoralidad? Flores habia puesto a su nivel a los ecuatorianos 
que ocupaban algún puesto público: ya no cabia mas degrada- 
ción ni mas postración. EntretantQ los señores de palacio se 
burlaban del vice presidente de la República con quien: hizo 
Flores^en Quito lo que hizo con Obando en Berruecos; empujar- 
lo i ponerse a un lado. El señor La Rea comenzó a declinar des- 
de ese momento; su razón se turbó; la sombra de Hall lo perse* 
guia como Banco a su asesino Mackbeth. De allí esa decrepitud 
anticipada, ese olvido de sí mismo i de los suyos: ese desgraciado . 
quedó entregado a crueles remordimientos toda su vida. Flores, 
entretanto mostraba su faz serena e impasible como despuets 
dd asesinato de Berruecos. Los asesinos no se contentaron co^ 
la muerte de Hall, quisieron escarnecerlo i mandaron colgar su 
cadáver en la plaza de San Francisco en una desnudez absoluta. 
Las monjas del Carmen sabedoras de ese escarnio, mandaron 
una mortaja por respeto al pudor público. Los hijos de Flores 
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dicen qne sn padre no es responsable de este atentado; pero ahí 
están los hechos acosadores. £1 sarjento Figueroa fné ascendido 
a teniente i los godos ejecutores de tan crael ^ carnicería fueron 
cubiertos de honores í felicitaciones. El 19 de^ octubre en Quito 
es la imitación snugrienta del 24 de agosto de 1572 en París, 
bajo el reinado del insensato Carlos IX i de su depravada madre ^ 
Catalina de Médicis. 

Flores^esperaba en Ambato la noticia del desenlace de ese dra- 
ma sangriento que habia dejado' preparado en Quito. luformadq 
de lo qne habia acontecido, siguió su mancha contento i satisfe- 
cho, pero tratando siempre de engañar con su falaz hipocresía a 
los que se ^mostraban compadecidos de tan fui>estos sucesos. 

Desde 1835 hasta 1850, los parientes i amigos délas víctimas 
iban el 19 de octubre a la iglesia de Santo Domingo a orar por 
el descanso de sus almas, i el verdugo se burlaba de esta devota 
manifestación en favor de los que cayeron bajo la cuchilla san- 
gríenta de sus jenízaros. 



CAPÍTULO XX 



Flores en Batxahoyo. — Estado mayor en Samborondon. -^Ocupación de 
Mapasingue.— Tentativa de Mena i Aleg^ria contxu Rocafuerte 

En Bodegas dio descanso a sus tropas esperando qne se le 
reunieran sus jefes i oficiales que habia llamado de Cuenca; en 
seguida se dirijió a Samborondon, allí organizó su estado mayor, 
pasó a Daule, atravesó el rio i fué a situarse en Mapasingue al 
pié de la colina -de Santa Ana que sirve de baluarte a la ciudad: 
Esta corre de occidente a oriente hasta el rio Guayas que bafia 
la ribera oriental de Guayaquil /La parte occidental está cubierta 
por el estero Salado que viene desde e} Morro a {arderse al pió 
de la colina ¿ntes mencionada. La plaza puede defenderse con 
éxito i con mui poca fuerza artillando bien el cerro Santa Ana i 
poniendo dos baterías una en el puerto de Lizas i otra en el de 
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los Baños. Se dejó a Flores estacionarse tranqnilamente en sn 
campamento pndiendo i debiendo hostilizarlo con todo el rigor 
(le la gnerra. El ejé^'cito revolucionario tenia cuatro bnqnes me- 
} ñores i cnatro lanchas cañoneras que podian hacer fuego ince- 

santemente sobre el enemigo. Pero no lo hicieron; poi'qne Mena 
no pen<^ba en la gnerra, en el triunfo ni en la gloria, sino en 
salir de Rocafuerte que era un obstacnlo a su reconciliaciod con 
Flores i los proyectos de deprabada perfidia con que lo tenia 
halagado. , 

Alegría convocó a los jefes a nna junta privada, i en ella se 
propuso la destitución del jefe supremo i la reunión de las dos 
potestades en manos del caudillo inilítar. Todos los jefes, con 
excepción de unos poeos venezolanos de' tan mala reputación co-> 
mo Mena i Alegría, protestaron contra' semejante proyecto, i 
juraron 80stenei<lo que el pueblo habia resuelto en junta ¡)opu- 
lar. Esta tentativa, frustrada en tiempo oportuno, no volvió a 
presentarse i siguieron las intrigas secretas entre Mena i Flores. 
En esos dias, El Doce dk Oojtubrk publicó una carta de Flo- 
res dirijida a]uno do sus amigos, preguntándole si los puertos de 
Entero Salado estaban resguardados ; con estii carta se acercaron 
algunos jefes a Mena i le dijeron que era preciso situar algunas 
baterías en esos puertos con un pequeño refuerzo de infantería i 
caballería. El coronel San tiste ban dijo: «Si me dan el mando 
de esas baterías, yo respondo del^éxito de I9. campaña.» Mena 
guardaba silencio, pero Alegría preguntó: tí¿Cree üd„ cpronel, 
que Flores se atreva a pasar las Termopilas 'del Guayas? Esas 
son palauganadas de don Juan José, que es preciso mirarlas con 
alto desprecio.» Con esta salida de^comediílnt^ frustró las medi- 
das prudentes i oportunas indipadas por jefes instruidos i com- 
petentes en esta materia. Ea vista de la representación de los 
jefes, Mena se vio obligado a poner una guarnición de veinte 
hombres, al mando de un teniente, |íara que recorriera los pun- 
tos amagados por el enemigo. Esta medida parebió burlest^a e 
irritante a los jefes que habian tomado a lo sérío*la defensa de 
la causa nacional. Rocafuerte se indi(2:nó i mandó llamar al coro- 
peí Subero para confiarle todas sus sospechas. Subero contestó 
que Mena era un jefe ¡ncx)m pétente, ignorante c irresoluto; re- 
conocía que no estaba a la altura de su puesto; pero agregó que 
no abrigaba ningrina sospecha respecto a su lealtad, porque eso 
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le costaria lá pérdida de 3a empleo i tal vez ht vida. Conclnyó 
diciendo: oíteDg^mos paciencia; el curso del tiempo nos hará ver 
el camino que debemos seguir para aplaudir o castigar al que 
resultare culpable.» 

Entretanto, la guarnición de Guayaquil se aumentó con lois 
voluntarios que vinieron de algunos puntos de la costa. Los 
francos presentaron por primera vez el, escuadrón Taura, com- 
puesto de entusiastas ciudadanos que abominaban el yugo es- 
traojero. Todo se preparaba para la. gran locha por parte de los 
militares valientes i bien intencionados; pero los traidores se 
mantenian impasibles esp.erando el momento de entregar i sacri- 
ficar a sus compañeros de armas. Ese mouiento llegó pronto. 



CAPÍTULO XXI 



Otamendi ocupa el llano.— Combate al pié del cerro.—- Confuaíoii en el ejér- 
cito nacional. — Dispersión. — El señor Rocafuerte a bordo de la "Fair- 
Field."— Su aparición en la "Colombia, n— Flores declara piratasasus ene- 
migas.— El bloqueo. 

El 20 de noviembre, a las cinco i media de la tarde, se supo 
que Otamendi, con una fuerte columna, atravesaba el Estero Sa- 
lado, i que Flores, con el resto del ejército, amenazaba el cerro 
de Santa Ana. El coronel Oses mandó a su ayudante para que 
pusiese en conocimiento de Mena lo que acontecia. Lo encontró 
en el muelle en momentos en que se embarcaba con toda su fa- 
milia i su eqnipaje en una de las lanchas de la fragata Colombia. 
El ayudante le dio respetuosamente el recado de su jefe, y Mena, 
aparentando indignación i desprecio, dijo: «Siempre chismes i 
siempres rumores; es una falsa alarma, pero vaya Ud. aponer- 
la en conocimiento del coronel Quillermo Merino, que es el jefe 
de dia, para que tome todas las medidas convenientes.^ El ayu- 
dante puso .en conocimiento del coronel Merino esta orden, i 
comenzó su tarea difícil i penosa en aquellas circunstancias, 
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poniéndose en contacto >con todos los jefes qne tenían mando i 
responsabilidad. El ayndante sigiúó a comunicar al coronel Oses 
el resaltado d$ su comisión, i caando le encontró le dijo Oses 
qne Otamendi estaba ya en la parte sur de la ciuda^. Oses vol- 
vía al galope con su escuadrón dando la voz de <ia las armas, 
que el enemigo se nos viene encima.^ Era imposible an combate 
ea tales circunstancias: Mena había traicionado i cumplido su 
promesa. Otamendi no tardó para presentarse en el llano i ata- 
car laa fuerzas restauradoras por la espalda mas que el tiempo 
necesario para organizar su'columna. A los gritos de Oses todo 
fué desorden i confusión: una parte del ejército subía el cerro de 
Santa Ana, otros se dirijian a la ciudad i otros a la orilla del rio. 
Algunos pregui[itaban: «¿Dónde está el jeneral en jefe? ¿Quién 
manda éste ejército? ¿Cuál es el fuerte que debemos ocupar? Es- 
tamos vendidos, traicionados, tenemos al enemigo a la espalda.» 
No' había remedio, Plores tomó la ciudad sin combate, i Ota- 
mendi, con una crueldad sin ejemplo, mandaba hacer fuego sobre 
todos los transeúntes, i «sí murieron muchas personas que no. 
pertenecían al ejército. 

Tan precipitada fué la entrada de Otamendi qne la parte sur 
de la ciudad estaba tranquila cuando el jefe floreano llegaba al 
malecón dando voces de fuego contra las embarcaciones que. es- 
taban en la orilla del río. 

Moncayo i don Vicente Gainza volaron a basbar a Rocafuerte 
i lo encontraron en la casa del señor Luzarraga. Dieron al jefe 
supremo la noticia de lo que pasaba, i éste, sin desconcertarse, 
dijo: € Vamos al archivo a recojer los documentos importantes 
para llevarlos a bordo de la Colombiajp Hecho esto, se dirijió al 
muelle. Era ya tiempo, porque a una cuadra de distancia se 
oían los gritos de Otamendi «fuego a esas canoas.]> En este mo- 
mento la casualidad venturosa proporcionó al señor Rocafuer- 
te los medios de salvarse. El señor Clemente Bailen atravesaba 
por delante del muelle en una canoa de piezas ; el señor Roca- 
fuerte lo llamó i el señor Bailen tuvo la nobleza de acercarse 
a pesar del peligro i tomar a bordo al jefe supremo i su com- 
pañero: sin esta circunstancia la revolución habría sucumbido 
en esa noche fatal. 

Otamendi a media cuadra de distancia del muelle daba orden 
para hacer fuego sobre un bote de la corbeta americana Fair 
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Feild i la descarga hirió mortaliAente a dos marineros. Estos 
infeliceá no entendían el español i no huyeron del peligro que 
los amenazaba. Fué un» noche deliorror: Flores i Otamojadi sa- 
tisfacían SQs feroces instintos i daban pábulo a su sed de sangre. 

Bailen preguntó al señor Rocafuerte ¿A dónde quiere Ud. 
que lo lleve? A bordo de la Colombia contestó. Bailen le dijo: 
«No me parece prudente, es mejor que pase Ud. la noche a 
/ bordo de la corbeta americana,» i lo condujo a esa nave. El capi- 
tán Lavaléte recibió al señor Rocufuerte i áu compañero con 
-mucha amabilidad i cortesía, habian comido juntos esa tarde 
en casa del 'señor Luzarraga, i el capitán habia vuelto a su bu- 
que sin saber lo que pasaba en la ciudad. 

Al dia siguiente el señor Rocafuerte le pidió un bot^ para irse 
a bordo de la fragata Colombia, A las diez de la mañana partia 
un bote de la Fdir Feild i atravesaba rápidamente el rio para 
llegara su destino. Los jefes i oficiales que estaban sobre cu- 
bierta dirijieron sus anteojos háci» el bote para reconocer las 
personas que iban en él. Cuando descubrieron al señor Roca- 
fuerte hubo un grito unísono que llenó de entusiasmo a todas 
las personas que estaban én la Colombia. Algunos jefes bajaron 
la escala para recibir al jefe supremo. E«te, rodeado de oflcia^^ 
les i soldados, pronunció un discurso alentador i mtii adecuado 
a las circunstancias: no se le escapó una sola censura, i, al con- 
trario, escusó a los jefes i oficiales que no habian podidq batirse 
por una sorpresa inesperada. «Pero llegará el dia del desquite, 
dijo, i entonces la gloria será mayor.2) 

Entretanto, ¿qué habia pasado en la fragata la noche del 
combate? Subero habia visto con sorpresa llegar a Mena con 
toda BU familia i su equipaje, i, por lo pronto, no concibió nin- 
guna sospecha; pero cuando vio llegar los ' dispersos ' que habian 
logrado embarcarse desde los primeros momentos, le dijo al co- 
ronel Zudea: «Yo creo que este canalla coWde nos ha vendido.» x 
Zudea se sonrió i se retiró a pretesto de atender a los deberes 
de su puesto: era comandante accidental de la fragata. Subero 
se paseaba sobre cubierta i echaba fuertes reprilnendas a todos los 
jefes i ofioialesi fnjitivos, Mena guardaba silencio i permanecía 
encerrado con su familia en la cámara del comandante. No salió 
a saludar ili a recibir al señor Rocafuerte, i la popularidad del 
caudillo civil le causó grande encono i resentimiento, según lo 
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dejó ver en sus actos posteriores. *No era posible tolerar por mas 
tiempo nn traidor tan infatuado i presuntuoso que no se pres- 
tabata mantener la unión, aunque fuese en apariencia; i si Koca- 
fuerte l;Lubiese dicho una palabra, el traidor hubiera sido desti- 
tuido i arrojado de la República; pero le faltó resolución, o 
no quiso precipitar }a crisis, para no dar escándalo a la Repúbli- 
ca. La fragata permaneció algunos dias en el mismo fondeadero 
i los dispersos yenian constantemente a colocarse bajo su ban- 
dera. El entusiasmo no se habia perdido, a p^sar de la derrota, 
cosa admirable en soldadbs volantarios que habian abandonado 
su familia i ^us comodidades por serv^ir a la patria. 

Flores, llevando siempre adelante el celo por su autoridad, 
mandó a Chapur, un aventurero^frances que habia tomado servi- 
cio pocos dias antes en las filas del usurpador, a pedir la entre- 
ga del señor Rocafuerte al comandante I^avalete. Este marino 
distinguido e ilustrado, contestó: «El sefior Rocafuerte está, a 
bordo de la Colomiia^ vaya Ud. a reclamarlo al comandante de 
esa /fragata; pero tenga Ud. entendido que un americano no fal- 
ta jamas a los deberes de protección en favor de un perseguido.}^ 
Chapur se volvió a dar cuenta a su patrón, que quedó amostaza- 
do, porque el resultado de su victoria no era completo, quedando 
libre Rocafuerte i a. la cabeza del ejército de oposición. 

El jeneral Flores se habia formado una alta idea de su perso- 
na i de su autoridad, se creia Soberai^o i propietario absoluto 
del Estado, habia olvidado completamente las playas de Porto 
Cabello, i en sus ensueños de grandeza, espidió un decreto de- 
clarando piratas a las tropas que estaban a bordo déla Colombia 
i demás buques que formaban la escuadra restauradora. Era una 
cosa bien ridicula que el usurpador estranjero osara declarar 
piratas a los ecuatorianos en sus propias aguas i dentro del 
dominio nacional. Esos ecuatorianos representaban los buenos 
principios i las sanas doctrinas, es decir, el réjimen Ugal, fun- 
dado en la libertad i en la* justicia. ¿Qué representaba Flores? 
Su ambición i su desmedida codicia: presuntuoso e ignorante al 
mismo tiempo, no comprendia los límites de la jurisdicción na- 
cional i se atrevia a traspasarlos a los AJentes de una nación 
estranjera, sin tratados i sin precedentes de niiiguna especie. 

Este es precisamente el punto mas delicado que hai en las 
cuestiones internacionales. ¿Cuándo i cómo debe pedirse el ausi- 
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lio de una nación estranjera 'sin comprometer el honor, la dig-* 
nidad, el prestijio i los intereses de la patria? Flores no tnvo 
presente ningana de estas circunstancias ' i lanzó sn decreto al 
aire por vanidad i por amedrentar a sus enemigos, sin esperanza 
de que una escuadra estranjera viniese en >8u ausilio. Ademas, 
Flores en Guayaquil era simplemente un jeneral en jefe del 
ejército i no tenia ni jurisdicción ci^il ni política. En Quito, el 
señor La-Rea, Vice-presidente de la República, estaba encarga- 
do del poder ejecutivo, i a él le correspondía dictar cualquiera 
medida en aquellas circunstancias; pero a buen seguro que un 
hombre tan ilustrado como él no hubiera hecho el disparate que 
hizo el jeneral Flores. ^ 

El señor Rocafuerte, por su parte, decretó el bloqueo de Gua- 
yaquil, a pesar de las representaciones que le hicieron sus com- 
pañeros. «El bloqueo no perjudica a Flores, se le dijo, sino a la 
industria i al comercio que van a perder el fruto de sus labores; 
i no tenemos bastante representación ni prestijio para hacer re,s- 
petar nuestras resoluciones. Un buque estranjtíro puede violar 
impunemente el bloqueo, i nosotros no podemos contenerlo sin 
esponer la pequeña faerza naval que tenemos para la redención 
del pais i el triunfo de la noble causa que defendemos. Seria 
mejor establecer una aduana en la Puna i cobrar derechos a los 
que pretendan pasar a, Guayaquil, esta es una medida económica 
que puede ser provechosa al ejército.» Rocafuerfe no quiso escu- 
char estas observaciones i adoptó el bloqueo que fué impopular 
comoio habian previsto los que combatían esa medida. 



CAPÍTULO XXII 



Viaje de Rocafuerte al Perú.— La goleta "Ismenia*' en persecución de él.— 
Frustrado su proyecto vuelve a Estero Salado. 

El sefior Rocafuerte reunió algunos jefes para hablarles de la 
situación angustiada del erario. «Deseaba, dijo, enviar una lega- 
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cíon a Naeva Grranada, pero me he visto forzado a saspender es- 
te proyecto Hasta encoatrar lo^ medios de realizarlo. Creo ne- 
cesaria e importante mi marcha a Lima para bascar recarsos. 
Tengo amigos en el comercio de esa capital i me halaga la espe- 
ranza de\hallar los fondos qne necesitamos; ademas, me parece 
conveniente neutralizar a ese gobierno o inclinarlo a favor de 
nuestra caasa.2> Todos los jefes aplaudieron la opinión del seüor 
Rocafuerte i le dijeron que era preciso realizar el viaje cuanto 
antes, porque las privaciones del ejército eraiU grandes, i aunque 
se podia contar con su lealtad i constancia seria mejor atender 
de preferencia el alivio de sus necesidades. 

Después de este acuerdo, Rocafuerte se retiró a la Puna a bus- 
car una ocasión oportuna para embarcarse i dirijírse a uno de 
los puertos del Perú. !^n la Puna se encontró con algunas fami- 
lias que habian emigrado de Guayaquil huyendo de la animosi- 
dad de los vencedores, permaneció algunos dias en ese pueblo, i 
después pasó a Punta Española para tomar pasaje en nn bergan- 
tin americano que estaba fondeado en ese lugar. 

El 4 de enero de 1837 llegó a Puna el comandante Guedes, 
a bordo de la corbeta de gueri^i Ismena, en persecución del señor 
Rocafuerte; i como no lo encontrase pidió informes acerca del 
lugar en donde se encontraba. Los informes le obligaron a se- 
X guir su viaje a Punta Española, pero la presa que buscaba se 
habia embarcado jtor la mañana en el bergantín de los Estados 
Unidos Jlíonquin que zarpó el mismo dia para el Callao. 

Burlado Gnedes en su tentativa, se volvió al Morro, no sin ha- 
ber hecho algunos disparos a la población de la Puna. Para evi- 
tar un encuentro con la escuadra enemiga, volvió a tomar el 
mismo derrotero que habia traido en su viaje, llegó al Estero 
Salado, entró en él i se dirijió al norte hasta el puerto de Lizas, 
donde lo esperaba el comandante ürbina para hacerse cargo del 
prisionero: no habiéndolo encontrado, se volvió a Guayaquil a 
dar cuenta a su jefe de lo que habia ocurrido. A bordo de la Is- 
mena estaba también el capitán Francisco Bolonia con un pi- 
quete de veinticinco hombres para emplear la fuerza en caso de 
resistencia; de modo que se habian tomado todas las medidas 
que se creian necesarias para aprisionar al perseguido. 

Frustrada la tentativa, se trató de hacer pasar la goleta al 
Rio Grande; pero todos los esfuerzos fueron inútiles i la goleta 
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tuvo que volverse a Paita, de donde había partido. Los revolucio- 
narios sintieron mucho que no hubiese podido pasar la goleta al 
Rio Grande porque habria sido una^buena presa para ellos. ¿06- 
nao supo Flores que el señor Rocafuerte estaba solo ^n la Puna 
sin es(ar resguardado por una pequeña guarnición...?, ' 

La ausencia del señor Rocafuerte fué interpretada de varios 
modos: algunos creyeron que abandonaba la causa i se retiraba 
al extranjero, pero eso era no conocer el temple de esa'alma de 
acero, infati^ble e indomable. Volverá desgraciadamente para 
ser entregado i vendido a Flores. No nos anticipemos. 



CAPÍTULO XXIII 



operaciones en el río.— £1 combate de la ' 'Juanita". — Las lanchas cañone* 

• ras. — La opinión pública en GuayaqniL 

£1 jeneral Wright se acercó a Mena i le dijo: kKo conviene la 
inacción en que estamos, porque ésta puede ser causa de desa* 
liento i)ara los pueblos que simpatizan con nuestra causa: déme 
üd. el mando de los buques menores i yo le ofrezco ir hasta Ba- 
bahoyo para ponerme al habla con los patriotas, tanto de la cos- 
ta .como del interior.D 

Mena accedió al día siguiente, nueve de enero del mismo afio. 
El jeneral Wright pasaba por el frente de la ciudad a bordo del 
bergantín Victoria seguido de la goleta Gracias del Guayan i de 
otros buques menores. Esta espedicion causó* sorpresa a Flores i 
a los suyos, i mandó desplegar algunos soldados en guerrilla en 
el malecón. El jeneral, pasó sin hacer fuego ni amago de ningu- 
na especie contra la ciudad, i antes de seguir su rumbo a Baba- 
hoyo, según su plan, se acercó a la Planchada con el objeto de 
apoderarse de la goleta Caladora que estaba armándose por or- 
den de Flores. Allí se empeñó un combate entre las fuerzas de 
a bordo i las de tierra mandadas por el comandante Pereira. 
La goleta estaba amarrada con cadenas a unos postes clava- 
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dos en tierni; i elJeneral, convencido de la inutilidad de sas es- 
fuerzos, abandonó la empresa i siguió rumbo hasta Babahoyó, 
encontrándose en todas partes una acojida entusiasta. A su re- 
greso se detuvo una noche al frente de la boca del Yagnachi i ál 
siguiente dia se dirijió a la Mataqza: de allí se aproximó a la 
ciudad, atravesando lentamente hacia el fondeadero de la fraga- 
ta. Flores habia «stendido en el malecón algunos cañones para 
hacer fuego contra los buques: el Jeneral Wright a la vista de 
esa provocación mandó contestar, i se aproximó tapto a tierra 
que los soldados de Flores, amenazados de tan cerca, abandona- 
,ron el cañón i se refnjiaron en las casas inmediatas. Después de 
esta demostración, los ánimos en Guayaquil se serenaron i vol- 
vieron' a tomar confianza todos los buenos patriotas. Si^ hubiése- 
mos tenido un jeneral . en jefe leal i honmdo, Guayaquil no 
habría caido en manos de Flores, i aun en el caso de haberlo 
ocupado, habría sido desalojado inmediatamente, porque el ejér- 
citp liberal estaba intacto i cada dia mas decidido i entusiasta. 
Las operaciones en el rio seguian con actividad. El 12 de ene- 
ro de 1837 la Juanita fué en comisión a Sonó, i al salir al Rio 
Grande por la. boca de Santay, se varó i quedó espuesta a los 
ataques del enemigo. Flores armó inmediatamente quince es- 
quifes i los mandó contra la goleta a las órdenes de Saullín. Este 
fué un dia solemne; nuestros jóvenes marinos manifestaron todo 
el valor que ha sido siempre notable en los hijo^ del Guayas. 
El capitán Úraga, despreciando los esquifes que venian sobre la 
goleta^, se ocupó esclusivamente del trabajo necesario para sacar- 
la a flote. A bordo estaban el comandante Florentino León, el 
teniente Manuel Tomas Maldonado, el alférez Pedro Campuzano 
i el capellán de la escuadra Tomas Esmerejildo Novoa; todos^ 
animosos i valientes, ayudaban al comandante Úraga,' i cuando 
los esquifes se pusieron a tiro de fusil, todos los patriotas se 
armaron para contestar los fuegos. Hubo un momento crítico i 
de gran peligro, pero una casualidad venturosa salvó la buena 
causa. Cuando el capíta.n Fiallos se preparaba al abordaje, cayó 
atravesado por una bala en el corazón, i la goleta salió al mis mo 
tiempo del bajo que la tenia aprisionada. A la vista de esto, 
SouUin volvió caras i se retiró apresaradamente al malecón. Flo- 
res lo recibió indignado i lo reconvino agriamente echándole en 
rostro su cobardía; pero no habia medio. El triunfo de la «7»a- 
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nita faé completo, i los vencedores recibieron demostraciones 
alentadoras del pueblo guayaqnilefio. 

Flores había cubierto el malecón con algunos callones i solda- 
•do8 de ambas armas, infantería i caballería. Las ventanas ^ 
aKoteas de las casas estaban llenas de jente qae miraban con 
ansiedad nn combate desigual. Los marinos gnayaquileños se 
-entnsiasmaban mas a la vista de sns amigos i compatriotas. 'Fué 
un dia de gloria para la juventud^ i merced a ella pudo durar 
mas tiempo la revolución, minada siempre |>or tos traidores. Hé 
aquí el })arte oficial de ese combate: 

«El Ecuador en Colombia. — Oomandancia de las fuerzas úti- 
les. — A bordo de la goleta Victoria^ a 2 de enero de 1834. — Al 
señor coronel jefe de Estado Mayor. — Señor coronel: En este 
momento he puesto en fuga a los enemigos que, en once esquí- 
fes, capitaneados del primer bote, intentaron , sorprendernos en 
la boca de Santay, Nuestra fuerza estaba dividida, porque la, 
falúa se había desviado, yo mismo me hallaba en un esquife de 
la Hacienda de Amador; tuve, pues, que acudir inmediatamente 
i reple¿arme a la Juanita i quinto bote, que solos rompieron el 
fuego sobre el enemigo, que estaba ya a una corta distancia, di- 
xijiendo todos sus fuegos contra la goleta. Pero la buena direc- 
ción de nuestros fciegos llenó de terror a los satélites del jeneral ' 
Flores que, sobrecojidos de espanto, se retiraron a tierra colocán- 
dose fnera de tiro de fusil, donde no me fué posible perseguirlos 
por hallarse aun dispersas nuestras fuerzas. El daño que ha 
sufrido el enemigo es bástante considerable, muchos muertos i 
heridos, pues dos canoas quedaron enteramente sin jente. Noso- 
tros no hemos recibido el mas pequeño perjuicio. Sírvase V. S. 
ponerlo en conocimiento de Su Señoría el* jeneraí comandante ^en 
jefe del ejército, recomendando el. valor i la serenidad de nues- 
tros soldados i marinos, que han peleado con un grandísimo 
entusiasmo. 

«Dios guarde a Su Señoría, 

Andrbs SüBER0.3> 



El escrito del combate de la Juanita alentó a los marinos, 
que estaban sumamente disgustados con la inacción en que los 
tenia el jeneral en jefe del ejército. I pocos dias después salieron 
tres botes al rio a provocar a los enemigos a un nuevo combafé. 
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Otamendi faé a eacontrarios coa anos caaatos esquifes, resoelto 
a vengar la derrota de Soiülín. Sn ataqae fué coa tal ímpetu 
que el primer bote zozobró, pereciendo con éí algunos de sus tri- 
pulantes, entre ellos los dos hermanos Cruz, que dirijian la em- 
barcación. En seguida Otamendi acometió el segando bote, en- 
contrando una resistencia mas firme i decidida: allí pereció uno 
de los Yallejos, hermano del comandante qae daba tantas espe- 
ranzas a la patria. En ese momento entró en fila el tercer bote, 
al mando del teniente Solórzano, joven valiente i esperto en esta 
clase de combates; pero Otamendi abandonó la partida al ver 
la actitud de la firagata, que parecía moverse para ir a auxiliar i 
defender a las embarcaciones menores. 



CAPÍTULO XXIV 



La fragata en la boca de Sonó.— Arreglos interiores.— Comisiones a los 
pueblos inmediatos^ — El fusilamiento de nn satjento. 

t 

La fragata dejó, al fin, su fondeadero i pasó a estacionarse al 
frente de Sonó, diez millas distantes de Guayaquil. Allí se hi- 
cieron los arreglos siguientes: una columna de granaderos, 
compuesta en su mayor parte de veteranos de la independencia, 
se puso bajo las órdenes del comandante Machado, otra de caza- 
dores, a las órdenes del capitán Salinas,, i los demás infantes se 
reservaron como base para la formación del batallón Guayas, 
que murió heroicamente en Mifiarica. El comandante Sánchez 
quedó encargado de la organización de este cuerpo, teniendo la 
gloría de morir a la cabeza de los suyos en el mismo campo. De 
la caballería quedaron encargados los comandantes Agustin i 
Guillermo Franct), que tenían un gran ascendiente sobre ese 
cuerpo. 

En medio de estos arreglos, un acontecimiento sumamente 
doloroso vino a llenar de amargura el ánimo de los jefes i de los 
soldados. Un sárjente había dicho a tres o cuatro soldados: ^No- 



/ — 



i > 



— Iü7 — 

/ 
Rotros uo estamos segaros en esta fragata, el día menos pen- 
sado seremos^vendidos i entregados como lo fuimos en Gnaya- 
qnil; i si allí pndímos salvarnos por los recursos 'que presta 
la ciudad, aquí no tenemos mas perspectiva que perecer por las 
bayonetas enemigas.i» E^ ruido de esta conversación llegó hasta 
las oidos del jeneral en jefe, i Mena, temiendo que su silencio 
diera lugar a nuevas censuras, sonietió al sarjento a un consejo 
de guerra que condenó al acusado, i éste fué ejecutado inmedia- 
tamente. El sarjento pidió permiso para defenderse i nombró de- 
fensor a uno de los jefes, que hizo esfuerzos para calvarlo, pero 
inútilmente. El Consejo, obedeciendo las órdenes superiores, se 
negó a oirlo, i el infeliz pagó con su vida haber espresado una 
opinión, esparcida i aceptada, pero peligrosa en esos momentos. 
Esa opinión estaba en el ánimo de todos, i ningun> castigo, por 
aterrador que fuese, podia borrarla. 

Con el objeto de estender la revolución en la costa, se mandei- 
ron algunas coniisiones; el coronel Bodero fué a Balao, donde 
el pueblo lo recibió con gran entusiasmo. El coronel Sandoval 
volvió a Máchala, i fué un error que trajo m^las consecuencias. 
Sandoval se portó mal i los machalenos pidieron su relevo. Ace- 
vedo i Alegría fueron enviados a la provincia de Manabí, doUde 
cometieron todo jénero de estorsiones, fusilaron al coronel Casa- 
nova, impusieron fuertes contribuciones, haciendo odiosa la causa 
nacional, i coando Mena fué destituido del mando, se fugaron a 
Paita con todo el botin que habian reunido. El coronel Subero 
se dirijió al Morro, desembarcó sin resistencia, se internó al 
pueblo i a poca distancia se encontró con el jeneral Pareja, que 
venia a la cabeza de veinticinco lanceros. Tomó la palabra con 
grande sagacidad, amonestando al jefe i a las tropas restaurado- 
ras para que prestasen obediencia al jeneral Flores como Presi- 
dente lejítimo de la República. Subero contestó manifestándole el 
sentimiento que le, causaba ver a un jeneral ecuatoriano de los mas 
honorables e ilustrados, mezclado con los militares de Flores i 
le preguntó que si no tenia conocimiento de los abusos que habia 
cometido el espresadp jeneral, del dinero que habia disipado i de 
la sangre que habia vertido, convirtiéndose en verdugo de sus 
conciudadanos, i, por último, le pidió que^se retirase, porque no 
podia contener el ímpetu de sus soldados. El jeheral Pareja salió 
del Morro i se dirijió a Guayaquil, dejando todo d distrito en 



k 



— 108 — 



poder de los restauradores. Snbero volvió de su comisión lle- 
vando víveres i otros recursos que habia conseguido en el Morro, 



CAPÍTULO XXV 



Una sorpresa frustrada. — Engaño i traición de Mena, — Retiro del 
\ jeneral Wr^ht 

Las lluvias de enero, febrero i marzo interrumpieron las ope- 
raciones militares. La estación faé mni fuerte i Mena se acojió 
a ese pretesto para mantenerse en la inacción, a pesar de las re- 
presentaciones del jeneral Wright, que procuraba hacerle com- 
prender que los malos tiempos eran los mas adecuados para dar 
una sorpresa. El 4 de marzo se di5 una fiílsa alarma en Guaya- 
quil, circulando el rumor que las tropas restauradoras habian 
desembarcado cetca de Zaraguro i que se habian internado en la 
ciudad. Flores mandó formar sus tropas i apenas encontró qui- 
nientos hombres en estado de combate. El resto del lejército es- 
taba postrado en el hospital, imposibilitado de acudir a la 
defensa de sus compañeros. 

Con esa esperiencia el jeneral Wright volvió a insistir en su 
demanda i Mena no pudiendo resistir a tan poderosas demostra- 
ciones convino en preparar una espedicion, reservándose la fa- 
cultad de elejir el jefe que debía mandarla. Fué &vorecido el^^ 
-coronel Natividad Méndez, hombre de toda su confianza, i que 
estaba iniciado en todas las intrigas i secretos del jeneral en je- 
fe. El jeneral Wright i el coronel Agustín Franco pidieron per- 
miso para tomar parte en la espedicion. Franco debia llevar el 
cuerpo que tenia a sus órdenes i desembarcar en la Planchada 
para atacar al enemigo por la espalda, Méndez debia desembar- 
car en Zaraguro i marchar derecho al cuartel de la Merced, ocu- 
pado por la infantería floriana; pero a dos cuadras de distancia 
Méndez dijo al jeneral Wright: <rNuestra sorpresa no puede ya 
tener lugar porque el enemigo está alerta, i no quiero esponer 
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mi jente a un combate en la oscuridad.]» Todas las represen ta- 
cíoñes'del jeneral Wright fueron inútiles, i Méndez, aparente- 
mente obstinado, regresó a tomar la fragata que babia dejado al 
frente de Guayaquil. El jeneral Wrigbt mandó a dar este aviso 
al coronel Franco que se había iuternado ya con sus tropas al- 
gunas cuadras dentro de la ciudad. Este aviso oportiíno lo salvó, 
porque los floréanos venían ya haciendo fuego sobre él hasta 
la oril]a misma del río en que tomó sus embarcaciones para re- 
tirarse. Este desengaño fué cruel para todos los^hombres honra- 
dos que^ se habían adherido de buena fé a la causa nacional. El 
jeneral Wright, despechado i mortificado en su amor |)ropio, se • 
retiró a Paita, i no regresó hasta después de celebrada la paz . 
ficticia entre Flores i Rocafuerte, de que hablaremos mas ade* 
lante. 



CAPITULO XXVÍ 



Regreso de Rocafuerte a la Puna.— La vida en la isla.— Triunfo de los 
francos en Cerritos,— -Subero en Chanduí. 

Rocafuerte regresó^ a la Puna a fines de abril, i la naturaleza 
con su animación i alegría parecía participar del entusiasmo 
que despertó en sus partidarios la llegada del jefe supremo. 
Eu efecto, todos los que se habían retirado de la Puna volvierou 
a ponerse en torno de Rocafuerte para participar de sus peligros 
ya qué no era posible esperar triuhfos ni glorias. En la fragata 
hubo entusiasmo, que mortificaba mucho al traidor, que se con- 
servaba taciturno, nebuloso í encapotado como la atmósfera de 
los Andes preñada de tempestades. 

I^a Puna estaba mas acompañada en aquel tiempo con la emi- 
gración i los enfermos del ejército que iban a convalecer a esa 
isla. Se consiguió una pequeña imprenta, i en ella se publicaba 
un periódico jocoso titulado El Chihuahiuiy^i^oáo conque los fio- 
ríanos designaban a los nacionales. "Sus redactores se propusie- 
ron mortificar el amor propio del venezolano que quería aparecer 
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grande olvidando su oríjen i su triste carrera de esbirro de la 
dictadura. 

La vida en lá Puna era bien triste para hombre tan altivo i 
de un jenio tan ardiente como el señor Rocafnerte. El procuraba 
amenizarla con sus recuerdos de viajes i su vasta lectura: su 
memoria -era prodijiosa, repetía con gusto los trozos mas elo- 
cuentes de los clásicos ingleses í franceses. La descripción del 
Águila hecha por Vol taire le deleitaba i eso daba ocasión para 
oírle decir que Vol taire era su maestro como escritor i como fi- 
lósofo; otras veces declamaba contra la modestia i desprendi- 
miento del jeneral La Mar. «Si este valiente militar,' decia,^ hu- 
-biese tenido ambición, se habría puesto a la cabeza de la tercera 
división colombiana sublevada en Lima, habría marchado sin 
disparar un tiro de fusil hasta el Juanambú, limpiando al Ecua- 
dor de esos esclavos iniúundos de la dictadura^* pero hai una 
estrella fatal que persigue a esta tierra, patrimonio de holgaza- 
nes i de bandidos.!) Así entretenía sus ocios el jefe supremo civil 
abandonado por el jefe de las armas. 

Dos acontecimientos importantes vinieron a cambiar la vida 
un tanto romántica de la Puna: se pasó de la fantasía i del idea- 
lismo a la lójica rigurosa de los hechos. 

Los Francos, a la cabeza de algunos voluntarios, recorrían la 
Matanza, los Qerritos i otros lugares vecinos recojieudo ganado 
i víveres para el ejército. Flores mandó en persecución de ellos 
una columna de tropas escojídas, a cargo del comandante Ayar- 
za, un jefe esperto i valiente que había hecho la campaña del 
Perú i formádose en la escuela de aquel tiempo. Los Francos 
tuvieron aviso de esta espedicion i, reuniendo sus tropas, se em- 
barcaron i esperaron. Su plan tuvo un éxito completo: Ayarza 
fué sorprendido i sus tropas dispersadas. Agustín Franco dio 
parte de este suceso al jefe supremo i puso el prisionero a las 
órdenes del jeneral en jefe. Ayarza fué bien acojído i encontró a 
bordo de la escuadra a muchos de sus antiguos compañeros. El 
otro acontecimiento tuvo lugar en Chanduí, donde se'^encontra- 
ron las tropas del coronel Subero con las que habían venido de 
Guayaquil a las órdenes del coronel Otamendi. Este combate 
fué reñido i encarnizado, i^sus resultados influyeron directamen- 
te en la ínoralidad i díscíplíha del ejército nacional. Otamendi 
fué derrotado completamente, abandonando su sombrero como 
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nn trofeo en el campo de bat&lla. Era la primera vez qae el 
adalid negro daba las espaldas al enemigo. Otamendi erann 
verdadero soldado, tenia el instinto de la guerra i la pasión del^ 
combate; en el campo de batalla se transformaba, como sí el 
fuego de los oafiones dieran nueva fortaleza a su coirón de 
acero. Estas circunstancias enaltecieron doblemente el triunfo 
de Subero i su capacidad militar. Después del combate i los 
arreglos consiguiei^tes, Snbero pasó directamente a dar cuenta 
al jefe supremo de su victoria. Rocafnerte lo recibió con entu- 
siasmo, lo felicitó i le exhortó a seguir siempre firme con los 
enemigos, leal i respetuoso con la autoridad política. Fueron 
los últimos ecos de la gloria nacional, porque bien pronto debían 
venir nuevos dias de amargura i de desengaño para la patria. 

En esos dias fn$ tomado prisionero Vircendon, un francés de 
las Antillas que se habia mostrado en todas partes, adicto a los 
caudillos, contra los derechos i los intereses de la nación. Roca- 
fuerte trató de hacerlo fasilar, pero el círculo que lo rodeaba le 
presentó razones muí poderosas para no tomar semejante medi- 
da que podía producir consecuencias muí graves en aquellas cir- 
cunstÍEincias. Mas tarde el aventurero fué a pagar a Bolivía todos 
sus crímenes. 

\ 



CAPITULO XXVII 



Lft cuestión Rudens. — Sererídad del jefe suprema — La protesta i el apoyo 
de las corbetas amerícaiias. — Discusiones entre el jefe supremo i el co- 
modoro. — Se arregla la cuestión, pero la misma nodie es apresado Roca- 
fnerte i llevado a Guayaquil. 

En esos dias apareció en Puna el bergantín ÁTñOspalme con 
la bandera americana, esa bandera que ha sido en todo tiem- 
po símbolo de libertad, civilización i progreso; para los defen- 
sores de la causa nacional, fué un signo del ^as deplorable^ 
abuso i escándalo sin ejemplo; a bordo de ese bergantín venia el 
americano don Alejandro Rndens, comerciante que intentó pasar 
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a Guayaquil a pesar de estar bjóqueado. Cou este objeto $e dirí- 
jió al seüor Bodifuerte i ^ate le dijo qae no podia conceder aoa 
excepción en favor de él. 'Bndens le contestó que el bloqueo no 
había sido notificado en la forma debida, que no babia leído re- 
solución en ninguno d^ los diarios del Pacifico^ que él había 
venido de l^uena fe i que se irrogaría grandes peijuícios si se le 
impedia pasar a Gnayaquil. Hizo ademas pj^sente al señor Bo- 
cafiierte, que ^ra preciso tener consideración coa el* paeblo, que 
siifria grandes necesidades con el bloqueo, i que un majístrado 
republicano no debe ser menos paternal qué uñ reí; i citó el 
ejemplo de Enrique IV dejando entrar víveres a París bloquea- 
do por sus armas. Rocafuerte accedió al fin, dícíéndole: a[Voi a 
darle paso para Guayaquil, bajo lacondicion esprésa de que Ud. 
no venderá su buque al eaemigo, porque eso sería una violación 
de la neutralidad; sí Ud. se compromete })or escrito a no enaje- 
nar el buque i me da ademas una prenda, puede Ud. seguir hoí 
mismo su destino. Tomo todas estas precauciones, porque co- 
nozco a mí enemigo: es un hombre adolador, palabrero, que no 
omitirá medio alguno para atraerlo i engañarlo hasta conseguir 
su objeto.]» Rudens dejó unos cuantos marcos de plata i siguió 
su viaje bien resuelto a no cumplir su promesa. 

A los pocos días se supo que Rudens habia vendido el bergan- 
tín a Flores í que lo veian con frecuencia en la casa^del gobierno. 
Rocafuerte habia sido burlado i engañado indignamenteC por el 
judío americano, que en esta ocasión manifestó toda la astucia i 
la codicia de nn rabino. Rocafuerte lo esperaba resuelto a recon- 
venir severamente al pérfido americano que lo habia engañado. 
En efecto, el individuo se presentó con una serenidad i una con- 
fianza grande, como que había en el Pacífico dos corbetas de 
guerra americanas, 'destinadas a protejer el comercio i la persona 
de sus compatriotas. Rocafuerte le dijo: «Usted ha &Itado a los 
deberes de la neutralidad i a su palabra de honor; tengo su 
éompromiso por escrito i lo haré publicar en los diarios, para 
que conozcan el poco ínteres que tiene usted por su reputación i 
por su honra; no le devolveré a usted la prenda que me dejó, 
porque aunque no tiene importancia ninguna para mi, debe te- 
nerla, i mucho^ para ust^, puesto que ha tenido la impavidez 
de venir a reclamarla después de haber faltado a la confianziaj» 
Rudens, le observó que Flores lo habia obligado por la fuerza^ 
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amenazándole emplear las vías de hecho, para apoderarse del 
bergantín. Rocafiierte insistió en su determinación i el paciente 
se retiró vertiendo amenazas que Rocafiierte no alcanzó a oír; 
pero que fueron escuchabas por los individuos de su círculo, es- 
tos dijeron al jefe supremo: «Participamos de la justa indigna- 
ción de usted pero, atendiendo a las circunstancias, creemos que 
seria mejor ceder para no esponeruos a una reclamación armada. 
Rudens vendrá con las doa corbetas' que estáh en el Pacífico i 
tendremos que ceder a la intimación de jia fuerza, la cual será'un 
triunfo para Flores.» Rocafuerte contestó: «Toda la justicia está 
de nuestra parte, i yo no cederé una línea del plan que me. he 
propuesto.!» Rudens salió i dirijió una protesta con fecha 30 de 
mayo del mismo año, su plan era, i así U/egó a demostrarlo, ir 
a presentar sus quejas i pedir protección al comodoro americano; 
pronto veremos el re&ultado. 

Mientras Rudens vá en busca de las corbetas, nos será lícito 
preguntar: ¿qué hacia Mena en la fragata? Las operaciones de 
la f^uerra estaban completamente paralizadi^s i ocupado única- 
mente de su pensamiento dominante, seguía tejiendo la red en 
que debía envolver a Rocafuerte, para entregarlo maniatado a su 
enemigo. £n los anales del Ecuador no se presenta un carácter 
mas abominable que el de Mena, taimado, encerrado siempre 
en sí mismo, sijiloso, suspicaz, había convertido la traición en 
sistema, había sacrificado el ejército en Guayaquil; abando- 
nando a Rocafaerte en esa noche tenebrosa, lo había dejado so- 
litario en la Puna, a merced de sus enemigos, i lo mantenía 
siempre como una presa fácil e indefensa para el momento 
^n que Flores quisiera apoderarse de él, como ^cedió en efecto. 

Las corbetas no se hicieron esperar, Rudens no había perdido 
tiempo, pocos días después se presentó el comodoro Warbuston 
a bordo de la ViTic^nes, inmediatamente pidió una entrevista 
al señor Rocafuerte, i éste ofreció recibirlo a la hora que lo tu- 
• viese a bien. El eompdoro se presentó- en seguida i se entabló 
un diálogo en ingles. Rocafuerte, exaltándose mas i mas como 
tenia de costumbre, dijo: «Tengo poi^ escrito el compromiso de 
Rndens, tengo sus prendas i no las entregaré: las naves de gue- 
rra de una nación fuerte no deben emplearse en protejer los in- 
tereses de un hombre que ha quebrantado su palabra de honor i 
violado las leyes do la neutralidad. En tiempo de Washington, 

EL ECUADOR 15 



_ 114 — 

Jefferson i Mádison no se habrían promovido estas cuestiones. 
El comodoro se conmovió i respondió en tono mni moderado qne 
iba a'recojer datos a Guayaquil i después le informaría del re- 
sultado. Al comenzqir la marea, tomaron rumbo hacia el puerto, 
i pasaron por delante de la fragata Colombiay viendo el estado de 
incuria i abandono en que se encontraba. Flores recibió al co- 
modoro con los brazos abiertos, i trató de atraérselo coa halagos 
un poco cómicos; se ganó al teniente Davis, que servia de intér- 
prete, i por medio de él manejó todos los resortes necesarios para 
el logro de sus intentos. Flores pedia, no solo el apresamiento 
de la fragata, sino el castigo de los piratas que estaban a bordo, 
haciéndola ,volar junto con los demás buques. El comodoro re- 
gresó a la Puna, envalentonado i resuelto a obrar con toda ener- 
jía, i asíxlo hizo saber a Kocafuerte, quien, diirante la ausencia 
del comodoro, había consultado con Mr. (üofe, cónsul ingles, 
hombre sagaz i de consejos, qjie se ofreció servir de mediador 
llegado el caso. En efecto, eu el momento que Bupo la llegada 
del comodoro a la Puna, vino a verlo i a convidarlo a Punta 
Española, residencia del cónsul. El comodoro fué de su lado, i 
Rocafuerte, acompañado del cónsul ingles, se fué en otro ^ bote. 
Allá se arregló todo durante la comida; Rocafnerte cedió i se 
comprometió a entregar al dia siguiente todas las prendas de 
Btidens. Esta cuestión, que habia costadp acaloradas discusio- 
nes, quedó terminada con un copa de champaña; pero ¡oh fatal 
destino I Rocafnerte se empeñó en regresar a la Puna la misma 
noche, sin prever que esa noche era la última de su libertad. 
Volvió en el bote del comodoro conversando familiarmente con 
él i haciendo recuerdo de la gran patria americana, el pueblo 
mas libre del mundo i el único que ha comprendido la verdadera 
República. Llegaron a la Puna, a las doce de la noche el 18 de 
junio, i quince minutos después se presentó el esbirro Ponte, ve- 
nezolano, para intimarle prisión en nombre del jeneral Flores. 
La venta se consumó al fin, i el jefe supremo, esperanza de la 
patria, fué llevado a los pies del trono del usurpador. Con el 
jefe supremo fueron presos los coroneles Wríght i Lavayeü i 
el señor Rivas, secretario jeneral, los demás se refojiaron en el 
bosque inmediato. Las consecuencias de esta prisión fueron fu- 
nestas, los males que produjo irreparables, i la independencia del 
Ecuador quedó aplazada por largo tiempo. 



— 116 —» 

Los habitantes de la Puna vivían completamente descuidados 
como sí hubiesen estado eil medio de una paz octaviana. 

Nadie estaba armado p^ra atender a su seguridad personal i 
a la defensa común. Había un gobernador que jamas hizo una 
ronda ni tomó la nienor precaución para evitar una sorpresa, 
habitaba una casa sobre el borde del estero i desde allí se veían 
los botes que iban i venían i se escuchaba claramente el ruido de 
"los remos; pero el gobernador estuvo ciego i sordo esa noche, 
no vio ni escuchó. Ponte llegó al estero tranquilamente, desem- 
barcó i fué derechamente a la casa que estaba alojado Rocaf uer- 
te, como si hubiese aprendido de tnemoria el derrotero. Después 
de la prisión se vio al gobernador atravesar óon Ponte la calle 
principal del pueblo, i todos decían: «¡Pobre hombre, se lo llevan 
prisionerol» Al siguiente día, el gobernador civil i militar de 
la isla estaba en su oficina despachando los negocios públicos; i 
esto dio lugar a sospechas muí vehementes contra ese majis- 
thido. , I 

El comodoro con sus naves de guerra hizo rumbo a Guayaquil 
en busca de Rocafuerte i de los marcos de plata pertenecientes 
al judío Rudens. Flores supo esta noticia con alborozo, porque 
calculaba el partido que podía sacar del comodoro después de la 
prisión de Rocafuerte. 



CAPÍTULO XXVIII 
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Alanoa producida por la prisión de Rocafuerte. — La traición del jefe militar 
descubierta i comprotMida. — Negociaciones de paz. — Alteración de las con« 
didones estipuladas. — Revolución a bordo.— Prisión i espulsion de Mena. 
— Aclamación de Subero. / 



En la fragata, la prisión de Rocafuerte causó una exaltación 
jeneral, jefes, oficiales i soldados se preguntaban: «¿Cótíio ha po- 
dido suceder semejante cosa? ¿Cómo un bote cargado déjente 
armada ha podido atravesar una larga distandaí sin ser aperci- 
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bido por las embarcaciones que cruzan dq an lado a i)tro en esta 
estación? Es un misterio.» "Pero la disensión no podía seguir ade- 
lante, porgue el enemigo estaba abordo i era peligroso tratar de 
éstas cuestiones. Sin embargo, el comandante Bodero dijo a los 
Francos en confianza: «Yo recibí en Máchala orden del jeneral 
Mena para regresar con mis soldados a este fondeadero, prolii- 
biéndome espresamente entrar en la Puna. Al principio creí que 
eran celos de Meua con Rocafuerte;'pero al ver la coincidencia 
que hai entre la prisión de don Vicente i la travesía de mi ba- 
que ün poco antes de la hora fatal, no puedo menos de pensar 
que Rocafuerte ha sido entregado. 

Mena deseaba dar cnanto antes un desenlace a esta cuestión 
para poner término a las ^quejas i murmuraciones del ejército, cu- 
ya excitación crecia de dia en dia. La guerra inactiva habia du- 
rado ocho meses i la paciencia de los soldados se habia agotado^ 
todas líjts ventajas estaban de parte del ejército testaurador; 
dueño del rio, podía dar a/ sus tropas el empleo conveniente, po- 
dia impedir la comunicación con la sierra, obstruir los recursos 
que sacaba de loh pueblos inmediatos, hostilizar al enemigo de 
todas maneras t)a.ra mantenerlo en continua alarma, provocarlo 
a combates parciales, ya que no se podía comprometer el éxito 
de la causa en nna gran batalla. Pero Mena queria sacudirse 
de 9ocáfnerte para llegar a una paz que le asegurase un porve- 
nir cómodo i tranquilo fuera del Ecuador donde tenia numero- 
sos enemigos incJuso el ejército. 

Después de la [)r¡sion di^l jefe supremo, mandó a Guayaquil 
el 3 de julio a los señores coroneles Bodero i Pedro Moncayo, 
para tratar de este asunto tan importante;* no les dio poderes ni 
instrucciones, sino uíia simple nota que hablaba del nombra^* 
miento i del objeto q\w lo llevaba. En Guaíyaquil debian haber 
tenido conocimiento anticipado de esta comisión, porque el co- 
mandante don Rafael Valdes vino a recibir en el muelle a los 
coipisionados. para conducirlos a la Intendencia. Guayaquil pa- 
recia triste i Hilemit^so, el malecón i los portales estaban desier- 
tos, no habia curiosos; en los balcones se divisaban algunos 
' ojos detrás de las celosías, no habia que dudar: Guayaquil es- 
taba de duelo, el corn n-io inactivo, los negocios paralizados i 1» 
escasez de dinero era grande. Flores, para sostenerse, se habia 
apoderado de las tutelis i cofradías, recursos vedados de que soló 
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echan mano los usurpadores. Al pasar por un almacén, divisaron 
al jeneral Elizalde, que les hizo nna salutación masónica^ para 
recordarles la degollación de Juan el Bautista; tenían razón , 
porque iban a presentarse al Herodes de* Puerto Cabello, i era 
mui temible en asechanzas, tanto mas cuanto que uno de los 
con^isionados escapó milagrosamente en la Puna de las garras 
del célebre Ponte. 

En la Intendencia los esperaban los señores Vicente Ramón 
Roca, intendente del departamento, i el coronel José Miguel 
González, secretario jeneral de Flores. Los comisionados pidie- 
ron permiso para saludar al señor Rocafaerte, lok floréanos con- 
testaron: «No se pnede, porque hai prohibición aibsoluta.D Fué 
preciso entrar inmediatamente en materia. Proponemos, dijo 
Moncajo, 1.^ una tregua hasta el diez de setiembre, dia en que 
Flores debe asignar el mando supremo, aceptado; 2.'' los ejércitos 
belijerantes conservarán las posiciones que ocpipan i el número 
de soldados que están respectivamente en sus filas, quedó sus- 
penso para otra discusión; 3.' se convocará un Congreso Cons- 
titnyente para dar una nueva constitución a la República, i el 
Congreso se compondrá de ciudadanos independientes, esclu- 
yendo todos los que tengan mando i jurisdicción política, militar, 
judicial o esclesiástica; 4.^ firmada la tregua, los prisioneros de 
uno i otrb ejército quedarán libres; 5.^ quedarán las cosas en 
ese estado para concluirlas en otra conferencia. 

En Guayaquil supimos que Rocafuerte se mantenía ^nérjíco, 
inflexible e imperturbable, repetia a cada paso estas palabras: 
^No soi prisionero de guerra: he sido vendido i entregado por 
un traidor a otro traidor: estos dos soldados oscuros, salidos de 
la hez del pueblo, no se cansan de esplotar i de edquilmar este 
pobre pais, donde han encontrado patria, fortuna i familia.:» A 
cada frase de éstas, el ingles Wright se ponia pálido^ temblando 
por él i los demás prisioneros. Flores hizo entonces poner grillos 
a Rocafuerte; pero Roca le pidió que reflexionara, representán- 
dole su edad, su posición social, sus antecedentes, su fama, su 
prestijio i poderosas relaciones en Europa i América. <¡cDejemos 
las cosas así, añadió, i mas tarde Rocafuerte será nuestro.]) Flo- 
res contestó: cEs preciso humillar de cuando en cuando a estos 
aristócratas.» I los prisioneros, al fin, tuvieron que cargar 
grillos. 



N \ 



— 118 — ' . 

Al despedirse de Roca, los comisioaados recibieron indicación 
para hacer ana visita al jeneral Flores. Fueron, en ef'^cto, i lo 
encontraron rodeado de cortesanos i disertando sobre la paz, qne 
erai su anhelo i su mas ferviente deseo, i volviéndose a los co- 
misionados, les dijo: <i:El señor Rocafiierte era el único obstá- 
culo. Separado de los negocio^ públicos, podeníos entendernos 
fócilmente: tengo horror a la guerra entre hermanos, i la primera 
recomendación que hago a mis soldados es respetar a la huma- 
mdad doliente J> 

Los comisionados regresaron a la fragata, dieron cuenta de su 
comisión, i Mena se mostró alegre i satisfecho, previniéndoles 
que volvería a mandarlos para concluir la obra que habia princi- 
piado tan bien. Hubo gran regocijo en el ejército, esperando una 
paz pronta i conveniente. ¡Vana ilusión! Flores no estaba dis- 
puesto a firmar la paz en esos términos, dejando ventajosamente 
armados a sus ^nemigos i ocupando una posición euperior a la 
Buya. Pero sigamos. 

Los comisionados esperaron en vano nueva orden para volver 
a Guayaquil a concluir el convenio que dejaron iniciado; espe- 
raran algunos dias, i Mena no cnmplia su promesa. 

Pero el 11 de julio^se presentó repentinamente el comandaiite 
Antonio Franco Malo con una minuta que contenia las falsas 
estipulaciones que se habian redactado en Gnays^iüL Mena lia* 
mó a Moncayo, le presentó la minuta, i después de leerla dijo: 
«Esto no es lo que dejamos acordado: pedimos tregua i aquí se 
habla dé paz definitiva: pedímos^Congreso Constitayente.i aquí 
se habla de Congreso Estraordinario; ño, jamas habríamos con- 
fiado la suerte del pais al - Congreso traidor, responsable de to- 
dos los males i trastornos que ha sufrido la República.i> En ese 
momento, el edecán, interrumpiendo, preguntó: «¿Se atreve Ud. 
a acusar de falsificación?» «Me atrevo, porque estoi en la verdad 
de los hechos.:» Mena inmutado i colérico le arrebató la minuta 
i le intimó orden de retirarse a su camarote hasta recibir nuevas 
ordénes. Moncayo comprendiendo lo ' que habia de suQeder arre- 
gló su equipaje i esperó. Quince ^minutos después se presentó el 
teniente Yelez, diciéndole: cTengo orden de llevar a^Ud. a la Pu- 
na, la canoa nos espera al costado de la fragata.» Moncayo se 
embarcó i se dejó gobernar por sus verdugos. Media hora des- 
pués fué alcanzado en Chupadores por un bote de la fragata con 
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nna carta de Sabero eu qne le decía: <i:Tpdo est¿ remediado, Mena 
sale para Tambes coa sa familia, sas pocos secnaces marchan 
con él, vuélvase Ud.» 

La revolución habia sido espontánea, sin {^cuerdo ni concierto 
anticipado porque la traición de Mena estaba en la conciencia de 
todos. La opinión de los jefes, oficíales i soldados era unánime. 
Los jefes entraron a la cámara del /comandante i dijeron a Mena 
que habia cesado en el ejercicio de sus funciones, i que lo mas 
conveniente para él i para el ejército, era que se marchase a Tum- 
bes; para lo cnal ponían a su disposición una de las goletas de 
guerra en donde ^eria tratado con todas las consideraciones de- 
bidas a su grado. Mena sin proferir una sola palabra arregló su 
equipaje i se dirijió, a la goleta, despidiéndose para siempre de 
la carrera pública. 

En el momento en que los jefes hicieron esa intimación a Me- 
na, el capitán Saljinas que estaba sobre cubierta gritó: (^Cazadores, 
a las armas, qne llevan preso al jeneral!:» Agustín Franco con- 
testó: «¡Soldados, quietos, se castiga al traidor ¡viva Rocafuerte!» 
A estas palabras un grito jeneral resonó en el espacio i manifes- 
tó que el ejército comprendía su deber i sus derechos. Aun cuan<- 
do se quisiera justificar a Mena, bastaría su caída estrepitosa pa- 
ra comprobar su crimen, por el sentimiento unánime de sus 
compañeros de armas. El edecán de Flores presenció este hecho 
i por él supo que la venta t entrega de Bocafuerte estaba en la 
mente del ejército revolucionario. 

Aunque lo dicho es bastante para demostrar el crimen de Me- 
na, agregaremos el siguiente documento qne fué descubierto i 
publicado en 1848, siendo presidente el señor Vicente Ramón 
Roca que no se atrevió a desmentirlo. El 18 de junio de aquel 
afio escribía Roca a García del Rio, ministro de hacienda eu 
Quito, q*ue pronto se pondría fin a la revolución del Guayas, 
porque todo estaba acordado con Mena, i que al día siguiente es- 
taría en poder de ellos Rocafuerte con algunos otros. En efecto, 
ese mismo día tuvo lugar la prisión de Rocafuerte i de sus com- 
pañeros de infortunios. 

Se proclamó comandante en jefe del ejército al coronel Sube- 
ro, se dio el mando de la columna de cazadores al capitán Camr 
pos, amigo do Rocafuerte. Los demás jefes i oficiales quedaron 
en sus respectivos puestos. Subero no era un hombre de gran 
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instrucción, pero tenia talento natural. Habia adquirido la prác- 
tica de la guerra i sabia mandar i combatir. Eral el tipo del sol- 
dado colombiano que atravesó la mitad del continente, empujan- 
do don la punta de su espada a los opresores de la América del 
Sur: vivo, alegre, decidor, franco i espansivo, tenia palabras ade- 
cuadas para todas las personas que se acercaban a él. Valiente i 
leal, finne ea sus opiniones, formaba un contraste notable con el 
hombi'e que habia sido destruido i espulsado una media hora 
antes. 



CAPÍTULO XXIX 



Seducción de Rocafnerte.— Halados de Roca 

La noticia de la revolución i proclamación del señor Rocafner- 
te puso a Flores en grandes confusiones sin saber qué partido 
tomar, hasta que llegó Roca i le aconsejó enviar un mensajero 
cerca de Rocafuerte i hacerle proposiciones de paz. í^lores res- 
pondió: «Vaya Ud. mismo i proceda con toda libertad.» Roca 
fué a la prisión i habló con el señor Rocafuerte, esponiéndole 
francamente todo lo ocurrido, i añadió que debia emplear su as- 
cendiente para llegar a una paz pronta, porque el pais estaba 
empobrecido, aniquilado i espuesto a una ruina completa .^«Plores 
terminará su período el próximo 10 de setiembre i dejará al pais 
constituirse libremente bajo la influenciar de Ud. No se puede 
desear mas. Prisionero Ud., es ahora el verdadero vencedor. 
Flores busca su apoyo i su amistad; es padre de una numerosa 
familia; su espada puede servirnos para el arreglo de las cues- 
tiones internacionales que están pendientes. Flores, apoyado por 
Rocafuerte i Rocafuerte sostenido por Flores, darán al pais dias 
de orden, prosperidad i ventura.» Dijo otras muchas cosas. Pero 
Rocafuerte, pensativo i reconcentrado, guardaba silencio. Roca, 
como hombre penetrante, comprendió que sus razones habían 
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cansado nna emoción profunda en Rocafaerte, i dijo a Flores: 
«En nna segarjda entrevista procnraremos persuadirlo para qne 
vaya a la fragata a tratar de la paz óon sus chihualmas.]» 

En efecto, dos dias después se presentó Rocafuerte a bordo de . 
la fragata acompañado del coronel Billerme/ francés. Es indes- 
criptible la manifestación qne le hizo el ejército, especialmente 
la tropa; aplandian, palmeteaban i se acercaban cou I03 ojos 
llenos de lágrimas para saludar i abrazar a ^n jefe. Rocafuerte, 
mui conmovido, dirijió palabras agradables i alusivas a la cir* 
cunstaucia. Dijo qne el ejército lo habia indemnizacío de las ofen- 
sas i agravios que le habia inferido el enemigo comnn. «Los 
llamo así, dijo, porque mi prisión i mi caida debian producir ne- 
cesariamente la caida i la ruina del ejército, de este ejército cuyo 
patriotismo i lealtad no tiene igual en los anales de la revolución 
americana.!) En seguida se contrajo al objeto que lo llevaba a la 
fragata. Iba como mensajero de paz, pero de una paz qne dejaría 
satisfechas todas las aspiraciones de la Bepública, como son: li- 
bertad, justicia, civilización i progreso. Presentado el proyecto, 
lo combatieron algunos alegando que todo lo que se proponia en 
él era ilusorio, que Flores no cumpliría jamas con sus promesas 
i que no habría orden ni biefnestar mientras él estuviera en el 
poder. «Aceptaremos ui^a tregua hasta el 10 de setiembre; des- 
pués una constituyente que tome por base la constitución de Cu- 
enta para establecer en el Ecuador la verdadera Repi'íblica.D Des- 
pués de varios debates^ Rocafuerte llamó a tin lado a Moncajro i 
le dijo: «La posición es critica: para obligar a Flores a dejar el 
poder sería necesario una gran batalla, i que, nna vez vencido, 
fuese obligado a dejar este pais que no quiere tolerarlo por mas 
tiempo. Como esto es un poco difícil, quiero adoptar el partido 
siguiente: retirarme a Lima i esperar allí los acontecimientos 
para no mezclarme mas en esta cuestión, ni hacer contra Flores 
ni contra mí partido. Soi, por desgracia, J)risionero i no puedo ^ 
disponer de mi libertad.3> «Siento decirle, respondió Moncayo, 
que Flores no lo dejará salir de la República i que lo tendrá siem- 
pre encadenado. Lo mejor seria no volver a Guayaquil, escribirle 
una carta de despedida a Flores i embarcarse en el primer .buque 
que se presente para Paita o el Callao, üd. no es prísionero de 
guerra: ha sido vendido i entregado; ni el Vendedor ni el com- 
prador tienen derecho para coartar su libertad.i» «Eso no, dijo 
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Bocafaerte; yo haré lo qive Regalo: volveré a la prisión annqae 
sea para morir en ana jaula de hierro.:» €En Roma, dijo,M¿nca- 
yo, había machos Régulos; en el Ecaador no haí mas que un 
Rocafaerte.» • 

Rocafuerte repitió una i dos visitan mas ala fragata, asando 
todavía de cierta, moderación i tratando de conciliar los intereses 
de ambos partidos, cosa enteramente imposible, porque Flúores 
no aventuraba nslda en la transacción, i los liberales lo arriesga- 
ban todo. Desarmados, quedaban enteramente a discreción del 
mas fuerte. Los hombres intelijentes de a bordo lo comprendían 
así i se negaban a toda transacción que no tuviese por objeto la 
tregua i el retiro absoluto del jeneral Flores* Rocafuerte, ago- 
víado por el peso de estas razones, guardaba silencio unas veces 
i otras contestaba alegando la necesidad de la paz como el ¿^^^2- 
(^eratum a que debia sacrificarse toda consideración i toda exi- 
jencia. Como último argumento refiriá el señor Rocafuerte los 
pasos que habia dado en Lima para pedir la mediación al go- 
bierno del Perú; pero que desgraciadamente no tabia obtenido 
una respuesta favorable* Uno de los testigos dijo que en su 
concepto el gobierno del Perú habia .procedido con mucha cor- 
dura, porque sabia bien que el jeneral Flores no cumpliría ningún 
convenio de paz sin. emplear los medios coercitivos necesarios e 
indispensables en casos semejantes. ^[Nosotros tenemos esos me- 
dios, agregó el orador, porque contamos con un ejército valiente 
i leal i una escuadra que no tiene competencia en el rio. Consiga 
üd. la tregua i le levantaremos un monumento en obsequio de 
la paz sólida i bienhechora.!) Rocafuerte se volvió a Guayaquil 
sin haber alcanzado su objeto, pero bien, impresionado con líks 
observaciones que se le habían hecho. 
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CAPÍTULO XXX 



9 

Asesiaato del jeneral Saenz i del señor Ignacio Zaldanibide.~£spedicion 
del jeneral Guerrero.— Ocupación de Quito.— Valdivieso, jefe supremo, 
reconocido i adamado por los pueblos del interior.— Impresiones de Ro- 
cafoerte. 

JSutretanto, grandes acontecimientos Iiabian pasado en el in- 
terior. El jeneral Saenz, llamado por sns compatriotas que le 
habían ofrecido grandes recursos, atravesó el Carchi el 20 de 
abril i penetró por el páramp del Ánjel hasta Santav Rosa, des- 
de donde siguió hasta la cnesta de Peeillos sin encontrarlos an«- 
silios i demás, recnrsos qne le Rabian prometido. 

/El 21 del mismo fné detenido repentinamente por nn escaa- 
dron de caballeria^qne habia ido a su encaentro, bajo las órdenes 
del jei\eral Pallares. La guardia nacional de Ibarra, movida por 
don .Agustín Ponse, cuñado de Pallares^ seguia de cerca a los 
reclutas enganchados por el jeneral Saen?, de manera que éstos 
se encontraron encerrados entre dos fuegos. Los reclutas, ate^ 
morizadoR, se dispersaron a íos diez minutos de un fuego bien 
nutrido, después de haber perdido algunos compañeros iiilgunos 
oficiales, entre ellos el comandante Polo i el capitán Bafael Ar- 
boleda. Los demás jefes i oficiales se dispersaron, siguiendo el 
ejemplo de los reclutas, i dejando a1 jeneral Saenz i al señor 
Zaldumbide solos en et campo de batalla. En e^a «itaacíon, el 
jeneral apeló a ese arbitrio que se emplea en la guerra entre los 
pueblos civilizados. Hizo enarbolar una bandera blanca en señal 
de rendición. Entonces mandó Pallares a un oficial Alvarez cou 
algunos soldados, qne entraron en el campamento sedientos de 
sangre; degollaron al jeneral Saenz i a sus compañeros. El fin 
de este ilustre jeneral estaba previsto, dados los antecedentes de 
Flores i su carácter vengativo i sanguinario. 

V»mos a probarlo. 

El jeneral Saenz pertenecía a una distioguida familia, i sus 
padres le dieron. una educacioa esmerada. Era franco, marcial i 
naturalmente elocuente; abrazó la carrera^militar i entró a ser- 
vir en Lima en el batallón Infante. Era capitán cuando el bata- 
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Uon Nnmancia se Bnblevó en esa ciudad, izando el glorioso 
estandarte de Colombia. Pocos íneses antes el jeneral Sucre ha- 
bia ganado la gloriosa batalla de Pichincha^24 de mayo de 1822) 
i el bizarro batallón mandó en comisión a Quito al capitán Saenz 
con el objeto de felicitar al jeneral vencedor i ofrecer sus since- 
ros homenajes al joven héroe que habia conquistado una gran 
nombradla i una gloria inmarcesible en las faldas del Pichincha. 
El jeneral Sucre recibió lleno de entusiasmo la embajada i dio 
un ascenso al embajador. Poco tiempo después le encargó de 
formar un cuerpo de infantería con el nombre de batallón Sol, 
con alusión al sitio en que habia existido un templo dedicado al 
dios de los incas i que estaba inmediato al lugar en que se diera^ 
la famosa batalla del 24 de mayo. Estos actos formaron vínculos 
estrechos entre el jeneral Sucre i el jeneral Saenz. 

En 1829, durante la campaña de Tai'qiy, el jeneral SsCenz 
(coronel entonces) mandaba el batallón Quito i fué uno de los 
que convbatió con mayor vehemencia el proyecto propuesto por 
Flores para trasladar el ejército a Riobamba, abajadonando el 
departamento del Azuai. , 

Cuando se manifestó en una junta privada el'propósito de no 
reconocer al jeneral Sucre ^omo director supremo de la guerra, 
Saenz con oti*os jefes apoyaron al jeneral Braun, comandante 
jeneral de la caballería, que protestó contra, sem^ante tentativa 
injuriosa al jeneral Sucre i violatoria de la subordinación mi- 
litar. 

Cuando en mayo de 1830 se sublevó Flores contra Colombia, 
el jeneral Saenz era intendente del de*partamento de Quito i 
protestó contra esa sublevcbcion. El 4 de junio vino a abrir una 
ancha fosa entre estos dos jenerales. Saenz era no solo admira- 
dor de Sucre sino íntimo amigo sayo, i el asesinato de este gran- 
de hombre le causó una viva i dolorosa impresión. El justo 
recibia la muerte en Berruecos por verdugos enemigos de su vir-» 
tud, gloria i fama. 

En 1831 se adhirió a la revolución de Urdaneta, proclamando 
la unidad de Colombia i el deslumbrante nombre del jeneral 
BoHvar. He ahí las faltas irremisibles que condujeron a Saenz 
a recibir la muerte en la cuesta de Pecillos. Todos los hombres 
justos esclamarán con nosotros: «La virtud cae empapada en 
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sangre i el crimen se entroniza por las bayonetas fratricidas del 
absolo^smo perseguidor i sangriento.:» 

Don Ignacio Zaldambide era hijo de don Joaqnin Zaldambide 
i B libio de Arévalo, comandante de nn eacoadron de n;diicias, 
nombrado por el rei. Eñ 1809 se adhirió al pronunciamiento he- 
cha por la junta de notables, proclamando la independencia de 
Quito. Prestó su apoyo hasta el 2 de agosto de 1810, en que 
fueron asesinados en un cuartel los patriotas esclarecidos que 
'dieron el primer grito de iudependencia en la América Española. 
Don Joaquín Zaldumbide se fugó i se mantuvo ocnlto un largo 
tiempo en los páramos inmediatos a la capital, hasta que obtuvo 
su salvoconducto. El hijo heredó las opiniones del padre i se 
n^ostró desde joven adicto al sistema republicano democratismo, a 
pesar de los vínculos que le nnian a una familia poderosa i hon- 
rada por el Gobierno peninsular con empleos de mucha impor-; 
tancia. En 1821 cayeron prisioneros en Guachi dos españoles de 
grande reputación: el.jeneral Mires i el sarjento mayor Antonio 
Martinez de Pallares. Iban a Pasto custodiados por una fuerte 
escolta que los trataba con mucha dureza como a traidores de 
la causa real de^Espafia. En Ibarra supo Zaldumbide la impor- 
tancia de los prisioneros i las molestias que habian sufrido en 
todo el tránsito.' Zaldumbide se profuso salvarlos i los salvó, en 
efecto. Les proporcionó todos los medios i recursos necesarios 
para fugarse i los mandó con buenos guías por la montaña de 
Malbucho a la costa de Esmeraldas, dé donde pasaron a Guaya- 
quil a incorporarse en el ejército que pfreparaba el jjeneral Sucre 
para tentar por segunda vez la independencia de los pueblos del 
interior. Conseguido ese objeto, Zaldumbide se mostró entusias- 
ta por el Gobierno de Colombia. Vinculado a la Cofistituciou de 
Cuenta, fué uno de los m&s opuestos a la dictadura de Bolívar i 
a las supremacías dé Flores, a quien miraba como un condolí 
tiere. Cuando la proclamación del estado ecuatoriano no tomó 
una parte activa porque desconfiaba del caudillo que, según sus 
antecedentes, no haria nada por el pueblo i lo haria todo para 
él. Desde entonces se enfriaron las relaciones cordiales que ha- 
bian existido entre- Pallares i Zaldumbide. Ya hemos visto lo 
que hizo el 21 de abril en la cuesta de Pecillos, dejando asesinar 
desamparadamente a uno de sus mejores i mas antiguos amigos. 
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Pallares era ,condacído por el jenio de la maldad a los estreñios 
mas detestables del crimen. Pérfido e ingrato, ¿qué recibió de 
Flores? Un diploma de jeneral que^ lo tenifb entonces cualquier 
mulato de Venezuela. ' * 

Hemos entrado en todos estos detalles para hacer ver que los 
que'vinieron como hermanos a n&estra patria se convirtieron 
pronto en conquistadores. 

Volvamos al punto principal. Los nacionales a pesar de estos 
desastres no se habian desalentado, i reuniendo todos Ins.contin- 
jentes esparcidos en los pueblos de Imbabura de Pichincha atra- 
vesaroü nuevamente el Carchi i marcharon sin oposición hasta 
la capital de Imbabura que se habia manchado poco tiempo ¿n- 
tes mandando su guardia nacional contra el benemérito jeneral 
Saenz. El coronel José Mária, Guerrero, que sirvió a Colombia 
como Saenz i formado como él en la escuela de Sucre, mandaba 
las tropas. En Cache, tres leguas al oriente de Ibarra, encontró 
una columna floreaná^ la batió i siguió adelante. A la vista ^le 
estas fuerzas el pueblo quiteño se sublevó contra el tirano Flo- 
res, i sus esbirros se encerraron en el cuartel, en ese misnío cuartel 
<|ue habia sido teatro el año anterior de los infames i atroces ase- 
sinatos del diezinueve de octubre. 

»E1 vencedor se portó con generosidad i nobleza, i el pueblo si- 
guió su ejemplo. Sin eirfbargo, el godo Pallares, acosado por 
'su p;:opia conciencia i siembre hipócrita i cobarde, se disfrazó de 
fraile franciscano para salir del cuartel. Vestido con el humilde 
hábito de San Francisco salió temblando a la vista del Ingar en 
que hizo colgar al coronel Hall sin cubrir el cuerpo escarnecido 
de ese ilustre sabio. 

El 13 de julio fué proclamado jefe supremo en Quito el seüor 
Valdivieso, estando prisionero en Guayaquil el señor Rocafuerté 
que habia ¡ganado mayor prestijio en el tiempo de sus desastres 
i que era mirado con un Vivo interés por todos los amigos de la 
República. Ese acto fué un aborto dé ingratitud i de un crimi- 
nal olvido, i sus resultados fueron funestos a la República. La 
estricta justicia, la política bien entendida i los intereses del pais 
exijian mayor cordura de parte de los nacionales que habian res- 
catado 1&. capital de la República. Para honrar al jefe de la res- 
tauración habría bastado nombrarle jefe supremo suplente en- 
cargado del poder ejecutivo hasta que el señor Rocafuerté ' 
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hubiese recuperado su completa libertad, no esa libertad aparen- 
te que le había dejado Flores, sino la libertad Teal, libertad de 
acción, de opiniones, de ideas i de principios. Entonces, ¿qué 
habría hecho Flores después del dieziocho de setiembre? ¿Ha- 
bría continuado la guerra por su cuenta? El señor Rocafoerte 
robustecido por los votos del i\iterior i apocado por la escuadra i 
el ejército de la costa se hubiera encontrado en actitud de dictar 
la lei' i romper las cadenas oprobiosas que arrastraba su patria 
desde 1830. 

I 

Sea lo que fuere, el señor Valdivieso llegó a ser por el curso 
de los acontecimientos el representante legal de la República. 
El depattamento del Azuai se adhirió al nombramiento del je- 
fe supremo de la República de 25 de agosto» i ¿e ese modo tuvo 
a su favor los dos tercios de los süfrajios del pueblo ecuatoriano. 
¿Qué era Rocafuerte a la vista del hecho práctico e incontesta- 
ble? El señor Rocafuerte no tenia mas'* que el terreno movedizo 
de la- costa de donde emigraban diariamente los hombres de ac- 
ción para incorporarse en las filas del ejército del interíor. Qu^ 
daban en la ciudad los serviles i los indolentes que est¿n siem- 
pre prontos a firmar las actas de pronunciamiento. La fnerza 
^laterial estaba en manos de Flores compuesta de estranjeros, 
insolentes verdugos del pueblo desarmado.- Luego ¿con qué de- 
recho declaraba la guerra i mandaba al turbulento Flores a des- 
truir el orden establecido en Quito i reconocido en el resto de la 
República? Juzgando a la luz de los principios, es preciso confe- 
sar qué Rocafuerte no tenia derecho para entrar en guerra con el 
gobierno de la mayoría. I' no se diga que Rocafuerte hizo gran- 
des esfuerzos para obtener la paz, porque en concepto de toáos- 
los hombres pensadores de aquel tiempo la propuesta por Roca- 
fuerte era la paz de Varsovia. Valdivieso fué mas sincero en sus 
conatos de paz i los aliados se burlaron de él, es decir, se burlar 
ron del pueblo ecuatoriano. f 

Al retirarse de la fragata i regresar a Guayaquil, Rocafiiei:te 
se encontró con estas noticias, comunicadas por el mismo Flores: 
«Ya ve usted, le dijo con tono burlesco, la ingratitud de los 
hombres de la sierra. No hai en esa acta la menor mención de 
de su persona.» Rocafuerte no pudo contener sus Ímpetus i es- 
clamó: «¿Cómo el desertor de Ocaña, el ministro monedero falso^ 
ese hombre comodin ha podido ser elevado a la jefetura supre- 
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ma?i> Desde ese momento se veia camplída la profecía de Roca: 
ma% tarde Roctifverte será nuestro. 



CAPÍTULO XXXI 



Rpcafuerte, inducido por Flores, pide la intervención de las corbetas ameri- 
canas.— Comentarios sobre la transformación de Rocafuerte.— Convenio 

, personal del 29 de jnlio.— Conducta del ejército nacional, siempre pa- 
triótica. 



Llega el momento crítico de la historia; el escritor no seibe 
qoé hacer, sí guardar silencio ante el cuadro de tristes i vergon- 
zosas defecciones o 6i debe entregarlo al juicio de la posteridad 
para que condene con la sanción de su crítico menosprecio. Ro* 
cafuerte cambió de tal manera que ya no era el mismo hombre. 
T^\ jefe paternal i jeneroso, el ciudadano liberal justo i magnáui- 
mo quiere venganza contra todos sus amigos, sus fíeles compa- 
ñeros i leales servidores de sus ideas, principios i opiniones. 
Vamos a los hechos^ 

Flores aprovechó de esos momentos para inducir a Bocafuerte 
a pedir la intervención de las corbetas amerícaiias, como el 
único medio de desarmar la fragata i de disipar ese grupo de 
revolucionarios que estaban aislados en ella. i. 

Al dia siguiente volvió Rócafuerte a la fragata. No empleó 
entonces el lenguaje ^conciliador i persuasivo de los días anterio- 
res. «Obediencia, esclamaba, o rendición por la fuerza p i para 
que esas palabras no fueran una vana amenaza, las corbetas to- 
maron una actitud provocadora i hostil: la Vincennes a popa i la 
Faird Field a proa, en son de combate. Era un crimen, un abuso, 
nu escándalo que no se habia cometido jamás por una escuadra 
estranjera en la América Es^fiola. La intervención en las dis- 
cordias civiles, no para llegar a la paz, sino a la intimidación i 
sometimiento de an partido, no tiene nombre ni precedente, como 
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hemos dicho antes, en la historia americana. Qne Flores, nn 
hombre sin educación i sin principios, que nn estranjero sin 
nombre i sin patria, qne habia renegado de la soya para apode* 
- rarse de la ajen'a, esquilmarla i humillarla, haya pedido el ansi- 
lio de un marino estranjero, es una cosa que se comprende por los 
antecedentes del personaje de quien se trata. Pero que Roca- 
fuerte, hombre de talento e ilustración, versado en los principio» 
del derecho internacional i conocedor de la historia de todos los 
pueblos antiguos i modernos, haya consentido en imprimir Seme- » 
jante vejamen a su patria i a su partido, a esos hombres qufe le 
adoraban i que estaban prontos a derramar su sangre por él, es 
una cosa, vacilaiiaos en decirlo, pero es una cosa imperdonable. 
El convenio de 19 de julio, estipulado entre Flores i Rocafuerte, 
tenia por objeto desarmar un partido i fortalecer el otro, qui- 
tarle todos los elementos de defensa, impedirle la movilidad del' 
rio i reducirlo a ocupar un terreno estrecljo i sin salida; era lo ' 
mismo que encadenar el ejército nacional para ponerlo a discre- 
ción del ejército estranjero. El triunfo del maquiavelismo fué 
completo. Flores quedó de pié i Rocafuerte desprestijiado. I, sin ' 
embargo, Flores nada habia hecho, ni como capitán ni como 
hombre político. Su juego consist^ia en bajas intrigas, fonaen- 
tando la traición i la perfidia contra el patriotismo, la buena fe 
i la caballerosidad de sus enemigos. , 

La transformación de Rocafuerte dio lugar a muchos comen- ' 
taños. Algunos creian que eran celos con Valdivieso i que tra- 
taba de vengarse, arrojándolo en lo& brazos de su mayor enemigo. 
^ Eso era no conocer la entereza de alma del ex-jefe supremo, 
incapaz de semejantes miserias. La causa de esa transformación 
¿fué ^1 miedo? Estaba bajo la presión del hombre de Berruecos 
i veia* brillar -alrededor de él el puñal asesino. El supuesto con- 
venio del 19 de julio era un sainete. Ni el uno ni el otro de los ^ 
actores que figuran en él tenian poder para entrar en semejantes - > 
estipulaciones. Aunque Flores se daba los aires de soberano i^ 
ejercia el poder ejecutivo en todos los pueblos de la República 
contra el mandato espreso de la constitución-, -es evidente que sus 
actos, reprobados i condenados por la lei, no tenian mas sanción 
que la fuerza armada. Los poderes de Rocafuerte habían cadu- 
cado en el momento mismo de su prisión. Cautivo no podia 
deliberar sobre la paz i la guerra; anonadado por el recuerdo da 
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la prisión í demás tonnentos que le hicieron sufrir en el ccJa- 
bozo, había perdido sa enerjia moral i estaba enteramente a la 
merced de sn verdugo. En cnanto a sas estipnlacioues, no haí 
mas qne leer semejante documento para descubrir las redes que 
había tendido al incauto Rocafuerte i al partido que antes había 
representado. Hé aquí el oprobioso convenio:- 

«Los infrascritos, animados del mas vivo deseo de poner tér- 
mino a las calamidades que aflijen al Ecuador i de restablecer , 
la paz de un modo sólido i permanente, han convenido en los 
artículos siguientes: 

<iAbt. 1 .® Habrá paz, unión, concordia sincera i paternal ent|;e 
todos los ecuatorianos; 

«Abt. 2.® Se reunirá un Congreso estraordinario con el prin- 
cipal objeto de crear una Convención Nacional qne se ocupe de 
los grandes arreglos i reformas que, a juioío de la Convención, 
sean necesarias para el bien i prosperidad de los pueblos; 

«Art. 3.® El señor Vicente Brocafderte mandará el departa- 
mento del Guayas con el carácter de jefe superior; 

^Art. á° La plaza de Guayaquil será guarnecida con doscien- 
tos hombres dé cada una de las guarniciones del ejército del 
.Ecuador; 

cArt. 5.° La caballería i resto de la infantería de las fuerzas 
que se hallan actualmente en Sonó i la fragata Colombia se acan- 
tonarán entre Taura, el Morro, Puna i Santa Elena, i las tropas 
que están situadas en Guayaquil se compartirán en Daule i Sj^m- 
borodon, mas no podrán pasar al interior del Estado entreukñto 
no se haya publicado el decreto de amnistía de que habla el ar- 
tículo 12 en todos los pueblos; 

Ar*/. 6.® La fragata Colombia permanecerá en el fondeacTero 
de la Puna con la guarnición de cíen hombres i otros tantos de 
guarnición, bajo la garantía del señor comodoro de los Estadas 
Unidos en el Pacífico, hasta que la Convención disponga de este 
buque; 

cArt. 7.^ Todas las fuerzas útiles serán desarmadas en Gua- 
yaquil, a excepción de dos buques que se destinarán al servicio 
de la nadon, tripulados i armados con marineros i jefes de cada 
una de las partes; 

Art. 8.^ Los jefes i oficiales serán reconocidos en los empleos 



— 131 — 

I 

qne actualmente tienen, i, al efecto, se les espedirá por el gobier- 
no sas correspondientes despachos; 

€Abt< d.^ La denda cansada por el ejército, fragata Colombia 
i faerzas útiles desde el \^ de octubre del afío pasado será re- 
conocida como deuda pública; 

^Abt. 10. El gobierno abonará mensnalmente las medias pa- 
gas i sostendrá el ejército, conforme a ordenanza, en sus acan- 
tonamientos; 

«Art. 11,. Los comisarios de cada uofá (^e las partes harán los 
ajustamientos de los sueldos devengados; 

«Art. 12. Se dará por el gobierno un decreto de olvido para 
qne ningún individuo sea perseguido por sus opiniones políticas^ 
aunque las haya sostenido con las armas en las manos. Regre- 
sarán al pais todos los qne han sido espulsados desde el 14 de 
setiembre hasta la fecha;. / 

<rABT. 13. Todos los militares guardarán entre sf buena armo- 
nía i amistad, quedando sujetos a las^penas de ordenanza los que 
promovieren disgustos i disensiones por las cosas paseulas. 

«En fé de lo cual, los infrascritos han suscrito i firmado este 
convenio, hecho en Guayaquil a 19 de julio de 1834.-^Fir- 
mado: — Juan José Flores, — Vicente Rocafuertej> 
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Si este documento tuviera alguna importancia, podríamos dar 
rabones mui poderosas para ^^i^^o^trar los abusos que cometie- 
ron los firmantes de este Qonvenio. Bastará preguntar: ¿A quién 
representaba E-ocafuerte? A su partido nó, porque repudió desde 
el principio todas i cada una de las estipulaciones que hacen par- 
te de ese documento. I Flores ¿a quién? ¿A ese puñado de es- 
tranjeros que con las armas en la mano quería mantener el 
predominio forzoso de la República? Para eso no necesitaba de 
convenio de ninguna especie. Bastaba la'nzar esa horda de jení- 
zaros sobre el pueblo, i el vasallaje estaba conseguido. 

Tócanos decir que Snbero no estipuló con Flores ningún tra- 
tado, i que el único pacto fué el celebrado anteriormente entre 
los comisions[dos de Mena i los comisionados de Flores, en Gua- 
yaquilT Era un pacto de tregua destinado^ a mantener la paz 
hasta que una Asamblea Nacional diera una nueva Constitución 
i un nuevo mandatario. Era la paz armada, prudente i previ- 
sora, paz que dejaba a Rocafuerte libre i en actitud de salir al 
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estranjero o de quedarse a bordo de kt fragata, rodeado i r^sp^- 
tado de sns amigos. Ese pacto había sido alterado en Gnayaqail 
por los comisionados de Flores. Caando Moncayo protestó oon- 
tra esas alteraciones, Mena le qnitó la minuta i la guardó. Una 
hora después, fué apresado i espulsado de la fragata, de modo 
que la tregua se quedó en el bolsillo del traidor "lULena. 
' El titulado coávenío del 19 de julio no podía durar i no duró 
muchos días. La columna que fué a Guayaquil, al mando de 
Sandoval i de Campos, fué disolviéndose poco a poco. Los sol- 
dados desertaban i volvían a buscar a sns antiguos camaradas. 
Satidovaí 6e vendió a Flores i pagó su traición con la vida. Se 
presentó én Sonó con el disfraz de amistad i comenzó a seducir 
algunos soldados. Guillermo Franco lo supo i lo puso preso; le 
obligó a confesar su traición i, descubierto el hecho, procedió a 
fusilarlo. Eb el bolsillo de la levita se le encontró una libranza de 
dos mil pesos jirada por Flores contra cualquiera de las .tesore- 
rías de* la República, sin mas formalidad que su firma, como 
acostumbraba hacerlo siempre, en todo^ sus actos. Después de 
esto, ya no era posible mantener esa paz simulada e insidiosa 
que Rocafuerte quería imponer al ejército, cdh intervención de 
las corbetas. 

El comodoro americano tenia sns escrúpulos i resistió largo 
tiempo a las repetidas instancias del jeneral Flores. Pero cuan- 
do Bocafuerte le dijo que las tropas restauradoras habían desco- 
nocida su autoridad i negádose a cumplir con las cláusulas 
estipuladas por él, el comodoro no vaciló i se decidió a la inter- 
vención. £1 partido, traicionado por su jefe i entregado por él 
al poder de los cañones del estranjero, plegó i ¿e sometió a los 
decretos de su malhadado destino. 

Las corbetas permanecieron ancladas en Sonó hasta el dia en 
que las tropas libertadoras se internaron a los acantonamientos 
que se les habían designado. Después abandonaron el rio de 
Guayaquil i se dirijieron al Pacífico cargadas de las maldiciones 
del ejército i del pneblo. 
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CAPÍTULO XXXII 



Retirada de Oses.— Junta popular del ^o de setiembre. — Valdivieso nes^ocia 
• la paz. — l^rívolos pretestos de los aliados. —Flores, verdadero obstáculo 
para ese fin. 

Los jefes qae ocnpaban Sonó se alistaban para marcharse al 
ifiteríor. I, en efecto, Oses con la columna de granaderos i de- 
mas cnerpos qne estaban estacionados en ese lugar, se dirijíó al 
Morro, llevando como jefe de estado mayor al coronel F16re];ití- 
no León i capellán al presbítero Tomas Hermenejildo Novoa. El 
coronel León demostró en esa ocasión una gran capacidad i pe- 
ricia militar. Flores fué con una gran parte de su ejército a 
perseguir a los quctél llamaba fiíjitrvos. Estos emprendieron su 
retirada el 5 de agosto hacia el interior, haciendo marchas cortas 
para no fatigarla los soldados i dando cara al enemigo todas las 
veces que intentaba acometerle, encendiendo fogatas i durmien- 
do en el campamento para burlarse, mas del gran capitán. Con 
la marcha de Oses, se dispersaron los últimos testos de las tro- 
pas nacionales, dirijiéndose los soldados, cada uno por su cuenta, 
a la sierra, para incorporarse en las filas del ejército del inteiíor. 
I esa fué una prueba mas de su amor a la cansa nacional i a l&s 
instituciones patrias. El contrasté entre el caudillo i los solda- 
dos era palpable, i esto bastaba para justificar la censura que se 
ha hecho contra los autores del tratado en referencia. Esta, re- 
tirada fué mui honorífica para Oses i vergonzosa para Flores, 
que se dejó burlar por esos subalternos a quienes despreciaba. 
Siguieron su marcha, sin perder un solo hombre, hasta la pro- 
vincia de Manabí i desde allí se dirijiergn a la sierra para incor- 
porarse en el ejército nacional, que había avanzado ya hasta 
Camino Real, Allí encontraron las primeras avanzadas del ejér- 
cito del interior, que habría salvado a la República sin la alian- 
za de Rooafuerte i la dispersión del ejército nacional. 

El 8 de agosto mandó Valdivieso a Babahoyo a los señores 
Pablo SCerino i José Miguel Carríon para ajustar un convenio 
de paz con el gobierno de Flores antes de concluir su período 
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constítacional. Por parte de Flores faeron a dicho paeblo dos 
altos personajes queridos i estimados en su patria^^hombres in- 
telijentes, ilustrados i conocedores del jénio falaz e inconseenente 
del hombre qae los habia escojido para^ burlarse de la paz i de 
los intereses sagrados de la patri^. Los comisionados de uno i 
otro bando sabían bien que no podian arribar a ningún resulta- 
do; i, sin embargo, tuvieron conferencias, charlaron un poco i se 
separaron. 

Flores antes de concluir su período creó un de stino inconsti- 
tucional i confió su ejercicio al señor Bocafuerte. El aliado acep- 
tó gustoso i, en uso de esas atribuciones inconstitucionales, con- 
vocó el ^0 de setiembre a una junta popular para el nombra« 
miehto de la autoridad' que debia ejercer el mando supremo que 
habia quedado vacante por haberse cumplido el período constí» 
tucional del jeneral Flores. La junta iK>pular nombró jefe su- 
premo al señor Rocaf uerte i jeneral en jefe del ejército al jene- 
ral Flores. Este 10 de setiembre tan deseado fué el principio 
de nuevos abusos i de nuevas calamidades. Flores quedó en el 
poder ostentando su omnipotencia i burlándose de la opinión 
pública. Bajo la aparente autoridad de Eocafuerte i sirviéndose 
de su nombre podia dar rienda suelta a sus rastreras venganzas. 

El 18 de setiembre mandó el señor Bocafuerte comisionados 
cerca del jeneral Barriga, jeneral en jefe del ejército del interior, 
a los jenerales Tomas Carlos Wright i Antonio Elizalde con las 
proposiciones siguientes^ 

a:l.° Que habiendo desaparecido la administración odiosa del 
ex-presidente jeneral don Juan José Flores i encargándose del 
mando del departamento del Guayas el señor Vicente Rocafuer* 
te, el señor jeneral Barriga debe retirarse de él, para fitcilitar la 
elección de diputados para la Convención tan- deseadá^por los 
pueblos; 

<¿¿.^ Verificado esto, se hará suspensión de armas, colocándo- 
las de modo que ellas no aparezcan injiriéndose en las delibera- 
ciones de los ciudadanos; 

<c3.^ Reclaman que el señor Barriga preste las garanlías a los 
ciudadanos, sin permitir que las ventas de las sales se entreguen 
a la comisaría del ejército, como también que a las haciendas de 
Garsal i Chacarí devuelvan las bestias que hayan sacado estra- 
ordinariamente.» 



— 135 — 

Los comisionados del jeneral Barriga contestaron lo qae signe: 

<lSo teniendo facultades safícientes para acceder a las proposi^ 
cionesqne nos han hecho los señores jeneraleá Tomas O. Wright 
i Antonio Elizalde, comisionados por parte del señor Vicente^ 
Rocafnerte i animados de los mas positivos deseos de que se es- 
tablezca la paz i el ordenen el pais, cesando a la vez nna gnerra 
qne ha cansado tantps estragos a este departamento^ hemos con- 
venido en ofrecer a los señores comisionados las condiciones ai- 
gnientes: 

«1.® Si el señor Vicente Rocafnerte reconociese al gobierno^/ 
provisorio del Estado, ofrece el señor jeneral comandante en jefe 
retirarse con el ejército de sa mando faera de este departamen-» 
to; porqne los individuos qne lo componen no son invasores, sino 
defensores de los derechos públicos, pero con la espresa i termi- 
nante condición de qne se licencien antes las tropas qne se ad- 
hirieron al jeneral Flores, debiendo pagárseles sns eneldos cal- 
dos i costear el trasporte de aquellos jefes, oficiales i tropa qne 
quisiesen salir del territorio del Ecuador. 

0:2.^ La guarniciou de la plaza de Guayaquil se compondrá 
únicamente de ¡iKlividuos nacidos en' el Ecuador. 

<c3.® Se rfombrairá nn nuevo comandante jeneral para este de- 
partamento a propuesta del señor jeneral comandante en jefe del 
ejército; porque siendo notoriamente conocidas las opiniones del 
jeneral Jnan Ignacio Pareja a favor del ex-presidente jeneral 
Jnan José Flores, no ofrece garantías bastantes sn permanencia 
en el mando militar ni marítimo. 

<i4.^ El jeneral Flores saldrá precisa e indispensablemejite 
del Ecuador hasta tanto qne se constituyan los pueblos, siendo 
su permanencia mui peligrosa al pais por el influjo que conser- 
va aun sobre las tropas que sostuvieron sn ca.\isBJi>.^ Santiago 
LoedeL — Manuel Aacásitbij^ 

Con fecha 8 de octubre, el señor Pablo Merino escribió al se-*" 
ñor Rocafnerte nna carta mni afectuosa i respetuosa pidiéndole 
hiciera todos los esfuerzos posibles para convencer a Flores de 
la necesidftd en que estaba el pais de su alejamiento temporal 
hasta la publicación de la carta constitucional. El señor Roca- 
fuerte contestó de una manera impropia de su talento, seriedad 
i alta reputación que tenia dentro i fuera de la República. La 
contestación del señor Rocafnerte fué un sarcasmo, un juego de 
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palabras admisible solo en el escenario de un teatro ; pero no etí 
la alta esfera de la política en qae se trata de los altod intereses 
del pueblo; 

«Excelentísimo señor Vicente Rocafaerte. — Babahoyo, octu- 
bre 3 de 1834. — Mi mui querido amigo i señor: He sentido mu- 
cho que usted se haya negado a^ leer la comunicación qu^^ le 
dirijí el 30 del pasado con el señor Sebastian Barriga, anuncián- 
dole el objeto de mi misión cerca de su persona. Con todo, no 
deses|)ero todavía de que (concluiremos un acomodamiento que 
termine nuestras diferencias si usted me dice francamente si el 
jeneral Flores, que es un obstáculo para la paz, se determiua a 
salir^ temporalmente del pais. Esta es la base principal de ^a 
negociación de 'que he sido encargado; i como un verdadero 
amigo d^ usted que desea salvar su reputación, espero no se 
desdeñará de responder a esta pregunta. Entretanto, queda de 
usted atento amigo i obediente servidor, — Pablo Merino j> 

Contestación. — «l^eñor don Pablo Merino. — Guayaquil, octu- 
bre 4 de 1834. — üfi mui querido amigo: En contestación a la 
apreciable carta de usted, digo que no debe usted estrañar me 
haya negado a leer la comunicación que me entregó el señor 
comandante Sebastian Barriga. Después de los desaires que ha 
hecho al gobierno de Guayas el jefe supremo de Qui,to, el de- 
coro i la dignidad del puesto que ocupo exijian esta justa repula. 
Ojalá pudiéramos entrar en un convenio nacional i pusiéramos 
término a las desg^racias públicas: >8ean ustedes justos, jenero- 
80S i todo está concluido. Si el jeneral Flores, según usted dice, 
es un gran t)bstáculo para la paz, le digo francamente que pronto 
i^rá removido; que él i yo saldremos del país bajo las condicio- 
nes siguientes :> r 

<l\»^ Que las tropas del señor Valdivieso i sus auxiliares 
Franco i Subero evacúen el territorio del Guayas; ^ 

. 0:2.^ Que salgan del pais el señor TTaldivieso i usted; 

«3.^ Saldremos igualmente del pais por el mismo período de 
tiempo el jeneral Flores i yo ; 

<iEstas son las bastes que dicta la justicia i el medio «ñas espe- 
dito de poner término a las calamidades de una guerra fratricida 
que es indigna de hombres que se precian de algún sentimiento 
de honor i de patriotismo. Que el señor Valdivieso i usted salgan 
del pais; que las tropas de Qaito evacúen el territorio del Gua- 
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jm, i todo se terminará a satisfacción á& la nación, que en favor 

de la paz aplaudirá los sáicríficios que se* hagan por todas partes. 

Esta es la opinión de su afectísimo — Vicente Rocafuerte.^ 

A estos documentos tenemos que agregar una carta del señor 
Merino, que prueba de pm modo mui claro que el que ponia obs- 
táculos a la paz era Flores. <tPor parte del infrascrito, queda 
aceptada la propuesta del señor Rocafuerte, desde el dia que 
llegó a sus manos la carta mencionada, pudiendo usted informar 
al jefe supremo del Guayas, que si no ha recibido oportunamente 
la contestación fué porque el jeneral Flores, por cuyo conducto 
debió dirijirse, la devolvió en Sabaneta al jeneral en jefe de nues- 
tras fuerzas, rogando que no se le hiciese órgano de semejantes 
comunicaciones, a pesar de que se le dijo que el señor Rocafuerte 
habia invitado al infrascrito para que le escribiera confidencial- 
mente .)> . y , 

El señor Rocafuerte estaba convencido de antemano que Flo- 
res no dejaria el poder ni mucho menos el pais sino después de 
la victoria. Nosotros teníamos la misma convicción, i por eso noá 
empeñábamos en que el señor Rocafuerte rompiera los débiles 
lazos que lo ligaban al opresor de su patria. De aquí nacen todos 
los cargos que hacían sus antiguos amigos i partidarios al jefe 
supremo. «Usted, se le decía, voluntaria o involuntariamente, tra- 
baja por levantar el poder bamboleante dcíl jeneral Flores, mien- 
tras que nosotros trabajamos por l^antar el poder de la nación 
i colocar al pueblo en la plenitud dé sus derechos.i> I eran tan 
indebidas las compresiones hechas a Flores, cnanto que en los 
cuatro años de su malhadada administración no habia hecho' 
mas que males, esparciendo la ruina i la desolación en todas 
partes. Dejaba la hacienda pública comprometida, las rentas 
agotadas, el ajiótaje en todas sus fuerzas, el contrabando tolerado 
i en juego todo jénero de abusos. ¿Qué habia hecho en favor de 
la ilustración? qué en favor del comercio i de la industria na- 
cional? qué en favor de los caminos i dem^s obras públicas? Los 
límites al snr, embrollados i confundidos por la incapacidad la 
injuria i al desprestijío del gobernante; el norte, completamente 
perdido. El Ecuador quedó reducido a la línea del. Carchi que 
ha sido violada frecuentemente por los invasores de uno i otpo 
estado. Sigamos adelante i comprobaremos todo lo dicho con el 
testimonio de los señores Rocafuerte, Olmedo, Vicente Ramón 
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Boca^ NoYoa, Caamaüo i demás firmantes del acta del 18 dé s^* 
tiembre, qae díeroa sij^s firmas sabyagados por el miedo. Todas 
las profecías de Sacre qaedaron camplidas. El héroe había di* 
cho:UNo hai espirita público ea el Ecaador i Flores dominará 
sin freno m restricción. > 



CAPÍTULO XXXIII 



La contención en el interior i las elecciones.— Espedidon contra Quité. — 
' Batalla de Miñarica.—Sangrí^ta victoria de Flores.— Mil i tantos pri- 
N»ioneros entregados a la saña feroz de los vencedores. 

Frnstradas las esperanzas de paz, el seüor Valdivieso convocó 
nn congreso constitayente invitando a los tres departamentos de 
la República a mandar sas diputados para dar ana nueva cons- 
titución i las leyes indispensables para organizar el pais. Al 
efecto se dirijeron comanicaciones a los pueblos que componian 
los departamentos de Quito, Cuenca, i Guayaquil. Los dos pri- 
meros obedecieron al llamamiento i mandaron sus diputados. 

Las elecciones se hicieron con toda libertad i con gran entu- 
siasmo porque el pueblo ti:abajaba por su propia causa. A esa 
convención concurrieron hombres mui notables, i los que no la 
eran todavía se hicieron conocer por su elocuencia, integridad í 
patriotismo. El diputado Malo ocupó por primera vez la tribuna 
i abrió esa carrera de triunfos con que marcó su vida política i 
literaria. Desgraciadamente ese congreso estaba destinado a di- 
solverse en la aurora misma de su nacimiento. Los estragos de 
Miüarica segaron su existencia i desde entonces no ha vuelto a 
haber nn congreso que no haya sido viciado por la acción de go- 
biernos corrompidos i corruptores que' han hecho perder al pue- 
blo la fé en los principios i la confianza en las instituciones. 

Impaciente Bocafuerte con los progresos de su antagonista, 
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alktó 6n Guayaquil nha espedición militar para snbyngar los 
poeblos del interior: i el maádo de ella Ib tomó Flores compar- 
tiendo sn autoridad con el j'eneral Wright que mandaba la ínfan* 
teria i el coronel Otamendi a quien se confió el mando de la 
caballería. Esos nombramientos dieron una gran importancia al 
ejército floreano porque ambos jefes eran intelijentes, valerosos i 
acostumbrados a las batallas de la independencia. 

El señor Yalijlivieso conñó el mando en jefe de las tropas al 
jeneral Barriga i como segundo al jeneral Antonio Elizalde. 
Ambos merecian las consideraciones i aprecio del ps^s i la esti- 
mación de sus conmilitones que los habiaii visto portarse con 
honor i valentía en Ayacucho i en Tarqui. 

• Organizada la espedición, se trasladó el ejército de Guayaquil 
a Babahoyo i desde allí emprendió su marcha el 25 de diciembre, 
i después de varias escaramuzas i encuentros en Camino Real, 
en Ohimbo i otros puntos, se vieron de frente en Mifiarica, ese 
campo fimesto destinado por la tercera vez a servjr de sepulcro a 
la independencia, libertad i derechos de ios pueblOis ecuatorianos 
La víspera del combate se presentó Flores a poca distancia del 
ejército restaurador, blandiendo su lanza como íin cadete i ha^ 
ciendo saltar su caballo en son de burla i amenaza. El jeneral 
Elizalde, no^pudiendo contener su impaciencia le dijo en voz al- 
ta: «iDéjese Ud. de piruetas que no amedrentan a nadie; si Ud. 
quiere poner término a la guerra saque Ud. su pistola i a veinte 
pasos nos batiremos los dos.2> Flores te contestó: iNo quiero ba- 
tiriñe a pistola porque no soí , gallinazo para morir al vuelo. Si 
üd. quiere, tome Ud. una lanza i estol a sus órdenes, > iüá. sa- 
be que soi manco contestó Elizalde i que no puedo manejar una 
lanza.» El edecán de Elizalde le dijo: «Cédame Ud. su lugar i yo 
castigaré a este farsante como lo merece por sus palanganadas.2> 
A estas palabras Flores volvió las riendas de su caballo i se fué 
a todo galope a su campamento. Farece que estos pequeños de- 
talles no tuvieran importancia en la historia; pero sirven para 
dar a conocer el carácter de los hombres que van a disponer de 
los destinos de los pueblos. 

Al dia siguiente, el coronel Segundo Fernandez, comandante 
en jefe de la caballería nacional, salió a rondar a la cabeza de 
un escuadrón los alrededores del campamento, i al pasar por 
unas zanjas fué sorprendido por una emboscada que lo derribó 
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milerto de tin trabacaoo. AI ver caer a su jefe, lo&8oldado8 se re* 
tiraroá a todo galope; i Otamendi, saliendo de su emboscada, co- 
menzó a pifiarlos tratándolos de rebeldes i cobardes. Este acon- 
tecimiento influyó mncbo en la batalla qne se dio pocas horas 
despaes. £1 pinico se habia apoderado de algunos soldadcis que 
vieron en la muerte del coronel Fernandez nn signo de mal 
agüero. 

Eljeneral en jefe dio orden al ejército de alistarse para el 
\ combate, i al formar la línea colocó las tropas coieticias en la 

vanguardia ^los bravos veteranos del batallón Qoayas a la reta- 
guardia. El jeneral Barriga ha s^do severamente criticado por la 
colocación que dio a su9, tropas i se le hizo responsable del mal 
éxito del combate. Sea lo que fuere, la verdad es que las tropas 
colecticias no pudieron resistir al primer empuje de las tropas ve- 
teranas del jeneral Flores, mandadas por el jeneral Wright que 
marchaba a su ciabeza. Otamendi que tenia el ojo del soldaído 
veterano acostumbrado a los combates, aprovechó de ese mo- 
mento para cargar, sin pedir ni esperar órdenes,, con su rejimien- 
to, entrando lanza en ristre en campamentos de Jos nacÍQuales. 
La dispersión comentó i nadie pudo contener a los soldados 
intimidados qiie corrian sin escuchar las súplicas de sus jefes, ni 
estimularse (¿on e^ ejemplo del batallón Guayas que recibió rodi- 
lla en tierra la carga de los enemigos. De esta valiente i heroica 
columna no hubo un solo hombre que cediera el paso a los ven- 
cedores. Todos perecieron en el mismo campo, jefes, oficiales i 
soldados. Allí dieron su vida el coronel Subero i los comandan- 
tes Machado, Sánchez i Quintero que habían venido desde Sonó 
a buscar la muerte gloriosa antea que doblar su cerviz a Ibs 
traidores del pérfido convenio de Guayaquil. Los soldados de 
Flores, absortos de este espectáculo, siguieron lanceando a los 
fujitivos. <i:No hai perdón, decia Flores, para los demagogos^ no. 
hai perdón para los rebeldes empecinados.:^ I no lo hubo en efec- 
to. Mil i tantos cadáveres quedaron en el campo de batalla. Los 
autores de esa carnicería se presentaron al dia siguiente en la 
ciudad de Ambato con el brazo fatigado i sostenido por un par 
fíuelo haciendo alarde de su encarnizamiento con los vencidos. 

El 18 de enero de 1835 será para el Ecuador un dia de luto i 
amargura porque en esta horrorosa batalla quedaron tendidos i 
confundidos en el ca^npo los cadáveres de los valientes soldados 
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qne habían acudido de todos I03 puütos de la República a defen* 
der la independencia i nacionalidad hollada i ^ pisoteada ppr nn 
estranjero aodaz que se habia apoderado del poder jpúblico. 

Antes de pasar a otra cosa hablaremos de tres actos qne pro* 
dnjeron nna dolorbsa impresión en todos los ánímps por poco 
qne faera el patriotismo' de algunos. Bocafaerte en su proclama 
decia a los vencedores que habían vengado la sangre derramada 
en las llanuras de Guache en 1820. 1 qué! Los guayaqnilefios que 
perecieron en Mifiadca ¿no eran de la misma estirpe de los már- 
tires qpe cayeron dos veces en los campos de Guache? ¿No de- 
fendian lá misma causa, es decir, la independencia i libertad de 
los pueblos contra la dominación estranjera? Esa reminiscencia 
fué fatalmente desgraciada por no decir injusta i temeraria. I 
^ ¿que diremos del poeta querido i simpático qne tuvo la debilidad 
de dedicar sus mejores estrofas al mas vil de los tiranos después 
de su victoria? Que fué falta de patriotismo, falta de sentimien- 
to, falta de compasión a las victimas que quedaron en el campo 
de batalla, a esos héroes cuyos nombres debian ser esculpidos en 
el bronce para eterno ejemplo de sus compatriotas. Nos conso- 
laríamos de algnii modo si solo fuese vanidad poética. I debe ser 
así, porque diez aüQs después de este acontecimiento, el jefe su- 
premo del Guayas i el del cantón de Millarioa hacian juntos la 
guerra al vencedor e^stranjero que no dio cuartel B,loñ demaffOff os. 

Un histrión qne jamas tuvo conducta ni principios se propuso 
escarnecer a los vencidos, con estrofas de taberna que solo sir- 
vieron para demostrar su ruindad i subiy'eza. 

Ha dicho siempre el jeneral Urbina, testigo presencial, coipo 
edecán de Flores, que este degüello le causó tal horror que desde 
ese momento hizo el propósito de separarse de las filas estran- 
jeras i líuirse a los defensores de la causa ni^cional. Pero tardó 
diez años para cumplir su propósito. El presbítero Novoa conta- 
ba que perseguido por un negro, se quitó el sombrero i le enseñó 
la corona. El negro s^ contuvo i le dijo: «Padre hágase Ud. a un 
lado porquie tenemos orden de no« perdonar a nadie.]» Este clérigo 
fnémas tarde arieqnin de Flores i traicionó i vendiólos secretos 
de sus antiguos amigos. 

Los mas encarnizados en la persecución fueron Otamendi i 
Martínez; este último fué tratado en Quito, cuando estaba pri- 
sionero, con gran consideración, i dio el pago del llanetp en «1 
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• campo de batalla. I^os qae escapi^on de la persecución se dis- 
persaron por diferentes caminos. Los del interior se refíijiaron 
en los páramos inmediatos i los de la costa se ftieron por cami- 
nos estraviados a Tumbes i a Paita. 

Las consecaencias de esta derrota se hicieron sentir largo 
tiempo, i la corrupción i la inmoralidad de ios gobiernos poste- 
riores se debe al ejemplo qae dio el primer mandatario de la 
Bepública. ' 

La noticia cansó en Quito una gran exasperación. La Asam- 
blea se reunió en tumultos i deliberó en medio de la mayor Con- 
fusión. Algunos propusieron buscar eL apoyo del gobierno gra- 
nadino para anexionarse i refundirse en la antigua patria. Otros 
combatían esta proposición como hija» del miedo i deciau: «Hemos 
sido vencidos ^stá vez; pero si permanecemos unidos i fieles a 
la causa nacional, tarde o temprano triunfaremos del usurpador 
estranjero.D cLa independencia es cosa sagrada,» decia uno, i el 
sefíor Flor contestaba con esta paradoja: <i:Quiero ser libré como 
en Londres i no independiente como en Constantinopla.}> En fin, 
la mayoría resolvió autorizar al gol^ierno acordara los medios 
mas convenientes a la seguridad i tranquilidad de la República. 

Otros quisieron estender una protesta para que quedase cons- 
tancia de este horrendo crimen contra la soberanía de un pueblo 
libre i amante del honor i dignidad de su patria. En ese mo- 
mento se oyó la voz del diputado Flor que decicí: <iSefiores, Atila 
a las puertas de Roma» i todos se dispersaron antes que los ase- 
sinos de Miñarica viniesen a disolverla Asamblea. 



CxA^PITULO XXXIV 



Valdivieso i otros se refujiaron en Pastos.— Comisión cerca del g^obierao 
gfranadino. — Fusilamientos en la provi&cia de Guayaquil.— Derecho de 
visita en el mar creado por los aliados. — Viajeros estraidos en alta- mar 
violando la t>andera de las naciones vecinas.— Muerte de Agustín Franco. 

La emigración en el interior fué miii numerosa. Mas de cien 
personas pasaron el Carchi i se refujiaron en la provincia de 
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Pastos. El señor Valdivieso se instaló con su circulo en la capi- 
tal, allí nombró oomisionados cerca del gobierno granadino a los 
señores Pablo Merino i Roberto Ascásubi. Esta comisión no lo- 
gró su objeto, porque el gobierno granadino ' se escusó con bue- 
nas razones de tomar parte en una guerra sangrienta i devasta- 
dora. EntretantOjX el señor Valdivieso estableció un periódica 
titulado La Voz de la Razón, que lo redactaba él mismo, auxi- 
liado por los señores Malo, Murgueitio i Otros. En este periódico 
se denunciaban los abusos i alentados que cometiau los dos alia- 
dos después del triunfo de Miñarica. í, en efecto, la persecución 
se encarnizaba día a día i difundia el terror por todas partes. Al 
saber que Oses se habia refujiado en el pueblo de Taura, los 
aliados mandaron inmediatamente comisionados para perseguir- 
lo i f asilarlo en el punto que lo tomaran. Los comisionados cum- 
plieron la orden, i para testificar el hecho le cortaron la cabeza 
i la llevaron a Guayaquil dentro de un costal. Causa horror que 
se hiciera semejante cosa en un pueblo ilustrado i cristiano. Oses 
no desmayaba por el valor, pero conocia bien los deberes de un 
soldado vijilante, celoso, leal í suspicaz. Salvó los restos del 
ejército en Guayaqiiil la noche de veinte de noviembre i puede 
decirse que salvó también al jefe supremo, que habia quedado 
abandonado por la traición de Mena. 

Os&s i Sandoval intentaron heuser revolución contra Subero, 
pero no encontraron cooperación en el ejército i se resignaron a 
correr la suerte de sus compañeros. Ambos tuvieron un fin des- 
graciado, el uno por su lealtad, el otro por su perfidia. Se ha 
dicho que Oses tenia tendencias a la guerra de castas. Puede 
ser; pero en el Ecuador no demostró semejante propósito. Du- 
rante la guerra de la independencia, fué mui .válida esa idea en 
Venezuela, donde se habrían elevado por sus hazañas algunos 
pardos, i querían tomar parte en el mando supremo del Estado, 
como una recompensa debida a sus servicios. Pero en el Eitua- 
dor no hemos conocido mas negros i mulatos condecorados que 
los que vinieron en el ejército libertador i se quedaron en el sur 
por consecuencias de la revolución traidora del j^eneral Flores. 
. Pocos días entes fueron fusilados en Dante el comandante 
Molina i los jóvenes Valverde a pretesto de no haberse presen- 
tado en Guayaquil a prestar el juramento de obediencia al usur- 
pador sanguinario, ^as tarde vendrán otros a pagar su tributo 
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de sangre para que el estranjero se afifbce en el poder i los ecoa- 
torianoB doblen sa serviz ante la coyunda oprobiosa.del jeneral 
Flores. 

Los aliados no se contentaban con ejercer dentrp del pais su 
despótica i sanguinaria autoridad^ se propusieron ejercerla en 
los Estados inmediatos, pidiendo la internación hasta sesenta 
leguas de la frontera. Como si eso nó* fuera bastante, hicieron 
mas, establecieron un crucero entre la isla de Tumaco i la punta 
de Santa Elena para rejistrar los buques que hicieran ese viaje, 
cualquiesa que fuese su nacionalidad. La Gracia del Guayas^ 
goleta de guerra ecuatoriana, fué destinada al ejercicio de seme- 
jante comisión atentatoria del derecho individual i refractaria 
del derecho de jentes, es decir, de la dignidad i soberanía de las 
naciones independientes. 

La vida en Pastos era triste i monótona, i los que tenian una 
industria o una profesión no podian jencontrar ocupación por mas 
que la buscasen: de allí la necesidad de ir a la costa del^Perú o 
de Chile a buscar alimentos para 'el espíritu o recursos mas 
fáciles para la vida. De consiguiente, comenzaron los viajes de 
los ecuatorianos, de Ttimaco a Paita para unirse a su, familia, a 
sus amigos o sus compañeros de infortunio. 

Moncayo i el coronel Toribio Robles se embarcaron en Tumaco 
con dirección a Paita en una goleta granadina que había hecho 
el viaje repetidas veces. No llevaban armas ni comunicaciones, 
en una palabra, nada que pudiera manifestar una actitud hostil. 
A la altura del cabo de San Francisco i a veinte millas de distan- 
cia de la costa se encontraron con la Gracia del Guayas^ i el 
capitán Williams i el teniente Gómez abordaron la goleta e inti- 
maron prisión a los dos pasajeros. El señor Hurtado, sobre- 
cargo del buque, protestó i amenazó dar cuenta a su gobierno del 
insulto hecho a la bandera i de la la violación de la neutralidad. 
El capitán de la Gracia del Guayas, que era un desertor de la 
causa nacional, no hizo caso de las reflexiones que se le hadan» 
i se llevó los dos presos para entregarlos al comandante Zamoca, 
venezolano^ jefe político i militar del cantón de Esmeraldas. 
Éste se hallaba en Callapas amenazado por el coronel Agustin 
Franco, que habia trasmontado la cordillera de los Andes con 
unos pocos voluntario» i descendido a las faldas contiguas a ese 
pueblo. Era inminente un combate entre las dos facciones: i 
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Zamora tomó la resolncion de mandar a Esmeraldas a los presos 
castodiados por una escolta de cnatro hombres con órdenes mui 
estrictas i severas para el caso.de encontrarse con una faerza qne 
quisiera salvarlos. Éstos salieron inmediatamente del pueblo/a 
pié, i faeron alcanzados en Cabo Verde por algnnos soldados que 
venian derrotados. Franco había asaltado el pueblo en la noche 
i derrotó completamente a Zamora. En su faga, alcanzó a los 
presos a orillas del rio Esmeraldas que atravesó rápidamente 
por miedo de ser alcanzado por el vencedor. Esa noche se pasó 
en Esmeraldas entre las alarmas i los sustos de un enemigo que 
venia apresuradamente a concluir su victoria desalojando a Za- 
mora de la capital del cantón. Al dia siguiente, el jefe vencido 
se puso en marcha para Manabí, se embarcó en el rio i descendió 
con toda su comitiva hasta las casas viejas del antiguo pueblo. 
Zamora, amedrentado, aturdido i viendo la sombra de Franco 
por todas partes, dejó a los presos en la canoa bajo la vijilancia 
del boga que los habia condacido. Los presos le dieron un par de 
pesos, i tomando Robles un canalete i el boga el otro, se diri- 
jieron a la ciudad de Esmeraldas, que estaba ya ocupada por las 
tropas del coronel Franco. Apenas habian corrido dos dias des- 
pués de estos sucesos, cuando llegó un espreso del interior tra- 
yendo comunicaciones para Zamora. Entre ellas venia la orden 
de fusilar a los presos, ñrmada por el coronel González, secre- 
tario jeneral de Flores. Esta orden existió largo tiempo hasta el 
incendio de los manuscritos i documentos de Moncayo. 

Los presos manifestaron a Franco su deseo de seguir su viaje 
a Paita aprovechando de la ausencia de la Gracia del Gnayas 
que habia ido a Guayaquil a dar cuenta de su comisión. En 
efecto, volvieron a Tumaco donde Moncayo se embarcó en una 
goleta peruana a cargo del capitán Acuña, mui conocido en la 
costa. Pocos dias después se embarcaron en una goleta grana- 
dina los señores Murgueitio i Handerrí i fueron tomados por la 
Gracia del Guayas al frente de Manta i conducidos a Guayaquil. 
El señor Rocafuerte dio orden que los trasladasen a un bergan- 
tín que salia para San Blas i asi se ejecutó. Habia embriaguez 
de parte de los aliados. La victoria de Miñarica habia inflama- 
do la ambición i la venganza. No habia límites. Todo era poco 
para el estranjero que se habia declarado enemigo mortal del 
pueblo que lo habia enaltecido. 

EL ECUADOR 19 
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Los escarmientos repetidos hicieron imposible toda resisten- 
cia, i la República se resignó, al fin, a sobrellevar con^ paciencia 
sa mísero destino. El último representante de la nacionalidad 
faé asesinado en Esmeraldas. Un negro granadino clavó el pa- 
ñal traidor en el seno del patriota que nunca había desesperado 
de la cansa nacional. Agnstin Franco cayó dando vivas a la li- 
bertad i al pueblo ecuatoriano. Su voz, sofocada por la sangre, 
fué el último grito del patriotismo que pide justicia al cielo, i a 
la patria el castigo de los asesinos. 



CAPÍTULO XXXV 



Rocafuerte jefe supremo. — La convención de Ambato.— Análisis de la Cons- 
titución. — Rocafuerte presidente. — Reyoludones militares.^— £1 fiasco del 
gran capitán. 

Se cumplieron los tristes destinos del pueblo ecuatoriano. Esa 
fnhesta estrella qne lo habia acompañado desde mayo de 1830, 
siguió arrastrándolo por la horrorosa senda del despotismo. Ro- 
cafuerte, aliado a Flores, fué reconocido por todos los pueblos 
del Estado, reconocimiento hecho por la fuerza de las armas. 
Apenas habia corrido un año i ya los acontecimientos públicos 
habian cambiado enteramente de aspecto. En octubre de 1833, 
Rocafuerte fué arrancado de los brazos de sus verdugos i pro- 
clamado jefe supremo espontáneamente por el pueblo i el ejérci- 
to. En 1834 recibió el bastón del mando de mano de su opresor 
i enemigo capital. Por dolorosos que sean estos recuerdos es 
necesario siempre repetirlos como una lección para las jeneracío- 
nes venideras, ya que la presente no ha sabido aprovechaT de 
una enseñanza tan calamitosa. 

Rocafuerte, con fecha 18 de febrero de 1835, espidió un de- 
creto convocando a los pueblos a elecciones para el nombramien- 
to de diputados que debian componer la Asamblea Constituyente 
con el objeto de dar una nueva reforma o una nueva consñtu- 
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cion. Según ese decreto, la Asamblea debía reunirse en Ambato 
el 1.** de junio; pero no tuvo efecto la reunión hasta el 22 del 
mismo mes/ Siguiendo el ejemplo de Flores, se tomó como ba- 
se el territorio, asignando igual número de diputados a cada uno 
de los tres departamentos en que estaba dividida la República. 
Esta Asamblea dio una segunda copia de la Constitución de 
Biobamba, suprimiendo solo lo que ésta tenia de personal i 
ridículo: es decir, la esposa, el hijo primojénito i la espada del 
gran capitán. Inútil es decir que la Asamblea nombró Presi- 
dente al señor Vicente Rocafuerte, porque en nuestro país se hace 
nombrar siempre el que de antemano ha conquistado el mando 
por medio de la traición i la fuerza. Se le dio por compañero 
como Vice-Presidente al señor don Juan Bernardo León, sujeto 
mui honorable i digno de toda consideración i respeto, pero inca- 
pacitado de prestar servicios por su edad i enfermedades. 

Examinemos la Constitución en sus detalles. Dividió la Repú- 
blica en provincias para atender mejor a los intereses respectivos 
de cada una de ellas, estendió el derecho de ciudadanía i pro- 
curó borrar las rivalidades que se habían suscitado con motivo 
de sufrajios populares. Dividió el poder lejislativo en dos Cá- 
maras, una de Senadores i otra de Representantes, que debían 
reunirse colectivamente en todos los casos determinados por la 
misma Constitución. Confió a los Consejos Municipales las facul- 
tades de presentar una terna al ejecutivo para el nombramiento 
de los gobernadores de las provincias. Esta terna debía presen- 
tarse una sola vez. Si el ejecutivo no elejia, el Consejo era libre 
para proceder por sí solo a la elección. La elección de los majis- 
trados de la Corte Suprema era mas engorrosa. El ejecutivo 
debía presentar una terna al Senado, i éste, despue?» de escojer 
dos de las ternas, pasarla a la Cámara de Representantes para 
sn aprobación. Precauciones inútiles e innecesarias, porque la 
libertad de los' pueblos no debe buscarse en esas jerarquías, sino 
en aquellas que tienen el poder i la ocasión de hacer mal. 

¿Qué hará Rocafuerte elevado a la Presidencia de la Repú- 
blica? ¿Trabajará por emanciparse poco a poco de la tutela de 
Flores i curar radicalmente los vicios que había sembrado en la 
administración pública' Tarea difícil i superior a un hombre 
civil que había recibido el mando de mano de una autoridad mi- 
litar. Los condotieri en algunos estados americanos son mas 
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fuertes que la nación. El Gobierno i el Congreso, el pueblo i el 
clei:o están a sus pies, porque ellos distribuyen las gracias i los 
honores; en una palabra, son mas poderosos que los virreyes en 
tiempo de la colonia, porque éstos tenian siempre un amo a quien 
dar cuenta de sus acciones, mientras que los condotieri no temen 
ni a Dios, porque no creen en él, ni al pueblo, porque lo despre- 
cian i lo pisotean. 

Ya hemos dicho que la Asamblea de Ambato dividió el terri- 
torio de la Bepáblica en provincias, suprimiendo los departa- 
mentos en la administración pública, pero conservándolos como 
como base territorial para la representación nacional. De manera 
que cada departamento seguirá nombrando ignal número de dipu- 
tados. Sea lo que fuere, la República ganó micho con esta divi- 
sión, que comenzó a despertar el espíritu público en esas pequeñas 
fracciones, espíritu que estaba aletargado en las capitales de 
departamentos i embargaba el movimiento político de la Repú- 
blica. 

El señor Rocafuerte fué recibido fríamente en todos los pue- 
blos del interior, a diferencia de su primera ¿parición en Quito, 
en que fué llevado en alas de la opinión pública. El primer sín- 
toma de independencia del nuevo Presidente fué la orgaDÍzacion 
de su Ministerio, nombrando ministros mui competentes por su 
ilustración i posición social. Encargó del Ministerio de Hacien- 
da al coronel Tamariz, i el de Guerra al jeneral Antonio Morales 
que gozaba dé conaderacion como un buen servidor de la pri- 
mera patria. Quedó de Ministro del Interior i Relaciones Este- 
riores el coronel José Miguel González que le habia servido 
como secretario. El primer^cuidado del nuevo gobierno fué el 
arreglo de la hacienda pública, i dio dos decretos de 10 de febre- 
ro de dicho año destinados a combatir los .fraudes que se habian 
introducido en los negocios fiscales, el logro, la usura í el ajiota- 
je. Esta era la revolución pacífica: la economía reemplazando 
al despilfarro i la honradez a la farsa de probidad que era tan 
notable en el gobierno anterior. Comenzó la resistencia de parte 
de Flores i de sus círculos con tanta arrogancia que llevaron 
sus quejas al Congreso, i como éste se componía, en su mayor 
parte, de hombres apegados a los abusos i vicios del antiguo ré- 
jimen. Tamariz tuvo que dejar el ministerio, con harto senti- 
miento de Rocafuerte i de la parte ilustrada de la República, 
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qae reconocían en el ministro capacidad, noble intención i pa- 
tríotisnio. 

Ante esta asamblea se presentó el señor Miguel Anznátegúi 
pidiendo que se le mandai*an pagar trescientos mil pesos, con 
sus resjiectivos intereses, que se le adeudaban por el gobierno 
anterior. La petición se pasó al señor Bocafnerte, i éste mandó 
pagar los intereses sin examinar la procedencia del crédito, su 
legalidad i demás requisitos necesarios en caso semejante. Esta 
deuda aparece por primera vez ante un congreso, pero seguirá 
apareciendo, creciendo i multiplicándose hasta lo infinito. En la 
petición decia Anzuátegni «que los prestamistas que dieron el 
dinero bajo su fianza, le reclamaban el capital i los intereses, i 
q\ie él, haciendo propia la deuda ajena, habia ofrecido pagarles, 
i que estaba cumpliendo con ese ofrecimiento sin que el gobier-^ 
no le ayudase a saldar el crédito.:^ Mas tarde seguiremos tratan* 
do de esta cuestión, que ha dado materia a tantas críticas contra 
las autores de este malhadado negocio. 

Bocafuerte se ocupaba seriamente de pacificar la República; 
pero habían quedado tantos jérmenes diseminados en los pue» 
blos, que cualquier militar se creía autorizado para hacer una 
revolución, desde que se habia perturbado la alianza entre Flo- 
res i Bocafuerte. El comandante Facundo Maldonado, granadi- 
no, casado con una parienta política de Flores, atravesó el Car- 
chi i entró al territorio del Ecuador, por el páratno del Anjel, 
el 9 de junio de 1836, con una' columna de cien hombres. Roca- 
fuerte mandó al coronel Guerrero, pastuso, a contenerle i batirlo 
como, en efecto, lo hizo. Algunos fujitivos alcanzaron a repasar 
el Carchi el día 10. Guerrero los siguió, violando el territorio 
granadino; volvió a dispersarlos i a tomar prisioneros en el 
territorio neutral. Maldonado fué enviado a Quito por Guerrero» 
i Bocafuerte lo hizo pasar por las armas el 12 de julio. Este 
procedimiento causó gran sensación, tanto mas cuanto que en 
Quito hubo un grande empeño por salvar al prisionero. La ma- 
yor parte de la jente respetable medió en este asunto i Boca- 
fnerte, inflexible, no quiso ceder. Podía haber aprovechado esta 
ocasión para mostrarse noble i magnánimo, pero una especié de 
vértigo se habia apoderado de él contra la opinión de sus amigos 
i sus propias convicciones. 

A pesar del escarmiento hecho en la persona de Maldonado i 
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sas satélites, las conspiraciones no cesaban, atizadas sordamente 
por el perturbador constante del orden público. Flores estaba 
entonces embriagado con la esperanza de tomar parte en la gue- 
rra de Chile contra la Confederación Perú-Boliviana. Gamarra, 
hombre astuto i falaz, le habia hecho entender que el gobierno 
de Chile qneria nombrarlo jeneralísimo de sus tropas, proporcio- 
nándole todos los recursos que creyese conveniente para ponerse 
en marcha. Dinero i mando militar eran para él un aliciente 
poderoso que le puso loco de contento. Consultó con Rociifuerte 
i éste se opuso tenazmente. aConsagrémonos, — le dijo, — a repa- 
rar las pérdidas que h^ sufrido la República en una guerra civil^ 
larga i desastrosa, i dejemos a nuestros vecinos el arreglo de 
sus cuestiones como mejor les convenga.» Flores, irritado de 
antemano, por haber salido burlado en el proyecto de acusación 
ant;e las cámaras para destituir a Rocfifuerte de la presidencia, 
activó sus maniobras de rebelión cerca de algunos jefes, valién- 
dose de Otamendi que tenia bastante prestijio en el ejército, 
especialmente en la caballería. Uno de los jefes se negó, dicién- 
dole al seductor que nunca el ejército habia estado mejor asistido 
que en tiempo de Bocafuerte, en que se pagaban exactamente 
los sueldos i se suministraban al soldado otros recursos para el 
alivio de sus necesidades. 

En este estado de cosas llegó de Chile el jeneral peruano don 
Juan Crisóstomo Torrico que hizo salir a Flores del alegre sue- 
ño que se habia apoderado de él con el mando del ejército de 
Chile. Torrico le dijo: «No espere Ud. semejante nombramiento 
porque Portales me ha dicho que el ejército de su patria no será 
mandado sino por un jeneral chileno, que ya lo tiene designado.» 
El oro i la espada de Condestable se cayeron de las manos del 
gran capitán del siglo i Bocafuerte pudo seguir haciendo bienes 
a su patria, trabajando, como lo probaremos en adelante, por la 
instrucción del pueblo, el fomento del comercio i de la industria 
i demás ramos de la administración pública. 

Pero en medio de tantas i multiplicadas atenoiones se vio per- 
turbado el Presidente de la República por un atentado escanda- 
loso, singular, único en los anales de la América Española. En 
la ciudad de Riobamba, capital de la provincia de Chimborazo, 
ciudad aristócrata por excelencia,lla patria del filósofo Maldona- 
do, del historiador Velasco i del poeta La-Bea, se propusieron dar 
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un baile algunos aficionados, convidando al gobernador í demás 
empleados públicos, entre ellos a Otamendi qae estaba con su 
familia i nn rejimiento en la .capital Sdel Ohii^borazo. El baile 
empezó a las nneve. Otamendi se presentó a las diez con sn ma* 
jer i se pnso furioso al ver qne se bailaba una cuadrilla sin ha- 
berle esperado; i para castigar tan grande insolencia hizo venir 
unos cuantos lanceros al salón con orden de despejarlo i de lan- 
cear a los que resistieran. Uno de los resistentes fué el doctor 
Camilo Quirola a quien los mulatos de Venezuela dieron una 
muerte cruel. El adalid negro creyó quedar impune como en el 
tiempo de Flores. Pero Rocafuerte le quitó el rejimiento i lo 
sometió a juicio. Entonces el negro apeló a la revolución, i por 
fortuna no halló mas cooperación que en unos cuantos badula- 
ques que aborrecian a Rocafuerte por su odio al crimen i la ener- 
jía con que persegnia a los delincuentes. Otamendi, caido í de* 
sengañado se retiró al Perú, i tuvo ocasión de presenciar algunos 
combates entre los chilenos i los confederados. .La tarde de la 
batalla de Gktcia estaba en la portada de Monserrate i segnia los 
movimientos de ambos ejércitos con una ansiedad tan grande 
que parecia ser uno de los actores. Después contaba con grande 
admiración el valor de los chilenos que adelantaban instintiva- 
mente a las órdenes de sus jefes. 

Ni el castigo aplicado a Otamendi i Facundo Maldonado pu- 
dieron calmar la inquietud de ciertos hombres que parecian di- 
rijidos por una mano siniestra. .Una nueva revolución obligó al 
Presidente de la República a desplegar toda su enerjía. El 10 
de marzo de 1838, el segundo jefe del batallón núm. 2 destituyó 
al coronel Padrón i marchó sobre Quito sin proclamar ni repre- 
sentar ningún principio. El comandante Aparicio, granadino, se 
tíabia incorporado en las filas de nuestros opresores la víspera 
de la batalla de Mifiarica, i era uno de los que habian mancha- 
do su espada en la sangre de los rendidos. ¿Iba a vengar esa 
sangre? Lo cierto es que algunos atolondrados lo acompañaron 
en esta empresa antipatriótica i antilíberal. Los ecuatorianos 
Machuca, Mnñiz i Darquea tomaron parte en este motín í se 
dirijieron a Quito. El señor Rocafuerte, al saberlo, mandó, el 16 
del mismo mes, al ministro de la guerra con un escuadrón de 
caballería i algunos infantes para contener a los amotinados. 
Éstos marcharon sin precaución i sin orden, i el 17 se encontra- 
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roa repentínameate en la espesara de los odontes de Gaalílagaa 
con las colaomas enemigas; éstas rompieron sas faegos iame- 
diatamente para no dejar al enemigo el tiempo de formarse en 
batalla. Comenzaron a retroceder en desorden i entonces el 
escaadrpn de caballería lanceó anos cuantos soldados i los demás 
ge dispersaron por los páramos inmediatos. Mnñiz qaedó ten- 
dido en el campo de batalla i Machaca fué asesinado por los 
indios en las chozas inmediatas a donde fué a refajirse, o, mas 
bien, a bascar sa maerte. Sólo el capitán Darqoea se retiró 
valiente i sereno a la cabeza de unos caantos soldados, qae se 
formaban en caadro para resistir al empaje de la caballería ene- 
miga. En ana de esas cargas cayó el jeneral Daste herido grave- 
mente i el combate terminó en ese momento, dejando la victoria 
a las tropas del gobierno. 

Era verdaderamente an estravío intentar revolnciones en los 
momentos en que el pais comenzaba a saborear las dulzuras de 
Ja paz i los beneficios de an gobierno intelljente, hodrado i bien 
intencionado. Sin pecar, de temerario, paede decirse qae el mal 
estaba en las aspiraciones perpetuas del usurpador estranjero. 

Flores trabajaba sordamente para echar abajo el gobierno de 
Bocafnerte. Escribía a sus amigos que su sucesor no alcanzaría 
a concluir su período constitucional. Habia logrado su principal 
objeto: obligar a separarse del Ministerio de Hacienda al coro- 
nel Tamariz. Rocafuerte había nombrado en su lugar al señor 
López Escobar, caucano intelijente i honrado, pero sin iniciativa 
i sin bastante prestijio para emprender las reformas trascenden- 
tales que necesitaba la República. Sin embargo, su laboriosidad 
i constancia le conciliaron la estimación pública. Hubo otro cam- 
bio un poco mas tarde en el Ministerio del Interior i Relaciones 
Esteríores. El coronel González vino en comisión a Chile i dejó 
su puesto al jeneral Morales, ministro de guerra i marina. Este 
jeneral no duró mucho tiempo i en su lugar fué nombrado el 
jeneral Daste, nombramiento aplaudido jeneralmente i contra el 
cual Flores no pudo emplear sus intrigas habituales. 

Hemos anticipado de propósito la relación de movimientos 
revolucionarios para contraernos con entera libertad a la admi- 
nistración pública, en que Rocafuerte se mostró como un verda- 
dero hombre de Estado, intelijente, laborioso i desinteresado. 
Vamos a verlo. 
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CAPITULO XXXVI 



Rdcafuerte gran administrador.— Da impulso a todos'los negfodos públicos. — 
Corrije los abciso8.invetefados i comt>ate las preocu p acio n es populares. 

Eocafaerte se propaso cimentar su gobierno sobre bases sóli- 
das, dando impulso a las letras, a las ciencias i las artes, fomen- 
tando la industria i el comercio, mejorando las vías de comuni- 
cación i abriendo nuevos caminos para dar salida a los frutos de 
las províngias del norte, que eran rictus, pero habían quedado 
largo tiempo estacionarias por falta de una salida al mar. Roca- 
fuerte, estimulado por el ejemplo del barón de Carondelet, Pre- 
sidente de Quito en tiempo del gobierno español, hizo estudiar i 
examinar el camino de Malbucho, el puerto del Pailón i otros 
puntos de la co8ta> al sur i al norte, para arbitrar los medios 
conducentes al alto fin que se habia gropuesto el funcionario 
español. 

Ya hemos dicho, i nunca es demasiado repetir, que Flores no 
hizo nada, ni en beneficio de la instrucción primaria, ni en el 
fomento de las obtas públicas. 

Colombia habia fundada algunas escuelas normales según el 
sistema de Lancaster, mandando espresamente un profesor h&bil 
i versado en materia de enseñanza. Esas escuelas comenzaron a 
decaer en tiempo de la dictadura boliviana, i se perdieron total- 
mente bajo el gobierno de Flores. Rocafuerte quiso restable- 
cerlas, pero no encontró los elementos necesarios pa^ darles vida. 

Estendiendo su vista perspicaz a todos los ramos de la admi- 
nistración pública, comprendió que no existían los elementos 
necesarios para la conservación del orden. La guardia nacional 
habia deeaido completameote por la incuria del gobierno anterior. 
El ejército, siempre preponderante i en su mayor parte estran- 
jero, era mas bien una amenaza i un e<itorbo que un apoyo para 
la seguridad púbUca i progreso nacional. Rocafuerte quiso reme- 
diar estos inconvenientes. Espidió un decreta ordenando la crea- 
eion de la guardia nacianal en todas las provincias de ln Repú- 
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blica, pero los comandantes jenerales de distrito i los comandantes 
militares de provincia bnrlaron por medios indirectos medidas 
tan saludables i tan conformes con el sistema republicano qae 
habíamos adoptado en apariencia, pero qne en realidad no existia. 
Rocafnerte concibió un propósito sumamente interesante para el 
paia, qne si se hubiese llevado a cabo habria producido grandes 
beneficios a la Bepixblica. Qneria establecer colonias militares 
en el oriente desde el Ñapo hasta el Ohinchipe; tanto para res- 
guardar esos territorios de los usurpadores peruanos i brasileros, 
i para aumentar la población, como para fomentar el comercio 
i dar movimiento a las riquezas que encierra ese vasto terri- 
torio. El jeneral Daste^ ministro dé guerra, alentó este proyecto 
con mucho entusiasmo, formó el plano i ofreció ponerse a la 
cabeza del ejército que debia distribuirse» en esa zona. El omni* 
potente Flores se opuso a todo por no desprenderse de sus guar- 
dianes. ¿Qué podia hacer el Presidente en estas circunstancias, 
cuando no hallaba cooperación en el jefe de las armas? No puede 
presentarse en los anales americanos un Presidente de mas volun- 
tad i de mayor patriotismo qne Rocafuerte, ni hnbo un hombre 
que en medio de tanta altura fuese un verdadero cautivo. Los 
liberales, sin comprender qne hacian un mal notable a su patria, 
se desentendian de la cosa pública, a pesar de los esfuerzos que 
hacia el primer mandatario para obtener su cooperación i apoyo. 
No perdia tanto Rocafuerte como la patria 1 los malos ciuda- 
danos que no querian trabajar por el bien público por quitarle 
esa gloria al benefactor i rejenerador del pais. 

Estableció un colejio militar en Quito para abrir esa nueva 
carrera a la juventud ecuatoriana, qne estaba alejada de ella ba- 
jo la dominación estranjera. Quería formar mílitaifes científicos, 
según las exijencias de los tiempos modernos, i, sobre todo, de 
las necesidades de la República. Bajo nuestro sistema, no con- 
vienen los soldados autómatas i mercenarios. Es preciso que el 
soldado aprenda a obedecer, pero con dignidad, anteponiendo a 
todo el respeto a la lei i a las instituciones. Los soldados que 
tenemos son buenos esbirros, pero no buenos ciudadanos. Saben 
matar pero no defender la dignidad i la gloria de la República. 
- Otra reforma importante fué la secularización del colejio de 
San Fernando, que se hallaba en un atraso lamentable por la 
incuria i abandono de los relijíosos de Santo Domingo, a cnyo 
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cargo lo había puesto sa fundador, el padre García, de la misma 
orden. Ea esta ocasión, Rocafnerte tríanfó completamente de 
todos los obstácnlos que le opusieron los fanáticos i los adula- 
dores de la cogulla. Esa reforma subsiste hasta el dia con gran 
beneplácito de la opinión pública. Fundó en la capital un insti- 
tuto agrario, llamando en su ausilio a todos los agricultores, su- 
puesto que el beneficio iba a ser inmediatamente para ellos. El 
establecinúento marchó bien bajo la administración de Roca- 
fuerte; pero cometizó a decaer, como cayeron todas las reformas, 
cuando el jenio del mal volvió a ocupar la silla presidencial. 

No habia en to^a la República un solo establecimiento para 
la educación de las niñas. Rocafuerte transformó el beaterío de 
Quito, destinado a recibir mujeres arrepentidas, en un colejio 
bien organizado para la ilustración del bello sexo. Llamó para 
rejentarlo i dirijirlo al sefior Weelwright, un educacionista de 
mucha reputación en Chile, donde habia establecido algunos co- 
lejios para niñas con gran éxito i aprobación de la opinión pú- 
blica. Vino, en efecto, a la capital del Ecuador, donde se hizo 
cargo del establecimiento i lo organizó con sú acostumbrada 
ilustración. Pero los frailes i las beatas, mas por interés que por 
fanatismo, le hicieron una guerra sorda, incesante. Se publica- 
ron contra él algunos folletos que contestó victoriosamente. Pero 
cansado de la lucha necia e insensata, se volvió a Valparaíso 
dejando llenas de sentimiento a las personas ilustradas que 
comprendían muí bien la pérdida que hacia el país con el retiro 
de un profesor tan ilustrado i competeate como el señor Weel- 
wright. 

Restableció la escuela náutica que se hallaba en completa 
decadencia desde la guerra de los chihuahuas. Rocafuerte com- 
prendía el jénio, la afición i las aptitudes de los hijos de Guaya- 
quil al estudio de la marina. Desde la guerra de la independen- 
cia habían descollado algunos jóvenes por su valor i su pericia en 
los combates de mar. Calderón se hizo notar en el sitio del 
Callao, i posteriormente en la guerra contra Flores hicieron 
prodijios de valor Valverde, Gómez, Uraga, Vallejos i otros 
varios. Ademas Guayaquil es el principal puerto de la República 
i su defensa debe confiarse de preferencia a los hijos del país, 
audaces, activos i bravos en los combates. * 

Trató de fundar una escuela de pintura en Quito; i con ese 
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objeto recogió todos los caadros selectos qae existían disemina* 
dos en los conventos de la capital. Con ellos estableció el Maseo 
en un salón de la Universidad para qne ahí fuesen a estudiar los 
jóvenes dedicados a la pintara. £1 jénio de los qniteños se pres- 
taba fácilmente al estadio da este arte, tan bello como atractivo. 
Desde el úglo pasado se habian consagrado alganos jóvenes a la 
pintura i escultura imitando, según su injenio, algunas obras 
maestras de la escuela italiana, espaftola i holandesa. Bocafaerte 
eu su visita a los conventos trató de recojer lo qae había de mas 
sobresaliente para presentarlo como modelo a los nuevos profe- 
sores, sin esclair las obras de los quiteños del siglo pasado, que 
habian dejado algunas copias buenas i algunas obras orijinales 
de la historia del pais. 

En materia de instrucción pública el gobierno de Colombia 
habia hecho mucho en favor de los pneblos que formaban la gran 
República. El plan de estadio dado por el Congreso de 1824 
consultaba los intereses del pais conforme al nuevo sistema i a 
las nuevas necesidades creadas por él. Mui liberal i mui progre- 
sista, se acercaba a lo que tanto se pide en el dia: la libertad de 
enseñanza. Los profesores podian escojer el testo según el crédi- 
to i la fama de los escritores. Benthan entraba en ese número i 
servia de testo a los estudiantes de lejislacion. El Libertador lo 
desterró de las Universidades de Colombia por un decreto dic- 
tatorial. Bocafuerte se encontró con este obstáculo pero no se 
atrevió a declarar nulo el rejístro oficial, paso que habria alla- 
nado muchas dificultades. 

Una de ellas era el decreto sobre profesión de las órdenes 
monásticas, que restableció la lei antigua, qne había sido abolida 
por la lei colombiana, declarando nulos los votos pronunciados por 
los jóvenes menores de veinticinco años. Bolívar qneria afianzar 
su poder sobre las columnas del fetnatismo i de la ignorancia 
contra los principios que sirvieron de base a la inauguración de 
la independencia i de la República. Rocafaerte no podía por sí 
solo remediar estos abasos sin la cooperación del Congreso; i los 
congresos del Ecuador no se han distinguido hasta ahora por sa 
amor a la civilización. Otras arbitrariedades de la misma especie 
han quedado en pié, ya por la indiferencia de los malos gober- 
nantes .como por las intrigas de sacristía qne cunden alrededor 
de las asambleas. 
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Otra reforma importante i atreyida, visto el estado de atraso 
en qne se hallan nuestros pueblos, fué la traslación de los capi* 
tales acensuados al tesoro páblico, con el fin de aliviar a la 
agricultura de ese enorme peso que venia gravitando sobre ella 
desde los primeros siglos de la conquista. Este decreto produjo 
una grande escítacion en ki parte fanática del pais i en todos los 
interesados que^ no tenian confianza en la administración del 
tesoro público. Rocafuerte durante su gobierno, i su permanencia 
en el pais trabajó con celo para que los réditos se pagasen a los 
censualistas con esmerada exactitud. Los bienes que produjo esta 
reforma fueron grandes i los agricultores recojieron con satisfac* 
cion jeneral los frutos de esta medida. 

En su afán por dar crédito i prestijio a su patria, fué a visitar 
los monumentos que habian levantado los académicos franceses 
en los valles inmediatos a la capital para determinar la linea 
equinoccial, i hallándolos mui deteriodados dio las órdenes con- 
venientes para restablecerlos. !E}ate acto fué mui solemne, como 
un homenaje tributado a la ciencia i a la nación ilustrada que 
habia concebido el proyecto de hacer esos estudios científicos en 
obsequio de todos los pueblos que aman el progreso i la civiliza* 
cion. Rocafuerte fué acompañado del ministro francés, que lleno 
de entusiasmo dio cuenta a su gobierno de que el Presidente 
habia restablecido las columnas de Oyambaro i Caraburo levan- 
tadas en el siglo pasado por los señores La-Gondamine, Gordin i 
Boger. El gobierno francés dio las gracias al señor Rocafuerte 
por este servicio importante, i el señor Guizot le ofreció en nom- 
bre del rei Luis Felipe la condecoración de la lejion de honor, 
qne Rocafuerte rehusó respetuosamente alegando que no podia 
admitirla por ser majistrado de una República. £1 reí le obse- 
quió entonces una caja de oro incrustada en diamantes con sus 
cifras. Este acto enaltece tantx> al rei constitucional de Francia 
como al Presidente de la República del Ecuador. Ademas, la 
Academia francesa hizo mención especial de Rocafuerte reco- 
mendando su nombre a los amigos de la ciencia como un obrero 
eficaz de la civilización. 

Las personas que no conocian bien el caráctei^ tenaz de Roca- 
fuerte i su amor persistente en el fomento del progreso, miraron 
como una tentativa vana e ilusoria el establecinüento del juicio 
por jurados en lo criminal. cNuestro pueblo está todavía mui 



atrasado, se decía, i lá leí quedará escrita.:» Pero con sorpresa je- 
neral se vio que los pueblos, tanto en la costa, como eh el inte- 
rior, aceptaron gnstosos esa reforma i los cindadanos se prestaron 
espontáneamente a desempeñar el papel de jnrado. De este modo, 
los juicios fueron rápidos i nada dispendiosos, el criminal era 
castigado inmediatamente i el inocente no sufría las penalidades 
de una larga prisión. Esta institución ha dejenerado mucho con 
el tiempo, ya por la indiferencia de los mandatarios, ya por las 
revoluciones que han perturbado con frecuencia el orden público. 
Pero la base existe, i si la nación tiene un dia la dicha de sacu- 
dir el yugo de sus opresores, el juicio por jurado, esta gran re- 
forma de Rocafuerte, volveria a ser, como lo fué en su oríjen, un 
principio de seguridad para los hombres honrados i una amenaza 
constante para los delincuentes. 

Creia, con mucha razón, que los estudios^ universitarios eran 
deficientes i que los gastos que se hacian en estudios profesio- 
nales debian dedicarse a las ciencias exactas que abren el camino 
a la prosperidad nacional. <rLa teolojía, agregaba, no es una cien- 
cia, sino un fárrago de doctrinas estravagantes e incoherentes 
que fué combatido i ridiculizado por Lntero, el gran pensador 
del siglo XVI.^ 

El estudio de la jurisprudencia debe combinarse juiciosamen- 
te con el de las ciencias sociales, tan necesarias para la marcha 
regular de los paises civilizados. <iSe prodigan, decia, los grados 
universitarios i se va aumentando hasta lo infinito el número de 
abogados que son una verdadera plaga para un pais tan poco 
civilizado como el nuestro. Es necesario crear nuevas carreras a 
la juventud estudiosa i enriquecer su intelijencia con el estudio 
de las ciencias naturales. Habitamos una tierra mui rica i no 
tenemos un injeniero que se dedique a examinar i descubrir las 
riquezas que encierra en su seno. Estamos rodeados de altas 
montañas que nos impiden la comunicación con el mar i no te- 
nemos injenieros que nos señalen la senda que debemos seguir 
para ponernos- en contacto con el mundo civilizado. Mas' todavía: 
ocupamos el centro del globo i no tenemos jeógrafos ni astróno- 
mos que observen los movimientos de la atmósfera para fijar 
sus variaciones i sus repetidos cambios, que influyen tanto en la 
agricultura. En vano la naturaleza ha sido pródiga con nosotros, 
que no hemos sabido aprovechar hasta ahora dé sus beneficios.» 
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Pero ¿de qué sirve la volantad de nn hombre sin el apoyo de 
los pneblos? Las altas jerarquías son instintivamente egoistas i 
no piensan mas qne en los me¿ios de sa conservación, dejando 
a la sociedad que marche al acaso i a la ventura. He ahí otra 
razón mas para trabajar por la ilustración pública, porque de 
ese modo conseguiremos que el pueblo salga de su apatía i aba- 
timiento. 

Esto tiene un remedio eficaz, aunque difícil de poner en plan* 
ta: suprimir los conventos i dedicar sus rentas al fomento de la 
ilustración pública. Un Congreso ilustrado podia dar ese paso 
en obsequio de Ja civilización i prosperidad de la República^ pero 
nuestros representantes solo se ocupan de las vanas disputas de 
can^panario i de pila de agua bendita, i se vuelven a su casa 
mui satisfechos de haber hecho el bien de la patria. 

Para suplir de algún modo la falta de hombres competentes 
en el estudio de las ciencias exactas, Rocafuerte hizo venir de 
Europa un injeniero francés, el señor Wirs, con el objeto de ha- 
cerle visitar todas las vías de comunicación, tomando notas de 
las reparaciones que necesitaban i procediendo inmediatamente 
a ejeciitarlas. En todo esto, Rocafuerte procedió como un gran 
patriota, empleando parte de sus rentas en obras públicas i re- 
partiendo a los menesterosos todo el dinero de que podia dispo- 
ner para el alivio de los desgraciados. Esta conmiseración le 
valió el nombre del Presidente Obispo, porque también estendia. 
su mano a los pordioseros en la capital. No nos detendremos en 
estos detalles, porque ellos bastan para enaltecer la memoria del 
que fué ciudadano honrado, majistrado laborioso, patriota, pró- 
digo i desprendido siempre, animado del bien, siempre celoso del 
honor i dignidad de la patria. (1) ¡Ahí Sí Rocafuerte hubiese 
sido libre i hubiera encontrado cooperación en hombres intelijen- 
tes del pais, la República habria quedado sólidamente fundada, 



(1) Don Bamon Borrero» llamado jeneralmente el padre Babieca ^ ha 
dicko en varios esctitoB que Moncayo se ooñtradioe, porqae unas veces 
aplaude. a Bocaf uerte i otras lo condena. ¿Qué es, mala fe o estupidez? 31 
Bocaf uerte tuvo grandes virtudes i si, a pesar de eso, cometió faltas, 
¿qué debe hacer un escritor imparcial e independiente? Decir la verdad 
i propagarla ante la opinión pública. Pero el pobre padre no comprende 
nada de eso i para que en adelante nos entienda, le citaremos el adajio 
latino: amicite Flautas sed magie amica ventas 



— Im- 
próspera i feliz, sin las trabas qne aetualmente tíene, creadas 
i fomentadas por el clero i los ambiciosos corrompidos qne reco- 
jieron sas hábitos en la malhadada administración del estran- 
jero. 

Por último, Rocaf aerte nombró nna comisión codificadora para 
rennir en un solo cnerpo los códigos civil i pemil i los de proce* 
dimientos. Con este objeto nombró tres jarisconsaltos de gran 
reputación en el Ecuador, los señores J. Fernandez Salvador, 
Luis de Saa i Bamon Goltaire. Esta comisión tnvo por 8ecre«> 
tario al señor Pedro Oarbo, jóveu entonces, mui laborioso i mni 
aprovechado. La comisión comenzó inmediatamente sns trabajos, 
pero no avanzó mncho^ porqne vino en segnida el cambia de 
administración, i bajo el abandono del incalt» Flores era impo- 
sible continuar trabajos de esta especie. 

No pedia escaparse a an polít'ico tan sagaz i tan hábil la nece- 
sidad de estrechar nuestras relaciones con la antigna mudre 
patria, solicitando el reconocimiento de la independencia i el 
restablecimiento de las relaciones comerciales, qne eran tan ven- 
tajosas a nno i otro Estado. Con este objeto mandó a Madrid al 
señor Pedro Gaal, hombre de antecedentes mui recomendables, 
para qne solicitase del gobierno de Sn Majestad Católica el reco* 
nocimiento de la República Ecuatoriana. Este acontecimiento 
importante tuvo Ingar el 16 de febrero de 1840. Los resultados 
correspondieron alas miras del gran político que lo habia iniciado. 
Nuestros frutos encontraron un mercado rico i retornos a que 
estaban acostumbrados nuestros pueblos desbe el tiempo de la 
colonia. El Ecuador se anticipó a otros Estados de mas impor- 
tancia por sn comercio, sus producciones í riquezas; lo repeti- 
mos en honor del majistrado que tuvo tan feliz i oportuna ooor- 
rencia. 

La cuestión de límites ha tenido preocupados siempre los áni- 
mos de los hombres públicos del Ecuador, i Rocafaerte, deseando 
satisfacer a la opinión pública, intentó arreglar los límites con 
el Perú; pero esta República estuvo empeñada en frecuentes 
revoluciones desde 1835 hasta 1847, en que los bolivianos casti- 
garon severamente a sus inquietos vecinos. Rocafuerte no quiso 
abrir conferencias, porque no habia una autoridad legal i consti- 
tucional. Este acto de jenerosidad i de nobleza no ha sido nunca 
correspondido por el Perú, qne ha esperado siempre los momentos 
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de conflictos para exijir del Ecnador cosas que no podia ni debia 
conceder. ^ , 

, Por la misma i-azon no quisd'entaVlíiT negociaciones con Nueva 
Granada, que estaba trabajada por una revolución sangrientA. 
Perp un> accidente nacido de la misma gneri'a civil puso a Roca- 
fuerte en actitud de pedir a las autoridades granadinas la recti- 
ficación del tratado de 8 de diciembre de 1832. 

Hé aquí el modo como pasaron los hecbos: 

«En 1839, una revolución sangrienta Volvió a dar a esta cues- 
tión una fiüz enteramente distinta. El jeneral Obando babia sido 
llamado ajuicio ante los tribunales' de justicia para rcvsponder 
de los cargos qne resultaban contra él por el asesinato del jéneral 
Sucre. Obando, como un soldado de la Edad Media, apeló del 
tribunal de las armas, i arrastró en pos de sí a unos, cuantos 
pueblos inocentes e ilusos que iban a sacrificarse por la^ causa 
personal de un delincuente. Pero a ese duelo sí^ngriento debia- 
concurrir otro de los acusados qué, lleno de furor i de venganza, 
quería buscaren la victoria, como en los juicios de Dios, la abso- 
lución de sn crimen i el castigo implacable de sus cómplices. (1) 
Los jenerales flerran i Mosquera, no pudiendo por sí solos com- 
primir la revolución de Pastos, pidieron auxilio al Ecuador i 
ofrecieron el mando del ejército al jeneral Flores. El gobierno 
ecuatoriano puso co\no precio de los auxilios que iba a prestar 
la rectificación de las fronteras fijadas por el trabado de 1832; i 
los jenerales granadinos, aceptando esa condición, firmaron uüa 
esposicion ptíblica i solemne en que prometian, a nombre de su 
gobierno, tomar el Hnaitara i el Patía como la frontera natural 
de ambos Estados. Esta fué la única ocasión que se ¡n-esentó a 
Rocafu^rte para ocuparse de cuestión de límites, i dio un paso 
que' si no produjo un inmediato resultado, dejó por lo menos 



(1) Publicamos este rasgo en 1862, en nn folleto titulado Cuestión de 
limites (ntre el Ecuador i Nueva Granada, estando vivo todavía el jeneral 
Flores, qne leyó nuestro artículo. Lo que prueba que no hemos esperado la 
muerte de Flores para atacarlo. Sin embargo, bu hijo Antonio ha dicho en 
artículos desaliñados que atacamos a su padre después de muerto, i agr^a: 
«Al asno muerto... 5> El asno no habia muerto todavía, i aun cuando hubiese 
sucedido así, no tendría derecho a quejarse, porque los crímenes llevan su 
sello do reprobación durante los siglos venideros i pasados. 
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abierto el campo a nuevas negociaciones que están pendientes 
todavía.» 

A tiempo de las negociaciones de límites en la ciudad de Pas- 
tos, en 1832, el jeneral Obando, comisionado por parte de Nueva 
Granada, dijo a don Pedro José Arteta, comisionado por d 
Ecuador, las palabras siguientes: «Si la patria de Ud. no estu- 
viera gobernada por Robinson Crusoe, seríamos mucho mas 
benévolos con nuestros hermanos del sur; pero Robinson es muí 
inquieto, mui díscolo i pérfido, i no podemos tener confianza en 
' él.» ¿Tuvo razón el jeneral Obando? Los acontecimientos van a 
responder. 

Poco tiempo después de la batalla de Huilquipamba se repi- 
tieron los pronunciamientos de 1830 en favor del Ecuador, es- 
tando la provincia de los Pastos bajo la custodia del honor i 
lealtad del jeneral en jefe del.ejército ecuatoriano. Este escán- 
dalo dio lugar a enérjicaé reclamaciones dje parte del ministro 
granadino, protestando contra la violación de la fé publica i de 
las prj)mesaá hechas en nombre del honor nacional ; i en 23 de 
junio de lb47 se firmó un convenio en que el Ecuador, o, mejor 
dicho, el jeneral Flores, se comprometió a respetar el statu quo 
de 1835 basta que un nuevo tratado fijase definitivamente la 
línea divisoria entre las dos Repíiblicas. 

El único eclipse que tuvo esta administración fué el silencio 
de la imprenta: R*icafiierte no la persiguió, ni era posible espe- 
rarlo de tan ilustrailo republicano. Fueron cinco años de letargo; 
ningún periódico, ningún escrito daba indicios de la administra- 
ción pública i del progreso social.'¿A qué causa se puede atribuir 
tan obstinado silencio? Kosotros creemos que esa causa debe 
encontrarse en la dispersión del partido liberal. Sus jefes liabian 
sucumbido duraüte la guerra i otros se habían retirado desen- 
cantados a la vida privada. Este fenómeno se habia visto por 
primera vez de 1812 a 1820. La de ese aüo fué una luz pasajera 
que se estinguió pronto bajo los embates del despotismo. Mu- 
chos actos importantes de Rocafnerte pasaron desapercibidos, 
porque faltaba el priíuer motor principal de la civilización. Sin 
discusión no hai luz: el gobierno marcha a tientas i el pueblo 
se sumerje en una espesa oscuridad. La lucha de Rocafnerte cyn 
algunos sacerdotes que querían spbreponerse a la autoridad po- 
lítica, alegando que la Iglesia está sobre el Estado i no dentro 
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del Estado, i sosteniendo que nada p^iede hacerse sin la inter- 
vención del clero, pasó como una sombra, i hasta el día no se 
conocen arfondo el orfjen ni las causas de esa lucha. En Guaya- 
quil aparecieron entre 1837 i 1838 algunas publicaciones de ca- 
rácter internacional. El Arikte i el Chandui representaban los 
intereses i^eruanosdel partido Gramarrista; i ja Balanza, escrita 
por Irrisarri, defendia las pretensiones antocráticas del jefe de 
la confederación Peru-Boliviana. La Balanza trataba con maes- 
tría algunas cuestiones de un interés jeneral con lo referente a 
los conventos i demás pretensiones de la cogulla. De.allí nació 
^esa polémica que se lee todavía con gusto 'entre Irrisarri i el pa- 
dre Solano, entre el chiste i la baja chocarrería. Irrisarri se colet- 
eó a una inmensa altura por su estilo, su injenio i su mimen 
fecundo e inagotable. D^sgraciadaiíiente, mas tarde lo veremos 
en La CoNchROiA, i)eq.neüo, mordaz, calumniadora embustero; 
]>ero entonces no escuchaba ya las inspiraciones de Rocafuerte, 
sino las exijencias bajas i rastreras del ruin de Tuerto-Cabello. 

En su ínensaje de despedida, Rocafuerte recomendó al pueblo 
^ecuatoriano la adopcipu de la libertad de cultos como el medio 
mas seguro de atraer la emigración estranjera, tan necesaria para 
la prosperidad de un pais agrícola como el nuestro ; pero eso era 
como predicar en desierto, i de entonces acá estamos mas atra- 
sados i así seguiremos hasta el fin del mundo. 

Rocafuerte, antes de concluir su período, espidió salvoconduc- 
to a muchos' de sus antiguos enemigos, pidiéndoles su coopera- 
ción i su apoyo. Algunos regresaron al seno de la República; pero 
vivieron siempre separados de la política, esperando que el reloj 
del tiempo volviese a señalar la hom de la libertad. 



CAPÍTULO XXXVII 



Flores asalta el mando por Segunda vez.— Rocafuerte gobernador de Gua- 
yaquil.— La fiebre amarilla.— Por primera vez aparece el puñal como arma 
de castigo contra los usurpadores. — Misión misteriosa de Esquivel. 

La renovación del gobierno tuvo lugar etí agosto de 1839. La 
porfiada ambición de Flores i su falta de respeto a los fueros 
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nacionales van a producir nuevos conflictos i a traer sobre el 
Estado la perseciicioo, la revolncion i la sangre derramada a to- 
rrentes en el campo de bataUa. Será vencido, caerá, vivirá de 
limosna en el estranjero; pero perseguirá siempre el poder como 
nna' neceéidad de la vida, como nna parte de su ser, de este ser 
qne vino al mnndo en la desnudez i la miseria.. 

ÁI iniciar sil gobierno aparentó un falso arrepentimiento, bus- 
I cando la amistad de aquellos ciudadanos a quienes mas había 
ofendido en su primer período. Llamó al ministerio de la Guerra 
al jeneral Matheu i al de Haciej|ida al señor Luis Saa. El Mi- 
nisterio del Interior i^ Relaciones Esteriores lo confió al señor 
Francisco Marcos, cómplice i testigo presencial de los asesinatos 
del 19 de octubre dé 1833 (1). Se habria podijdo esperar mucho 
de este Ministerio si hubiera sido independiente, pero desgra- 
ciadamente no lo era i no podia serlo bajo la intervencipn del 
hombre que quería dirijir to^os los negocios públicos al antojo 
de sus caprichos i de sus pasiones. 

En 1841^debian i)racticarse las elecbiones de senadores i re- 
presentantes para reemplazar a aquellos cuyos poderes habian 
± 

(1) A fines de 1838 se reunieron en Piura algunos ecuatorianos nota- 
bles, adonde habian ido por motivos de salud, los sefiores jeneral Manuel 
Matheu,, José Modesto La-Rea i Benigno Malo. ICstos señores habian 
presenciado estos vejámenes que sufrian los ecuatorianos i los colombia- 
nos por parte de las autoridades peruanas. £1 seilor Matheu dijo a Mon- 
cayü: aEs menester hacer algo para protejer a estos desgraciados.» Mon- 
cayo escribió un artículo titulado: Avi^oa los gobiernos de Colombia^ en que 
denunciaba todos los atentados i ofensas hechas ii sus compalJfriotas. El 
jeneral Salas, gobernador de la provincia, dio orden de destierro contra el 
autor del artículo ^^ro empeños de altos ^rsonajes de la misma provin- 
cia evitaron ese ultraje. Cuando el señor Matheu fué nombrado Ministro 
de la Guerra por el jeneral Flores i el señor Malo oficial mayor del Mi- 
nisterio del Interior i Relaciones Esteriores, escribiei^on a Moncayo ofre- 
ciéndole el consulado de la provincia de Piura, haciéndole observaciones 
para que aceptara. El señor Malo le decia: (¿Ese nombramiento es pura- 
mente comercial, /bin sueldo i sin emolumentos de ninguna especie. Üd. 
puede aceptar sin escrúpulos, porque eso no lo compromete en nada i pue- 
de Ud. mantener la independencia de sus opiniones.]» El hijo de Flores ha 
dicho con una pedantería propia de la familia: «Flores pudo matar a Mon- 
cayo i lo hiza cónsul.» Nosotros respondamos que ambos hechos son noto- 
riamente falsos. El primero está desmentido por lo que dejamos dicho en 
el capítulo XXXIII i ePsegundo por la^relacion que acabamos de hacer. 
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caducado en 18IÍ9. Esta era una época de prueba para el nuevo 
gobierno. ¿Dejarla libre el sufrajio electpralf Había provincias 
en qué Flores, a pesar de sus bayonetas, fiada podia contra el 
voto popular /de los pueblos i otras en que los sufragantes co- 
rrían a ponerse de hinojos a los pies del usurpador. El resultado 
de las elecciones fué, en cierto modo, adverso al gobierno. No 
podia contar con la mayoría si la Cámara no aprobaba las elec- 
ciones de ciertas provincias donde se habían cometido muchos 
atentados para asegurar el triunfo del partido floreanol Desde los 
primeros momentos en que se abrieron las discusiones en la Cá^ 
mará, se conocieron las tendencias de los dos partidos. Loe flo- 
raanos se opusieron a la calificación de los diputados de Imbabura 
que, conforme al/l*eglamento i a la práctica constante, no podia 
tener lugar untes de la proclamación de los diputados de Cuenca 
i Guayaquil. La Cámara decidió lo contrarío, i examinó prime*- 
mmente las actas eleccionarias de Imbabura i improbó los nom- 
bramientos hechos por el colejio electoral de esa pí-ovincia. Pasó 
en seguida a calificar las elecciones de Cuenca i las declaró nulas 
por tales i cuales vicios que habían ocurrido en esas elecciones. 
Allí ardió Troya, porque Flores necesitaba de esa diputación 
para tener nmyoría i los liberales no quisieron darle gusto. La 
Cámara pidió que se hicieran nuevas elecciones en Cuenca, por- 
que ese era el remedio indicado por la leí i por los principios 
jeneralminte adoptados entre los gobiernos representativos. Pe- 
ro Flores se negó obstinadamente, i la Cámara se encontró en la 
imposibilidad de continuar sus sesiones.' Este fué el principio 
de la revolución que debía dar al Ecuador un gobierno vitalicio 
i la sublevación de los pueblos contra el enano imitador de los 
grandes hombres. 

• Para acallar los clamores de la opinión pública i llevar la 
atención de los pueblos a un asunto muí importante, nombró 
una comisión cerca del gobierno del Peni para reanudar las con- 
ferencias sobré la cuestión dé límites 4^10 habían quedado para- 
lizadas desde 1832. Eljeneral Daste, acompañado del coronel 
Urbina, se presentó en Limd con credenciales de ministro ple- 
nipotenciario, i, admitido como tal, entró en negociaciones en la 
referida cuestión. El señor Charun, representante del Perd, tra- 
tó esta materia con un desden ofensivo, que obligó a lo3 comi- 
sionados ecuatorianos a retirarse a su patria. Así quedaron las 
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cosas i así continúan hasta el dia, sin ver el medio de resol- 
ver esta cnestion desde que se perdieron los frutos de la batalla 
de Tarqui. ^ - 

Al posesionarse del mando, nombíó al señQr Rocafuerte go- 
bernador ae Gnayaqtril, quien en ese destino dio a conocer nqa 
vez mas su capacidad i su competencia. En la gobernación de 
esa provincia, Rocafuerte fué un verdadero prodijio. Se ocupó 
de todos los establecimientos públicos: colejios, escuelas, hospi- 
tales, cárceles, oficinas públicas, introduciendo en todos las me- 
joras convenientes i haciendo. los gastos de su propia; renta. Su 
intelijencia i íu celo en la administración de las rentas pxiblicas, 
repararon, en cierto modo, las pérdidas ocasionadas por el derro- 
che i el despilfarro de la administración anterior; creó rentas a 
favor del colejio de San Vicente, fundado por él, para dar impul- 
so a los estudios de las ciencias i de las letras; dio un reglamento 
para la formación de una compañía de bomberos que debia viji- 
lar i combatir los incendios en una ciudad amenazada írpcuente- 
meñte de ese enemigo peligroso; abrió depósitos de agua en los 
puntos mas poblados i mas espnestos al fuego devorador. Esa 
institución ha progresado mucho en nuestra patria, i los daños 
causados por ese enemigo no son tan grandes ni^ tan frecuentes , 
como en tiempos pasados. Se ocupó seriamente en acopiar los 
elemeiítos necesarios para la construcción de un vapo^^que-pu- 
siera en comunicación los pueblos bañados por los diversos 
afluentes qne entran al Rio Grande. Rocafuerte, al construir 
ese vapor, no pensaba que iba a fabricar, al mismo tiempo, una 
máquina de guerra contra el enemigo obstinado de la libertad i 
fuerofi de nnestra patria. / 

Una calamidad pública vino a poner a prueba el jenio traba- 
jador o infatigable del gobernador de Guayaquil. El bergantiu 
Elias venia de Panamá infestado con la fiebre amarilla, que se 
desarrolló en Guayaquil i de una manera rápida i aterradora. El 
gobernador Se multiplicó entonces se transformó en sacerdote, 
médico i enfermero; asistia a los hospitales para tomar las 
medidas convenientes a fin de editor el contajio i contener los 
estragos de la epidemia, .visitaba a los pobres para consolarlos, 
hacia, en una palabra, todos los oficios que puede hacer un hom- 
bre intelijente, caritativo i humanitario. Pero dejemos al gober- 
nador de Guayaquil en medio de esa lucha mortífera i pascmosr 
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a ver lo que hace el Presidente de la República regostado ea los 
mnllidos almohadones de palacio. 

Desde que Flores se negó a co avocar el colejio electoral de 
Cuenca, las dudas i desconfianzas comenzaron a esparcirse en 
toda la sociedad. <r¿A dónde vanaos? se decia. ¿Vol venios al des- 
potismo personal, a la dictadura militar de 1830? ¿Volveremos a 
las persecuciones i a los destierros, a la guerra civil con todos 
sus estados i sus trastornos?» I en efecto^ la nación marchaba 
entre dos corrientes revolucionarias: Flores, que iba tras el poder 
vitalicio, i los partidos, que se armaban para defender su libertad 
i sus derechos. En esta nneva campaña, la guerra s(jrá mas obs- 
tinada i Fangrienta; pero el tirano tendrá que sucumbir por el 
curso natural de las cosas. Él es un estranjero que no puede 
renovarse ni multiplicarle; i un pueblo no muere, perqué vienen 
nuevas jeneraciones a reemplazarlo. 

La mayor parte de los hombres qjie se habian adlierido al 
nuevo gobierno, fiándose en las palabras de Flores, se retiraron 
para alejarse del abismo a donde queria llevarlos el falaz i nstnto 
mandatario. «La juventud entusiasta i ardorosa se dividió en 
fracciones i formó sociedades secretas, como en 1833, |/ara ocu- 
parse de la cosa pública. García Moreno tuvo la- presidencia de 
la sociedad llamada La Pkilotecnica. Su voz dominaba en ella i 
le imprimió su carácter fogoso i violento. Se veia ya en él un 
Dictador en ciernes. Una noche se discutió acerca de las medidas 
convenientes para liW'ar a la nación de la nueva tiíanía que la 
amenazaba. García Moreno dijo*: «El medio mas pronto i mas 
seguro es el puñal, i yo me ofrezco a llevar adelante este proyecto, 
si alguno de mis socios quiere acompañarme.» Cornejo con- 
testó: <!cYo acompañaré a Ud.3> En efecto, desde esa noche Bruto 
i Casio se pusieron en acecho i siguieron la pista del tirano. Una 
noche lo descubrieron en la plaza de San Francisco acompañado 
de su edecán don Miguel Espinosa, lo vieron entrar en una casa 
i se resolvieron a esperarlo ha^ta su regreso. A las once salió un 
individiio envuelto en una capa bordada, i se encontraron con el 
edecán, a quien Bocafuerte hi\b¡era dado el nombre de Mercurio 
Galante con que bautizó en otro tiem})0 al hijo mayor de Caín. 
Mottcayo escribió a sus amigos diciéndoles que el puñal le pare- 
cía una arma mni noble para emplearla contra un tiranuelo de 
tan baja esfera c-omo Flores. Contm César i contra Bolívar se 
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comprende; para Flores basta el ridículo: i La Linterna Majioa 

apareció entonces. García Moreno hizo circular algunos versos 

punzantes contra Flores, de los cuales tomamos la siguienije 

estrofa: 

«Crácl tirano del ci^ímen nacido, 
Esclaviza a la patria adorada: 
QoieA le sufre, es nn vil lementido ; 
Qaien le sigue, traidor, se degrada. » 

que fué como un dardo envenenado para el carácter peqneüo i 
pueril del jeneral Flores. 

La prensa guardaba silencio desde el fíasco que sufrió la Cámara 
del 4L El Sufuag^ntb, periódijco de oposición, había desapare- , 
cido desde que su redactor fué enviado por Flores a Bogotá. Se 
seguia entonces el juicio contra el (foronel Moriljo por el asesi- 
nato del jeneral Sucre. ¿Qué iba a hacer eu T3ogotá un comisio- 
nado ecuatoriano en esos momentos? ¿Iba a acusar o a defender 
al reo? ¿Iba a prodigarle palabras de consuelo para mantenerlo 
en ilusiones halagüeñas hasta el momento de sel* conducido al 
suplicio? El silencio de la prensa era un mal síntoma. Cuando 
la oposición no puede^ hablar, la revolución prepara sus armas 
para defenderse del enemigo, reprimirlo i escitarlo. 



CAPITULO XXXVIII 



Embarazo de la s^uadon. — Intrig^as de Flores para perpetuarse en el man- 
do. — £1 vapor "Guayas*'.— Convocatoria de una Asamblea constituyente. 
—Contribución personal.— iLa libertad de cultos. — Preparativos de una 
revolución popular. 

Se acercaba ya el período de la renovación del gobierno i fal- 
taba, cotuo hemos dicho antes, el elemento principal, que cons- 
tituye la esencia misma del sistema republicano. El Congreso 
es eK custodio de las instituciones i de las leyes, el defensor de 
las libertades públicas, el celoso guardián del tesoro uacionaL 
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Florea estaba gobernando arbitrariamente sin dar cuenta de la 
administración pública, sin pedir la autorización correspondiente 
para los gastos ordinarios del Estado. Un gobernante en tales 
condiciones es como un rei^ i la nación que lo tolera es un pueblo 
de ilotas, semejante a la Rusia. Se esperaba ver el procedi- 
miento de Flores al tiempo de la renovación del período^ guber- 
nativo. ¿Procuraría restablecer la Cámara que habia quedado 
incompleta por la desidencia ocurrida entre la mayoría i la mi- 
noriaP ¿Convocaría al pueblo a elecciones para, un muevo Congre- 
go? Ese era el tema de todas las conversaciones entre los bom-^. , 
bres que se ocupaban de la cosa pública. 

Se sabia ja que Flores, tratando de asegurarse i perpetuarse 
en el mando, opnsultaba secretamente a todas las^ personas de 
alguna influencia acerca de sii proyecto favorito, la- organización i 
de un gobierno vitalicio. Estaba mui alucinado con el silencio 
del puebloy i creia que el resultado de sus tentativas seria igual 
al de 1830. Pero se engañaba fatalmente, porque el pueblo, en 
medit) de lab calamidades públicas, habia aprendido a conocer 
sus libertades i sus derechos. La patria de.Rocafuerte i Olmedo 
no se dejará subyugar uu6. v«z mas por un impostor fementido 
que no tenia respeto ni a la Constitución ni a la lei. I ¿podría 
obtener él lo que no pudo Bolívar, ese grande hombre que dio 
libertad a tres Repúblicas i que antes de sus errores era el ídolo 
de todos los americanos? Sucre, esa noble víctima' que era la 
admiración de los hombres justos i la envidia d^ los usurpado- 
res^ oscuros, habia dado un noble ejemplo de modestia i de des- 
prendimiento renunciando el poder vitalicio que ejercía en Boli- 
via, por no abusar, decía en 1827^ de la tolerancia del pueblo. 
<&No quiero gobernar, anadia en cartas al jeneral Herez, con una 
Constitución que no es ya de este tiempo.» Flores quería im- 
plantarla en un pueblo colombiano que habia conocido las ven- 
tajas del sistema republicano representativo, alternativo i res- 
ponsable. ¡Qué locural Pero el gran capitán no se detenia en 
-esas pequeneces i marchaba adelante con su tema. Luego vere- 
mos el resultado. 

Entretanto Rocafuerte seguia combatiendo la epidemia, con- 
sagrado enteramente a aliviar los siifrimientos de sus compatrio- 
tas sin perder de vista los intereses públicos. Por ese tiempo sq 
habia concluido ya la construcción del yaporcito Guayas i se 
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preparaba para arrojarlo al agna, lo qne tuvo efecto el 9 deoctu^- 
bre de 1847. Convidó, con este objeto, a los yecinos mas notables 
i a todos los empleados públicos.* La prueba de este vapor se 
hizo con toda solemnidad. El pueblo acudió en masa a la orilla 
del rio, la ciudad se empavesó i el pabellón nacional fué enarbo- 
Ijido en todos, los los edificios públicos. Era una fiesta griega 
que recordaba los tiempos antiguos, esos tiempos de libertad i 
3e regocijo popular. El señor Rocafuerte se embarcó con algunos 
^ amigos, i al dirijirse al medio del rio hubo un accidente que cau- 
só una viva alegría entre los habitantes. El vapor Chile x{ne ve- 
nia del sur se presenj:ó por el lado de la Josefina i Rocaf *erte se 
dírijió a encontrarlos. Los dos vapores se saludaron i unidos se 
dirijjeron hasta la boca del Daule, pasando por el frente de la 
ciudad qualos victoreaba. Se olvidaron por nn momento todos 
los ciiKladanos de la fiebre amarilla i de la alarma de la política 
incierta que tenia preocVipados los ánimos de todos los pueblos 
de la ílepública. Lo cierto es que es tan fáciL hacer el bien i ga- 
narse la estimación juíblica^ quQ basta para ello el desinterés, la 
abnegación i el patriotismo. Otro de los servicios importantes 
para el comercio i la navegación fué la colocación del faro en la 
isla de Santa Clara, llamada por otro nombre el Muerto. Ese 
faro es de gran imix)rtancia en el golfo de Guayaquil para ser- 
vir de guía a las naves que vienen a visitar nuestra patria. 

El señor Anzuátegui, conociendo la rectitud de Rocafuerte i 
su amor a la justicia, fué a verle para representarle el estado de 
su crédito. Los intereses habian crecido enormemente, i Anzuá- 
tegui pedia que se le pagase una parte porque, eso resultaba en 
beneficio del tesoro público. Rocafuerte le pidió algunas esplica- 
ciones, i por ellas comprendió que el negocio era de mui mala 
lei. «Un Congreso independiente, le dijo, puede anulaí este cré- 
dito, porque Flores no tenia facultad para otorgarlo, i lo hizo 
arbitrariamente violando todos los requisitos i todas las fórmulas 
establecidas por la lei; pero como Ud. es uu hombre honrado i 
un buen padre de familia, yo le mandaré pagar los intereses 
si üd. se compromete a reducirlos del tres al uno i medio por cien-, 
ío mensual.» Anzuátegui aceptó i Rocafuerte por su parte cumplió 
con su promesa. 

Para concluir todo lo i-elativo a la gobernación de Guayaquil 
debemos agregar dos hechos que tuvieron lugar por ese tienopo. 
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La Corte de Justicia formuló un acuerdo para remediar los ma- 
les que venia produciendo la mx)neda falsa en toda la provincia. 
E«e acuerdo lo pasó al gobernador. para que le diera jjumplimien- 
to, i Rocafuerte, sorprendido i hasta cierto pnnto disgustado, s é 
negó a ejecutarlo fundándose en qae la Corte no tenia facultad 
para espedirlo i que, ademas, el decreto era inconsulto porque no 
habia indicado los fondos con que podia indemnizarse a los po- 
seedores de la moneda falsa, que en su mayor parte eran jentea 
menesterosas. La Corte se ofendió i quiso injuiciar al gobernador. 
Este, por su parte suspendió a los ministros, declarando que de- 
bian quedar en sus puestos respectivos los jueces que ño liabian 
tomado parte en el complot, i que para evitar la interrupción en 
el curso de la administración de justicia, siguiesen ios ministros 
que habian quedado espedito» despachando los negocios conten- 
-ciosos acompaüándose decoujuec^s nombrados al efecto. 

Rocafuerte, para Malvar su responsabilidad, di5 cuenta al go- 
bierno i pidió autorización para espedir papel moneda can el 
objeto esclusivo de recojer la moneda falsa. Esta medida acepta- 
da salvó a la provincia de las diñcultades en que estaba envuelta. 
Una ciudad comercial, centro de todos los negocios, había sufrido 
muchos inconvenientes en su jiro mercantil. El papel moneda 
^uró poco tiempo i la prc^vincia entró en el sendero natural de 
los negocios. 

Otra cosa que llamaba la atención del gobierno i de los pue- 
blos era una montonera que merodeaba en los pueblos de la pro- 
vincia de Manabí inmediatos a los, de la de Guayaquil. El coman- 
dante Navas, jefe valiente i esperto récotria los pueblos de Mon- 
tecristi en Manabí i los del Palenque i Santa Lucía en Guayaquil. 
Se mantuvo largo tiempo impune difundiendo la alarma entre los 
mandatarios i sus satélites, pero halagando i acariciando a los 
pueblos. Navas se habia hecho montonero por patriotismo, no 
por ol atractivo de la ganancia; i así lo decia en sus proclamas al 
pueblo. Al fin fué preciso capitular, dejándolo en plena libertad, 
estimado jeneralmente por sus compatriotas. Si hubiese habido 
un Navas en cada pueblo, Flores no haliria esquilmado la Re- 
pública ni reducídola a un vasallaje sin ejemplo en los anales de 
los demás Estados del continente. 

' Volvamos la vista al prohombre del Estado según sus ínfulas. 
Halagado éste por la promesa de algunos amigos, convocó al fin 
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nna Couvencion el 15 de enero de, 1843 i comenzó la , discusión 
del réjimen personal i vitalicio en favor del estranjero qne n^a 
habla hecho en los cnatro años anteriores por la prosperidad del 
país. Esa Constitución se sancionó el 31 de marzo del- mismo 
año. Durante la discusión, el señor Rocafaerte tronó como un 
rayo, i elevando una protesta llena de enerjía contra loe procedi- 
mientos de la Convención, seretiró.de su seno el 25 de marzo i 
se dirijió a Guayaquil con el objeto de x)asar a Lima, como en 
efecto lo verificó. 

La indignación diel pais se aumentó por un decreto impolítico 
i vejatorio. Flotes para aumentar las rentas nacionales creó la 
contribución personal, esa gabela ominosa que siempre ha sido 
rechazada por el pueblo ecuatoriano 'conio un resto del réjifuen 
colonial. Al publicarse el decreto se sublevaron varios pueblos 
de las provincias de Chimborazo i de Imbabura. Otaipendi dio 
principio a las dragonadas paseándose a la cabeza de su reji- 
miento por todos los pueblos que habian lanzado el grito de 
insurrección. En Otavalo dispersó a los indíjenás qne se habian 
apoderado de un puente oponiendo una débil resistencia. De 
Otavalo pasó a Cayanjbe a disipar a los amotinados por los exce- 
sos que habian cometido en este lugar. El coronel Adolfo Klin- 
ger, francés ilustrado i caballeroso, de maneras distinguidas, 
rico, trabajador, industrioso, casado con una respetable señora, 
fué asesinado por un tal Zafrin apesar de haber pertenecido al 
ejército libertador en la guerra dé la independencia. Esta muerte 
fué sensible para tddos porque imprimía una mancha sobre la 
República. No podemos dejar de decir que la causa indirecta de 
este suceso fué la ambición del jeneral Flores; i mucho mas que 
su ambición, su codicia, lío le bastaban las rentas ordinarias i 
quería todavía imponer estraordinarias para la satisfacción de 
sus pasiones i de sus vicios. 

La salida de Rocafuerte fué la señal de las hostilidades. Salie- 
ron desterrados de Quito para el Perú los señores Roberto As- 
cásubi, liustámante i Montalvo. Al mismo tiempo, i a petición 
de Flores, fueron internados de Piura a Lima Cárdenas i Moncayo, 
i así continuó j^ersiguiendo a los defensores de la Constitución, 
que él habia jurado cumplir i hacer cumplir; de manera que cas-^ 
tigaba por su delito a los que cumplian con su deber. El estran- 
jero se hacia dueño del pais i los hijos de la patria saliau a 
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mendigar el pan en las naciones vecinas. Estos nltrajes, aumen- 
taba la indignación i el número de «nemigos del usurpador. 

En la ciudad de Guayaquil fermentaba el odio, i los proceres 
mas ilustres dirjjian el movimiento revolucionario i Oímedo, Roca, 
Novoa i el jeneral Elizalde se preparaban al coml)ate i a la resis- 
tencia. ¿Con quién contaba Flores para imponer la Constitución 
vitalicia? ¿Con Valdivieso, queliabia sido su ministro en 1833 i 
que lo Iiabia abandonado i Iiecho la guerra en 1834? Era muí 
triste el apoyo que podia prestarle el desertor de la Convención 
de Ocafia i el ministro monedero falso, según lo llamaba Roca- 
fnarte. De todos modos, Flores fué adelante en sus propósitos. 
Se proclamó la Constitución floreana. I ¡ai/de aquel que no quiera 
reconocerla autoridad aristocrática del usurpa4or! Esperemos 
los acont^imientos ^le se preparan i entonces daremos las 
pruebas de nuestros asertos, n 

Otra de las novedades de aquel tiempo fué la proclamación de 
la libertad de cultos, que acabó de precipitarlo en el abismo de 
su perdición. Quito i Cuenca, esos dos) focos del fanatismo recaí- 
citrante de la. Edad Media, comenzaron a moverse sordamente 
contra la nueva Constitución. Bolívar habia apelado.al fanatismo 
para perpetuarse en el mando. Su payaso apeló a la filosofía, 
queriendo imitar a Rocafuerte, que era liberal por excelencia, 
miéntros que Flores era un mono ignorante, imitador de las 
grandezas ajenas. 



CAPITULO XXXIX 



La revolución del 6 de marzo de 1845.— Triunfo de las tropas nacionales. — 
Organización del gobierno provisorio.— Rocafnerte, ministro en el Perú. 



El 6 de marzo de 1845 estalló la revolución en Guayaquil. 
Los hechos pasaron de la manera siguiente: El coronel Ayarsa, 
que habia sido separado por. Flotes del mando de la artillería. 
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Be pronunció contra el gobierno de Quito, instado i alentado por 
el pueblo i por las. personas spias notables de la ciudad. Varios 
militares sin colocación se unieron a él, entre ellos el jeneral 
Antonio Elizalde, qne por su mayor graduación fué proclamado 
jeüeral en jefe de las fuerzas revolucionarias. Elizalde se dirijió 
inmediatamente a combatir las fuerzas enemigas, mandadas 
por el jeneral Tomas C. Wright; i después de un combate san- 
griento logró derrotarlo. Wright se retiró del cuartel de arti- 
llería con sus fuerzas a Ciudad Vieja, donde estaba acuartelado 
el batallón núm! 1, al mando del coronel Pereira, venezolano. 

Aunque sea fatigosa la enumeración de los hombres ilustres 
que concurrieron a este movimiento, nos hacemos un deber de 
relatarlos, porque esto da una importancia relevante ^ la Qwes- - 
tion. Los promotores del movimiento indicadi» fueron los siguien- 
tes: los señores José María Maidonado, Isidro Moran, Vicente 
Me(iina, M. A. Luzarraga, Ildefonsb Coronel, José Hilario Inda- 
buró, Diego Novoa, José Maríq. Caamafio, José Mafeus, Francisco 
Camba, José Manuel Estrada, José Mapuel Molestina, Juan 
Merendez, J. J. Olmedo, P. Merino, V. R. Roca, que se dirijieron 
al alojamiento del vice-prpsidente de la República, doctor Fran- 
cisco Marcos, i allí firmaron una protesta contra todo ataque que 
se hipíera a las fuerzas que se habian pronunciado por la liber- 
tad e impidiera la convocatoria de una Asamblea popular para 
que deliberara sobre la suerte del jiais. 

El jenera^ Elizalde mandó, por su parte, una comisión cerca 
del jeneral Wright con el jihjeío de proponerle un arr/glo gara 
evitar mayor efusión de sangre.' El jeneral Wright, noble i ca- 
balleroso, amanee de la patria de su esposa i de sus hijos, recibió 
con cortesía a los comisionados i les manifestó el deseo de que 
regresai-an al interior de la ciudad, acompañados del comandan- 
te Guedes, para poner en conocimiento de esos ilustres ciudada- 
nos que él, por su parte, estaba decidido a obedecer a las órdenes 
que dictara sobre el particular el señor Marcos, vice-presidente 
de la Repi\blipa. Este majistrado se habia refnjiado en óasa del 
señor Olmedo, junto con los señores Vicente Ramón Roca i 
* Manuel Espantoso, gobernador de la provincia. Los tres ciuda- 
danos indicados resolvieron convocar al pueblo para que deter- \ 
minase lo que debia hacerse en tan estraordinarias circunstan- 
cias. El gobernador convocó al pueblo i lo reunió en la casa 
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municipal. Ante esa junta, que representaba por entonces la so- 
beranía del pueblo, el gobernador Espantoso dimitió el mando 
i la junta elijió inmediatamente para presidir la liberación del 
pueblo a los señores don Jo&é Joaquín Olmedo i don Pablo Me- 
rino: i en segnida acordó i íirmó el acta que copiamos a conti- 
nuación: * ^ 

«PRONUNCIAMIENTO POPULAR DE GUAYAQUIL 

I 

<íEn la ciudad de Santiago de Guayaquil, a los siete dias del 
mes de marzo de |845, reunidos los padres de familia i vecinos 
en la Casa Consistorial, en virtud del bando publicado, en esta 
fecha por el señor gobernador Manuel Espantoso, se presentxS 
dicbo señor i dimitió el mando ante Iq, reunión que representaba 
la Soberania del Pueblo, la cual, recobrando sus d(^rechos, elijió 
para que la presidiera a los doctores José Joaijuin Olmedo i Pa- 
blo Merino; i s^ tuvo el acuerdp siguiente: 

«ACTA 

«En el nombre de Dios. 

B 

«Convocados por la Gobernación i reunidos en la Casa Con- 

A 

sistorial los miemíros de varias corporaciones, los padres de fa- 
milla i vecinos que suscriben con el objeto de acordar los medios 
convenientes para restablecer el Gobierno Na^jional, salvar las 
instituciones republicanas, que son las iinicas que ama i necesita 
el pueblo Ecuatoriano, i vindicar^ eo fin, el honor i dig>nidad de 
este pais, humillado por algunos años bajo el yugo estraño de 
un poder absoluto; i considerando: 

«1.® Que el actual Presidente disolvió con el mayor escándalo 
el Congrego de 1841, negándose tenazmente a convocar la Asam- 
blea que debia completar el número legal de Representantes; i 
con el pretesto de obedecer la letra de una disposición regla- 
mentaria sobre elecciones, no se detuvo en violar la letra i el 
esjiíiritu de la lei constitucional que exije la reunión periódica de 
la representación nacional, lei primordial a la cual están subor- 
dinadas todas las leyes i leí que, así como la forma de Gobierno, 
no puede ser alterada^ni por los Congresos, pues ella es el alma 
i esencia del Gobierno Republicano; 
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«2.** Que en el mero hecho de haberse sobrepuesto el Gobier- 
no a 1¿ voluntad nacional i violado la Constitución, perdió cual- 
quier título que pudiera tener o autoridad para convocar la 
ominosa Conyen^ion de Quito; 

«3.** Que ese cuerpQ exótico i usurpador, convocado i reunido 

(en circunstancias las mas aflictivas de la, peste que segaba la 

flor de nuestros conciudadanos) con el único objeto de llenar los 

vacíos que las leyes habían dejado en materia de. elecciones, se 

* avanzó a derogar la Constitución de la República; ' 

«4.® Que también desconoció el principio alternativo, tan' 
esencial en los gobiernos republicanos, que prohibe la perpe- 
tuidad de los altos funcionarios, i dio a la América por primera 
vez el inaudito escándalo de dejar ^in representación al pueblo, 
cuando se hallaba en perfecta paz esterior^ interiormente; 

«5.® Que la actual Constitución de Quito, es la carta de escla- 
vitud para el Ecuador, calculada linicamente para perpetrar el ' 
despotismo i la depredación ; 

* 

«6.** Que por un efecto natural de este orden monstruoso de 
cosas se ha obligado al pueblo ecuatoriano a vivir bajo i^na for- 
ma de gobierno llueva', estrafía i desconocida; 

«7.** Que las calamidades i males de la Nación, i especialmen- 
, te las de esta desgraciada provincia, lejos de conmover el ánimo 
del Gobierno, le han precipitado a medidas vioíentas, ahogando 
i Sofocando con sangre los movimientos de la desesperación de 
los pueblos inermes i miserables, i amenazando con la deporta- 
ción i destierro a ciudadanos honrados i pacíficos i a padres* de 
familia respetables, que con franqueza i respeto se espusieron a 
representar los abusos intolerables de la administración, las re- 
formas queí eran necesarias, i a pedir la convócacioil de un Con- 
greso libre i legalmente elejido que, haciendo abstracción del 
tiempo, llenase el vacío del Congreso de 1841, apareciendo re- 
vestido de todas las facultades' que' le daba la Constitución; 

«8."* Que el don inapreciable de 'la libertad de imprenta ha 
sido arrebatado con insolencia por leyes bárbaramente absurdas 
i neciamente atroces o por el indecoroso monopolio de las pren- 
sas de la República-; 

«9.° Que hasta el uso inocente del derecho de petición ha sido 
equiparado al crimen de conspiración i sedición por decretos es- 
critos con sangre i propios de los siglos de la Edad Media; 
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<ilO.® Qhe el actual Gobierno se vale de todas las artes i me- 
tlíos posibles para niantienernos bajo el ominoso réjinien de las 
facnltades estraordiuarias, que se le conceden siempre que las 
solicita, por corporaciones condescendientes, qne se honran de 

« 

estarle subordinadas, i que pueden reputarse como adornos pos- 
tizos del ediñcio gótico de la Constitución; 

«11.^ Que el Gobierno para llevar a cabo sus planes i proyec- 
tos, no tiene embari^zo en nombrar ajentes elejidos a propósito, 
sin atender si gozan de buena reputación i si la opinión pública 
los repele o los desprecia, revistiéndolos cuando le conviene de 
facultades estraordinarias i concediéndoles anticipadamente la 
aprobación de cuanto hicieren i la impunidad de hechos atro- 
ces, con tal que contribuyan a realizar sus planes de ambición i 
codicia; 

^\2J° Que la Nación ha sido envilecida i saqueada por esos 
mismos maudatarios, ajentes propios i cómplices del Gobierno, 
llegando a tal estremo la humillación i vilipendio de este pue- 
blo que han asalariado a un escritor estraiijero expelido de todos 
los puntos de América (por sembrador de discordias entre los 
ciudadanos, turbador de la buena amistad i armonía entre los 
gobiernos) i que solo un jefe imprevisor e indiferente al bien- 
estar i reposo de los pueblos pudiera abrigar i enriquecer, para 
que propague máximas subversivas del orden eleccionario i con- 
tinúe predicando impunemente contra los principios democráti; 
eos i haciendo la absurda, raucia i sofistica apoloji» de la obe- 
diencia pasiva para corromper la opinión de los pueblos i 
acostumbrarlos a la ciega sumisión a un gobierno absoluto, per- 
suadiéndolos de la ventaja de una tiranía durable sobre los ma- 
les pasajeros de una patriótica i bien organizada revolución; 

<13.^ Que si pormas tiempo se continúan tolerando tan graves 
males, se irán haciendo mas profundas las raices del poder abso- 
luto, mas fuertes los medios que vaya preparando para sostener- 
se, mas especiosas las artes de seducción que pondrá en obra i 
mas dificultosa i sangrienta la empresa de nuestra libertad; 

«14.^ Que no debemos creernos ligados por ningún vínculo al 
presente orden de cosas, pues es público i notorio que ningún 
ciudadano prestó juramento a la última Constitución, a pesar de 
ser instados vivamente por el seüor gobernador en el acto solem 
Be de su proclamación, i que el silencio absoluto con q^ue se con- 
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I testó a sus repetidas i nrjentes invitaciones acredita qae no la 
recibimos de nn modo mas enérjico qne nna espresa i pronuncia» 
da negativa; i mucho mas si se atiende a la notable circanstan- 
cia de que esta firme resolución de todo el pueblo se sostuvo a 
pesar de que se llevó la guarnición de la plaza a prestar el mis- 
mo juramento en el mismo dia i a la misma hora i en la puerta 
del mismo templo en que se hizo congregar al pueblo con aquel 
objeto. 

<(15.^ Que si los excesos del poder hasta aquí mencionados son 
bastantes a justificar la resolución de un pueblo oprimido para 
sacudir un yugo- poderoso, existe todavía un motivo, que, no sien- 
do de menor gravedad que los espuestos, es quizá de la mayor 
trascendencia, pues importa la disolución directa del Estado, a 
saber: la notoria i portentosa dilapidación de las rentas públicas, 
que es el crimen prominente de la administración; 

<(16.^ Que siendo la resistencia a la opresión un derecho ema- 
nado de la asociación, una defensa natural, un deber, el mas sar- 
grado del hombre en sociedad, nada hai tan despreciable como 
un pueblo sin enerjfa para defender sus derechos i correr los 
azares de la reconquista de su libertad, porque justifica el despo- 
tismo, pierde su calidad de pueblo i se convierte en un ser degra- 
dado de la especie humana. 

«Por estos poderosos fapdamentos i en uso de nuestros* dere- 
chos, haQemos la siguiente declaración: 

«Art. 1.^ Se desconoce la lejitimidad i autoridad del actual - 
gobierno del Estado i se declaran nulos i sin valor todos los 
actos, decretos i leyes que se hayan publicado después del diá 
en que cesó legal mente en el mando el actual presidente i ter- 
minó el periodo que le estaba prescrito, salvo las modificaciones 
que provisionalmente tenga a bien dictar la junta de gobierno, 
hasta tanto qne se reúna la primera lejislatura. 

«Art. 2.® Para sostener este pronunciamiento, se nombra un 
gobierno provisorio del Ecnador, compuesto de tres individuos, 
uno por cada uno de los tres antiguos departamentos de Quito, 
Cuenca i Guayaquil. Esta Asamblea nombrará también los indi- 
viduos que deban subrrogar a los que no pueden al presente ser 
nombrados por los departamentos incomunicados, i durarán hasta 
que se presenten los propietarios, 
<cArt. 3.® Se observarán las leyes dictadas por los Congresos 
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anteriores a la Convención de Qnito; pero serán observadas en 
todo cnanto no se opongan al nnevo réjimen que exijen las cir- 
cunstancias estraordinarias en que va a colocarse esta provincia. 

«Art. 4.^ El gobierno provisorio del Ecuador organizará las 
fuerzas públicas que deben sostener el orden interior i seguridad 
esterior, i dictará todas las providencias convenientes al despa- 
cho de los diferentes ramos de la administración, con toda la 
autorización necesaria a tan importante objeto. 

«Art. 5.® Restaurado el orden constitucional^ restablecido el 
gobierno nacional i convenidas las provincias del interior, el 
gobierno convocará un Congreso para que reforme la Constitu- 
ción i elija los altos funcionarios del Estado. 

«Art. 6.** El gol?iernó provisorio, después de su instalación, 
publicará un manifiesto espresando los motivos i razones que 
han hecho necesario este pronunciamiento, i lo hará trascenden- 
tal a todos los demás gobiernos para que en todas partes se re- 
conozca la justicia de nuestra causa. I, sobre todo, cuidará que 
permanezcan con mas lealtad i franqueza con nuestras relaciones 
los gobiernos de Europa i América. 

<K Después de acordados í aprobados los artículos precedentes, 
se procedió a la votación de los individuo^ que debian componer 
la junta de gobierno, i resultaron por unanimidad de votos el 
señor doctor José Joaquin Olmedo por Quito, el señor Vicente 
Ramón Roca por Guayaquil i el señor Diego Novoa por Cuen- 
ca, i por sus suplentes lo§ señores doctor Pablo Merino, Fran- 
cisco Pareja i José María Camaaño. Inmediatamente juraron los 
señores que componen la junta de gobierno desempeñar el cargo 
i cumplir con los artículos acordados, i luego procedieron a reci- 
bir el juramento a los suplentes, con lo que se concluyó este acto i 
firmaron por ante nos los escribanos que damos fe. — ^José María 
Búlanos, escribano público. — Andrés Luque, escribano público.» 

Esta acta confirma las acusaciones que hemos hecho en los 
capítulos anteriores. Ella demuestra que Flores fué un usurpa- 
dor audaz que se alzó con el mando de los departamentos del 
sur traicionando la confianza del gobierno de Colombia; que 
abusó del poder para defraudar i disipar las rentas públicas; que 
permitió el ajiotaje, la usura i el contrabando, tomando parte en 
ellos, que, en fin, abusó de su autoridad sin sujetarse jamas ni a - 
las leyes ni a las instituciones. El mismo día 7 de marzo, después 
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de firmada el acta popular i organizado el gobierno proviso- 
rio, el jeneral comandante jeneral del distrito de Guayaquil, 
Tomas Carlos Wright por uña^parte i por otra el jeneral Anto- 
nio Elizalde, comandante en jefe délas fuerzas protectoras del 
pronunciamiento contra el gobierno de Flores, celebraron por 
medio de los respectivos comisionados un convenio por el cual 
estipularon entre otras cosas: un olvido absoluto de todo lo 
pasado; que ninguna persona seria perseguida ni molestada por 
sus compromisos con la administración Flores, que el pronun- 
ciamiento popular desconocian; que las armas i pertrechos, así 
como los buques de guerra i todos sus enseres serian entregados 
a las nuevas autoridades bajo formal inventario; que todos los 
jefes i oficiales que hasta ese dia habian sido hechos prisioneros, 
i que estuviesen comprendidos en ese convenio, serian puestos 
en libertad; que los jenerales, jefes i oficiales a quienes corres- 
pondia ese convenio disfrutarían de las pensiones respectivas de 
retiro e invalidez, con arreglo a las letras que hubiesen obtenido 
i que en adelante se les concedieren; que esta disposición com- 
prendía a los hijos i viudas de militares que hubiesen muerto 
hasta ese dia; que las órdenes de pago que hubiese espedido el 
gobierno de Flores hasta ese dia se someterían al examen del 
Gobierno Provisorio i, que encontrándose tener una justa proce- 
dencia, se ratificarian por la espresada autoridad. 

Este convenio fué firmado por los jenerales Wright i Elizalde 
i aprobado por el gobierno provisorio el mismo dia 7 de marzo. 

El señor Pablo Merino fué nombrado secretario jeneral del 
Gobierno Provisorio; pero pocos dias después fué reemplazado 
por don José María Cucalón, i el señor Merino pasó a desempe- 
ñar la gobernación de Guayaquil. 

Se mandaron inmediatamente credenciales al señor Rocafuerte 
para que representara a la República cerca del gobierno del 
Perú. Rodeado de consideraciones i respeto, encontró una acojida 
fácil i favorable en el gabinete de Lima. Pudo entonces mandar 
algunos auxilios a Guayaquil, deaquellcís que se necesitaban coa 
mayor urjencia. Rocafuerte se habia dado a conocer como uu 
gran publicista i un gran escritor, gozando de un crédito i de 
un prestijio que no lo tenia ningún otro diplomático. Así, la cau- 
sa del pueblo ecuatoriano estaba mui bien representada en Lima, 
i el éxito coronó la buena elección. 
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Por este mismo tiempo se presentó el señor Benigno Malo en 
Lima con credenciales del gobierno Flores, pero no llegó a pre- 
sentarlas porque inmediatamente vinieron noticias desfavorables 
a la cansa que representaba^ 

Nos faltaba espresar el sentimiento de veneración qne tene- 
mos por los dos caudillos qae después de batirse valientemeate 
llegaron a un acuerdo tan oportuno como patriótico. El jeneral 
Wright tan valiente i denodado tuvo que rendirse, no solo ante 
la fuerza material, sino ante la fuerza moral del pueblo entero 
que yictoriaba a sus defensores. ¡Abajo el estranjéro, el usurpa- 
dor, el enemigo de la República, ese soldado inquieto, turbulen- 
to, que ha mantenido el pais en continua ajitacion! Muchos 
jóvenes se presentaron a tomar las armas en defensa de la patria, 
i BU valor i sus esfuerzos dieron mayor lustre a la causa nacional. 

El jeneml Elizalde se manifestó, no solamente valiente, sino 
también noble i jeneroso, estendiendo su mano a los vencidos i 
alentando al pueblo a seguir unido para la defensa de su inde- 
pendencia i su libertad. 

Es preciso tener presente que los tres ciudadanos llamados a 
desempeñar el Gobierno Provisorio eran ya notables por sus 
servicios prestados a la patria en circunstancias análogas a la 
presente. El 9 de octubre de 1821, Olmedo, Roca i Novoa acau- 
dillaron también la revolución hecha en favor de la independen- 
cia americana. Esa fecha memorable sirvió de guía i de estímulo 
ala proclamación de una nueva independencia. Porque es preciso 
decirlo, que el 10 de agosto, el \) de Octubre i el 6 de marzo for- 
man un vínculo indisoluble ante la historia, que viene siempre a 
ilustrar con sus lecciones la majestad i el derecho de los pueblos. 



CAPITULO XL 



£1 3 i el xo de mayo.— Adhesión de la provincia de Manabí a la revolución. 
— Pronunciamiento del coronel Ríos en Cuenca. 

< El vaporcito Guayas comenzó a prestar sus servicios a la patria. 
El jeneral Elizalde, jenefal en jefe del ejército, se embarcó en él 



— 182 — 

con las faerzas necesarias para defender el pueblo de Babahoyo, 
^ne es la puerta por donde penetran los soldados del interior a 
las poblaciones situadas a las orillas del. Guayas í sns afluentes. 
Filé acompañado de unos cuantos jóvenes entusiastas que querían 
dar a conocer al usurpador el carácter esforzaflo de los liijos de 
Guayaquil. Desgraciadamente, el jeneral Elizalde llegó tarde a 
Babahoyo i no pudo batir en ese pueblo a Otamendi, que habia 
venido a marcha forzada del interior i se habia situado en la 
hacienda de Elvira, a orilla izquierda del Guayas. La casa de 
esa hacienda se habia convertido en fortaleza. I allí se dieron 
sangrientos combates, de los que hablaremos mas adelante. 

Flores, al recibir la noticia de la proclamación hecha en Guaya- 
quil contra la tiranía estranjera| dijo, aparentando un valor estra- 
ordinario: «Caeré como la ballena vomitando sangre. Lo siento, 
pero no me intimidan esas griterías.» Desde ese momento dio sns 
órdenes para poner en marcha al ejército que debia reforzar la di- 
visión de Otamendi atrincherada en la Elvira. El 3 de mayo dio 
Elizalde las órdenes convenientes para un primer ataque. El 
coronel Gado marchó por la izquierda con una pequeña columna 
i el coronel Hafael Valdea con otra por la derecha. Estos jefes 
se batían a cuerpo descubierto, mientras que el adalid negro se 
defendía desde los parapetos que habia levantado tras los tabi- 
ques de la casa. Ese dia fué de duelo para el. ejército i pam el 
pueblo, porque el coronel Gado, herido, caycj prisionero. Era un 
valiente joven, ardoroso i apasionado, un vivo reflejo del clima 
de la patria; tenia todo el fuego de los trópicos. El león cayó en 
manos del cazador africano, que trató con el odio de raza, al que 
pudo ser mas tarde nn héroe, representante de la gloría nacional. 

La familia del coronel Gado, sus amigos i la ciudad entera 
ofrecieron rehenes a Otamendi por la libertad del prisionero. 
Pero Otamendi se negó a hacer esa concesión tan justa en favor 
de un joven herido, que necesitaba para su curación la asistencia 
de su familia i los recursos de la ciencia, que no podían encon- 
trarse en ün pueblo pequeño como Babahoyo. El único modo de 
rescatarlo era un nuevo combate, i Elizalde preparó sus huestes 
i atacó la Elvira en la misma forma que en el combate anterior. 
Flores habia llegado la víspera i se encerró con Otamendi en la 
fortaleza. El combate tuvo lugar el 10 de mayo. Fué mas mor- 
tífero que el anterior i causó grandes pérdidas al partido na- 
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cional. Los eetraujéros, colocados detras de sus perapetos, sufrían 
menos qne los nacionales. En este combate, Otamendi i Flores 
'mostraron toda sn ferocidad, colo/oando en primera fila a los pri- 
sioneros para qne recibieran las balas de sus propios compañeros* 
El coronel Qado acabó de sncnmbir en esta terrible prueba. ¡I 
dir&n despnes de esto los cortesanos i los hijos de Flores qne su 
padre fué manso i suave i que no biso correr jamas una sola gota 
de sangre ecuatoriana I... 

Las pérdidas de Flores fueron pequeñas, pero irreparables, 
porque no tenia un lugar donde reclutar jente i reemplazar las 
bajas de su ejército, al paso que los nacionales tenían el apoyo 
i cooperación de todos los pueblos. 

Pocos dias después de estos combates se pronunció el coronel 
ürbii^a, gobernador de la provincia de Manabí, proclamando los 
principios 3e la revolución republicana. Los pueblos de Monte- 
Cristi, Porto- Viejo i Jipijapa se pronunciaron en los dias 16 i 17 
del mismo mes i año. El coronel ürbina dio aviso de lo aconte- 
cido al Gobierno Provisorio con fecba 18; i procedió en seguida 
a fotmar la segunda división del ejército, compuesto d<» mil 
ciento cincuenta hombres, jóvenes decididos i entusiastas por la 
libertad del pais. Esa división salió de Jipijapa el 18 de mayo i 
llegó a Guayaquil el 27 del mismo mes. El 10 de junio del 
mismo año, el coronel Rios, comandante jeneral del distrito del 
Azuai, secundó el pronunciamiento de Guayaquil ; oon ese objeto 
habia salido de dicha ciudad el coronel Guillermo Bodero a la 
cabeza de una columna pacificadora i propagandista. El coronel 
Bodero, antes de apelar a las armas, trató de atraerlo i persua- 
dirlo para que abandonase las filas del usurpador que habia 
violado la Constitución i se habia hecho proclamar presidente 
vitalicio por una asamblea de eunucos, prontos a vend^ la inde- 
pendencia de su patria. Las personas notables de Cuenca ayu- 
daron al coronel Bodero en esta misión, i se hizo pacíficamente 
el pronunciamiento antes referido. 

Al mismo tiempo se supo qne el coronel Guerrero habia atra- 
vesado el Carchi con algunos voluntarios de la provincia de 
Tuqneres i con los emigrados ecuatorianos que se habían asilado 
en ella, marchando trinnfalmente hasta la gotera de la capital i 
engrosando sus filas con los voluntarios que iban a incorporarse 
en ella.^ 
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Todas estas noticias llegaron sucesivamente a Lima, donde 
estaba Rocafnerte rodeado de sas jóvenes amigos qne acudían 
diariamente a sn casa para participar de la común alegría qne 
prodncian estos sacesos. Rocafnerte decia: «c Flores está tocando 
con su desengaño, pero jamás se curará* de la manía de gobernar 
pueblos que no le quieren i que lo han detestado siempre como 
tirano i como instrumento de tiranía.» El señor Rocafnerte pu* 
blicaba una hoja suelta titulada A la Nación, í en uno de sus 
números decia: «Flores cree tener derechos im(>re3criptibles so- 
bre el Ecuador, es el Borbon de bodega, donde está rifando sus 
títulos de monarca. Pero no pasará mncho tiempo sin que pida 
la paz i una limosna para marcharse a Europa.2> 



CAPÍTULO XLÍ 



El convenio de la Virjinia. —Viaje de Flores. 

Ese presajio se cumplió pocos dias después. Realmente, Flo- 
res, agobiado con tantos contrastes i en la impotencia de em- 
plear los artificios de otro tiempo para comprar o vender la paz, 
se decidió a buscarla directamente. Con ese objeto se abrieron 
conferencias en la hacienda de la Virjinia, entre los comisiona- 
dos de Flores i los del gobierno provisorio. Ese convenio se ce- 
lebró el 17 de junio, i el convenio adicional el 18. Trascribimos 
esos documentos para que se vean todas las ventajas que sacó 
Flores a pesar de su mala situación. El gobierno provisorio trató 
con él, de igual a igual, cuando Flores no era mas que un sol- 
dado titiidor que se habia armado contra la Constitución, rom- 
piendo los títulos de su autoridad. Se podia otorgarle una capi- 
tulación i en ella todas las garantías qne los gobiernos jenerosos 
otorgan a los vencidos; pero un convenio ¡oh! eso fné una jene- 
rosidad incomprensible, que pudiéramos darle otro nombre si no 
tuviéramos tanto respeto a los hombres ilustres que compusieron 
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ese gobierno. El inflexible i próvido Pedro Carbo, uno de los 
adeptos de Roeafnerte, combatió enérjieamente los términos del 
convenio, i Flores, qaejándose, lo llamó don Pedro el Cruel. De 
todos modos, el convenio se firmó i mas tarde faé anulado por 
la Asamblea Nacional de Cuenca, no por hostilidad a Flores sino 
por ignominioso a la República. Mas adelante veremos las vea- 
tajas que intentó sacar Flores de ese convenio. Si hubiese sido 
una capitulación, no habría intrigado tanto para hacer valer como 
título legal lo que fué puramente un acto de nobleza i magna- 
nimidad. 

Hé aquí el convenio: 
• «S. E. el Gobierno provisorio del Ecuador, por una parte, i 
por otra S. E. el jeneral Juan José Flores, deseando evitar la 
continuación de una guerra que causaría grandes males a los 
pueblos, han resuelto celebrar un convenio que ponga fin a la 
Contienda desastrosa en que actualmente se hallan empeñados. 
En consecuencia, han nombrado sus respectivos comisionados, a 
saber: S. E. el Gobierno provisorio a los señores Pablo Merino, 
Pedro Carfeo í Juan Francisco Millan; i S. E. el jeneral Flores 
a los señores coroneles Juan JI. Soulin, Carlos Vincendoa i te- 
niente coronel graduado' Francisco Gaviño, quienes, después de 
haber canjeado sus< respectivos plenos poderes, han convenido 
en los artículos siguientes: 

a:Art. 1.^ Se restablecerá la paz en toda la República, i, por 
consiguiente, cesarán todas las hostilidades. 

<iArt. 2.^ Las guarniciones militares se situarán de la manera 
siguiente: las tropas que actualmente existen en los distritos 
del Guayas i del Azuay, se estacionarán del modo que lo diis- 
ponga el Gobierno provisorio; i de las acampadas en la Elvira, 
marcharán de cuatrocientos a quinientos hombres a tomar cuar- 
teles en la ciudad de Bolívar, licenciándose el batallón Babahoyo 
para que los individuos que lo componen vuelvan a sus casas i 
todo lo que excediere del número enunciado. 

«Art. 3.^ Los jenerales, jefes i oficiales de las fuerzas del man- 
do del jeneral Flores, que el Gobierno provisorio no considere 
necesarias al servicio, se retirarán a sus casas, o al punto donde 
mejor les convenga establecerse, con los honores que les corres- 
ponden i sus pensiones, según sus letras de cuartel o retiro. 

cArt. 4.^ Ningnna persona será molestada por sus opiniones 
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pasadas ni por los servicioB qne hnbiere prestado a los belíje« 
rantes. 

a:Art. 5.° Se indemnizarán, previos los reqaÍ8Íix)s legales, las 
esaccíones hechas por los belíjerantes a propiedades particu- 
lares. 

<£ Art. 6.*^ Las órdenes de pago espedidas por los contratantes, 
no menos que los contratos celebrados por ellos, con arreglo a 
las leyes, serán respetados i cninplidos. 

«Art. 7.** El Gobierno Provisoiío, completo el número de sns 
miembros propietarios, espedirá el decreto para convocar la 
Convención qne se desea. 

a:Art. 8.^ Si alguna persona, pueblo o cuerpo militar, rehusa- 
re someterse a este convenio, se le compelerá a ello por los 
contratantes. 

<i:Art. 9.° Los arreglos estipulados ea los arts. 2.^ í 3.^ deben 
ejecutarse dentro del término de ocho dias contados desde la ra« 
tificacion del presente convenio, i lo estipulado en los demás 
artículos, en su debida oportunidad. 

«Art. 10.® Este convenio será ratificado por S. E. el Gobierna 
Provisorio dentro de cuarenta i ocho horas, i por S. E. el jeneral 
Flores dentro de veinticuatro. 

<iEn fe de lo cual los comisionados respectivos lo firman por 
duplicado en la hacienda de la Virjinia a 17 de junio de 1845. — 
Pablo Merino,'^ Pedro Carbo. -^Juan Francisco Afilian. — Juan 

« 

Hipólito Soulin. — Carlos Vincendon. — Francisco Gamño.i^ 
«El Gobierno Provisorio dbl Ecuador, 

«Habiendo visto i examinado el presente convenio, ha tenido* 
a bien ratificarlo, como por la presente lo ratifica en todos sua 
artículos i cláusulas. I para su cumplimiento i exacta observan** 
cia por nuestra parte, empefiamos i comprometemos el honor 
nacional. En fe de lo cual firmamos la presente, i hacemos re« 
f rendarla por el secretario jeneral, en Guayaquil a 18 de junio- 
de 1845. — Olmedo, --Roca. — Novoa. — Por S. E., José María Ctt^ 
calón. 

a Ratificado por mí a las diez de la mañana en la hacienda de 
la Elvira, el 18 de junio de 1845. — Juan José Flores. — Por or- 
den de S. E. — El secretario interino, Darlo Morales."» 
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<iDeseando S. E. el jeneral ea jefe^ Joan José Flores, dar un 
público testimoDÍo de sa acendrado patriotismo, ausentándose 
del país mientras se reforman las institaciones, se conviene por 
los señores comisionados de S. E. el jeneral Juan José Flores i 
del Gobierno Provisorio en lo signiente: 

<il.^ En garantir su empleo de jeneral en jefe^ sus honores i 
renta. 

€2.^ En garantir sus propiedades particulares, 

«3.® En pagar al apoderado de S. E. el jeneral Flores lo que 
se deba a éste, en virtud de órdenes espedidas por el Ministerio 
de Hacienda, con arreglo a las leyes, antes del 6 de marzo del 
presente aQo. 

«4.^ En proporcionar bajo la garantía del ciudadano Manuel A. 
Lusarraga, la cantidad de veinte mil pesos para subsistir en 
Europa por dos años. 

<r5.^ En guardar a su familia las debidas consideraciones, i 
pagar mensualmente a su lejítima esposa la mitad del sueldo 
que disfrutará S. E. según el art. 2.^ de este convenio. 

€6.° En que pasados los dos años de su espontánea ausencia 
del pais, pueda volver a él, sin que se le ponga el menor emba- 
razo; entendiéndose que este convenio debe tener la misma 
fuerza i vigor qué el principal de esta misma fecha de 17 de ju- 
nio de 1845. — Pablo Merino. — Pedro Carbo. — Juan Francisco 
Millan, — Juan Hipólito Soulin. — Carlos Vincendon. — Francisco 
Gaviñoj> 

Se dijo entonces qne Flores se habia decidido a buscar la paz 
porque tuvo denuncio de que en el cuartel jeneral se habia for- 
mado una conspiración militar contra su vida, i que no se atrevió 
a hacer indicaciones por no acabar de desmoralizar el ejército 
qne estaba a sus órdenes. Estos rumores no se han confirmado 
posteriormente, pero conviene citarlos como una prueba del es- 
píritu que reinaba en aquel tiempo. 

Concluidos los arreglos de paz, Flores se embarcó el 24 del 
mismo mes en el bergantín Seis de Marzo i siguió su viaje para 
Panamá. Algunas personas caritativas fueron a visitarlo a bor- 
do, i al verlos, Flores soltó el llanto como un niño. Pocos minu- 
tos después, el bergantín puso proa al norte i siguió su viaje. 
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En Panamá Flores disipó su tristeza i comenzó la charla: 
habló, juró i protestó venganza. Le segniremos los pasos para 
ver hasta dónde llegó el espíritu maligno de este verdadero Cain. 

En el Manifiesto del Gobierno Provisorio dirijido a los pue- 
blos americanos hai dos cláusulas importantes que dan fuerza a 
la causa nacional: primera, hablando de la Convención dice: 
<{Esta adolecia de un vicio radical: haber sido convocada contra 
la Constitución vijerite i por quien no tenia autoridad ni título 
para convocarla;)) 'segunda: ccEl medio estrafio de que se valió la 
Convención o su autor para sostener las nuevas instituciones, 
fué encadenar la imprenta i prorrogar a ocho años el período de 
la presidencia para ir preparando progresivamente la senda al 
poder vitalicio.» 

El señor Valdivieso habia quedado encargado d^el ejecutivo en 
Quito como presidente de la Convención i mandó comisionados 
a Guayaquil para pedirlas mismas garantías que se hablan con- 
cedido a Flores i el nuevo gobierno se mostró benévolo i conci- 
liador con él como lo habia hecho con el empecinado usurpa- 
dor. (1) 



CAPÍTULO XLII 



La convención constituyente.-- Leí del crédito público.— Constitución anó- 
mala. — Desaprobación del convenio de la Viijinia.— Elección de Roca. 

El gobierno provisorio, después de las atenciones de la guerra, 
se ocupó de preferencia en la pacificación i organización del pais. 
Con fecha 1 1 de julio de 1845 dio un decreto convocando a elec- 
ciones al pueblo, para nombrar una constituyente, conservando 



(1) Durante quince años, el 6 de marzo se celebró en toda la República 
como fiesta nacional. Pero en 1860 se elevó el jenio del mal i se apresuró a 
borrar de los anales de nuestra patria esta fecha que fué i será .honra i glo- 
ria de la misma. 
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las condiciones que habian servido de base en las asambleas an- 
teriores. 

El provincialismo seguía en todo su vigor i se admira uno al 
verlo apoyado i)or hombres como Olmedo, Boca i Novoa. Ni 
Olmedo ni Elizalde se ocuparon de elecciones, dejaron libertad 
completa al pueblo para elejir su representante. Elizalde, hom- 
bre de espada, vencedor, i prestijioso por su mérito propio i el 
de FUS parientes, se portó con un desprendimiento digno de 
aplauso; tanto'mas cuanto que en América el vencedor impone 
siempre a los pueblos la corona de su victoria. 

Boca fué el único que se ocupó de elecciones, i estas corres- 
pondieron a su espíritu tenebroso i retrógrado. Escribió a todas 
las provincias i se puso en contacto con todos los designados^ 
De allí nació esa cámara oscurantista mucho mas atrasada que 
las asambleas de Biobamba i Ambato. Era chocante ver a Bo- 
cafuerte confundido con el obispo de Bótreo, a Merino con Án- 
gulo i a Carbo con el padre Yillamagan. La parte ilustrada 
estaba en completa minoría i su voz era apagada por los gritos 
discordantes de la • mayoría. La Constitución siguió el mismo 
sistema que la de Ambato, menos las facultades estraordinarias 
que se suprimieron con una imprevisión peligrosa para aquel 
tiempo. Se dio una lei de seguridad pública que fué un reflejo 
del carácter receloso i desconfiado de Roca. Las reformas en la 
administración de la hacienda pública fueron iniciadas por el 
partido liberal. Carbo presiento la lei de crédito público i Mon- 
cayo la supresión de las jubilaciones, como contrarias al sistema 
republicano, i ademas la de sueldos civiles i militares i la de 
presupuestos, que era enteramente desconocida en la Bepública 
^por las administraciones anteriores. Eso bastará para tranquili- 
zar su conciencia i librarse de la censura que han lanzado los 
hombres ilustrados contra' los constitayentes de Cuenca. Los 
liberales combatieron con denuedo el artículo sobre relijion i la 
cláusula agregada por el padre Ángulo a ese artículo que rija 
hasta ahora en nuestra desgraciada patria, mas por la ambición 
e hipocresía de ciertos fanáticos, que por la ignorancia del pueblo. 
Esos mismos liberales pidieron la libertad de cultos, la supresión 
de los fueros eclesiásticos i militares. Los militares improvisa- 
dos, esos soldados de la víspera, se parapetaron detras de los clé- 
rigos para asegurar sus fueros, i sin embargo se llamaban libe- 
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rales, restanradores i rejeneradores, oponiéndose al principio 
repnblicano qae exije la igualdad ante la lei entre todos los 
ciadadanos. En medio de éste, se presentó a la Asamblea lo qae , 
se ha llamado convenio de la Viijinia. Habo anos pocos dipatar- 
dos qne dieron sa voto afirmativo, pero nna inmensa mayoría 
estuvo en contra. En esa mayoría es preciso distinguir los qne 
dieron sa voto por odio a Flores i los qae lo reprobaron como ig- 
nominioso a la República. Esta faé una censura indirecta al 
Gobierno Provisorio qne habia empeñado la fe pública i el honor 
nacional para el cumplimiento de ese tratado. Si en sn concepto 
el tratado era justb, bastaba su aprobación; si no lo era, no de- 
bia haberse espuesto a un rechazo semejante, i dejar al tiempo el 
olvido de tan tristes concesiones. 

Habia otra cuestión enojosa en la Cámara, que motivó grandes 
discusiones i divisiones en el seno de ella, como sucede siempre 
que se interpone el interés personal. Roca, observador, pene- 
trante, disimulado í cauteloso, media bien el tiempo i esperaba 
la oportunidad. Esta llegó i trató de asegurarse, contando con 
una mayoría que habia seducido i cohechado desde la convoca- 
toria de la Asamblea. Antes de la elección de presidente se habló 
de los destinos con que intentaba premiar a sus adeptos después 
delaeleccion. Estos anuncios se confirmaron; lo que dio derecho 
a la minoría para protestar, aunque infructuosamente, contra esa 
elección. I ¿quiénes eran, los que formaban esta mayoría? Los 
mismos que votaron contra el patronato nacional i a favor de la 
cláusula vejatoria que se habia agregado al artículo sobre relijion. 
La conciencia política de esos señores jamas estuvo de acuerdo 
con su exajerado fanatismo. La Asamblea se disolvió el 7 de 
febrero de 1846, dejándolos mas amargos desengailos en la part^ 
ilustrada de la nación. No 'habia que esperar. Estábamos conde- 
nados a vivir siempre bajo el yugo del mas funesto fanatismo. 
En 1845 estábamos mas atrasados que en agosto de 1810. Los 
proceres de esa gran revolución eran todos libre-pensadores, vol- 
terianos, que aspiraban a la independencia política i a la inde- 
pendencia relijiosa. Morales decía en Quito: <cNi Madrid ni Roma,» 
i esta mi.sma.frase repetía el joven Rocafuerte en Guayaquil. 

El señor RocafuertOi tratando de persuadir a algunos diputa- 
dos partidarios de Roca, decia: €No tiene prestijio ni dentro ni 
fuera de la República. Flores aprovechará de esta circunstancia 
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para hacernos la guerra i mantenernos en continua inquietad* 
Olmedo es conocido en Europa i América, querido en este pais 
por su carácter modesto i desprendido. Como hombre ilustrado 
no tiene competidores en la República. Olmedo ha atravesado 
los tristes i penosos aflos del vergonzoso íloreanismo sin tomar 
parte ni en sns carnicerías ni en sus depredaciones. Bloca no 
pnede decir lo mismo. Ha sido el consejero i ejecutor de muchas 
medidas bárbaras. No pasemos del charlatán al taumaturgo, 
siquiera por no dar ejemplo de una ^contradicción vergonzosan 
Pero no hubo remedio, la elección se hizo i Flores aprovechó de 
ella para entablar sus intrigas en España. ¿Habri» podido hacerlo 
si Olmedo hnbiera sido elejido Presidente deia Repáblica? Im- 
posible. 

El 11 de octubre la Convención votó: aUna acción de gracias 
al heroico pueblo de Guayaquil ¡lor su gloriosa insurrección del 6 
de marzo de 1845, i disponiendo que el 6 de marzo de todos los 
años se celebre una misa de gracias en todos los pueblos de la 
República.:^ 



CAPÍTULO XLIII 



Gobierno constitucional de Roca.— Sns ministros.— Partidos políticos. ->Ln- 
cha entre el gobierno i la oposición dentro de los limites constitucionales. 

Poco tiempo después pasó Roca a la capital para establecer i 
organizar su gobierno. Nombró ministro del Interior i de Rela- 
ciones Esterioresal señor José Fernandez Salvador, de* Hacienda 
al sefior Manuel Bustamante, C/Onservador con ínfulas de liberal, 
i al jeneral Guerrero ministro de Guerra i Marina, tan recomen- 
dable por sus servicios como por su desprendimiento. 

Ija persona de Roca no era simpática, i las circunstancias que 
concurrieron a su eleccáon no le eran favorables; de modo que 
no encontró un gran apoyo en la opinión pública. Pero el odio a 
Flores era tan grande i la memoria de sus crímenes estaba tan 



— 191? — 

fresca, q^e era preciso hacer todos los esfuerzos posibles para 
consolidar el nuevo orden de cosas. El militarismo no enseñaba 
todavía sa cabeza. ,Los veteranos de la independencia, los sei/vi- 
dores de esa noble cansa, prestaban su concurso al gobierno. 
Elizalde, Guerrero, Montúfar, Ayarsa, Rios i los europeos que 
habían servido en el ejército libertador, eran fieles i leales al 
gobierno de Roca. Los improvisados, es decir, Iok hijos de Cain 
estaban embozados todavía i no se atrevian a descubrir sus miras 
proditorias. Roca organizó un partido personal, intolerante e 
intransijente. Pero guardó las fórmulas republicanas i la lucha 
comenzó dentro del terreno legal, i la oposición tenia todas las 
garantías apetecibles. La prensa era libre, algunas veces mordaz, 
acre i calumniosa. Pero el agraviado tenia el derecho de defen- 
derse i de confundir a sus enemigos. La correspondencia episto- 
lar era violada, se publicaban las cartas privadas i se revelaban 
sus secretos para crear odios i enemistades al autor. Pero éste 
podia afrontar a los infractores de ese derecho sagrado su cobarde 
alevosía. Guerra por. guerra, combate por combate, las condi- 
ciones eran iguales i nadie pensaba en revoluciones. No así en 
tiempo de Flores en que el desvalido, víctima de tantos abusos, 
no podia contar con un medio legal para defenderse. Perseguido, 
arrojado a playas estranjeras, tenia que recurrir a medios lícitos 
o ilícitos para abrumar a los déspotas con el acento adolorido de 
sus quejas i el anatema de su indignación patriótica. 

Así pasaron los cuatro años del gobierno constitucional de 
Roca, sin sangre, sin trastornos i sin mas persecución que la que 
se hacia dentro del terreno de la lei a los implacables enemigos 
de la libertad ecuatoriana. 

Hasta entonces no se habian conocido partidos políticos en el 
Ecuador. No habia mas /}ue estranjeros armados i nacionales 
desarmados, es decir, opresores i oprimidos. Pero en Cuenca cor 
menzaron a desarrollarse los elementos de liberalismo con todas 
las aspiraciones de los tiempos modernos, i la lucha se empeñó 
entre los obreros del porvenir i los representantes del pasado, es 
decir, entre la luz i la oscuridad, entre la vida i la muerte. 

Olmedo i Rocafuerte se fueron por ese tiempo, dejando a su 
patria la herencia de sus principios i de sus virtudes cívica^. 
Roca i Yillamagan se fueron dei^pues, envueltos en las tinieblas 
que habian amontonado alrededor suyo. La posteridad uo se 
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ocupará de ellos BÍno para lamentar los errores i perniciosas doc^ 
trinas qne trataron de sembrar en su patria. 



CAPÍTULO XLIV 



Predicción de Rocafuerté.— flores en Francia.— Flores en España.— Trai- 
ción escandalosa revelada por un escritor español.— EmlMurgo de la 
cuadrilla del Támesis.— Muerte de Rocafuerte. 



Vamos ahora a revelar nna predicción de Rocafherte. «No 
siendo posible, — dijo en Cuenca a sus amigos, — enderezar ya los 
defectos de la elección i los errores de la mayoría, es preciso to- 
mar medidas para cruzar los planes de Flores en Europa, man- 
dando un joven intelijente, celoso del honor nacional í a^ierrtdo 
en las cuestiones de la prensa. De ese modo se reveWán los 
crímenes dé Flores i sus traidoras maquinaciones, i evitaremos 
nuevas dificultades qne pueden sobrevenir.» Habló coa Roca 
esplicándole sn pensamiento con razones muí poderosas i con- 
vincentes, i éste contestó que no era necesario, porque él conocía 
mejor a Flores i estaba convencido de que se ocuparía en otra 
clase de aventuras qne de empresas militares i políticas. Pocos 
meses se pasaron, i los hechos vinieron a confirmar la predicción 
de Bocafuerte. 

Flores, &stuoso i frivolo, comenzó la disipación de la limosna 
que se le había dado, haciéndose presentar al rei Luis Felipe i 
otros tantos personajes de la corte de Francia. Hacia ruido en 
París para ir a representar en España el papel de presidente 
desheredado i despojado. Visitó al jeneral Blanco Encalada, dis- 
tinguido manno de la armada chilena, i obtuvo de él una carta 
de recomendación para el duque de Rivas, qne estaba de emba^*, 
jador en Nápolee. Esa carta Eencilla, dada con nobleza e hidalt 
guía, sirvió de talismán para poner en juego sus .proyectos i 
maquinaciones infames contra la patria. Habló sin preludios al 
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dnqne de Rivas^ diciéndole qae él quería entenderse con ^1 Go<- 
bierno español para restablecer sa poder en algunos estados de 
América, qae estaban enteramente anarquizados; que la inde- 
pendencia habia ocasionado muchos males, levantando de la na- 
da a hoipbres oscuros ^in méritos i sin virtudes, como sucedía 
en el Ecuador, donde se habia apoderado del gobierno el zambo 
Roca, Al duque de Rivas le pareció Flores un prodijio. Jeneral 
de la independencia í publicando sin embozo los males que ha- 
bia producido, era verdaderamente una cosa estraña. El duque 
pasaba de una admiración a otra mayor. Cuando Flores le dijo 
que era preciso establecer en el Ecuador un príncipe de la fami- 
lia real de España, el duque quedó enteramente absorto. Creía 
•tener a su frente a un Dulcamara. 

No obstante, le ofreció cartas de recomendación, tanto para 
la reina Cristina, como para los ministros de Estado, entre ellos ' 
el señor Martínez de la Rosa, antiguo colega del señor Olmedo 
en las cortes^de 1814. En Madrid, Flores comenzó su campaña 
con el cinismo propio de un saltimbanquis, que sin detenerse ante 
ninguna consideración, ni ante el respeto del trono, ni ante el 
anatema de la opinión pública marcha adelante por el sendero 
tortuoso de su desenfrenada ambición. Para demostrar su resul- 
tado, dejamos la palabra a testigos presenciales. El señor Wen- 
ceslao Aygnals de Izco, en un libro titulado Historia de los 
verdugos de la humanidad^ publicado en Madrid en 1 855, co? 
pía un estenso memorial fiscalizando los actos de la reina María 
Cristina, i de él tomamos los siguientes datos que se encuentran 
en las pajinas 762, 781, 782 i 787: 

DICTAMEN DE LA COMISIÓN DE INFORMACIÓN PAHLAMBNTABIA 
SOBES LOS ACTOS DE DOÑA MARÍA CRISTINA 

«iMaría Cristina, vuelta a España por acontecimientos que no 
se necesita refetír, es por desgracia cierto que, en obsequio ^ 
intereses de familia, comprometió al gobierno de tal suerte, que 
pudo ser causa de graves conflictos. La famosa espedicion del 
jeneral Flores contra la República del Ecuador fné, efectiva- 
mente, acojída i apadrinada por el gobierno,, con el objeto de 
colocar en un trono del continente americano, con el nombre de 
don Juan I, a uno' de los hijos de los duques de Rianzares. Esta 
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agresión justificaba caántos disgustos hubiera traído a EspaQa, 
poniéndola en el choque con las potencias europeas i con las re- 
públicas de América^ que tan, cercano tienen el punto (^onde 
vulneramos. Con estudiada cautela procedieron los ministros, 
hasta q1 estremo de qne el de la Guerra ( jeneral Sauz), interpe- 
lado en la sesión del Sanado en 26 de setiembre de 1 84'6 ^por el 
sefioi; Ros de Olano al paso que aplazaba la contestación, pro- 
testaba xtque ningún arte ni parte tenia el gobierno con la espe- 
dicion del jeneral Flores. 

«Eso no obstante, el ministro, obedeciendo a las insinuaciones ' 
de los duques de Rianzares, celebraba repetidas conferencias coui 
aquel jefe; permitía el reclutamiento de oficiales i soldados en el 
ejército; otorgaba, a gusto de los interesados en la espedicion, 
licencias ilimitadas o absolutas; encargaba a las autoridades mi- 
litares i jefes de cuerpo^ que cooperasen al enganche; suminis- 
traba armas, artillería, balería i montaje; acuartelaba las fuerzas 
espedicionarias, etc. La espedicion, contrariada por causas este- 
riores, «que coincidieron con el matrimonio de nuestra reina,]», 
hubo de disolverse cuando se hallaba esperando el embarque en 
el puerto de Santander. £1 gobierno apresuró entonces la diso- 
lución, huyendo «de aparecer ya oficialmente para nada en este 
negocio que tantos disgustos habia causado,i> como decia en una 
carta particular, cuya minuta obra en el espediente relativo al 
licénciamiento de las fuerzas reunidas. "" 

«Si quien así manejaba a su arbitrio a los altos funcionarios 
del gobierno, era indiferente en los sucesos de nuestra política 
interior; si no pi^sentó un ^dereso apoyo a los hombres que 
iban arrancando hoja a hoja todas las de nuestro Código político, 
es cosa tan jeneralmente creída, como difícil de poner en duda. 
— Joaquín Alfonso. — Carlos M. de la Torre. — Pedro Baya- 
rrL — Laureano de los Llanos. — José Antonio Aguilar. — Fran- 
cisco Salmerón i Alonso. — Nicolás M. Rivero, — Juan Antonio 
Seoano. — Manuel Bertemati.— Ambrosio González. — José Tri^ 
nidad Herreros. — Alfaro Jil Sanz.if 

Los Flores, padre e hijo, han tratado de oscurecer i terjiversar 
esta inicua traición; pero ante el informe de la comisión parla- 
mentaria no hai medio de ocultar^ la verdad ni oscurecer el cri- 
men. O, como dice el informe: «es cosa tan jeneralmente creída, 
como difícil de poner en duda.» Sin los esfuerzos de la diploma- 



cia americaiia i el celo de los ajantes ecnatorianos, qae fueron 
autorizados oportunamente para interponer su reclamo ante el 
gobierno británico, ht escuadra pirática fai^bria salido del Táme- 
sis i hubiéramos tenido entre nosotros, siquiera no fuese mas que 
por pocos dias, al rei Juan I, al consejera áulico Juan José Fio* 
res, i de príncipe de Berruecos a Antonio Flores Mastuerzo (1). 

Esta noticia }legó a Quito en momentos en que estaba reunido 
el Congreso, i la esplosion fué estraordinaria. El^pueblo se alarmó, 
i todos los ciudadanos estaban prontos a defender la Bep&blica 
i la independencia nacional. El gobierno, por su parte, nombró 
a Éocafnerte ministro plenipotenciario cerca de los gobiernos del 
Perú, Bolivia i Chile, para darles cuenta de tan inicua traición i 
escitarlos a la defensa común de la indepeíidencia americanai Bl 
señor B^ncisco Michelena fué nombrado ministro plenipoten- 
ciario del Ecuador cerca del gobierno de Su Majestad Británica 
para que interpusiera las reclamaciones conTenientes contra la 
espedicion que se organizaba en las aguas del Támesis. Miche- 
lena desplegó una intelijencia i aótividad mui grande, i ayudado 
Ipor el doctor Francisco Javier Aguirre, hijo de Guayaquil, con- 
siguió una orden del Ministro de Relaciones Estertores para 
embargar i disolver la escuadrilla pirática, como sucedió en 
efecto. 

Flores habia ido a Londres acompañado del coronel B. 
Wright, el prisionero de la Puna, para que lo ayudara i lo auxi- 
liase en todos los pasos que debia dar para conseguir su intento. 
Pero de nada le sirvió ese apoyo, porque, como hemos dicho an- 
tes, la escuadra fué embargada i disuelta de un modo severo i 
apremiante. Roca, en represalia, decret^ el emlktrgo de los bienes 
de la familia Flores, i la espofa e hija ñieron notificadas para 
dejar el país, como en efecto lo hicieron. Esta cuestión se discu- 
tió en el Congreso ordinario de 1847. Se dio cuenta de un infor- 
me de la comisión de hacienda firmado por el señor Cevallos, 



(1) Al saber este escandaloso orímen, García Moreno ostentó una indig* 
nkcion tan grande qne pidió al gobierno la Intendencia de policía para 
perseguir a los floréanos en Qnito. El gobierno lo mandó de gobernador a 
Guayaquil, i allá, despnes de preparar todos los elementos necesarios pata 
la defensa de la ciudad, ofreció colgar a Flores en él descante del muelle 
para escarmiento de los demás traidores. 
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aator del Reamen de la Historia ^el Ecaador^ aprobando la 
oonducta del gobierno. El iafqroie faé apoyado por todos loa^ di* 
potados roqaistas, entre ellos el señor Marcos Espinel oficial 
mayor del ministerio del Interior i Relaciones Esteriores í comba- 
tido enérjicamente por los dipatados liberales Garbo i Moncayo. 
I pnede decirse qne los amigos trabajaban- contra los intereses 
de Flores, i los enemigos defendíanla justicia nltrajada por una 
venganza inútil e infrnctaosa. 

' Roca tomó medidas severas i eficaces contra tod^s las perso- 
nas que estaban sindicadas de floreanismo. Les impaso fuertes 
contribaciones, entre ellos al señor Valdivieso que se presentó en 
marzo de 1845 como el último repiresentante del estranjerismo. 
Despojó gubernativamente de la diputación al obispo de Cuenca, 
un sacerdote ilustrado que habia prestado grandes^ servicios a la 
independencia como capellán del jeneral Bolívar. En su lugar 
fué llamado Cevallos, elautor del Resumen de la Historia. Des- 
terró algunas personas, entre ellas al jeneral Fallares, nombre 
que estaba mezclado en todos los asuntos de Flores desde 1830 
hasta 1845. Fallares se encontró en Quayaquil a bordo del vapor 
Chile con el jeneral Maroto que venia de España después del 
tratado de Yergara. En el Callao no quisieron .permitirles el de- 
sembarco teniéndolos por espías i ajentes clandestinos de la 
reina Cristina i de su paladin el jeneral Flores. Siguieron a Chi- 
le, que era su objetó principal. ' i 
Otro acontecimiento lamentable vino a llenar de inquietud a 
todos los amigos de las instituciones democráticas i del progreso 
moral i material de la República. El señor , Rocafuerte murió 
el 16 de mayo de 1847, i esa muerte deplorable causó una dolo- 
rosa impresión en su patria. Moria el señor Rocafuerte devora- 
do por las contradicciones i desengaños que esperimentó des- 

- de 1833 hasta el fin de sus dias. Se publicaron sentidos escqtos 
qne se conservan todavía como un recuerdo de los respetos i 
consideraciones que sus compatriotas tuvieron por él. En su 
testamento dejó al colejio de San Vicente de (Gruayaquil la can- 
tidad de treinta i tres mil pesos que le adeudaba el tesoro pú- 
blico por Sueldos atrasados del tiempo que sirvió la Presidencia 
de la República^ También legó su valiosa biblioteca, que es un 
verdadero tesoro, para la ilustración de los hijos de Guayaquil i 
demás pueblos de la República. Empezó su carrera política 
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ilnstrándbla por sus eminentes servicios, i murió completando su 
obra por, sos jenerosos beneficios. Los diputados liberales pren- 
sen taron entonces un : proyecto parala traslación a Guayaquil «^ 
de Ifts cenizas del eminente ciudadano, i aunque el Oongresolo i 
aprobó/ el gobierno de aquel tiempo no se apresuró a darle ciim-^ 
plimiento. Al fin vino a verificarse esta traslación bajo los aus- 
picios del Presidente clerical de 1884. 



CAPÍTULO XLV 



Cuestión eleccionaria. — Dificultades constitucionales.— La vacancia de 

la presidencia. 

' Desde 1848 comenzó a ajitarse la cuestión eleccionaria con ud 
vigor exajerado para aquellos tiempos. La elección debia hacer- 
se eu setiembre de 1849, i los combatientes se preparaban como 
si la lucha debiera tener Ingar al dia siguiente. Se presentaban 
dos candidato^ que pertenecian al mismo grnpo político i qne 
habian trabajado juntos contra la dominación estranjera: el se- 
ñor Novoa, como miembro del Gobierno Provisorio, i el jeneral 
Elizalde, como jeneral en jefe del ejército «nacional. iNo habi& 
diferencia de opiniones entre estos dos ciudadanos. Ambos te- 
nian las mismas ideas í los mismos principios; ambos eran adic- 
tos al gobierno republicano. Habia ciertamente una pequeña 
diferencia entre los dos, pero los electores no tomaban en cuenta 
esa circunstancia. El señor Novoa era devoto, i el jeneral Eli- 
zalde un espíritu libre e independiente: consagrado a la carrera 
militar desde sus primeros años i mezclado entre los jefes i ofi- 
ciales de Colombia, habia contraido esos hábitos liberales de los 
miembros que pertenecian a la gran lojia de los libertadores de 
la América Española. La disidencia entre los electores provino 
de qne la candidatura de Elizalde fué sostenida por el partido 
roquista,i la candidatura del señor Novoa por una mezcla de di- 
ferentes grupos qne no se entendían entre sí. 
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Sin embargo, la elección habría tenido efecto si el inconve- 
niente no habite estado en la Co&stitucion.' Ésta delegaba la 
facultad de elejir el primer majístrado de la Bepública a los se-, 
nadores i representantes reunidos en Congreso. Para ser presi- 
dente o vice-presidente se necesitaba los dos tercios de los 
diputados que se hallaban presentes. La elección debia hacerse 
en sesión permanente, j en caso de no haber avenimiento entre' 
los dos bandos, la presidencia quedaba en acefalía. Es lo (]^ue 
sucedió en la votación de 1849. Los lejisladores ^es Cuenca, es-* 
trechados entre la venta de nn partido í el capricho de otro^ 
adoptaron nn principio peligroso en esta clase de elecciones. En 
primer lugar no se debe confiar el nombramiento *de^ los prime- 
ros majistrados de la repúbica a una Asamblea, para que. ésta 'Se 
aparte de su mas alta misión i se convierta en no foco de discor- 
dia i de intrigan personales, como sucedió en Cuenca en 1846. 
Ademas vienen otras consideraciones de mucho peso. Los hom- 
bres pundonorosos no ceden por.no esponerse a la tacha de debi- 
lidad o versatilidad. Así la cuestión no es ya de patriotismo^ 
sino de capricho i amor propio. En Quito, algunos diputados, 
previendo ya las revoluciones que iban a sobrevenir, fcuscaronr 
nna transacción para no dejar a la República en acefalía sin el 
majistrado constitucional. Pidieron a suq amigos íntimos echar 
privadamente a la suerte a los dos candidatos i votar por aquel 
que fuese favorecido por ella. Pero no pudieron reunir el número 
necesario para la elección i se resignaron a dejar la Bepública 
entregada a la ambición de los intrigantes aventureros. 

Separadas las dos Cámaras en sus respectivos salones, acor- 
daron autorizar al vice presidente de la República para encar-. 
garse del poder ejecutivo i llenar la vacante de la Presidencia. 
Esto era constitucional i ademas necesario para salvar a la 
Bepública de la situación anómala en que la habían colocado 
los representantes del pueblo. 
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CAPÍTULO XLVI 



Manifiesto de Flores en Bübao. — Rej^reso del filibustero a América. -r-Actí* 
tiid de las Repúblicas colombianas.— S^ refujia en Costa- Rica. 

Antes de segnir adelante, diremos nnas poca$ palabras sobre 
el héroe de la escaadra embargada en el Támésis. Flores pasó a 
Bilbao, donde dio an mauifíesto esplicanda a su modo el pro- 
yecto de inrasion al Ecuador i acompañando algunas consultas 
hechas por él a ciertos publicistas que le contestaron halagando 
sn amor propio, i justificando su conducta en el arreglo hecho 
con la familia Rianzares. Después de eso volvió a América, don- 
dé se i^resentó con aquel cinismo que acostumbraba en todos sus 
actos. Se dirijió primeramente a Venezuela, donde fué recibido 
no solo con frialdad sino con desprecio. Ni podía esperarse otra 
cosa de esa República, cima de los héroes que conquistaron una 
fama imperecedera en la guerra de la independencia. Flores se 
presentó como veterano de la independencia, i haciendo alarde 
de sus servicios a la causa americana. Pero al fin se convenció 
de su mala posición i fué a buscar ventura a otra parte. En Nue- 
va Granada no quisieroa* darle asilo i pasó a Costa-Rica, donde 
pidió un sueldo, es decir, una limosna a título de veterano de la 
independencia. 

,C<m este motivo escribió Obando una carta a uno de sus ami- 
gos del Ecuador, en que decia: «Robinson ha dado ya la última 
prueba. Ahora dígame üd.: el que no ha tenido escrúpulo para 
vender sn patria, ¿lo tendría para asesinar a su rival, cuando de 
ese crimen iban a resultar su elevación i grandeza?i> 

Unas pocas palabras mas. En 1856, justamente diez años 
después de la venta hecha a la reina Crií^tina, se encontraron 
en París los señores duque de RiVas i don Francisco Rivero, mi- 
nistro peruano, i éste le preguntó: «¿Cómo se dejó engañar, se- 
ñor duque, de un farsante de tan mala especie como Flores?» El 
duque de Rivas contestó: «Me sedujo la singularidad de un 
hombre que se decia veterano de la independencia i hablaba con 
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tanta franqueza de los malos resoltados qne había prodnoido» 
IJna de las cansas que espresó fué el haberse levantado de la 
nada mnchos hombres qne habían llevado a las filas la corrup- 
ción i los malos hábitos.]» «Pues Flores era uno de ellos.D [ cortó 
la conversación, para no llevar adelante la crítica severa que 
podía hacerse de un hombre qne había da4o tanto que hablar 
de su persona i de su patria. 

Otro que sin ser tan criminal como Flores fné castigado cruel- 
mente por sus propias provocaciones, es Otamendí, de cufa 
muerte pasamos a dat cueüta, copiando la nota que elevó al 
Gobierno provisorio el coman<}apte jeneral del departamento de 
Guayaquil. Dice asi: aHoi á lisLS dos i media de la tarde, llegó a 
esta plaza 'el capitán Manuel Antonio Cerda, conduciendo el ca- 
dáver del ex-jeneral Juan Otamendi, i, aVerignando aquel oficial 
la causa de la muerte de este jefe, qne, según el parte del seílor 
coronel comandante de Yaguachí, había sido remitido vivo desde 
aquel pueblo, me informó el capitán Cerda que el preso había 
hecho tentativas para seducir a los soldados de la escolta, a fin 
de evadirse, i que hasta llegó a apoderarse de un fusil con ánimo * 
de hacer resistencia, de manera qne fué inevitable el mandar 
hacerle fuego. A pesar de ser probable este relato, la Comandan- 
cia Jeneral ha creído de su deber que se ponga en arresto al 
citado oficial i seguirle un juicio, a fin de qne quede vindicada la 
justicia nacional. — Juan Illingwrooth,i> 

El resultado del juicio fué favorable al capitán Cerda; i de- 
bemos creerlo justo i fundado desde que el consejo de guerra se 
había reunido bajo la autoridad del jeneral Ulingwrooth, tan res- 
petable por su moralidad austera i probidad intachable. 

En los tiempos de disturbios políticos nd faltan jamás crime- , 
nes que provocan la indignación páblica i la reprobación de todos 
los hombres de honor i de conciencia. Es lo que sucedió con el 
asesinato del coronel Soler, que estaba preso en Guayaquil, es 
decir, bajo la custodia de la leí i del honor nacional. Hé aquí los 
hechos. Soler, estranjero que había pertenecido al ejército de 
Flores, fué acusado de floreanísmo en 1846, cuando metía ruido 
la traición de Flores en España. El comandante jeneral del dis- 
trito de Cuenca lo rcmítíó a Guayaquil, i el 6 de noviembre del 
aAo citado fué asesinado en alta noche por el oficial de guardia. 
Sometido a juicio et oficial Zavala, autor del crimen, resultó 
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condenado a mnerte, i se salvó el hoooj nacional i la majestad 
de la leí i de las instítaciones. ■ 

Los eclipses de la admipistracion Roca fieroa mnchos, pero 
solo nos ocaparemos de nno que no paed(? pasar desafiercibido 
por el carácter del hecho i la importancia qae tiene ante el jnicio 
común del Estado. Segnn la lei de crédito púhlico, las Oámaras 
tenian el deber de mandar dos dii»ntados de «n seuo para visitar 
la oficina del crédito público i examioar sí los empleados ciim- 
plian con lo dispnesto por la lei. Entre los documentos se en- 
contró nno por trescientos mil pesos qne se había introducido 
clandestina i fraudulentamente. Era una negociación entre el 
Presidente Roca i la casa de Oonroi en Lima sobre lx>nos ecna- 
torianos de la deuda inglesa, sin conocimiento de lan Cámaras 
ni del Comité de acreedores británicos en Londres. Los comi- 
sionados, a su regreso al seno de las Cámaras, espusierou el hecho 
i acusaron al Presidente de la República i al MinÍHtro de Ha- 
cienda. La Cámara de Representantes admitió la ac nación i dio 
cuenta de esta resolución al Senado. Pero desgraciadamente ese 
mismo día se cerró el término de las sesiona i no pudo llevarse 
adelante la cuestión. Meses después vino lareToIucion i ella dejó 
completamente impunes a los acusados. Otro tanto sucedió 
en 1847 cuando se pidió qne se levantara el proceso res|>ectivo para 
esclarecer el negocio de la hacienda de Babaliojo, celebrado eutre 
Flores i don José Miguel Anzuátegui, de qne ja hemos hablado 
antes. Este negocio ha quedado sepultado en el misterio; i Flo- 
res i su &milia disfrutando de los bene6cios de nn contrato frau- 
dulento, pacto inicuo de un hombre arbitrario, 8Ín pundonor i 
sin conciencia. 

Otra iniquidad es el negocio celebrado por Flores con los here- 
deros del obispo Santander, a quienes compró ese cr¿«líto ]ior la 
tercera parte de su valor. Flores recojíó del tesoro público el eré» 
dito respectivo, pero no dio nn centavo a los herederos del obispo. 
Estos reclamaron del gobierno de Roca esa acreencia i el Minis- 
tro de Hacienda pasó el espediente a la Camaia de Repre- 
sentantes: la comisión respectiva dijo en su dictamen qne el 
tesoro páUico no era responsable de esa cantidad i qne los here- 
deros debían recnrrír a los trilinnales de justicia pata compeler 
al dendor al pago de esta cantidad, reservándose la Chámara d 
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derecho de acnsaral estafador i de exijír la responsabilidad cons- 
títnciohal. 

Ef^e easo no llegó, porqne las reyólaciooes tienen entre noso- 
tros el don de encar()etar todos los crímenes i todos los fraudes 
que. se hacen al tesoro público. 



CAPITULO XLVII 



El vice-presidente en el g^obierao. — Circunspección e imparcialidad. — Su 

Ministerío. — Partido tmilitarísta. —Triunvirato. 



El señor Ascásnbi se hizb cargo del poder qecntivo el 15 de 
octubre de 1749, con el beneplácito de ambas f Jamaras, que^ 
respetando la Constitución, lo llamaron al ejercicio del poder 
supremo. El señor Ascásnbi se hizo cx)nocer en 1826 por su opo- 
sición a la dictadura boliviana i a la intervención del ejército en 
lo9 actos pdblicos. Desde entonces comenzó la separación entre 
Flores i este personaje. Al tiempo de la separación de los tres 
departamentos del sur i de su f^reccion en Estado independien te^ 
Ascásnbi se mostró reservado i circunspecto porque no- le gus- 
taba el autor del movimiento ni los medios de que se valió para . 
la transforniacion. <iSi la traición agrada, decia, el traidor des- 
agrada.^ Este refrán fué el tema de las conversaciones de aquel 
tiempo. 

Ascásnbi estuvo en Machachi con Zaldumbide i otros patri- 
cios de la capital que eran adictos a la independencia del Estado. 
En 1 833, Ascásnbi fué infamemente engañado por el sarjento 
Figueroa que condujo a los liberales como mansos corderos al 
ijuartel de artillería i los entregó al degüello de esos ferpces sol- 
dados, que salieron por las calles de Quito como leones desen- 
cadenados matando indistintamente a todos los que encontraban 
^en la fatal noche del 19 de octubre. Este acto prueba la poca 
sagacidad i penetración del hombre que se dejó fascinar por un 
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Galeote, qae bastaba verlo para conocer su loaldad i corrnpcioa. 
En abril de 1834 esc:ipó milagrosamente en los altos de Pecillos, 
donde fueron lanceados el jeneral Saenz i Zaldambide después 
de prisioneros. Estuvo también en Miüarica i posteriormente en 
la toma Ae Quito^ después^ de la capitulación de Flores en la 
Yirjinia. Con estos antecedentes se hizo recomendar a sus corre- 
lijionarios i a todos los hombres honrados que esperaban de él 
un gobierno justo e imparcial. Era ademas íntegro, inflexible i 
severo en el manejo de las rentas públicas. El 15 de octubre 
nombró al señor Pablo Y&scones secretario jeneral para despa- 
char los asuntos de urjencia hasta el dia en que pudiera orga- 
nizar su ministerio. I, en efecto, el 17 del mismo mes nombró al 
seüor Pablo Merino ministro propietario del Interior i de Rela- 
ciones Esteriores, i al señor Francisco Javier Aguirre ministro 
de Hacienda, encargando del depaoho de este ramo interinamente 
al señor Pablo Yáscones hasta que tomara posesión de ese pixesto 
el nombrado en propiedad. Al formar su ministerio buscó la 
intelijencia, la ilustración i la versación en los negocios públicos. 
No quiso un ministerio de bandería, sino de trabajo, civilización 
i progreso. El señor Malo, conocido ya por sus luces en épocas 
anteriores, fué llamado al ministerio del Interior i Relaciones 
Esteriores por renuncia del señor Merino, quedando encargado 
al mismo tiempo del de Guerra i Marina, i el señor don ^ José 
Javier Valdivieso del de Hacienda, sujetos los dos de muí ven- 
tajosa reputación.; Bequistas i novoistas quedaron altamente 
desagradados porque no estaban representados en el gabinete í 
porque Ascásubi se mostró imparcial entre los dos bandos. No 
quiso cargarse con los odios qtie pesaban sobre loa primeros ni 
prestarse a las exijencias de los segundos. Sin embargo, ofreció 
el ministerio de la Guerra al jeneral Urbina, que parecía neutral 
entre los dos partidos; pero no aceptó porque tenia ya preparada 
la r/evolucion para levantar un u^evo partido compuesto de todos 
los improvisados que lucharon un momento contra el intruso 
estranjero. 

Uno de los primeros actos del vice-presidente fué revocar la 
orden de destierro espedida por el gobierno anterior contra la 
familia Flores. Este acto de reparación fué recibido con sumo 
disgustó por el partido roquista. Uno de los miembros de ese 
partido increpó la conducta del gobierno en la Cámara de Repre- 



— 205 -. 

sentantes i lo presentó como entregado a la inflnencia de los 
amigos del estranjero. Moncayo contestó qne en todas partes era 
mal visto el destierro de nna familia; qne si Flores había dester-^ 
rado a la madre de los Franco, como sí dijéramos a la madre de 
los Gracos-, nosotros, liberales i amantes de la jastncia, no debía» 
mos imitar al usurpador. La cnestion no 'sigt^ió adelante i la 
familia volvió a sn ca^a para segnir intrigando i maquinando 
contra el gobierno de su patria. 

Se había organizado en Guayaquil nn triunvirato compuesto 
de Franco, Robles i Urbina. Este triunvirato quiso darse el 
título de marzista; pero el único qne merecía ese nombre era 
Franco, porque se había alistado desdel833 entre los defensores 
de la causa nacional. Fué uno de los primeros qne se alistó en 
las filas del ejército i qne arrastró a muchos de sus amigos. Es- 
tuvo en el combate del '20 de noviembre í después en todos los 
combates que tuvieron lugar hasta el funesto día de la alianza 
de Flores con Rocafuerte. Qombatió en Mifiarioa i después de esa 
desgraciada derrota emigró al estranjero i no volvió a aparecer 
hasta el 6 de marzo de 1845. Entretanto, Robles i TJrbina sir- 
vieron a Flores hasta la víspera de sü caída, abandonándolo 
en 'el momento en que se hizo inevitable. , z 



CAPTULO XLVIII 



La revolución pretoríana.— £1 señor Novoa juguete def pretorianismo.—- 
Cínicas acusaciones contra el ministró del Interior i Retaciones Esteríores. 
--Cambio dé empleados militamseit 



El 20 de diciembte de 1849, Robles i Urbina intentaron 
volver la República en nna revolución desastrosa, proclamando 
al sefior Diego Novoa. El gobernador de Guayaquil don Fran- 
cisco de Paula Icaza, los consejeros municipales i muchos hom*- 
bres respetables de esa ciudad tomaron nna actitud imponente i 
obligaron \]i los revoltosos a desistir de sus planes. Entretanto, 
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creyéndose segaros del golpe qne habían dado, llamaron al señor 
Novoa para qne se hiciera cargo de la dirección del movimiento 
revolncionarío. El señor Novoa llegó a lá ciudad cuando estaba 
ya tranquila, i se volvió desconcertado a su hacienda. Los revolu- 
cionarios, sin contar con la huéspeda, habian mandado a Baba- ' 
hoyo al comandante Uraga para tomar preso a Moncayo, que 
venia de tránsito al Perú. Lo referimos, porque esto es carac- 
terístico. Moncayo le dijo a Uraga: «Sé que üd. tiei*e orden de 
prenderme; i ¿por qué?» ¿Porque Ud.. es enemigo del ejércitp, i 
el ejército es Guayaquil.» «Error, señor comandante: Guayaquil 
acaba de dar una prueba de su civismo, combatiendo con solo su 
actitud la reVolncion de dos floréanos, restos insumisos del ejér- 
cito estranjero.» 

En Guayaquil, el coronel Bodero, primer, jefe del batallón Li- 
bertadores,, le dio un banquete a Moncayo, i allí se encontró con 
los revolucionarios qne habian dado la orden de prenderlo pocos 
dias antes. El convite se pasó con mucha familiaridad, Heno de 
alegría i de animación. Urbina cambió algunas palabras con el 
convidado i fué uno de los mas atentos i obsequiosos con él. Al 
finalizar el banquete, el comandante Darquea, segundo jefe del 
Libertadores, le pidió una entrevista para el dia siguiente, anun- 
ciándole que también concurriría a ella el jeneral Urbina. A la 
hora señalada se presentó un oficial i le dijo: «Vengo encargado 
jie parte dpi comandante Darquea para avisarle a U^. que no 
tendrá efecto la entrevista.» Moncayo le dijo: «Tenga Ud. la 
bondad de decirme su gracia.» I entonces el oficial, empinándo- 
se i levantando la cabeza, respondió: «Soi Pedro Pablo Echeve- 
rría, capitán improvisado.» «Comprendo, señor, — contestó Mon- 
cayo, — Ud. me ha hecho saber mas de lo que yo deseaba.» 

Es claro que la revolución del '-¿O fué una revolución pret-oria- 
'tL% hecha con el objeto de levantar el estandarte de la jerarquía 
militar, sistema anti-^ocial que ha hecho la desgracia de mu- 
chos pueblos, tanto en los tiempos antiguos como en los moder- 
nos. Pero, sin ir mas lejos, ¿qué significaba el despotíjsmo de 
Flores? Un despotismo de cuartel, un despotismo dé asesinato i 
•de sangre. Luego la revolución de marzo habría sido infructuosa 
si no hubiéramos conseguido otro resultado que pasar del mili* 
tarísmo estranjero al militarismo nacional, de Flores a Urbina i 
de Otamendi al comandante Goyo. 
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CoihieDza la era de las revolaciones i trastornos militares. 
" Vienen con todos sus estragos la guerra civil i la anaF^ufa, mas 
tarde el» jesnirinmo i el terrorismo, el despotismo de la cogulla 
mncho m^is temible qne el despotismo de la espada. Las perse* 
cnciones se cruzan en la sociedad, Hoi se hacen en nombre del 
soldado, mañana en nombre del sacerdote i después aparecerá 
en el seno de nnestra patria el monstruo del Apocalipsis arras- 
trando ( ousigo la devastación i la ruina. 

Pei'o sigamos nuestra narración. El 20 de febrero de 1850 se 
rejritió en Guaya.]uil la misma revolncíon. Urbina i Robles se 
pusieron en movimiento i llamaron al señor Novoa para que les 
sirviera de sombra. Esta revolución tuvo por pretesto el florea- 
nismo acusando al señor Malo de haber sido e) último ministro 
de Flores en el período mas odioso de su mando político. Es 
cierto íjiie la conducta, de Malo en aquel tiempo no fué ni muí 
clara íii mui limpia. Pero ¿ürbina^no fué edecán de Flores has- 
ta el último momento? No hai mas que una sola diferencia, i es 
que Mnlo híibia servido con lealtad a Flores i debíamos esperar 
que liaria\)tro tanto con Ascásnbi, su compatriota, su contem- 
¡jonhieo, su amigo, ambos de la misma posición social i ambos 
com})afieros en un tiempo de persecución i peregrinación. 

^El gobierno de Ascásubi era estriotamente civil, es decir, su- 
jeto . 1 r jiineii constitucional i legal.JTodas las garantías eran 
rejípetadas, todos los derechos acatados, todos los intereses so- 
lvíales fonientUtdos i protejidos, la hacienda pública administrada 
c(»n celo I probidad: en íin, no habia nn motivo de queja ni pú- 
blico ni privado contra ei gobierno del señor Ascázubi. Olvidá- 
bamos ílecir que el pretesto ostensible de la revolución del 20 
de febrero fué nua medida gubernativa i de imperiosa nece- 
8 dad. 

8e sabia de un mo^P fidedigno que los empleados militares en 
0uaya«{uil consi)iraban abieitamente contra el gobierno. leste 
tuvo la enerjía de removerlos para asegurar la tranquilidad del 
departamento, mandando al jeneral Barriga como comandante 
jeneral de Guayaquil i al coronel Hios, de comandante del batallón 
Libertadnres, ^el primero en reemplazo del improvisado Robles i 
el segundo del coronel Guillermo Bodero, que habia recibido el 
mando de ese cuerpo como nn acto de confianza que no supo 
respet-.r. Estos jefes (Barriga i Rios) llegaron a Guayaquil para 
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¿acerse cargo de sns destínos, i apenas proclamados por el jefe 
de la provincia sublevaron el batallpn Libertadores i demás * 
cuerpos qne hal^ia en la ciudad, proclamando al sefior Novoa 
como jefe supremo de la República. Este escándalo dio Ingar a 
nna campaña sobre manera ridicula, como todos los procedimien* 
tos de aquellos personajes que querían elevarse sin medir sns 
fuerzas i la posición que ocupaban en el país. 

Se ha dicho que Urbina no concurrió al cuartel, a pesar de 
ser el autor pi^ncipal de la revolución. I algunos aseguran c[ue 
antes de nombrar jefe supremo al señor Novoa ofrecieron este 
cargo al jeneral Elizalde i que éste rehusó vituperando el motín 
como Un escándalo inaudito en momentos en que la República 
comenzaba a convalecer de los males causados por unk tiranía 
de quince años. ' ' 



cXpítulo xlix 



La junta popular del 2 de marzo.— Causa verdadera de la revolucioiv — Pro- 
testa de Vemaza en Quito i su traición infame en Riobamba.— Cuenca» 
Loja i Manatí proclaman a Elizalde. — Los jefes supremos tratan de en- 
tenderse. —Rompimiento. — La conyendon noroista. — Prisión i destierro 
del presidente revolucionario. 



Cansa admiración i sorpresa qué el señor Novoa, un anciano 
respetable, medido i circunspecto se hubiese dejado alucinar por 
dos revoltosos desacreditados que no obraban por adhesión a su 
persona ni a su patria. Querían abrirse oamino bajo el ascen- 
diente deun hombre de bien para después burlarlo i escarnecerlo* 
Poco tiempo corrió; i el desenlace lleqó de amargo desengaño al 
anciano que se habia arrojado aturdidamente tras nna sombra 
de poder. 

Para regularizar el movimiento se convocó una junta popular 
el 2 de marzo del mismo aQo, la cual siguiendo la rutina de 
todas las juntas deesa especie confirmó el nombramiento de jefe 
supremo hecho por los militares en la persona del señor Novoa. 
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Este ciudadano se apresuraba a recojer el poder revolucionario 
porqne estaba convencido, según bálculo matemático, de que no 
podia alcanzar la presidencia de un modo l^gal. 

En 1850 debía hacerse la renovación de las Cámaras i^en julio 
debian nombrarse los cenadores i representantes para reempla- 
zar a los que habian cesado dn el ejercicio de sus funciones el 
año anterior. La ma}'^or parte de los cesantes eran novoistas, 
de manera que Elizalde tenia todas las probabilidades del triun- 
fo contando con el grupo de partidarios que habia quedado en el 
seno de la Cámara i los nuevos auxiliares que podia adquirir en 
las urnas eleccionarias. Esto eralójico, matemático; i en un pais 
republicano la cuestión se liabria resuelto de esa manera; pero 
en el Ecuador... Dios nos guarde de calificar a nuestra patria con 
epítetos que bien merece, aunque se puedan citar tristes ejemplos 
de lo que ha pasado en otras repúblicas en circunstancias iguales. 

En Quito esta revolución causó escándalo e indignación. La 
guarnición de la capital protestó enérjicameute, distingméndose 
entre ellos el coronel Vernaza, veterano de la independencia i 
antiguo servidor do la república. Fiado el Vice-Presidente en 
esas demostraciones i creyendo que habia todavía un resto de 
moralidad i de disciplina en el ejército formó una columna com- 
p^iesta del Batallón núm. 2 i de un esquadron de caballeria, con- 
fiando el mando al jeneral Ayarza, de quien hemos hablado ya 
otras veces. La columna llevaba orden de estacionarse en Rio- 
bamba i de no comprometer ningunsí acción de guerra con las 
tropas que ^alieran de Guayaquil. En Riobamba supieron los 
espedicionarios que el señor Novoa habia sido nombrado jefe 
supremo en Guayaquil; i los jefes que habian protestado enérji- 
caniente contra la revolncioil del 20 de febrero, se pronnnciaron 
con gran entusiasmo en favor de la del 2 de marzo. El coronel 
Vernaza, comandante del núm. 2, i Juan Gualberto Pérez, jefe 
del escuadrón de caballería, fueron los promotoras de ese motin 
militar, siendo de notar que Yornaza era sobrino político de don 
Diego Novoa, que ejerció presión en sus subalternos para sepa- 
rarlos del camino det deber i de la lealtad. Este ejemplo cundió 
en todo el ejército del interior. Después del motin deRiobamba 
vino el motin de Guano, acaudillado por el comandante Aparicio 
el prófugo de Gualilagua; i así siguieron hasta la sublevación de 
la guarnición de la capital que se dividió en dos bandos, el uno 
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por Elizalde i el otro por Novoa. De resaltas de estas divisioues 
fueron mandados a Guayaquil el jeneral Ayarza i el comandante ' 
Daniel Salvador que habian quedado fieles hasta el último mo« 
mentó al gobierno vice-presidencial. 

Las provincias del sur, Cuenca y Lojaf se pronunciaron por el 
jeneral Elizalde i lo nombraron Jefe Suprema de la República. 
Otro tanto hizo la provincia de Manabf, que había recibido por 
la vía de Esmeraldas .algunos auxilios de Quito, armas i muni- 
ciones de guerra. Todos estos elementos fueron a cargo del co- 
mandante Alarcon i del capitán Nicolás Barriga, acompañados 
por una escolta de cincuenta hombres. En Cuenca, el señor Jeró- 
nimo Carríon alistó una fuerte división i la puso bajo las órdenes 
del coronel Bios, uno de los mas espertos militares de aquel 
tiempo. Marchó sobre Riobamba, i al aproximarse a esa ciudad, 
Yernazaiiie retiró a pocéis leguas de distancia para poder intrigar 
i seducir a los soldados de nueva creación. En este estado llegó la 
noticia de que los dos jefes supremos habian entrado en negocia- 
ciones para convocar una asamblea que restableciera la paz i 
diese una nueva constitución. Los dos jefes supremos celebraron 
con ese objeto un convenio él 27 de julio del mismo año; pero 
duró poco tiempo i comenzaron de nuevo las hoístilidadeé y la 
guerranomíñal. En esta situación, Novoa excitó al Vice-Presiden- 
te a convocar una convención que reformara la Constitución da 
Cuenca e hiciera desaparecer las dificultades que se oponian a la 
elección del Presidente de la República. Este espediente babria 
sido mui acertado si el Vice-Presidente hubiese admitido upa in- 
dicación tan prudente i* oportuna. Pero Ascisubi no quiso. ¿Qué 
razones tuvo>para opoúeríe a este medio de salvación que conci- 
liaba todos los intereses i todas las pretensiones? Una convención 
imparcial habría hecho justicia al mérito de cada uno de los can- 
didatos, i el mas acreditado i prestijioso habría ocupado la pr^ . 
sidencia de la República. Ascásubi hubiera dejado bien puesto 
su nombre i el pais habría hecho justicia a su sagacidad i des- 
prendimiento. ' 

Era notorio en ese tiempo que Ascásubi se inclinaba a Elizal- 
de, que^ se habia pronunciado abiertamente contra la revolución 
pretoriana i contra Urbina, i hacia grandes esfuerzos para con* 
traponerse al caudillo del 6 de marzo. La contraposición de 
Urbina era lójica. A un civil era fácil destituirlo; pero a un 
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presidente militar de los antecedentes y servicios del jeneral 
Elizalde era mni difícil, i hasta imposible, derribarlo. Habria 
costado mncha sangre, i Urbgina no es hombre para lachar con 
enemigos poderosos, sino empujado por otros que derraman su 
sangre i sacrifican sa vida por él. ' - 

Al fin Novoa convocó nna asamblea nacional por decreto del 25 
de setiembre, determinando la reunión en la capital de la Repú- 
blica para el 8 de diciembre. En segaída salió Urbina como 
comandante jeneral de las fuerzas qne exístian en el interior i 
jeneral en jefe del ejército revolucionario. Detras de él fué don 
Diego Novoa a posesionarse de la capital. 

La convención se reunió a las nueve de la noche el mismo dia 
señalado por el decreto supremo, aunque con ^alta de algunos di- 
putados qne protestaron, entre ellos Moncayo, i se negaron a to^ 
mar parte en los trabajos parlamentarios. Otros fueron obligados 
con multas a ocupar su asiento en dicha asamblea. Nada tenemos 
qne observar respecto ala Constitución. Es clara, sencilla i bien 
detallada. Simplificó la elección de Presidente, pero sin inde pen- 
dizarla de la influencia de los partidos, que es tan poderosa en el 
seno de las asambleas. Suprimió la vice-presidencia i estableció 
un Consejo de Estado, cuyo presidente debia suplir las faltas del 
primer majistrado de la República. Sustituyó el nombre de Con- 
greso con el d^ Asamblea Lejislativa; i ésta debía componerse de 
nna sola Cámara, espoüiéndola a los peligro»qnehabia corrido la 
República con la Constitución de 1830. No habia un poder mo- 
derador qne enfrenase los actos precipitados de una sola Cámara 
subyugada i arrastrada por la fuerza. Se estrechó el número de 
los elejíbles, aumentando la edad i la renta qne exije toda Cons- 
titución, para asegurar la independencia del elejido. Pero hai 
una reforma importante, la creación de las Asambleas Parro- 
quiales, que fué rechazada en Cuenca por los diputados conser- 
servadores Ángulo i Bustamante. El artículo sobre relijion es 
siempre mezquino, intolerante i despótico, pero no tiene la cláu- 
sula vejatoria puesta por Ángulo en Cuenca. 

El señor Novoa fué nombrado Presidente constitucional el 27 
de Febrero de 1851, i nombró como secretario de Estado en el 
despacho del Interior i Relaciones Esteriores al señor José Mo- 
desto La-Rea, de Hacienda al señor Carlos Chiriboga, i al jeneral 
Vicente Aguirre de Guerra i Marina. Urbina no quiso hacerse 
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cargo de ese ramo, porque estaba conspirando sordamente contra 
su protejído. ^ 

I en efecto, fermentaba ya la revolución del 17 de julio. Todos 
Ib comprendían, menos el iluso don Diego. Circulaban rumores 
siniestros i se cruzaban avisos anónimos al rededor del gabinte 
presidencial. Don Diego estaba ya acusado de fioreaniemo, por- 
que esa ha sido la lepra con que se ha tildado i perseguido a todos 
los que no se han plegado a la bandera del roquismo i del mili- 
tarismo improvisado. Se decia que sus parientes en Quito le 
instigaban para que llamase a Flores i le diese el mando del 
ejército, único modo de refrenar las maquinaciones de los ene- 
migos del orden constitucional. Se agregaba que Flores, espe- 
rando una ocasión favorable, trataba de apoderarse de Esmeral- 
das i Manabí para dar el grito de restauración'. Coincidía con 
, estos ru'ipiores una publicación hecha en un diario de Paris, anun- 
ciando que Flores había entrado en negociaciones con algunos 
filibusteros yaukees que andaban merodeando entre Honduras i 
Nicaragua. Los filibusteros aceptaban todas las cohdicíonea de 
Flores, inclusa la hipoteca de las islas de Galápag¡ps, si a eso se, 
gregaban veinte mil pesos en dinero sonante. El coronel Snlínal 
en Paria, combatió ese artículo, alegando que no era posible 
creer semejante noticia atendiendo a la honorabilidad del jeneral 
Flores. Si Sulin hubiera dddo otras razones, pudiera haber creado 
alguna duda en sus amigos; pero la honorabilidad del jeneral 
Flores, estando fresco el recuerdo de su inicua- traición, era, mas 
que defensa, una verdadera burla. 

Sea lo que fuere de esto, el sefior Novoa había cometido una 
falta grave abrigando en la Eepública a los jesuitas que fueron 
espulsados de Nueva Granada por haberse mezcladoicn las cues- 
tiones políticas de esa República. Admitir huéspedcis tan peli- 
grosos en un país que estaba semi-anarquizado, era echar nuevos 
combustibles a la hoguera que estaba ardiendo. 

Los improvisados, para asegurar el golpe, llamaban a don 
Diego a Guayaquil con gran insistencia, i a pesar de los consejos 
de sus parientes los floreónos de Ic^ capital, se decidió a volver 
a Guayaquil. El jeneral Robles, como comandante jeneral, envió 
una comisión compuesta de los tenientes- coroneles Matías Soto- 
mayor i Luna i Meliton Vera, segundo jefe el primero de la bri- 
gada de artillería i tercer jefe el segundo del batallón Liberta- 
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dores, i ambos' de la confianza de Novoa, para qne fuesen a 
cun^plimentarlo en Babahoyo i lo acompauasen hasta Gnayaqnil. 
Fné también a Baballoyo una comisión nombrada por la muni- 
cipalidad, para felicitar igualmente i acompañar al Presidente 
hasta este puerto. Entre los comisionados municipales fué el 
doctor Juan Bautista Destujteje. 

Al mismo tiempo fueron enviados por Eobles unos esquifes al 
mando del comandante José María Cornejo, para ofrecerlos a 
Novoa i su comitiva, lo cual verificó en las inmediaciones de la 
Boca de Baba, en un punto llamado Bejuco Colorado. Novoa i 
los comandantes Vera i Sotomayor i Luna fueron trasbordados, 
al llegar a Guayaqail, al pailebot de guerra Olmedo^ que manda- 
ba el capitán José Robles i que recibió la comisión de conducir 
los presos a un puerto de Costa Rica. Pero un fuerte temporal 
puso al pailebot en nesgo de naufragar i aun de encallar en la 
pequeña isla denominada Malpelo; lo que hubiera sucedido si 
por el alarmante grito de ¡tienu! dado por un guardia marina, 
no se hubiese virado i cambiado de rumbo. Al fin el capitán 
Robles, viendo que con el peso del cafion que llevaba el pailebot, 
éste a cada momento parecia que iba a zozobrar, resolvió, de 
acuerdo con los guardas marinas, regresar a Guayaquil i mani- 
festar el inminente peligro en que iban. Llegó el pailebot a 
Puna, i el capitán Robles, dejándolo allí, se vino a Guayaquil a 
dar parte de lo ocurrido i el motivo de su íegreso. Fué mal reci- 
bido i)or el jeneral Robles i le dio orden de ir a embarcarse en 
el pailebot para estar barloventeando mientras se consiguiera otro 
buque en que mandar a los presos. Al fin consiguieron im buque 
norte-americano que debía conducirlos a un puerto de Chile. El 
señor Novoa, sabiendo esa determinación, habló al capitán para 
qpe los dejase en el Callao. El capitán pidió una gratificación 
para hacerlo, i el señor Novoa le ofreció todo el dinero que lle- 
vaba para sus gastos; pero el yankee pidió ademas el reloj de 
oro i la cadena del comandante Luna i Sotomayor. 

Así se consumó el sacrificio de un hombre sencillo i confiado, 
que puso en fin vida i su honor en manos de hombres corrompi- 
dos que habían pasado su vida en eijuego de las traiciones i de 
las revueltas. 
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CAPÍTULO L 



La revoljacion militar del 17 de julio.— Conspiración contra los principios 
democráticos. — Los monarquistas del Perú. — La espediciou pirática cos- 
teada por el Perú i acaudillada por Flores. — Elementos de que se compo- 
nía. — Sublevación del vapor "Chile**.— Inores despedido del Perú. 

La gaarnicionde Guayaquil, completamente. seducida por Ro- 
bles i ürbina, proclamó a este último Jefe supremo de la Repú- 
blica al amanecer del 17 de julio de 1Í85I. Esta elevación estaba 
prevista, i desde diciembre del 49 se v«ia venir el fantasma ate- 
rrador del militarismo. Semejante fenómeno se habia visto ya en 
otras repúblicas igualmente trabajadas por la ambición militar. 
Contra este mal no hai otro remedio que el tiempo, la educación 
de las masas i la moralidad de todos los pueblos que componen 
la sociedad. Este movimiento se estendió rápidamente en toda 
la República i se afianzó por las amenazas de Flores i los go- 
biernos estranjeros que le protejian. Habia entonces uiía fuerte 
oposición en el Perú i otros estados vecinos contra lo que se 
llamaba la propaganda roja. Los monarquistas i los aristócratad, 
temiendo el contajio en los pueblos de su dependencia, buscaron 
a Flores, el traidor del 46, para encargarlo de una cruzada con- 
tra la república i las instituciones democráticas. Flores estaba 
todayía en Costa Rica i los aristócratas del Perú lo llamaron 
para que se hiciera cargo de esta empresa. Le ofrecieron recur- 
sos para subyugar al Ecuador i estenderla conquista a la Nueva 
Granada, cuna de los principios radicales i de las ideas que se 
dicen trastornadoras del orden público. Flores 'vino al Perú, 
lleno de esperanzas e ilusiones, creyendo alcanzar esta vez el 
logro de sus deseos. Se dio orden a Jas autoridades de Piura para 
que no lo dejaran desembarcar en Paita i lo obligasen a seguir 
inmediatamente al Callao, a fin de no despertar las sospechas 
del gobierno ecuatoriano. 

Urbína, por su parte, se apresuró a acreditar en el Perú un 
ájente diplomático ¡mra vijilar los pasos de Flores i las manio^ 
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bras de sas protectores. Confió esta misión importaiite al se'fior 
don José Antonio Paredes, joven intelijente, perspicaz i de ma- 
nerlas distinguidas. Por él se sapo que la presencia de Flores en 
Lima habia causado mala impresión) Se recordaba la tiolacion 
del hospital de sangre en Tarqni i la venta del Ecuador a la 
reina Cristina, ¿Qué viene a hacer, se preguntaba, el hijo des- 
heredado-de la Améi^ica Española? ¿Vendrá en busca de una 
pensión vitalicia el huérfano de la patria? Mas tarde sabremos 
la sensación que hizo en el pueblo peruano lá empresa d^cabe^ 
Hada de su gobierno confiada a un farsante charlatán que hablaba 
de proezas que no habia hecho i que no haria jamas por su nuli- 
dad i aturdimiento. 

Vamos ahora a ver lo que pasaba en el Ecuador, ürbina no 
encontró ni oposición ni obstáculo en el ejerpicio de la dictadura. 
Sea cansancio de las revoluciolies, sea convicción de que el mal 
no tenia remedio i que era inñtíl luchar contra el poderoso, tx)dos 
guardaron silencio i se sometieron. Los únicos que podian haber 
defendido al anciano destituido fueron arrojados con él a playas 
estranjeras. No podemos dejar de decir que esta revolución fué 
mui bien combinada, mui oportuna i mui bien recibida. La pre- 
sencia de Flores en Lima prestó un grande apoyo a su imitador. 
^I él supo aprovechar de la coyuntura. Roca fué el primero en 
felicitarlo; i con este ejemplo los roqitistas se unieron a Urbina i 
k) reconocieron como el paladín de las instituciones democrá- 
ticas. Por igualdad de principios i de intereses, el gobierno gra- 
nadino se mostró adicto al gobierno de ürbina i mandó un comi- 
sionado sagaz^ hálúl i entusiasta republicano. Su credo político 
era el mismo que propagaban los revolucionarios de 1810: «Ni 
Madrid ni Roma.» La juventud ecuatoriana rodeó a Anciza i lo 
tomó como guía i director del partido liberal en nuestra patria. 

El 30 de abril del mismo aüo la capital se puso en alarma por 
nn pcqueOo motin de algunos jóvenes calaveras que se habían 
reunido en la Quinta del Tlacer perteneciente al señor José 
Félix Valdivieso. Allí murió el asistenta del jeneral Barriga, un 
venezolano que habia sido engañado y seducido por los amoti- 
nados. 

Solo hubo un descabellado movimiento que vino a turbar el 
regocijo público causado por la revolución del 17 de julio. El co- 
ronel Campos se sublevó en Ibarra i marchó con una pequeña 
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partida a Qnito. Fué detaaido en el Alto.de Cajas por el coman- 
dante Daniel Salvador, batido y derrotado completamente el 3 de 
mayo de 1852. Se mandó una pequeña partida de cal|aller/a en 
persecución del vencido, i alcanzado por el negro Roca fné lancea- 
do con estas sentenciosas palabras: oiMorirás como mataste a los 
prisioneros tomados en Mi&arica.2> 

Quito se armó como en los primeros tiempos de la revolución 
americana. Los barrios se organizaron i. alistaron como en tiem- . 
po de guerra. La Universidad formó un batallón cou el nombre 
de JOkmocracia; y si todos los que figuraban en él hubiesen per- 
manecido fíeles a ese principio no' habríamos tenido el dolor de 
ver coa vertida la patria de Mejfas, Salinas i Montúfar e'á un re- 
dil de esclavos subyugados por el fanatismo terrorista de la 
sotanal. 

Urbina dio un decreto mui liberal llamando al pueblo al ejer- 
cicio del derecho' de sufrajio para nombrar diputados a la Con- 
vención nacional que debia reunirse en Guayaquil el 17 de julio 
de 1852, aniversario de, la revolución. Jamás ha habido en el 
Ecuador elecciones mas libres í mas populares. Habia un gran 
entusiasmo por ir a defender la soberanía e independencia nacio- 
nal contta Flores i los aristócratas que lo favorecían. 

Esperando la reunión de la Asamblea, Quito se entregó al re- 
gocijo de las artes i de las letras. Hubo nua esposicion de pin- 
tura i escultura. Se exhibieron algunos cuadros orijinales i otras 
copias de los pintores i escultores que habian figurado en épocas 
anteriores. Hubo certámenes literarios en honor de'la democra- 
cia i de los principios que habían proclamado la Francia i los 
Estados Unidas. El espectáculo era alentador, lisonjero i esti- 
mulante. Parecía una era nueva, era de vida i de rejeneracion. 
despertaban los pueblos al eco de la libertad. Pero ese eco no 
resonó largo tiempo i la libertad se apagó entre las sombras del 
jesuitismo. ¿Qué hacían entretanto los secuaces de Loyola? In- 
trigaban, engañaban i daban títeres espirituales en la iglesia de 
la Compañía. Pero el preatijío de la nacionalidad i el amor de 
la patria son tan grandes que ni la escuadra de Flores ni las plá- 
ticas de los jesuita,s pudieron amortiguarlos. 

El gobierno del Pera habia ofrecido poner a dísposíeion de 
Flores el vapor- 0^27^, armado en guerm, i cuatro buques de vela 
tripulados por jente enganchada. A bordo del Chile se embar- 
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carón los cbilenos escapadps de la batalla de LoDcomilla. Los 
demás se , tripularon con todos ;los jenízaros que estaban esparci- 
dos en la costa del Perú. Flores habia pasado circulares a todos 
sus antiguos camaradas, i todos ellos correspondieron al llama- 
miento de su antiguo jefe. Mena, que existia en Galápagos, recibió 
orden de venir a reunírsele en Puna. Alistó un buque i convidó 
a la empresa a todos los confinados,! en el momento de embar- 
carse fué asesinado por Briones. Este presiiJario habia sido con- 
denado a confinamiento en dicha isla i se habia hecho notar por 
su audacia' entre sus compañeros de infortunio. Muerto Mena, 
tomó el mando del buque i se dirijió a Gdayaquil con la espe- 
ranza de obtener su indulto. Al pasar por la costa de Máncora 
divisó dos buques chicos que le parecieron sospechosos. En efec- 
to,' servían de depósito a los jenízaros de Flores que esperaban 
el buque que debia trasladarlos a Puna. Briones se diiijió a uno 
de ellos i los jenízaros abandonaron la; cubierta i se refujiaroíi 
en la bodega. Briones dio orden al capitán para que hiciera salir 
a esos hombres sobre cubierta. No habiéndolo conseguido, des- 
cendió con sus compañeros, armados de machete, i dio muerte a 
todos los que encontró en e^e escondite. Allí murieron Tamayo, 
Blanca, Petí, Guerrero i otros bandidos de cuenta, que fueron a 
pagar sus crímenes en la triste bodega de un buque paiteño. 
Los jenízaros que estaban depositadoi en el otro, buque, al oir 
los lamentos de sus compañeros, se arrojaron al agua i se ocul- 
taron en los montes inmediatos a la costa. Briones, después de 
esta carnicería, siguió a Guayaquil i se presentó al jefe suprenxo 
qne lo mandó preso a uno de los cuarteles para seguirle el suma- 
rio respectivo. 

En Lima i en el Callao se hacían los preparativos de la espe- 
dicion pirática con el mayor descaro. El presidente Echeñique 
no prestaba la menor atención a los reclamos hechos por el en- 
cargado de negocios ecuatorianos ni a las representaciones del 
jeneral Elizalde que se hallaba a la sazón en Lima i que aboga- 
ba espontánemente por la independencia i dignidad de su patria. 
Pero el diplomático ecuatoriano se había ligado a los emigrados 
de *Chile i por medio de ellos había conseguido hacer vacilar la 
adhesión de los enganchados que iban a bordo del Chile. 

Lima censuraba abiertamente la conducta del gobierno. Mu- 
chas personas notables manifestaban su desagrado i sentían que 
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el Perú mandase una espedicion con Flores para tnrbar la paz i 
la tranquilidad de un pneblo hermano que había dado en ^do 
tíempo prnebas de simpatía al Perñ. Pero el ininisterío man- 
tenía firme i combatía los escrúpnlos del Presidente, qae comen- 
zaba a temer las fatales consecuencias de esta empresa, viendo 
la actitud' qne habían tomado Castilla i otros jefes de alta gra- 
duación. Osma, ministro del Interior i Relaciones esteriores, i el 
canónigo Herrera, monarquistas, abrigaban muchas esperanzas 
con la espedicion de Flores, a quien creian dotado de las cualida- 
des de nn valiente capitán. Al fin salió Flores a bordo del CAilej 
acompafiado del bergantín Almirante Blanco i de tres goletas 
mas. El 4 de julio de 1852 se^iresentó en las aguas de Guaya- 
quil, a las once o doce de la noche, i comenzó a disparar cañona- 
zos^contra 4a ciudad. Una de esas balas mató al coronel Reina, 
español, que había sido largos anos capitán del puerto, muí ami- 
gt) i partidario de Flores. 

£1 ministro americano, Mr. Cnchin, daba una fiesta en su casa 
celebrando el aniversario de su patria. Al oir el ruido de loa 
cañones todos preguntaban: «¿Qué novedad hai?» Uno de los con- 
currentes contestó: «Es Satanás que viene a reclamar su patri- 
monio.^ Urbiua, con sus edecanes, se hftbia situado en el fuerte 
de Saraburo acompañado de los jenerales lUingworth ^ YillamíL 
Los dos viejos hacían funcionar sin descanso el único cañón que 
representaba la fortaleza de Saraburo. Al fin, al amanecer, Flores 
ge retiró con sus buques a la Puna, bien contristado con el re- 
sultado de su ataque. Había esperado aterrar a la ciudad i no 
causó otro daño que la muerte de su propio amigo el coronel 
Reina. . 

De Puna se dirijió a Zarumílla para internarse a Loja i demás 
provincias del interior. La fuerza que llevaba era insuficiente 
para semejante empresa; pero él contaba con los pronnnciamien- 
tos i los auxilios de la población. Tenia en la memoria el regreso 
de Napoleón a Francia al salir de la isla de Elba. Pero no en- 
contró un Ney que lo aclamara i lo llevase en triunfo hasta Paris. 

El plan de Flores era muí descabellado. Separarse de la base 
de sus operaciones í dejar abandonadas las naves que constitilian 
todas sus fuerzas, era correr apresuradamente al abismo. Urbína 
aprovechó de este error i dio un decreto ofreciendo cíen mil pe- 
sos de gratificación a los que entregasen el Chile i demás buques 
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que componian la escnadra pirática. Los chileno^, /qne gnarne- 
cian el CkilCj recordaron lo8 consejos de sns compatriotas, aban- 
donaron el puerto de Zarumilla i fueron a Guayaquil a recibir 
la recompensa qae habia ofrecido el jeneral Urbina. Llegó el 
Chile, a las cinco de la tarde, en momentos en que se concluia iin 
banquete dado a los representantes del pueblo. La alegría se 
reanimó, los brindis se multiplicaron, felicitando al jeneral Urbi- 
na por la aceptada venida que habia producido la entrega del 
Chile i la dispersión de la escuadrilla. Le faltó a Urbina com- 
pletar su obra para merecer los aplausos del pueblo. Se habia 
propuesto mandar él Chile con un batallón a cargo del coronel 
Ríos. I se le facilitaron todos los recursos que necesitaba para 
la movilidad del vapor: víveres, carbón i marineros. Todo estaba 
listo a las doce de la noche, i todos los buenos ciudadanos se 
retiraban de la casa de gobierno con la seguridad de que Urbina 
cumpliria su propósito. Se habia dado el mando del vapor al 
jeneral Robles, i éste habia prometido /?adar por cgq a los buques 
de vela i traer prisionero al gran capitán. El golpe era inevita- 
ble. Flores no podia llegar a 'Zarumilla antes que el Chile hu- 
biese desembarcado el batallón del coronel Bios. ¿Porqué no se 
hi^o? Es un misterio. Pero la responsabilidad de los hechos qne 
sobrevinieron debe recaer en los que, teniendo él poder, no su- 
pieron hacer uso de él. 

Flores, al saber la deserción del Chile, regresó apresurada- 
mente a Tambes hostilizado por los monturbios de esos contor- 
nos. Siguió por tierra hasta Paita, i de allí al Callao para dar 
cuenta de sus hazañas a sus protecíx)res. 

Echeñique lo trató con mucha aspereza, lo desairó i le negó 
el asilo. El jñrata siguió a Chile, donde dio pasos para conseguir 
un sueldo de doscientos pesos mensuales como veterano de la 
independencia. Sus hechos en España eran para él un comino, i 
se divertía hablando de las galanterías de la reina. Dejémoslo 
allí x>ara ver lo qne pasaba en Guayaquil. 

A bordo del Chile se encontraron documentos que manifestaban 
la complicidad del jeneral Echeñique i de sus ministros i la de 
'os señores IbaQez, Espantoso, Cortes i varios otros con relación 
detallada denlas cantidades que cada uno habia erogado. De mo- 
do qne la trama estaba enteramente descubierta. 

El jeneral Urbina entregó a los chilenos la cantidad prometida 
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en el decreto; i éstos se volvieron contentos a su patria, libres 
de una campaña penosa e infructuosa, en un clima mortífero 
mui contrarió al benéfico clima de sulpais. Flores no les pagaba 
sus sueldos, ni tenia como hacerlo. Las cartas de Ibauez eran 
desconsoladoras. «Echeñiqae i^us ministros, decia en una carta 
a Flores, no quieren, dar el mas pequeño auxilio después de ha- 
berlo lanzado en una empresa loca i temeraria.» El acuerdo venia 
tarde cuando los males habian llegado ya a su colmo. 
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La asamblea, de Guayaquil. — El progreso i el retroceso en combate. — Los 
jesuítas salen del Ecuador. — Arreglo con los acreedores británicos. — Elec- 
ción del jeneral Urbina. 

Los convencionales nombrados por los pueblos en estas arduas 
circunstancias se reunieron en Guayaquil el mismo dia señalado 
por el decreto supremo. El 17 de julio se abrieron las sesiones 
en presencia del J^efe supremo, que concurricS a este acto para 
darle mayor solemnidad ;i después de instalada la asamblea i nom- 
brados los funcionarios que debían dirijir sus trabajos, comenzó 
el examen de la Constitución que debía servir de norma a los 
nuevos lejisladores. El señor Agnirre, vice-presidente de la Asam- 
blea pidió que se tomase por testo la Constitución de Cuenca 
para reformar los artículos que habian sido censurados por la 
opinión , pública. Estos trabajos duraron poco tiempo. Los artí- 
culos reformables, según la prensa, eran tres. Primeramente el 
que confiaba a los Congresos la elección de los altos funcionarios 
de la República. La asamblea de Guayaquil confió esa facultad 
a las asambleas electorales de provincias para que elijiesen el 
president.e i vice-presidente en la misma forma en que se elijen 
los senadores i representantes del pueblo. No era una elección 
directa, pero era un paso avanzado al snfrajio universal. El 
segundo artículo reformable, según los hombres ilustrados, era el 
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qne trata de la relijion del Estado. El presidente de la asamblea 
dijo qne la existeDCia de la relijion católida en la República era 
iip hecho visible i constante a todos los ciudadanos, i qne no se 
podia lejíslar sobre los hechos existentes sino para cambiarlos o 
modificarlos; i como la relijion no está en ese caso, los lejisla- 
doreé deben abstenerse de toda discusión i resolución sobre este 
punto. Porfío tanto pedia la supresión del artículo, agregando 
que la relijion es de fuero interno i que el lejislador no tiene 
potestad sobre la conciencia. Que, ademas, le parecía estrafio 
pedir la conservación i protección de la relijion que viene de una 
fuente superior al hombre. A todas estas razones contestó el 
diputado Ángulo con un sermón de Dolores que hizo reir a los 
hombres ilustrados. Puesta en votación la supresión del artículo, 
fué rechazada por quince votbs contra trece por haber faltado 
tres liberales. Ángulo, después de la votación, se hincó de rodi- 
llas para dar gracias a Dios por haber sido rechazada la moción 
herética. El tercec- artículo fué el relativo a los fueros militar i 
eclesiástico, qne se habian suprimido sin oposición ni resistencia, 
así en Venezuela como en Colombia, donde existían los varones 
ilustres que nos dieron independencia i libertad. Én la Asamblea 
de Guayaquil sucedió lo mismo que en la Convención de Cuenca. 
Los i n>pro visados ligados al clero hicieron rechazar el artículo 
por sus paniaguados en la Cámara. Urbina intrigó por su parte 
con ese objeto, porque para él no hai mas interés en la Rejiública 
que la jerarquía militar. 

Por lo demás, la Asamblea se mostró intelijente, laboriosa i 
progresista. Proclamó la manumisión de los esclavos, creando 
los fondos necesarios para indemnizar el valor a sus respectivos 
propietarios. Dio una lei declarando libre la navegación de los 
rios ecuatorianos, es decir, de los afluentes del Amazonas, que 
estaba por entonces secuestrada por el Imperio del Brasil. Supri- 
mió los derechos de exportación con qne estaban gravados los 
frutos del pais. Declaró libres de todo gravamen los artículos 
de primera necesidad i de consumo jeneral. 

ürjido el gobierno por las representaciones del ministro gra- 
nadino acerca del asilo dado a los jesnistas en la República, 
pasó una nota a la Asamblea para que resolviera esta cuestión 
de tanta trascendencia. La Asaniblea, después de nn debate 
bastante animado, contestó al ejecutivo diciéndole, qne están- 
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do vijente la cédula de Carlos III de 25 de agosto de 1767, pro-* 
cediera a ponerla en ejecncion ordenando a los jesuítas que 
saliesen de la Repilblica^ en el término mas pronto posible. Urbi- 
na recibió este acto lejislativo i lo encarpetó hasta que 8e hicie- 
ron oir de nuevo los clamores del Ministro granadino. El seQor 
Javier Espinosa, secretario jeneral de Urbina, se negó a poner el 
cúmplase al decreto de la Asamblea. Hombre honrado pero ti- 
morato, tuvo escrúpulo de conciencia i no se prestó a lo que el 
jefe supremo exijía de él. Entonces Urbina apeló al señor Pedro 
Fermin Ceballos, i éste autorizó el decreto, con lo cual quedó alla- 
nado este asunto. Los Juanitas conocian la resolución de la Cá- 
mara, i en virtud de ella fueron amonestados privadamente para 
que dejaran el pais sin ocasionar escándajo, Precisamente eso era 
lo que querían, ocasionar escándalos ^ para provocar al pueblo a 
un motin i seguir rejentando en la República como en el Para- 
guaj'. Para llevar adelante este plan contaban los jesuitas con 
el apoyo del corifeo de la fe, que prefería la alianza, de «nos frai- 
les estranjeros a la paz, orden i prosperidad de la República. Pe- 
ro no hubo nada. El jeneral Urbina mandó al jeneral Franeo a 
Quito con el escuadrón Taura para que notificas6( i ordenase la' 
salida de los relijiosos. Las viejas lloraron i lamentaron esa ca- 
lamidad; pero al siguiente día se consolaron i no volvieron a 
acordarse mas de los jesuitas. 

Por este tiempo llegó á Guayaquil el señor Elias Mocatar, co- 
misionado por el Comité de acreedores británicos para exíjir del 
gobierno el pago de la deuda contraída durante la guerra de la 
independencia. El jeneral Urbina dio plenos poderes al doctor 
Francisco Javier Aguirre para que procedierít a estipular el mo- 
do i los términos en que debia hacerse el pago. El ari'eglo, según 
la opinión jeneral, fué muí ventajoso i conveniente para el Ecua- 
dor. Se debian nueve millones de pesos, comprendido el capital i 
los intereses, de un gran número de años que habian dejado en 
completó olvido los gobiernos anteriores. El señor Aguirre con- 
siguió una rebaja de dos millones i plazos convenientes para el 
pago de loa nuevos intereses que se estipularon. Ademas, la Re- 
pública, podía pagar a sus acreedores con los terrenos valdios 
que poseia en la parte oríental i occidental del Estado. Era nn 
magnifico negocio, porque a la vez que pagaba a sus acreedeores 
atraía a su patria una inmigración voluntaria, industriosa i civi- 
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lizada. Esas rejíones snmamente ricas con fuentes fáciles i có- 
modas para la navegación i el ^omercio, habrían sufrido una tras- 
formación feliz en m^nos de empresarios ingleses, los mas aptos 
para formar i establecer colonias en paises solitarios que perma- 
necen alejados de la civilización. El gobierno dio ^cuenta de la, 
negociación a la Asamblea; i ésta aprobó los trabajos hechos por 
su Viee-Presidente, uno de los diputados mas notables entre 
tantos que ocuparon un asiento distinguido en la (Convención 
de Guayaquil. 

- Al acercarse el momento de elejir el Presidente de la JRepúbli- 
ca comieuzaron las intrigas, celes i pasiones de los aspirantes sin 
mérito i sin prestijio. C¿uerian cruzar la elección del jeneral Ur- 
bina a quien rechazaban como militarista; i los que hacian esta 
oposición eran los mismos que dos a&os antes hablan sostenido 
una guerra cruda contra «el Vice-Presidente Ascá^bi, cuyo go- 
4)ierno, era, como hemos dicho ¿ntes, esencialmente civil por sa 
respeto a la leí, por su pureza en la administración de las rentas 
públicas i por otras cualidades eminentes a ese ciudadano bene- 
mérito. 

Para quitar la máscara a esos civilistas i poner en descubierto 
sus miras mezquinas, se levantó el presidente de la asamblea i 
dijo: «Al acercarse el momento de elejir los altos funcionarios, 
todos los hombres de honor debemos reunimos para evitar la di- 
visión en el seno de la Cámara. En mi concepto, la Asamblea es 
incompíetente para hacer una elección de esta especie. Tenemos 
la espetiencia entre nosotros. En Riobamba no hubo diferencia 
porque Flore^j tenia Jas armas en la mano i la mayoría se plegó 
a él. Había hecho la revolución para apoderarse del poder supre- 
mo, i no se podia contenerlo sino con otra revolución. En Cuen- 
ca lo> odios brotaron en el seno de la misma Cámara. La cólera 
i el enojo de un lado i el interés i el cohecho del otro, i el nombre* 
de Roca salió de las urnas electorales. Evitemos esto nombrando 
un Presidente provisorio (jue se encargue del poder ejecutivo por 
el espacio de un aOo i dejemos a las Asambleas electorales de 
provincias la elección del propietario.]) Los civilistas guardaron 
silencio i dejaron boyante la elección forzosa del jéneral Urbina, 
el vencedor de Flores, el jeneral en jefe del ejército i el hombre 
de la situación que habia reunido con entera imjtaroialidad a sds 
amigos i a sus enemigos en el seno* de la Cámara. 
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Los civilistas habían tomado como bandera el nombre honra- 
do i pacífico (iel doctor Francisco Javief Agairre, i éste cindada- 
no con sn tacto deí^ombre de estado i sn fino brten sentido decía: 
«Los militares harían conmigo lo que hicieron coTí los señores 
Ascásnbi i líovoa, i los civilistas reunidos p¿r un decreto revo- 
lucionario, volverían a sentarse en la poltrona para dibujar i 
' pintar como han dibujado i piutado en esta Cámara.D La elec- 
ción se hizo a fines de setiembre del mismo año, i Urbina obtuvo 
una inmensa mayoría, compuesta de lo mas granado' de la Cá- 
mara, los señores jenerales Illingworth, Ramón Benitez, José M. 
Vivero i otros muchos que es inútil enumerar. Al tomarle el 
juramento el presidente de la Asamblea, le dijo estas notables 
palabras. <rS(j os ha elejido porque habéis conjurado la tempestad 
que amenazaba a ^a República bajo la bandera pirática del tmidor 
americano; jx)rque habéis reunido en torno vuestro al pueblo 
en masa para hacer ver al enemigo de la República i a los aristó- 
cratas estranjeros que lo protejen que está vivo siempre en los 
hijos del Ecuador el amor a su independencia i libertad.» 

Una vez establecido el gobierno constitucional, Urbina se 
ocupó de las cuestiones internacionales que había suscitado la 
invasión pirática de Flores. Nomb;ró ministro plenipotenciario 
cerca del gobierno del Perú al presidente de la Asamblea para 
pedir las reparaciones debidas jíor las ofensas hechas al honor i 
dignidad de la República^ El presidente de la Asamblea rehu- 
só al principio porque las pretensiones del jeneral Urbina eran 
exajeradas. Quería pedir indemnizaciones; i aunque esta petición 
era justa i lejítima, el Ecuador no tenia por el momento la fuer- 
za necesaria para hacerla efectiva. Los jenerales Illingworth i Vi- 
Uamil eran de la misma opinión, i se dejó en entera libertad al co- 
misionado para que obrase según las circunstancias. El Ministro 
ecuatoriano se presentó en Lima en octubre de 1852 i compren- 
dió al momento el estado de la opinión pública en el Perú. 
El jeneral Echefiique estaba completamente desprestijiado por 
una multitud de faltas i errores que habia cometido. El jeneral 
Castilla, su antecesor, le hacia una guerra descubierta i con él 
estaban algunos jenerales i muchos ciudadanos de gran reputa- 
ción en su patria. El diplomático ecuatoriano aprovechó de esa 
circunstancia para pedir la entrega de los buques que formaban 
parte de la espedicion floreana. Esta demanda era justa, i)or 
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caanto los bnqnes se habían presentado en las agnas del Ecnar 
dor con bandera ecnatoriana; carácter qne no habían perdido por 
Holo la circñfnstancía de haberse refojiado en las costas del Perú. 
Pero la entrega de estos bnqnes era para el jeneral Echeüique la 
confesión de sn cnlpabilidad, i temía qne Lima i los demás pue- 
blos de la República se alzaran contra él. El señor Tirado, Mi- 
nistro de Relaciones Esteriorea, propnso, para evitar el peligro, 
someter la cnestíon al arbitraje de nna nación amiga. 8e designó 
al gobierno de Chile, con este objeto; i el comisionado ecnato- 
riano aceptó, a pesar de qne ese gobierno estaba complicado en 
la cuestión. 

El otro pnnto propuesto por el comisionado ecuatoriano fué el 
relativo al asilo de Flores en el Perú,' Se exijia por parte del 
Ecuador que esa negativa fuese perentoria i definitiva, a fin de 
mantener la tranquilidad pública, siempre amagada por un pre- 
tendiente infatigable, díscolo e inquieto. Fué este punto obra 
de largas discusiones, pero, al fin, el 12 de marzo de 1853, se 
celebró un convenio por el cnal el gobierno del Perú se compro- 
metía solemnemente a no dar asilo a Flores en el territorto pe- 
ruano. 

Las demás cuestiones sobre límites i deuda a Colombia, por 
los auxilios prestados en la guerra de la independencia, queda- 
ron aplazados por las revoluciones que se sucedieron unas a otras 
(MI el Pen'i, hasta la batalla de la Palma, que tuvo lugar en fe- 
brero de 1855 

ürbina, de regreso a Qnito, organizó su ministerio, confiando 
el despacho del Interior i Relaciones esteriores al señor Marcos 
Espiner; de Hacienda, al señor Francisco P. Jcaza, i de Guerra 
i Marina, al coronel Teodoro Gromez Latorre. Era un ministerio 
de progreso i de estímulo, capaz de hacer milclio en favor del 
país. Pero empieza la oposición ultramontana con pasiones tan 
egoístas que hacen dudar del patriotismo i del amor a la justicia 
por parte de los que la suscitaron. García Moreno i sus secuaces 
no atacaban la política i la administración de Urbína, sino su 
persona i sus antecedentes. Se ])odian traducir los libelos de 
García Moreno en este sentido. ¡Cómo puede ser un Urbína pre- 
sidente habiendo un García Moreno que es el sol de la aristocra- 
cia i de la grandezal I llovían las injurias i los denuestos hasta 
escandalizar a sus propíos amigos i a sus serviles aduladores. 
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Lo mismo hizo en tiempo de Flores. Ahí están los versos pablí- 
cados en nno i otro caso, que parecen vaciadosj como dice el 
antor de El B.S8t5mek, en una misma turquesa. Pero Flores se 
vengaba devolviendo injuria por injuria i agravio por agravio. 
Pagaba escritores venales i mercenarios para encargarlos de este 
vil o£cio, al paso que Urbina tuvo la necedad de enojarse i de 
dictar órdenes apremiantes «contra García Moreno, que fué es- 
pulsado de la Hepública dos o tres veces. 

Eso no impedia que Urbina se ocupase del bien de sus con- 
ciudadanos. Por este tiempo se dio la lei suprimiendo el tributo 
de los ind^jenas, esa ominosa carga que venia pesando sobre ellos 
desde el tiempo de la conquista. Poco tiempo después de la ba- 
talla de Pichincha, en 1822, circuló un impreso en favor de los 
desheredados de la América, que causó una viva emoción en el 
ánimo del jeneral Bolívar. Quiso descubrir el autor, pero éste se 
ocultó entre las paredes del claustro que habitaba (1). Era un 
sacerdote recoleto que no frecuentaba la sociedad. Pero el estilo 
vivo i picante llamó la atención de todos los hombres pensado- 
res. Era un cargo directo contra los libertadores de la América, 
que no hacían la menor cosa en desagravio de esa raza tan pa- 
ciente, sufrida i desgraciada. Urbina reparó esa injusticia de 
tantos siglos, i mereció bien de la humanidad. 

El Congreso de 1&54 adoptó el Código civil de Chile con al- 
gunas adiciones. El decreto de Bocafuerte sobre traslación de 
capitales acensuados al tesoro público, fué incorporado a «se 
Código como un homenaje al autor de tan importante reforma. 
Algunos diputados querían adicionar la leí colombiana sobre 
votos monacales; pero el Senado estaba infestado entonces de 
curas i de canónigos y no se pudo dar un paso tan importante 
i avanzado en una república democrática, pero dominada por el 
clero. 



(1) El reverendo Clavijo, fraile recoleto, en el tejar de la Merced, se 
flecnlarizó mas tarde i llegó a ser canónigo en la Catedral de Quito. Era 
nn sacerdote ilustrado, filantrópico i amante de la justicia. Elscritor culto 
i ameno, buen orador, i, como profesor de humanidades, abrió la senda 
de la filosofía moderna. Sus discípulos lo idolatraban; i de allí vino esa 
frase de Flores, ya tan conocida: Lo» demagogos dd doctor Clav\}o. 
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CAPÍTULO LII 



Urbina suspende el cadalso político.— Espulsion de la familia de Flores a 
Linuu^ Verdadero sentido del convenio celebrado con los Estados Unidos 
sobre las islas de Galápagos.— Protesta del cuerpo diplomático.— Elección 

• 

del jeneral Robles. 

Vamos a entrar en el examen de esta administración, qae se 
acerca ya a su término. Justo es decirlo: Urbina no derramó 
ana sola gota de sangre. Era un ciego imitador de. Flores en 
muchos puntos; pero no en las matanzas i carnicerías de ese 
tirano (1). Cometió algunas estorsiones que han sMo escusadas 
por sus amigos i partidarios. Desterró a la familia de Flores i 
la mandó a Lima, donde estaba asilado el jefe de la casa. Hubo 
clamores, protestas i amenazas de todo jénero. Pero desearíamos 
saber hasta qué punto debe llegar la tolerancia de una autori- 
dad que se encuentra injuriada, provocada i amenazada por la 
familia de un pretendiente vencido i desairado. Castilla habia 
hecho venir a Flores como un perro de presa para lanzarlo sobre 
el Ecuador en un caso dado. Le asignó cuatrocientos soles de 
sueldo mensual, i la familia fué a disfrutar de esas comodidades. 
Castilla obraba así por motivo de amor propio, como vamos a es- 
presar. Urbina embargó la casa de Espantoso en castigo del di- 
nero que dio Flores para, la espedicion pirática. Era una traición 
comprobada i la pena bien merecida, pero habia. una circunstan- 
cia que Urbina debia tener presente para no llevarla adelanta. 
Castilla, amigo de carpeta de Espantoso, se empeñó con el mi- 
nistro ecuatoriano en Lima para que pidiese a su gobierno el 
desembargo de la casa; pero Urbina no prestó atención. Castilla 



(1) El coronel Destnjteje, dijo un día a Flores: «Urbina es un payaso 
de usted: imita todos sus movimientos, ademanes i domas cosas suyas.» 
Flores dijo: «¿Por qué no me imita en lo grande?)) XJn amigo contó esto 
a Urbina, i este preguntó: el ¿qué es lo grande? ¿Los asesinatos del jene- 
ral Sucre i los coroneles Mercachano, Pelgado i A^ualongo? |0h! eso no« 
jamas; porque mis padres me educaron bajo otros principios.» I el pobre 
Flores se levantó en medio de los fleteros i cargadores de Puerto Cabello. 
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llamó entonces a Flores i comenzó a hostilizar al Ecuador hasta 
el punto de llevarle la gnerra, como lo veremos mas tarde. 

Poco tiempo después se habló del convenio celebrado con el 
gobierno de los Estados Unidos de Norte América sobre las isla» 
de Galápagos, dándole un carácter alarmante, peligroso i des- 
doroso para el Ecuador. El gobierno ecuatoriano guardó un 
silencio profundo sobre este convenio, i dio lugar a las interpre- 
taciones i acusaciones que se cruzaban en toda la Hcpública. He 
aquí el testo de ese contenió: 

«Abtíoülo 11. — El gobierno délos Estados Unidos estenderá 
sn protección a los nacionales que, en virtud del presente arre- 
glo, acudan al mercado del guano, como también a las islas de 
Galápagos -contra toda clase de invasiones que ocurrieren o de- 
predaciones que se intenten o puedan verificarse, bien sea de 
parte de alguna o algunas naciones, bien sea de parte de algún 
aventurero o cabecilla <][tie, teniendo jentes estranjeras, quisiera 
apoderarse de las islas o de algnn puerto ó caleta de la costa 
ecuatoriana en el Pacífico, con el ilegal designio de desconocer 
la soberanía que tiene el gobierno constitucional del Ecuador 
sobre sus conocidos i referidos territorios, entendiéndose que 
dicha protección se ejercerá conforme al derecho de jentes.i» 

Examinado bien i con entera independencia este artículo, sig- 
nifica protección al jeneral Villamil, que se titulaba duefio de las 
islas de Galápagos. I como el señor F. P. Icaza, su hijo político, 
era ministro de Hacienda, le fué fácil alcanzar esa concesión de 
parte de Urbina, débil con los que lo tuteaban i lo halagaban. 
Este acto de debilidad le atrajo fuertes antipatías entre los diplo- 
máticos europeos. Estos señores protestaron en un tono altiso- 
nante i ofensivo, i los informes que dieron a sus gobiernos eran 
tan exajerados que faltó poco para que nos declarasen la guerra 
España, Francia e Inglaterra. El Senado do Estados unidos 
desaprobó el convenio, i todo lo hecho quedó anulado. Apre- 
miado el gobierno del Ecuador por las protestas insultantes de 
los referidos diplomáticos^ trasladó la legación del Perú a Fran- 
cia e Inglaterra con el objeto de poner en conocimiento de los 
gobiernos de esas dos naciones que el convenio referente a las 
islas de Galápagos había sido rechazado por el Senado americano 
i retirado por el gobierno del Ecuador. 

Mandó también un comisionado especial para arreglar con el 
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comité de acreedores britáuicos la forma ea que debíau espedirse 
]os bonos de la deada ecnatoriana qpe debían reemplazar los 
bonos antiguos de la deuda colombiana en la parte correspon- 
diente al Ecuador. Esos bonos contenian la designación de los 
terrenos cedidos por el Ecuador a los acreedores británicos, i 
esta designación dio lugar a los atentados de que hablaremos en 
el capítulo siguiente. 

En 1856 debia haperse la renovación del gobierno. Urbina 
protejió la candidatura de Kobles contra la candidatura popular 
del doctor Francisco Javier Aguirre, error grave que produjo 
funestas consecuencias. Kobles no tenia ni capacidad^ ni pres- 
tijio, ni valor. Comprobaron todos estos cargos Mesde que entró 
a figurar en la escena p\>litica de su patria. No era mas que un 
buen revolucionario; pero el Ecuador abunda en jentes de esta 
especie, i a ese título podían haber sido candidatos en ese tiempo 
todos los improvisados, Pedro Pablo Echeverría, Gregorio Ro- 
dríguez i Jo^é Castro. Esa clase de hombres ha hecho muchos 
males a su patria. La revolución de don Diego nos dio cinco 
jenerales, la de Urbina tres, i quedó abierto el camino de los ^ ' 
ascensos por la trillada vereda de las traiciones i de las revueltas. 
Be allí proviene que el Ecuador, el Estado mas pequeño de la 
América española, el mas aniquilado i el mas pobre, tenga mas 
jenerales que el imperio ruso. Actualmente hai veinte i tantos 
jenerales, entre eUos un capitán jeneral, que se hizo por su pro- 
pia autoridad, i dos de división con manifiesta violación de la leí* 



CAPÍTULO Lili 



Impopularidad dtí nuevo Presidente.— Nuevas intrigas de Flores.— Conduc- 
ta inusitada del ministro peruano.— Error grave del Vice-Presidente. 

El país recibió con desagrado la elevación de Robles, como si 
hubiese tenido el presentimiento de las tempestades que iban a 
caer sobre la Kepública. Urbina quiso perpetuarse en el mando 
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por medio de sn ahijado. En toda cuestión de alguna dificultad 
iba de Guayaquil a Quito i de Quito a Guayaquil. El pueblo se 
apercibió de la incapacidad del primer majistrado i "ho le guardó 
la menor consideración. Por fortupa, los primeros tiempos fueron 
tranquilos i atravesó pacificamente la carrera, desconocida pa- 
ra él, de la administración pública. Sus ministros eran hábiles 
i versados en los negocios: el señor Mata en el ministerio del 
Interior i Relaciones esteriores, el señor Icaza en el de Hacienda 
i el jeneral Gabriel Urbina en el de Guerra i Marina. No habia 
oposición poi'que el pais estaba cansado de ese juego estéril en- 
tre el ejecutivo i las Cámaras, entre la prensa opositora i la pren- 
sa ministerial. Habia silencio en todas partes i solo se sentia el 
ruido de las intrigas de Flores que tramaba desde Lima, los em- 
barazos e inconvenientes con que tropezaban los ministros del 
nuevo gobierno. • 

Flores trabajaba por comprometer al Ecuador en una guerra 
estranjera, sea con el Perú, o con Colombia, o con alguna de las 
potencias europeas, para bloquear i hostilizar el puerto de Gua- 
yaquil. 

Vamos a desenvolver estas observaciones presentando los he- 
chos que las comprueban. En 1857 fué enviado al Ecuador don 
Juan Celestino Cabero como ministro residente para mantener i 
estrechar las relaciones de amistad i comercio que existian entre 
el Ecuador i el Peni. En Quito fué recibido con muestras muí 
señaladas de aprecio porque era casado con una señorita mui dis- 
tinguida, hija de una ecuatoriana que había muerto en Lima. 
Esas demostraciones estaban destinadas a estrechar los vínculos 
con el representante del Perú sin tener la menor sospecha 
de que el señor Cabero abrigase sentimientos pocos cordiales pa- 
ra con el pais, donde existian los parientes inmediatos de su se- 
ñora. Poco tiempo bastó para recibir el desengaño mas cruel, 
como presajio de todos los males que aflijieron al Ecuador desde 
1857 hasta 1860* 

Su antecesor, el señor Saenz, habia dirijido una protesta al 
gobierno ecuatoriano en 1 853 con motivo de discutirse en las C4- 
maras lejislativas del Ecuador la lei declarando libre la navega- 
ción de los ríos ecuatorianos que desembocan en el Amazonas. 
Esta lei estaba destinada a poner término a las invasiones del 
Brasil que querian adueñarse del Amazonas i de sus afluentes, 
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ségan lo dejó ver el seftor Leíva, ministro del imperio brasi- 
lero. 

En 1854, el gobierno ecuatoriano celebró un contrato con el 
representante de los acreedores británicos estipulando el modo i 
forma en que debian adjudicarse los terrenos baldíos a dichos 
acreedores. I ese contrato Sfij^tificó el 21 de setiembre de 1857, 
señalando los terrenos así en la costa de Esmeraldas como en los 
territorios Amazónicos . 

El 11 de setiembre del mismo año, el ministro Cabero dirijió 
una nota fulminante al gobierno cerca del cual estaba acredita- 
do, reproduciendo todos los argumentos hechos por su antecesor 
i dejando entrever sus propósitos nada pacíficos contra una re- 
pública americana, vecina del Perú. 

' En la plenitud de sus derechos, i convencido el gobierno ecua- 
toriano de la justicia de sus procedimientos, no tuvo inconve- 
niente en estender el plano de las tierras baldías que deseaba en- 
tregar a sus acreedores, en garantía de su buena fé. Uno de esos 
planos cayó en manos del jeneral Flores i éste lo presentó al je- 
neral Castilla para prepararle el ánimo contra el Ecuador cuyo 
predominio habia perdido. De manos de Castilla pasó a manos 
de Cabero ; i éste, como hemos dicho antes, empezó a atizar el 
fuego de la discordia i de la guerra entre los dos estados comar- 
canos. 

El señor Mata ministro del Interior i Relaciones esteriores del 
Ecuador contestó la nota del ministro peruano manifestando que 
la cédula eclesiástica de 1802 no tenia fuerza obligatoria porque 
no habia recibido el pase del virrei de Santa Fe ni del Presiden- 
te de Quito, requisito esencial tratándose de territorios que ha- 
bían estado largo tiempo bajo la jurisdicción de esos majistrados. 

Hemos liecho esta relación para manifestar la temeraria in- 
justicia con que Castilla i sus ministros procedieron a declarar la 
guerra, apoyándose ademas en la devolución que hizo el ministro 
ecuatoriano de una nota insultante i estrafalaria redactada es- 
presamente en términos propios para un rompimiento. 

El señor Espiner encargado del ejecutivo como Vice-Presi- 
dente, devolvió la nota i le mandó sus pasaportes. No entrare- 
mos a decidir si el Vice-Presidente tenia o no derecho para obrar 
así. Pero aunque la práctica de las naciones civilizadas hnbiese 
autorizado ese procedimiento, creemos que el Vice-Preisdente, 
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midiendo el poder 1 las fuerzas de nuestra patria, debió tomar un 
camino menos peligroso i menos hostil que el desafuero de un 
diplomático. Podia haber enviado copia de la nota al Gobierno 
del Pen\ i pedido el retiro del ministro que habia violado todas 
las reglas i todos los usos de la diplomacia así antigua como mo- 
derna. Flores i Castilla cumplieron su objeto que era el rompi- 
miento provocado por el Gobierno del Ecuador. 

Después de las faltas cometidas, el Gobierno del Ecuador hizo 
lo que debia haber hecho al principio: enviar un ministro diplo- 
mático para que esplicara lo ocurrido en Quito i pidiese la sepa- 
ración del ministro que habia quebrantado todas las reglas del 
derecho internacional i faltado a todos los respetos debidos a un 
gobierno independiente. El ministro elejido por el Gobierno 
ecuatoriano fué desgraciadamente un hombre &lto de carácter i 
de enerjía. Carecia de nombre i de prestijio i aun de esas este- 
riodidades que suelen dar importancia a un enviado diplomático. 
El dia de la recepción se desmayó al tiempo de presentar sus 
credenciales i el viejo Castilla dijo a su ministro: «Allí tiene Ud. 
la imájen de esa republiquilla que trata de provocarnos a la gue- 
rra.:» Desde entonces el Ecuador estaba juzgado i condenado; i 
para mayor desgracia comenzaban la división i las discordias en 
el seno, de la República, El ministro se retiró i detrás de él vioo 
el vapor Amazonas a bloquear el puerto de Guayaquil. 

I ¿cuáles eran los derechos del Peni para obrar con tanta vio- 
lencia? Según el tratado' de Mapazingue, del que hablaremos mas 
adelante, todo el fundamento era la cédula eclesiástica de 1802. 
Vamos a examinar esta cédula en su esencia i en su forma. 

La cédula tiene todos los vicios de un documento apócrifo, 
porque no está rejistrada en el cedulario espafiol, que es el código 
.en que se han recopilado todas las reales cédulas que están en 
observancia; siendo de notar otra circunstancia esencial, que de 
tiempo atrás existia en Quito una ordenanza española prohibien- 
do poner en ejecución las reales cédulas i leyes que no estuviesen 
codificadas en la forma debida. £1 gobierno español tonaaba 
todas estas precauciones para evitar las falsificaciones i altera- 
ciones que pudieran introducirse en sus mandatos reales con per- 
juicio de los pueblos i menoscabo de su autoridad soberana. 

Ahora bien; los gobiernos vecinos tenian la facultad de obje- 
tar, suspender la ejecución i aun protestar contra ella respetuo* 
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s^meate^ pidiendo sa derogación o modificación. I a pesar de 
que Reqnena i el virrei de Lima omitieron este requisito esencial^ 
el virrei de Santa Fe i el presidente de Quito se opusieron a la 
ejecución de la cédula i pidieron al rei que la> derogase. 

Sea comoi fuere, esos pueblos continuaron siempre bajo la 
jurisdicción del presidente de Quito, obedeciendo sus mandatos, 
recibiendo las autoridades que iban en su nombre, reclamando 
protección en los casos necesarios i dando cuenta de todo lo que 
ocurria en aquellas rejiones apartadas. 

Visitando el archivo de Indias no se ha encontrado la tal 
cédula ni en el cedulario ni en la Recopilación de Indias, que es 
el código en que se rejistran todas las disposiciones referentes a 
la América Española. I ¿por qué no se ha dado este carácter 
ilegal á la cédula eclesiástica de 1802? Porque, a nuestro enten- 
der, es apócrifa i porque solo se trató de ponerla en observancia 
mientras vivió Requena; i para que sea real i legal una cédula 
se necesita ademas observancia i ejecución de ella. 

Entre las diferentes opiniones que hai a este respecto, una 
mui atendible es la de que Reqnena, para obtener la cédula, sor- 
prendió i engañó al rei, aprovechando de las tristes circunstan- 
cias en que se encontraba la corte de Madrid, circunstancias que 
le dan el carácter de obrepticia^ que, según las leyes españolas, es 
nula, de ningún valor ni efecto. I para probar que e» obrepticia, 
basta atender a los términos en que está concebida, con omisión 
de un requisito esencial, cual es el informe del presidente de 
Quito, a quien debia haberse oido según las leyes reales que im- 
ponen esa condición para no dictar cédulas contradictorias que 
perjudiquen los intereses de los pueblos i menoscaben la juris- 
dicción i señorío de las autoridades locales. 

Esta cédula babia pasado en silencio largo tiempo. Ni en 1829 
ni en 1832 se hizo mención de ella por los negociadores perua- 
nos, hombres de alta capacidad i de variada instrucción. La 
primera vez que apareció un mapa conteniendo los terrenos dis- 
putados fué en 1853, siendo Presidente el jeneral Echeñíque i 
ministro de Relaciones Esteriores don José Manuel Tirado. Ese 
mapa ocupaba el lugar de «otro trabajado al intento por el padre' 
Sobrevida, guardián del Colejio de Ocopa, i dedicado en 1791 al 
rei Carlos lY. En ese mapa no figura ningana de las provincias 
situadas a la orilla izquierda del Amazonas^ mucho menos lo$ 
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paises montañosos qne se hallan a la cabecera de los rios qae 
los riegan i fertilizan.:» De esto hemos hablado largamente en 
el folleto qne publicamos en 1862, en vista del tratado de Ma-> 
pazingne, para refntar los términos en qne está concebido el 
artículo V, términos imperativos como de conqníetador. 

El Ecuador pudo vengarse de tantos ultrajes en 1881, cuando 
el Perú habia perdido su prepotencia en eLmar i cuando sus 
derrotas repetidas en tierra habian dado a conocer la debilidad 
de sus ejércitos; pero, sea ineptitud i egoismo de sus gobernan- 
tes, sea apatía de un pueblo dominado tanto tiem})0 por un mili- 
tarismo brutal, lo cierto es qne los tiempos trascurrieron sin que 
el Ecuador diera señales de vida o de interés por sus derechos 
lejítimos, su honor i su prestijio, ya que no lo baoia por lavar la 
afrenta qne el Perú habia estampado sobre el rostro de los 
ecuatorianos traidores qne les abrieron las puertas de sa patria. 



CAPITULO LIV 



Facultades estraordinarías.— Debates violentos en ambas Cámaras.— Gar« 
cía Moreno revela las intríg^ás de Urbina en Guayaquil. — Conferencia pri- 
vada con el Presidente de la República.— Disolución del Congreso. 



El gobierno habia pedido facultades estraordinorias al Con- 
greso, i éste se apresuró a concedérselas. Pero entre esas faculta- 
des habia una qne causó bastante sorpresa i que los diputados 
con mejor acuerdo trataron de revocarla. Se habia pedido la 
traslación de la capital a Guayaquil, es decir, al lugar del peli- 
gro, lugar que podia ser ocupado por el enemigo. 

Esta traslación estaba en contradicción con el ejemplo de to- 
dos los paises civilizados, que al momento de una guerra tratan 
de rodear la capital de todas las fuerzas posibles para defenderla 
de los avances del enemigo. *La capital es el asiento de la nacio- 
nalidad i el centro a donde conveijen todas las fuerzas de xm 
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Estado independiente. Ocupada la capital^ la nación qaéda en 
acefalía, sin nn punto de acción ni representación. (1) 

Mientras se discntia este asunto importante, García Moreno, 
senador por Guayaquil, leyó una carta en que se le decia que 
ürbina estaba negociando un empréstito coü hipoteca de las islas 
de Galápagos, i que no podia llevarlo adelante porque el gobier- 
no no estaba en Guayaquil para autorizarlo. He ahí el secreto 
de las facultades estraordinarias i el punto de mira del gobierno 
ecuatoriano. Robles mandó una posta a Guayaquil para avisar a 
ürbina que el Congreso trataba de revocar las facultades estraor- 
dinarias conferidas pocos dias antes. Urbína fué a Quito precipi- 
tadamente i pidió una entrevista a dos senadores, que acudieron 
en el acto. Estaban presentes en el lugar de la reunión el jene- 
ral Robles i los señores ürbina, Gabriel, Espiner i Bustamante. 
El jeneral ürbina esplicó el objeto de la cita i dijo: «üd. debe 
ir a Bolivia para provocar una alianza con esa república. I üd., 
dijo al otro senador, debe ir a Chile para pedir la mediación de 
ese gobierno a fin de evitar una guerra escandalosa entre dos 
repúblicas hermanas. De este modo, agregó ürbina, el Senado 
no podrá continuar sus sesiones por falta de número i el Con- 
greso tendrá que disolverse.!» «I üd., observó uno de los senado- 
res, se quedará con las facultades estraordinarias. Pero yo no 
me prestaré a semejante broma.» I, volviéndose hacia el jeneral 
Robles, le dijo: <{Si üd. quiere ponerse a la cabeza del ejército 



(1) Informado García Moreno de esta conferencia, mandó en comisión al 
presbítero Arélalo, canónigo de la catedral de Cuenca, para solicitar de 
Moncayo una entrevista privada, i Moncayo contestó que, tratándose do 
asuntos públicos, la conferencia debe ser también pública, i que (García , 

Moreno podia contar con su apoyo siempre que sea justo el proyecto que 
trata de proponer. En efecto, García Moreno denunció un hecho mui grave < 

en el Senado, acusando a Robles i Ürbina. Hubo un silencio universal en J! 

la Cámara, i García Moreno se creía derrotado; pero Moncayo se levantó de 
su asiento i pidió al presidente que llamase al ministro de Hacienda a dar 
cuenta de tan grave negocio, i así se acordó. Entonces García Moreno, atra- 
vesando él salón de las sesiones, se diri jió a Moncayo i, tendiéndole la mano, 
le dijo: «Siempre he tenido a Ud* por un hombre de honor i quiero ren- 
dirle en público este homenaje de justicia. s lEÜ padre Babieca ha referido 
este acto a su modo, alterando i terji versando los hechos; pero el padre es 
tan feo, tan necio i tan ridículo, que jamás hemos querido acupamos de sus 
estupideces. 
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como jeneral en jefe, no necesita pedir permiso al Congreso; Ud. 
lo tiene por la misma Constitución. Este seria nn paso hacia la 
nnion i reconciliación de loa partidos. El Congreso iría con üd., 
8Í no como cuerpo, a lo menos como soldado, como defensor de 
la honra nacional. Pero trasladar la capital, de ningnna mane- 
ra, porqne seríamos los primeros i los únicos en faltar al ejemplo 
dado por las naciones civilizadas. En cnanto a íWcaltades estraor- 
dinarias, el Vice-Presidente de la Repúblidá puede transferírse- 
las, como las transfirió el jeneral Santander, Yice-PrQsidente de 
Colombia, al jeneral Bolívar en la guerra de la independencia.» 
Este es nn ejemplo práctico contra el cual nada puede objetarse. 

Ademas de estos motivos de desconfianza se presentaba otro 
no menos digno de consideración. Las facultades estraordinarias 
se habían conferido a un ministro respetable por su patriotismo, 
rectitud i probidad, i el se&or Mata no quiso prestarse a las exi- 
jencias de los jenerales para trasladar la capital a Guayaquil, 
porque, según él, no había llegado el momento en que debia ye-< 
rificarse. Los jenerales le pidieron su renuncia i el señor Mata 
renunció. Buscaron entonces al señor Espiner, que había creado 
la situación; pero con su tacto de hombre político comprendió 
que los jenerales estaban estraviados i que el Congreso, com- 
puesto de hombres patriotas esperimentados e incompatibles, 
estaban en su derecho i s& negó a servir en ministerio. 

En esos momentos llegó la noticia de que el vapor AinazonaSj 
peruano, había llegado a Guayaquil, amenazando a la ciudad con 
el bloqueo i el bombardeo. Esta actitud produjo una indignación 
jeneral en la Kepública, i los jenerales Robles i Urbina aprove- 
charon de ese momento para recurrir de nuevo al Congreso i 
exíjir el retiro del proyecto formulado en el Senado contra las 
facultades estraordinarias. 

Fué con este objeto a la Cámara de Representantes, el oficial 
mayor del ministerio convertido de improviso en ministro. 
Anunció la llegada de la fragata Atnazorias i habló con mucho 
énfasis de los peligros que ^amenazaban a la patria^ de la nece- 
sidad de una defensa vigorosa para salvar a Guayaquil, que es 
el centro de los recursos i la fuente de nuestras riquezas i otras 
razones tan manoseadas como las anteriores. El Congreso no se 
dio por convencido i llevó adelante la revocatoria de las faculta- 
des estraordinarias. 
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ürbina, qne habia aprendido a ser cortesana en los salones de 
Flores, abrazó al ministro, le felicitó por su discurso i le predijo 
que miseria mas tarde el Mirabean del Ecaador.D Lo estamos es- 
I)erando. 

Los dos aliados partieron por la calle del medio e hicieron de- 
sertar cinco dipntados serviles, i las Cámaras quedaron disneltas. 
Las consecuencias de este paso subversivo se hicieron sentir mui 
pronto con alto dolor para la Uepública i alta vergüenza para 
los hombres honrados. Robles i Urbina se fueron a Guayaquil, 
i e} Vice-Presidente Carrion se quedó en Riobamba con un simu- 
lacro de gobierno que nadie respetaba. 

Ya hemos dicho qne la fragata Amazonas habia llegado a 
Guayaquil, i que bloqueaba el puerto con un rigor estremado, 
íibusando de la fuerza i del estado indefenso en que se encontra- 
ba el país. 

He aquí la nota que pasó el gobernador de Guayaquil al con- 
tra-almirante peruano, i la contestación de éste, qne es una nota 
propia del estado en que se encontraba frecnentemente el Nelson 
del Rimac: 

«República del Ecuador.— Gobernación déla provincia. — Gua- 
yaquil. — El que suscribe, gobernador de esta provincia, tiene el 
lionor de dirijirse al comandante jeneral de la escuadra del Perú, 
(¡ne bloquea este puerto, con el objeto de decirle: que por varios 
conductos ha sido informado de que se hacen desembarcos en la 
isla de k Puna de algunos individuos de las fuerzas bloqueado- 
ras, i como no le es permitido, como jefe de bloqueo, atacar la 
inviolabilidad del territorio, pues él objeto de un bloqueo impi- 
de por su misma naturaleza, todo desembarco de jente armada i 
tiene sus leglas esprfcsas para la condncta i operaciones de las 
fuerzas bloqueadoras, es por esto que se dirije a V. S. a efecto 
de (jue no se repitan estos actos, pues seria mas que probable 
nn encuentro con alguna partida de nuestro ejército, de la que 
resultaría un choque que nos traería nn verdadero conflicto i que 
a todo trance debemos evitar. 

Por estas consideraciones, el infascrito ruega al seüor jefe de 
la escuadra peruana que prohiba los desembarcos de su jente en 
cualquier punto de la costa; sirviéndose aceptar'íos sentimientos 
de la mas distinguida consideración con qiie se ofrece mui aten- 
to servidor. — Francisco Boloña^ 
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Ck>nte8tacion: 

«República Peraana. — Comandancia Jeneial de la Escnadra. 
— Enero 1.** de 1859. — A bordo del vapor Ueayali. — ^Al coman- 
dante Lúeas Rojas. 

«He recibido antes de ayer la nota que Ud. me remitió: ella 
era del gobernador de la provincia de Guayaquil; daré contesta- 
ción a ésta, cnando me encoentre delante de esa ciudad, recla- 
mando algunas cosas que mi gobierno me manda reclamar, i 
otras acerca del mal comportamiento que ha tenido la tropa de 
su mando, con los guardias marinos i tripulación de dos botes 
mios, que estaban haciendo agua en ese pueblo cuando Ud. lo 
ocupó. — Dios guarde a Ud. — Ignacio MariáteguLj> . 

Nuestros dos caudillos presenciaban serenamente los ' ultrajes 
hechos a los infelices fleteros que venían a proveer de víveres a 
la ciudad i nada hacían para defenderlos i ponerlos a cubierto 
de tantas tropelías. La municipalidad de Quito, protestó contra 
el acto de la traslación de la capital, i los que miraban con indo- 
lencia o cobardía los procedimientos de la encuadra peruana die- 
ron orden al gobernador de Quito para que mandase presos a dos 
rejidores i al dueño de la imprenta en que se habia publicado la 
protesta. Los rejidores se fugaron en el tránsito i el impresor que 
no se fugó fué fusilado por el oficial que mandaba la escolta. Uu 
senador protestó contra semejante asesinato i lo mandaron llevar 
preso a Guayaquil, de donde lo desterraron al Perú, porque los 
usurpadores no querian tener senadores no oposicionistas. 



CAPÍTULO LV 



Sublevación de Maldoiuido.— Traición del señor J. P. Icaza.— Muerte del 
comandante Darquea.— -Se disuelre la división Maldooado. 

El 4 de abril de 1859, se sublevó en Guayaquil a la vista del 
enemigo el jeneral Maldonado con la división que mandaba. Esa 
revolución debia baber tenido efecto el 15 de marzo del mismo 



afio. Una casualidad bien estrafia impidió qae se cometiera se* 
mejante atentado. Un doctor Casares, médico' de la división, fué 
a visitar, a Moncayo que estaba preso en el cuartel núm. 1 al 
mando del coronel Pedro Campuzaaao. Casares le dijo: cEn dos 
o tres diSiS mas, sublevará la división Maldonado i destituirá a 
Bobles por inepto i disipado.» El preso hizo las observaciones 
siguientes: 

«Una sublevación en estos tiempos no baria mas que debili- 
tar al ejército i desacreditar la República, dar mayor audacia al 
enemigo i facilitarle el triunfo a que aspira.:^ Darquea i Salazar 
contestaron: «Tiene razón ese señor i mejor será aplazar el mo- 
vimiento.)) Las :cosas quedaron en ese estado cuando Moncayc^ 
salió desterrado. Una revelación indiscreta, i mas que indiscreta 
pérfida, precipitó la revolución. El señor Francisco P. Icaza, mi- 
nistro de Estado, se acercó al jeneral Maldonado i le dijo: «Esta 
noclie deben prenderlo á Ud. i embarcarlo en el vapor que signe 
para Panamá.2> Maldonado, que era mui valiente pero de poca 
capacidad i de poco juicio, reunió a sus amigos i les comunia') 
la revelación que se le había hecho. Todos acordaron que la re- 
volución debia hacerse la misma noche, i así se efectuó. El co- 
mandante F. Darquea, el valiente de Gualilagua, fué comisio- 
nado para tomar preso al Presidente i al jeneral Urbina. El 
Presidente jugaba rocambor en ese momento, i Urbina se retor- 
cía el bigote como un Pacha de la Arabia. Darquea notificó a 
Bobles i a su curador la orden de prisión, i ambos se pusieron 
en marcha. Al pié de la escalera encontraron al jeneral Franco, 
i éste, dirijiéndose a Bobles, le preguntó: «Qué hai compadre?i> 
— «Me llevan preso.» — «1 ¿quien ha tenido ese atrevimiento ?d— 
«Yo, — contestó Darquea, — de orden del jeneral Maldonado:». — 
«¡Cómo, al presidente de la Bepúblical Yo castigaré esa insolen- 
cia.» I le descargó un trabucazo que lo tendió yerto eñ tierra 
Primer episodio sangriento de la revolución. Los peruanos veiau 
desde sus naves degollarse entre sí a los ecuatorianos, i se prepa^- 
raban para hacer una fácil conquista. 

Descubierto i frustrado el plan, los revolucionarios se retiraron 
la misma noche al cerro de Santa Ana con el objeto de fortifi- 
carse i defenderse de cualquier ataque. El coronel Ampuero, 
comandante de la artillería, no siguió a sus compañeros porque 
en el momento de ponerse en marcha comprendió la magnitud 
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del crimen que iba a cometerse sosteniendo nna batalla en pre-, 
sencia del enemigo estranjero. • 

En la mafiana de ese dia se preparaban, en erecto, los dos 
ejércitos a nn combate reñido; pero machos ciadadanos, amantes 
de la paz i del honor nacional, se reunieron para pedir al.gobier^ 
no qne die^e garantías a los jefes i oficiales comprometidos i los 
dejara partir al interior dando la palabra de no volver a mezclar- 
se en otros disturbios. Intervino también el cuerpo diplomático, 
1 de este modo el jeneral Maldonado i otros jefes de los mas ca- 
racteriza,dos en la revolución se retiraron a Quito, jurando no 
volver a perturbar la paz del Estado, pero dispuestos a conspirar 
i a buscar su elevación por medio de la revolución i de las re- 
vueltas. 



CAPÍTULO LVI 



García Moreno forma parte del gobierno provisorio.— Combate de Tiuabu- 
co.— Fuga de García Moreno al Perú.— Urbina disuelve el gobierno pro- 
visorio.— Anarquía completa en la República.— Fuga de Robles i Urbina. 
—Sublevación de Franco. 

Viene ya »a tomar parte en la tormenta el hombre fatídico 
destinado por la Providencia a empapar en sangre ese desgracia- 
do pais. 

García Moreno, al saber la revolución de abril, vipo en un 
vapor de guerra peruano a Guayaquil, i, tomando un bote de la 
misma nave, se dirijió, custodiado por las tropas peruanas, hasta 
un lugar inmediato a Sabaneta, donde tomó un guía i un caballa 
para dirijirse al interior. 

Cuando llegó a Quito se habia efectuado ya la transformación 
anunciada desde largo tiempo. El comandante de policía, Rafael 
Salvador, se sublevó con la tropa de su dependencia el 1.® de 
mayo del mismo año, i acto continuo se reunió una junta popu- 
lar para proveer la vacante del gobierno. Se nombró un triun- 
virato compuesto de los señores Ghibriel García Moreno, José 
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María Aviles i ^Manuel Gómez die la Torre, i como suplentes los 
señores Pacífico Chiriboga i Rafael Carvajal. 

Grarcíd Moreno, al llegar a Riobamba, se encontró con ana 
novedad inesperada. Un yerno del jeneral Flores estaba sedu- 
ciendo a algunos desertores que habían llegado de la provincia 
de Cuenca i quería comprometerlos a proclamar a* sn suegro; 
l^ero en el momento que supo la llegada de García Moreno de- 
sistió de su propósito i se puso en fuga para Qnito. García Mo- 
reno lo dejó ir en paz porque tenia un alto desprecio por él y lo 
creia incapaz de acaudillar un partido. Sin otra novedad, García 
Moreno llegó a Quito, sabiendo ya los cambios que habían ocu- 
rrido en la capital. 

Mientras García Moreno marchaba para Qnito, Urbina salia 
de Guayaquil con una fuerte columna para restablecer el orden 
constitucional i disolver el titulado gobierno provisorio. García 
Moreno marchó a su encneiitro con una columna organizada en 
la capital i en algunos pueblos inmediatos. 'Dio el mando al 
comandante Ignacio Veintemillo; i, después de algunas escara- 
muzas en Guaranda i otros puntos, el 3 de junio se trabó un 
combate serio en Tnmbuco, donde fué García Moreno completa- 
inente batido por el retardo de la artillería, mandt^da por Salazar, 
t[ue no llegó a tiempo. Rodeado por el ejército enemigo i en pe- 
ligro de ser tomado prisionero, Veintemilla' le dio su caballo, 
diciéndole: «Sálvese Ud., que sn vida es mas* importante para 
la patria.» Este es el único rasgo de nobleza que se conoce de 
Ignacio Veintemilla.í García Moreno pasó de Tumbuco, por vías 
estraviadas, a la capital del Perú, donde lo veremos transforma- 
do de aristócrata soberbio i orgulloso en cortesano humilde i 
adulador. " ' , 

La anarquía cundía ya ' por todas partes. El desprestijio del 
(íobierno era tal que sus mejores amigos lo abandonaban para no 
hacerse cómplices en el crimen a la Constitución i a las leyes. 
El comandante Daniel Salvador se sublevó en Cuenca con el ba- 
tallón Rifles i el batallón i escuadrón Imbabura, í el 6 de mayo 
])'roclamó la autoridad del Vice- Presidente Jerónimo Carrion, 
desconociendo la del Presidente Robles. ]Sl señor Carrion dio un 
decreto el mismo dia asumiendo el poder gecutivo i distituyen- 
do a Robles como infractor de la Constitución. He aquí los tér- 
minos en que el señor Carrion se declara investido de la autori- 
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dad supremo,, o: En calidad de VicerPresidente de la Bepúblíca 
reasumo el ejercicio del poder ejecutivo, i lo ejerceré ea esta cíu* 
dad^ ea la de Riobamba^ o en la capital, mientras la Represenia- 
cion^N^ionftl, que será convocada oportunamente, delibérelo 
conveniente. Por orden de S. E., el secretario jeneral Antonio 
Borrero.i^ ' ^ 

£1 mismo dia 6, el gobernador de la provincia, José Miguel 
Valdivieso, i el jeneral Raimundo Rios, comandante jeneral de 
la misma, pasaron una orden a los jefes defeccionados para que 
volviesen sobre sus pasos, dentro del término mas breve posible, 
, a fin de evitar un trance doloroso entre los soldados de la misma 
República. I no habiendo producido un buen efecto ^sta intima- 
ción, Ríos fué a obligarlos por la fuerza i los batió completamen- 
te el 7 por la mañana. 

El 1 1 de mayo, el jeneral Robles espidió un decreto en Gua- 
yaquil declarando que iba a trasladarle a Cuenca para estable- 
cer allí el asiento del gobierno, anunciando su marcha para el 20 
del mismo mes. Ofrecia igualmente convocar el Congreso i reu- 
nirlo en. dicha ciudad en el término mas breve posible. 

He ahí en lo que vinieron a parar las ínfulas de esos hombres 
insensatos que ^tropellaron el Congreso en octubre de 1858, i se 
declararon de hecho omnipotentes. Si hubiesen respetado el 
Congreso, la nación no se habría dividido, el egército-no se habría 
desmoralizado, i 'el pueblo ecuatoriano se hubiera presentado 
' ufano i entusiasta ante el Perú aunque hubiese sido vencido con 
una fuerza superior. 

Urbina, después del combátele Tumbuco, marchó sobi^e la ca- 
pital para disolver el fantasma de gobierno que habia quedado 
en Quito después de la salida de Grarcja Moreno. Al aproximar- 
se Urbina, los provisorios se fugaron al norte i Urbina corrió 
detrás de ellos i lee dio alcance en Ibarra. Allí se formó un con- 
venio que fué roto por los provisorios, i, haciendo venir tropas 
ei^ganchadas de la provincia de los Pastos, atacaron una columna 
de las tropas de Robles en Cuarantun, la batieron i siguieron a 
Quito para reinstalar el gobierno provisorio. Este suceso tuvo 
lugar el 2 de setiembre del mismo aüo. El 4 hubo un combate 
dentro de la capital entre las tropas venidas del nprte con los 
provisorios i las de Robles que estaban encerradas en sus res- 
pectivos cuarteles. Durante el combate, i en el momento de en- 



tregarse prisionero, el coronel Yiteri, comaBdanie jeneral del 
departamento, ftié ase'siikdo i las tropas qne él ms^ndaba se rin-* 
dieron a discreción* 

Bl 21 de agosto, el jenersd Q. Franco, comandante jeneral de 
Gnayaqnil, celebró nn armisticio con el jefe de la escuadra pe- 
ruana. 

El presidente Robles desaprobó ese armisticio o esposicion. El 
17 de setiembre fué proclamado el jeneral Franco jefe saprémo 
del distrito de Gnaj'aqnil. El doctor Francisco Marcos fué nom* 
brado secretario jeneral. 

Con este golpe, Robles, que andaba medio prófugo entre los 
pueblos del interior, hizo sn dimisión i se decidió a presentarse 
en 6nayaq[uil, pidió su pasaporte i se retiró a Chile a contemplar « 
desde las playas de este pueblo valiente la ruiua i la degradación 
de su patria causada por sn imbecilidad i cobardía. 

Urbina siguió sn ejemplo. Autor principal de los males de su , 
patria, no sTipo ni salvarla ni morir por ella. Dimitió el mando 
en jefe de las tropas, i, garantido por Franco, se presentó en Gua- 
yaquil a tomar el vapor que pasaba por ese puerto el 26 de se- 
tiembre para seguir a Chile. A bordo se encontró con Castilla, i 
estele volvió la espalda, olvidando que los gobernantes de esta 
buena América, sujetos a los vaivenes de la política, suben i ba- 
jan como los juanetes que caen en manos de los niños. Pocos años 
después, Castilla, encerrado a bordo de un vapor como una fiera 
peligrosa, andaba de puerto'en puerto a ^lerced del domador. 



CAPÍTULO LVII 



Preparativos de guerra en el Perú.— Castilla se niega a escuchar a los minis- 
tros mediadores.— Conducta del ministro ecuatoriano.— Llegada de García 
Moreno a Lima i su alianza con el enemigo de lá patria. 

La escena se presentaba de distinto modo en Lima, i esta cir- 
cunstancia daba una ventaja inmensa al gobierno del Perú. Un 
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mandatario absoluto, fuerte i j5re potente; arbitro de la paz ¡ de 
la gnerra, disponiendo a su antojo del tesoro público sin oposi- 
ción, reacción ni responsabilidad; un pueblo quisquilloso con 
sus vecinos, débil i sumiso con sus tiranos, no dejaba resquicio 
alguno para tratar de la paz i la buena intelijencía entre los dos 
estados. El señor Malo habia agotado todos sus esfuerzos jpara 
entabláis conferencias con el gobierno de Lima i no habia encon- 
trado acojída de parte de Castilla. Desengañado, pero siempre 
firme en el propósito de librar a su patria de la tempestad que 
le amenazaba, liabia solicitado los buenos, oficios de los ministros 
de Chile i Nueva Granada. Los señores Miguel Luis IrarrázabaU 
ministro plenipotenciario de la primera de estaB repúblicas, i el 
señor Florentino González de P. déla segunda ofrecieron su me- 
diación manifestando la necesidad de la paz entre dosjepú- 
l)licas del mismo oríjen i que habían luchado juntas durante la 
guerra de la independencia. Esa mediación fué desechada por 
Castilla sin atender a los altos fines que se proponían los me- 
diadores. 

ELseñor Malo habia sido nombrado ministro, plenipotencia- 
rio del Ecuador por el gobierno de los jenerales Robles i Urbi- 
na, esos mismos jenerales que hicieron una revolución militar 
en 1850 acusando de floreanismo a este distinguido ciudadano. 
Heaqní loque pasó en Lima entre Malo i el jeneral Flore^. Este 
último filé a visitar al ministro ecuatoriano en el momento en 
que supo su arribo a la capital del Peni. I después de saludarlo 
le dijo: ((¿Cómo ha tenido usted valor para aceptar una comisión 
de esos hombres qué' han sido enemigos nuestros?>» Malo contes- 
tó: «No vengo a servir a las personas sino a mi patria, siguiendo 
el ejemplo de los antiguos, por ejemplo Camilo.» Flores le dijo 
sonriéndose: ((D(Vjcse usted, mi amigo, de antiguo, porque esas 
son fábulas de Tito Livio.» «Fábulas o no, dijo el otro, debemos 
siempre observarlas como máximas de honor i de moral. Así, yo 
rechazaré siempre a los Coriolanos i tenderé la. mano a los Ca- 
milos.» í'lores después de esa indirecta se retiró amostazado i no 
volvió a visitar mas a Malo. ¿Qué hicieron después de esto Iqj? 
calunmiadoresde este hombre lionrado? 

En ese mismo tiempo, junio de 1859, llego a Lima otro ecua- 
toriano distinguido que habia atacado de frente al gobierno'mili- 
tar, así en la tribuna como en el campo de batalla. Después de 
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la derrota de Tumbaco tayo que abaadonar su patria para uo 
caer en manos de sus eneoñgos. La presencia de García ^oreno 
eki Lima produjo un gran trastorno en esta cuestión. Presentado 
al jeneral Castilla, el yejo le abrió camino a la confianza para 
conducirlo poco a poco a la traición. I^Jna noche le pidió una 
entrevista en palacio i García Moreno la aceptó. Éste convidó a 
Moncayo ijuntos.se dirijieron al lugar de la cita. Fueron intro- 
ducidos })or un edecán, tomando una de las escolleras reservadas, 
para llevarlos a un gabinete oscuro que cae a la calle de los 
Desamparados. Era esta una conjuración a lá veneciana. En la 
entrevista se descubrió Castilla i habló a corazón abierto. Ofre- 
ció su alianza a García Moreno i dándole toda la seguridad posi- 
ble hasta llegar a una paz honrosa que será benéfica a los dos 
países. Gtucía Moreno se dejó alucinar por las palabras lison- 
jeras del mandatario peruano, i prometió de su parte hacer todo 
lo posible para que el Ecuador diera todas las satisfacciones 
debidas, i se despidieron. 

Cuando volvieron a su alojamiento los dos amigos, Moncayo 
le dijo: «Siento que usted haya dado ese jiro a la cuestión actual. 
Nosotros no necesitamos de la alianza de Castilla; i aun cuando 
la necesitásemos, no debiéramos; solicitarla del enemigo de la 
patria. Este paso se parece mucho al del conde don Julián intro- 
duciendo a los moros en España. Nosotros vamos a llevar a los 
enemigos del Ecuador al seno de nuestra patria para que la 
humillen, ultrajen i pisoteen, como intentaron liacélrlo en 1828. 
Castilla quiere borrar las derrotas vergonzosas de Zaragnro i 
Tarqni, anular los tratados de 1829 i apropiarse del rico e inmenso 
territorio amazónico que nos pertenece. JSo, mi amigo, yo no 
aceptaré una liga semejante. Busquemos el apoyo de un gobierno 
mas leal i mas desinteresado que el gobierno cartajines del Perú.]^ 
I concluyó diciéúdole: «No cuente usted conmigo.3> García Mo- 
reno contestó: e; Usted tiene miedo!» i se retiró precipitadamente, 
clengo . miedo de maiuchar mi oscuro nombre con una traición 
abominable.» 

Al siguiente dia apareció en El Combrcio db Lima una espe- 
cie de manifiesto de García Moreno, dirijido a sus conciudadanos 
para hacerles saber su alianza con Castilla. Al ver este documen- 
to en el diario peruano, la falanje floreana se puso en movimiento 
i mandó una comisión cerca de García Moreno para ofrecer la 
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amistf|>d de apoyo del jeneral Flores. El señor Piedrahíta, ana 
de los mignos del jeneral Flores, faé el comisionado oon ese 
objeto. Piedrahíta era un joven hábil, do gran intelijencia i de 
una meínoria prodijiosa, pero carecía de juicio i sobriedad. Etexno 
palabrero, fatigaba a sus interlocutores, i García Moreno^ que 
era hombre de acción i positivista, no podia tolerarlo. Al verlo 
entrar a su pieza se preparó para despedirlo, i cfHvndo Piédra- 
hita comenzaba su discurso con palabras estruendosas^ García 
Moreno le dijo: <i:No gaste usted su elocuencia, porque alianza 
con Flores i reconciliación con ese bandido es enteramente impo- 
sible.:» El partido floreano creyó que sería fácil atraer a Gaitcía 
Moreno a una reconciliación con su jefe, porque un hermano del 
primero acababa de casarse con una hija del segundo, i esta es 
precisamente la causa de su mayor indignación, porque creia 
ofendido con ese enlace su orgullo aristocrático. 



CAPÍTULO LVIII 



Preparativos para la campaña. ~ García Moreno en Paita«— Ruptura de Ut 

^lianr^. — Castilla se entiende con Franco. 

I 

Pocos días después, Grarcía Moreno se dirijió a Guayaquil, se 
asiló a bordo de la fragata peruana Amazonas^ i se puso en comu- 
nicación, con sus correlijionaríos de Quito, anunciándoles sot, 
a;Iianza con CaístíUa, la próxima caída del último triunviro mili- 
tar i el restablecimiento de la paz, de la buena intelijencia con ati& 
hermanos del Perú. Entretanto, Castilla hacia sus preparativos 
con un aparato réjío. Debía llevar un Estado Mayor compuesto 
de jenerale§, de ministros diplomáticos i secretarios de Estado, i 
una caja militar con ocho millones de pesos. Tenia ya escalonado 
su ejército para conducirlo a Guayaquil. Al fin se embareó en el 
Tumbez el 2 de octubre de 1859 i se dirijió a Paita, donde tenia 
lina parte de sus tropas. En ese puerto se encontró con su aliado 
García Moreno i el señor Jgnacío Novoa Baqueríso, comisionado 
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por el jenerál Franco. García Moreno estaba dispuesto a estallaf 
ái Castilla entraba en conferencias con el comisionado del jeneral 
enemigo. I en efecto, nn cnarto de hora' despnes el ckndíllo ecna^ 
toriano se despedía de sn aliado el Presidente del Perú, con estas 
palabras categóricas: «(üstéd ha faltado a sus promesas i yo de^ 
claro rota la alianza;» i se retiró. Castilla contestó: «cEnhorar- 
btiena. Usted no es mas qhe nn dipomático de aldea, qne no 
comprende los deberes de nn mandatario obligado por las exijen- 
res del pnesto que ocnpa a prestar audiencia a todos los qne la 
soliciten.!) García Moreno se embarcó inmediatamente en el vapor 
mercante i siguió a Guayaquil. A la arribada a esta ciudad, buscó 
Jt, Franco i le habló en nombre del honor nác;onal i de cnanto 
hai mas sagrado en la tierra, para unirse a él i para reconciliarse 
con todos los hombres de buena voluntad que quieran sacrifi- 
carse en defensa de la patria. García Moreno hablaba con el 
corazón en ese momento, i si Franco le hubiese escuchado, el 
pais se habría salvado. Este empecinamiento de nn militar va- 
liente i asequible a la -voz del patriotismo fué mui lamentable, 
porque unidos habrían dado a los peruanos un duro escarmiento 
como en Tarqui i Zaraguro. Ija fatal estrella que perseguía en* 
tónces al Ecuador hizo perder la ocasión mas preciosa qne se 
habia presentado hasta entonces después de los gloriosos días 
de 1829. Grarcía Moreno se retiró al interior desconsolado, pero 
no abatido. Luego lo veremos preparándose para rechazar la 
invasión peruana i castigar a los traidores que la habían prepa- 
rado. I 

Castilla pasó a Guayaquil el 4 de octubre del mismo año i 
pidió a Franco una entrevista a bordo del vapor Túmbez. Los 
dos jenerales conferenciaron i el peruano volvió a Paita para 
regresar con su ejército. 

El 8 de noviembre entró a Guayaquil i se dirrjió con su escua- 
dra a la boca del Daule para desembarcar i estacionar sus tro- 
pas en Mapazingue, según la indicación que García Moreno le 
habia hecho en los tiempos de su alianza. La traición castiga 
siempre al traidor. 

Castilla pidió á su nuevo aliado que regularizase dn gobierno 
reuniendo una junta popular para que nombrara la autoridad 
civil i militar que debía rejir los vecinóá de los pueblo* que le 
estaban subordinados, indicando, por su parte, a Espantoso para 
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el gobier)ao civil, {^a jauta se rei^níó, en efecto, i aombró gol^er- 
nador civil al caadídato de Castilla, i como jefe militar quedó 
siempre el jenerral Franco. El señor Pridrahita, que habia« venido 
eu la esci;iadra peruana cooio futuro secretario d^ espantoso, 
arengó, i, en lo. mas sonorQ de su discurso, dijo: «[Que (Guayaquil 
se bastaba solo para el ataque i para la defensa,i> haciendo alu- 
sión a García Moreno, que se había retirado al interior ame^- 
zando vengarse, i las amenazas de «ste hombre eran sentencias 
de muerte contra sus enemigos. 

Espantoso i Pidrahita pidieron a Franco que llamase al jene- 
ral Floréis como el medio de calmar el estado de anarqma en que 
se encontraba el pais. Franco contestó que si Flores se preson- 
tabaí en algunos de los pueblos que están sometidos a su juris- 
dicción, lo baria fusilar antes de dos horas, i, la pretensión de 
esos señores quedó aplazada indefinidamente. Castilla ignoraba 
esta circunstancia i habría sido un nuevo motivo de queja si 
Franco hubiese, tenido la debilidad de llamar al traidor, porque 
lo habia dejado espresamente en el Perú para no darle parte -en 
la empresa que acometia el invasor peruano. Cerradas las puer- 
tas por este lado, Flores volvió la vista al gobierno de Quito, i 
ya veremos en adelante el resultado de sus jestione^. 



CAPÍTULO LIX 



Preliminares de pas entre Castilla, i Franco. 



El jeneral Franco tuvo con el jeneral Castilla una conferencia 
el 14 de noviembre a bordo de la fragata Amazonas^ i . en esa 
conferencia acordaron que cada parte nombrase dos comisionados 
con instrucciones i poderes suficientes para establecer ciertas 
bases i acuerdos para un arreglo definitivo de paz. En conse- 
cuencia, el jeneral Franco nombró por su parte a los se&ores 
jenerales Guillermo Bodero i José María Vülamil, i el jeneral 
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CastillH al JQQeral don Antonio P^zet i al seüor don Mannel 
Morales, quienes estipularon, entre otros artículos, loe siguientes: 
. Art. L** Por este artículo . se convinieron ambas partes en 
suspender todo preparativo bélico i no comeTer acto alguno 
liostil. 

. Por el 2.** se comprometieron a emplear cuantos medios estu- 
viesen a su alcance para lograr el importante objeto de que eu 
el Ecuador se erijiese nn solo gobierno que representara, ^pntro 
i fuera de su territorio, los derechos de esta Repiiblica. 

Por el 3.*^ se estipuló que se procediera al nombramiento de 
representantes de los tres distritos, Quito, Guayas i Azuay, para 
que, reunidos en el menor tiempo posifile, a lo mas cuarenta 
dias, clijieran un gobierno provisorio o autorizaran a. cualquiera 
de los gobiernos que entonces existian en el Ecuador para que 
arreglaran definitivamente la cuestión pendiente con el Perú. 

Por el artículo 5.® se convino en que tan luego como se hubie- 
se establecido un gobierno jeneral en el Ecuador, al que apoyaría 
^ con todas sus fuerzas el jeneral en jefe del ejército peruano, se 
procedería por éste i aquél a celebrar las preliminares de un tra- 
' tado de paz que restableciera, sobre justas i sólidas bases, la 
amistad i concordia a que están llamadas, para el logro ■ de su 
común ventura, respetabilidad i progreso, las repáblicas del Pe- 
rú i del Ecuador, etc., etc. 

En 30 de noviembre, el jeneral Castilla invitó al gobierno 
provisorio de Quito para que concurriese, por medio de sus re- 
presentantes, a la formación de un gobierno que, en nombre de 
la república, pudiera entenderse en el arreglo de las cuestiones 
pendientes con el Perú. El gobierno de Quito aceptó la invita- 
ción, i, al efecto, nombró una comisión compuesta de dos de sus 
miembros, los señores Manuel Gómez de la Torre i José María 
Aviles, quienes, en consecuencia, vinieron a Guayaquil i propu- 
sieron al jeneral Franco un avenimiento amistoso, i aun le ofre- 
cieron autorizarlo para que pudiera entenderse con el gobierno 
del Perú sobre las cuestiones pendientes con el Ecuador, sentan- 
do para ello condiciones previas e indispensables. Una de esas 
condiciones fué la de no consentir en la anexión^ cesión o p/enda 
del territorio ecuatoriano; pero el jeneral Franco se creyó ofen- 
dido con esta condición i repelió la propuesta de autorización, 
según se dijo en el alcance a La Rbjrnebaciok, número 12, 
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periódico oficial del jeneral Franco. Con motivo de ;6Ste r^hazo, 
los sefiores Aviles i Grotnez de la Torre firmaron una protesta 
contra todo lo qne sucediera en lo sucesivo. Después áe esto, no 
solo se les arrestó i ^e les puso incomunicados en sus propias 
habitaciones, sino qne se lanzó tras ellos i contra el gobierno que 
representaba^ una cspedicion invasora.' 



CAPÍTULO LX 



Negociaciones de paz.— Tratado de Mápaziiig^e. 

Franco, convencido al fin de que eran inútiles todos los esfuer- 
zos que hacia para arrastrar al gobierno del interior por la sendifc 
estraviada que habia tomado, se decidió al fin a hacer la paz 
por cuenta suya, asumiendo toda la responsabilidad de tan im* 
portante asunto. A este propósito el jeneral Guillermo Bodero, 
secretario jeneral del jeneral Franco, pasó una nota al gobierno 
de Castilla anunciándole que su gobierno estaba dispuesto a en- 
trar en negociacipnes de paz. A esta nota contestó, con fecha 19 
de diciembre, don Juan Celestino Cabero, secretario jeneral del 
jeneral Castilla: o: que el anuncio de estar autorizado el gobierno 
del Guayas para el arreglo definitivo de las cuestiones pendien- 
tes con el Perú i la disposición que para esto espresa tener el 
gobierno del jeneral Franco, no ha podido menos de ser aceptada 
por S. £., pues le proporciona la grata i fundada esperanza de 
ver cuanto antes realizados los mas vehementes deseos i cumpli- 
do el objeto especial de su mision.]> 

Esta nota era in^diosa como todo lo que emanaba del jeneral 
Castilla i de su secrehirio jeneral, hombre inquieto, de carácter 
díscolo i enfermizo, incapaz de conciliarse con la pa^ i la prospe- 
ridad de un pueblo vecino. Castilla lo habia llevado en la espe- 
dicion por humillar mas al Ecuador i mortificar al pueblo con 
la presencia de un energúmeno, verdadero representante de la 
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discordia. Sos primeras maniobras contra el Ecuador se descn-* 
brieron por ana nota impradente i calumniosa qoe^habia pasado 
al gobierno de Nueva Granada excitándolo a hacer cansa coiáun 
con el Perú para despoja^ al Ecuador de las tierras 'del Oriente. 
£1 gobierno granadino pasó una nota al gobierno ecuatoriano 
con toda la cortesía de un gobierno culto e ilustrado i al mismo 
tiempo fraternal^ espresando la sorpresa que le habia causado 
aaíJfer por la legación del Perú, acreditada en Quito, que se tra- 
taba en el Ecuador de enajenar los territorios amazónicos siía ha- 
berle dado conocimiento de esta pretensión, a pesar de ser condo- 
mino. El gobierno del Ecuador comprendió entonces que tenía a 
an lado un espía, acusador i denunciante con la máscara de mi- 
nistro diplomático, i resolvió despedirlo. Allí ardió Troya. El mi- 
nistro peruano hizo cuanto pudo para ensangrentar la cuestión', i 
encender la guerra entre los dos estados. ¿Se podría creer que le 
hubiese sido grato saber que el jeneral Franco estaba dispuesto a 
tratar de la paz? Creemos que le seria grato, porque entonces el 
Perú estaba en actitud de determinar las bases del tratado i los 
términos en que debia hacerse. Vamos a dar la prueba. 

El jeneral Franco para dar principio a la negociación, nombró 
por su parte al doctor Nicolás Estrada, hombre destituido de to- 
da especie de recomendación, sin talento, sin cultura i lo que es 
mas triste decirlo, sin dignidad personal. En semejantes manos, 
los intereses del Ecuador estaban perdidos, i se hubieran perdi- 
do realmente si esta negociación hubiese sido un poco seria. Por 
fortuna era una broma de parte de Castilla i una carcajada de 
parte de Franco. Vamos a los hechos. Hé aquí el tratado: 
<tEn el nombre de Dios autor i lejíslador del Universo^ 

ticLas repúblicas del Perú i del Ecuador, animadas del espíritu 
americano por el que todas las naciones del continente deben, 
considerarse como pertenecientes a una sola familia, deseosas de 
transijir amistosamente sus pasadas de desa venenóos; reanudar 
los lazos que un gabinete injusto, intérprete infiel del Sentimíeif- 
to ecuatoriano, trató de romper: i convencidas de que a su inde- 
pendencia, común prosperidad i engrandecimiento, importa en- 
trar de lleno en latvia de las relaciones sinceras de amistad i 
alianza en cumplimiento de los artículos tercero, quinto i sesto 
de la Convención de 4 de diciembre de 18S9, han resuelto cele- 
brar nn tratado de paz en que se consiguen la solución de sus 
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cuestiones pendientes i los j^ríncipios en que fijarán desde hoí 
para siempre su Derecho Internacional.»' 

Agregaremos a esto la cláusnla principal estampada en este 
tratado^ por ser esta el objeto 'primordial de la in,víi8Íon i de los 
escándalos que día trajo. 

«Art. 5.** — El gobierno del Ecuador, atendiendo al mérito de 
los documentos presentados por el negociador peruano entre los 
que figuran como principal la Real Cédula de 15 de julio de 
1802, para acreditar los derechos del Perú a los territorios de 
Quijos i Canelos, declara nula i de ningún efecto la adjudicación 
que de cualquiera parte de esos terrenos se hubiese hecho a los 
acreedores británicos, los que deberán ser indemnizados con otros 
territorios que sean de la propiedad esclusiva é indisputable del 
Ecuador.» \ , 

Basta esto para demostrar hasta la evidencia la poca seriedad 
con que procedió Castilla por su parte i la nulidad del jeneral 
que había usurpado el poder con tanto escándalo, introduciendo 
en la república la división i la anarquía. ¿Cómo pueden alegar 
americanismo estos dps soldados, apoyado el uno en cinco mil 
bayonetas i en seis vapores de guerra, i el otro anonadado por la 
prepotencia de su aliado protector? Semejante americanismo es 
imposible de comprender, i nosotros tomamos esa palabra como 
un insulto hecho, al buen sentido de los do^ pueblos que hábian 
sido 'arrastrados por sus mandatarios a una discordia incompren- 
sible i puestos en la picota ante el criterio de las naciones ame* 
, ricanas. Si Castilla hubiese tenido un átomo de americanismo, 
no habría desplegado tanta saña contra un pueblo dividido i . 
anarquizado. Habría dado tregua a sus quejas i esperado mejores 
tiempos para transar estas cuestiones enojosas. Pudo i debió 
admitír> la mediación que le ofrecieron dos ministros americanos 
en nombre de ese americanismo que se atrevia a profanar con 
sus faJsas e hipócritas protiBstas. 

El Ecuador mantendrá siempre en su memoria estos infaus- 
tos dias de dolor i de vergüenza, i lo recomendará a^la posteri- 
dad como un ejemplo de los vejámenes a que están espuestas las 
naciones que rompen los vínculos de unión i fraternidad entre 
sus propios hijos. Que nos sirva de consuelo ver que estos trata- 
dos fueron reprobados desde el primer momento por ambos pue- 
blos, el Perú i el Ecuador. En esta última república protestaron 
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páMicamente todos los pueblos qne no estaban sujetos al yugo 
de Franco; i por esto nos hemos ahorrado el trabajo de publicar 
las cláusulas de ese tratado, que no había sido tomado en consi- 
deración por ningún Hombre metiianamente serio. En él Perú se 
decía abiertamente que Castilla había gastado ocho millones de 
pesos para ponerse en ridículo i manifestar la lijereza con que se 
disipan los caudales públicos en esa tierra del oro i del guano. 
\ Concluida la negociación de paz refrendada por sus respectivos 
ministros, el gobierno del Perú prestó su aprobación, i el de Gua- 
yaquil obedeció de nuevo las órdenes del mandatario que lo tenia 
subyugado. El 25 de enero de 1860 remató todos los trabajos 
del invasor i la servidumbre del infausto jeneral que se habia 
dejado engañar miserablemente. 



CAPITULO LXI 



Reg^reso de Castilla ^1 Perú. 

El 7 de cuero del mismo año, el ejército peruano se tmsladó 
de Mapazingije a la ciudad de Guayaquil con el objeto de hacer 
Ibs arreglos convenientes para su regreso a Lima. Castilla .volvió 
triunfante i orgulloso con su tratado de paz; pero no se atrevió 
a pedirla aprobación del Congreso ni la sanción del país, porque 
sabia la amarga crítica que habían hecho de su condueta todas 
,las personas notables del Perú. Sin embargo, nadie se atrevió a 
pedirle cuenta n; a exijir4a responsabilidad por la disipación de 
los caudales públicos i demás abusos cometidos en mengua del 
Iionor nacional. Debemos decir que Castilla sabia bien el terreno 
en que pisaba i la docilidad con que la nación peruana habia to- 
lerado todas sus faltas i todos sus crímenes, ya contra los dere- 
chos de sus conciudadanos i los intereses de su patria, ya contra 
los fueros de los estados vecinos i la paz internacional. En el 
tratado de Mapazíngue, habia llevado su descaro hasta pedir la 
secuestración de la libertad de imprenta en el Ecuador i del 
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derecho de qaeja i iiepresentacion qne ejercen todas las naciones 
^ del mando en casos semejantes. Pero al fin, el mismo Castilla 
quiso poner término a sns atentados retirándose de an pais qae 
lo rechazaba, i gaardar sas rencores para mejor tiempo. En su 
orgullo insensato se atrevió a pedir a Franco la aaexion de Gua- 
yaquil al Perú, halagándolo con todas las promesas seductoras 
que se emplean en casos semejantes, el oro, para proveer de agua 
potable a la cihdad, para disecar los pantanos que existen a sns 
alrededores, para levantar fortalezas, para tender rieles que 
unan a las dos provincias, Guayaquil i Manabí, en fin, para 
otras maravillas de esta especie. Franco le contestp: «Sonaos 
pobres, pero no queremos- cambiar nuestra pobreza por. la rique- 
za de un pais venal i corrompido.j) I le volvió la espalda para 
no oir^la respuesta. 
^ 'Antes de partir, nombró un ministro diplomático para que 
aj'udase a Franco con sus consejos i le proporcionara todos los 
recursos de que tenia necesidad para sostenerse contra sus ene- 
migos del interior. Fué elejidofeon este objeto el doctor don Ui- 
colas Corpancho, hombre estimable por su talento, erudición i 
sagacidad. Dejó también el vi^or Tumbes al mando del coman- 
dante Dueñas, valiente marino que se portfó siempre con pincha 
pnidéncia durante la campaña. 

Espantoso, después del i*egreso de Castilla, se encontró aisla- 
do i se apresuró a regresar a Lima, llevándose <los diez ndil pesos 
que habian motivado su alianza con Castilla. Su secretario Pie- 
drahita se fué al interior en busca de su amigo Flores, olvidan- 
do lo que habia dicho en su discurso, sobre que Guayaquil se 
bastaba a sí mismo i no necesitaba de los pueblos del interior. 

Hemos concluido las observaciones relativas a la invasión 
peruana. Vamos a ocuparnos ahora de García Moreno, el traidor 
arrepentido por la conducta inconsecuente del qne fué su aliado 
en Lima. 
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CAPITULO LXII 



N 

Garda Moreno en el interior.— Sus pelig^ros i sus venganzas. -pHace parte 
del gobierno proyisarío i reúne todos los partídoUB contra el gobierno de 
Fra!nco. 

Después ^e sn conferencia con Franco^ se marchó inmediata- 
Inente para él interior por caminos estraviados. Franco, al sa* 
berlo, mandó un piqneíe ^n sn persecncion; pero García Moreno 
no era hombre desprevenido, i cuando sus perseguidores llega- 
ban a la sierra, él habia trasmontado ya los Andes i descendido 
a esa hermosa meseta que se estiende entre las do&r ramas de la 
Cordillera, la oriental i la occidental. Se dírijió en seguida a la 
ciudad de Eiobamba donde estaban acantonados los traidores 
del 4 de abril, i otros jefes i oficiales que se habian reunido con 
ellos. Al saber que García Moreno estaba en la ciudad, mandaron 
algunas partidas para tomarlo: í una de ellas, la que estaba a^ 
cargo del alférez Santiago Palacios, lo tomó i lo condujo preso al 
cuartel. El resto de los soldados se hallaba reunido en la plaza 
pública. He aquí como lo cuenta un testigo ocular i actor al mismo 
tiempo: «Hecho el movimiento en los distintos cnarteles, salie- 
ron todos los cuerpos, a formar en la Plaza de Riobanba, procla- 
mando el gobierno del jeneral Franco i pidiendo se llamase al 
jeneral Flores para que,*unidos esos dos jenerales, opusiesen una 
vigorosa resistencia al invasor estranjero. Se acordó llamar al 
jeneral Pallares para que se hiciera cargo de esta división; i en- 
tre tanto se dio el mando de ella al comandante ^. J. Salazar. 
Aceptando el cargo dirijió unas pocas palabras a la división i 
pidió que se retirasen a sus respectivos cnarteles ; pero los jefes 
de los cuerpos i los que se, habian agregado voluntariamente 
exijíeron el pronto fusilamiento de García Moreno que se halla- 
ba preso en uno de los cuarteles. Salazar contesip que antes de 
recurrir a ese estremo, era preciso imponerle una fuerte contri- 
bución, i ademas exijir otra del vecindario para distribuirla entre ^ 
los soldados^ jefes i oficiales que componían la división..]) Pocos 
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momentos después, se esparció el rumor de que García Moreno 
se habia fugado, i la tropa se entregó a toda clase de desórdenes 
rompiendo puertas i asaltando las casafe.para saquear i apoderar- 
se de cuanto encontraba, a mano. Salazar se retiró al Convento 
de la Merced i se mantuvo oculto varios dias en la telda del pa- 
dre Andrade^ Mientras tanto, García Moreno, libre de la prisión, 
gracias al alfércs Santiago Palacios, fué a buscar auxilios a los 
alrededores de la ciudad. 

Oigamos sobre este particular a García Moreno, que, no oculta 

- ni los peligros que ^habia corrido ni disimula la sana feroz con 
que castigó a los que quisieron atentar contra su vida. He aquí 
la nota: ó^Ambato, 11 de noviembre de i 859. — Ayer por la ma- 
ñana volví a Riobamba, saqueada i robítda por la revolución mas 
vil i salvaje, i encontré al vecindario, no abatido, sino irritado i 

lleno de venganza. Entre los prisioneros tomados habia dos ofi- 
ciales, el uno el alférez Palacios i el otro el teniente Pazos. Fue- 

. - . . . . > . '^ 

ron juzgados militarmente enjuicio verbal i condenados a muerte 

i ejecutado el primero, quedando el segundo indultado por su 
moderada conducta. Aguardo que se reúna un número mayor de 
prisioneros para someterlos a jtiicio i aplicarles la pena que el 
^consejo de gnerra determine. 

«Después de ese acto de justicia re[)aradora fiií a los alrededo- 
res de San Andrés, <Ionde tomamos en compafiía del jefe superior 
doce prisioneros. Por la noche marché con los coroneles Darquea 
i Vicente Máldonado, el teniente coronel Gala, los mayores 
Jiluregui i Aviles, los señores Sarrade i Lizarzaburii, dos oficia- 
les del antigno batallón Babahoyo, otros oficiales i jefes i cuatro 
soldados, i me preparé para sorprender en alta noche a los revol- 
tosos bandidos que pernoctaban en Sfoclia. Lo conseguí, en efecto: 
de ochenta hombres armados se escaparon cinco; el resto cayó 
prisionero, entre los cuales se cncntan doce heridos i un muerl^o. 
Cuatro de los heridos quedan sin esperanzas de vida. 

<(Sabiendo en Mocha que un grupo como de trescientos hombres 
de los rebeldes se hallaba en el Molino^ a corta distancia de 
Mocha, me dirijí hacia esta ciudad jyara pasar por eljpanto indi- 
ciado i dispersarlos o reunirme en Pilagna con el batallón Ya 
cnanquer que allí se hallaba para impedir qne Arabato fuese 
sarjueado. Pero sucedió que, sabiendo el comandante Guerrero 
la llegada de los bandidos a Mocha con el mismo propósito que 
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, yo había tenido realizado, nos eucontramos mutuamente eiigafia- 
do^por las apariencias; i no pudiendp reconocernos sino después 
de un dioque serio, en que salió gravemente herido el coro|iel 
Majdonado, quedando del lado del batallón Yacuanquer el ayu- 
dante Flores muerto i un soldado herido. Esta desagradable e 
inesperada ocurrencia me ha hecho seqtir doblemente, tanto por 
el coronel herido qué se batió junto a mí como un valie^ite, como 
por el valeroso oficial que se ha perdido. 
' «He venido aqüf para tomar medidas euérjicas i aprehender o 
destruir las partidas de , facinerosos que vayan por el lado de 
PíUaro. Yoi a armar una partida i)ara marchar a Píllaro perso- 
nalmente i creo que desde ahora se puede dar por concluida la 
infame revoluqjon del 9 de noviembre. 

«Soi como siempre su atento i seguro servidor. n 

N '' G. García Moreno.}» 

Este lenguaje sorprendió al pais i aterrti a los que conociau 
de cerca el carácter brusco, atropellado i violeuto de García Mo- 
reno. El caudillo que habia U^o tantas esperanzas j)or su jenio, 
capacidad i valor uo existiáya; se habia convertido en un tirano 
frenético, sedientoy^^ sangre. El traidor empecinado que habia 
dado tristes ejemploá de su desléaltad i perfidia, castigando cruel 
i ferozmente a infelices soldados que se sublevaban pidiendo 
ración i sueldo, es una cosa que sorprende i abisma a todos los que 
tienen una aocion de justicia. En el momento en que i)erseguia 
á los amotinados trataba de cometer un crimen nefando, ven- 
diendo la soberanía i la nacionalidad a cualquiera potencia euro- 
pea que quisiese comprarla. Esto |)asaba en el Ecuador cincuenta 
años después del pronunciamiento de 1^09 i del vuelo que habian 
tomado las doctrinas proclamadas por nuestros antecesores. Pero 
sigamos. 
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CAPÍTULO LXIII 



' / 



Garda Moreno restablece la unión en las proYÍncias del interior.—Medidas 
acertadas i eficaces.— Los pueblos obedecen la voz del patriotismo. 

García Moreno, después de íiafter pacificado la provincia del 
Chimborazp i de haber tomado las medidas necesarias para la 
conservación del orden, se dirijió al sur con el objeto de buscar 
recursos í alentar a los pueblos del Aznay para concurrir a la 
defensa del pais. De la capital habian salido poco antes el coro- 
nel Ríos con su columna para Guayaquil i Ayarza con la suya/ 
Esta última se desbandó i el jeneral que la mandaba se dirijió a 
Quito. 

García Moreno pasó a Loja con el mismo objeto i dio también 
el mismo resaltado. Conseguidos sus planes, volvió a Quito, 
donde se informó de la próxima llegada del jeneral Flores, que 
venia a hacer la deshecha, es decir, a convertirse en defensor de 
la República, después de haberla espnesto a los ultrajes del 
invasor peruano. i ' 

La actividad que García Moreno habia desplegado en todos 
los pasos i el éxito de «líos dieron a conocer al pais que tenia un 
caudillo capaz de salvarlo de los peligros a gue lo habian espnesto 
los ambiciosos sin talento i los ambiciosos con jénio. García 
Moreno no era militar, pero tenia todas las dotes de un caudillo. 
Previsión, ardor, entusiasmo, palabra enérjica i fascinadora, i, 
sobre todo, iba adelante de todc^ los que seguían sus mandatos. 
Mandaba con el ejempo i en todos los peligros era el primero. 
Desgraciadamente, las contradicciones de su carácter eran tan 
frecuentes que del entusiasmo pasaba a la ira, a la persecución 
i a la venganza, i así perdía todas las conquistas que hacia Qntre 
sus conciudadanos. Nadie estaba seguro ni libre de sus arran- 
ques violentos^ i se veía de ordinario al amigo sagaz convertido 
en enemigo implacable. 
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CAPITULO LXIV 



\. 



V 



I 

, Despotísmo insensato de Franco. -7EI ciudadano Pedro C^bo i la interven- 
ción del Cuerpo diplomático para reconciliar el gobierno de Quito o Gua- 
yaquil. 

Franco se habia embriagado con la amistad i protección de 
Castilla i creia fácil arrastrar a los demás hombres al ])antauo 
en qne él estaba sumido. Escribió primero a Moncayo ofrecién- 
dole el cargo de \ secretario jeneral i cuando éste i otros mas se 
negaron aprovecho el arribo del señor tíarbo a Guayaquil para 
traerlo a su partido. Como no tenia tacto ni considerticion con 
las personas se precipitaba neciamente dándose aires de grande 
hombre cómo Castilla, qne era su modelo. Quiso comprometer 
al señor Carbo en una comisión imprudente i desacertada. Le 
pidió que fuese a Quito cerca del gobierno Provisorio con él ob- 
jeto de pedirle que se sometiera a su autoridad como el medio mas 
seguro de hacer la paz. Precisamente esté punto era el escollo 
de t^&a negociación entre .Franco i los 2>rovisorios. En conse- 
cuencia, Carbo contestó que iría gustoso a trabajar por la paz 
pero no a pedir la desaparición de un gobierno que tenia la con- 
fianza de los pueblos que lo habían creado i que segnia merecien- 
do Jos favores de la opinión pública. Entonces le ofreció nom- 
brarlo ministro jeneral para que le ayudase a trabajar por la paz 
i la reconciliftcion de los i)artido8. Pero Carbo se negó, i por esta 
causa comenzó a hostilizarlo hasta el punto de obligarlo a asi- 
larse en un consulado estranjero. No era del todo estraño el pen. 
Sarniento de pedir el concurso de los hombres que gozaban d^ la 
confianza pública. Franco aparentaba el deseo de proceder bien 
aunque estaba enteramente vendido a los intereses peraanos. \ 

Lanzado ya Franco en el camino del error siguió dando prue- 
bas de su frenesí despótico, que le suscitó un gran número de 
enemigos aun . en los iodividuos de ejército. Unas de las cos^s 
que llamó la atención pública fué el decreto de 2 de mayo de 1860 
. prohibiendo .toda comunicación con los pueblos del interi(y:« 
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Mandó en seguida tropas contra el gobierno de Quito, ptovq- • 
'cando a la guerra civil a pesar de srp repetidas protestas de 
amor a la paz i a la re(^ncilacion de los partidos. A esta demos- 
tración contestó el gobierno provisorio invitando al jeneral Fran- 
co a la reunión de un Congreso Constituyente que reorganizara 
la República i diera una nueva Constitución poniéndola entre 
tanto bajo la dirección i autoridad, del seuor Oarbo como único 
jefe supremo de la República. Esta proposición fué comunicada 
al cuerpo diplomático residente en Quito por el secretario jene- 
ral del mismo gobierno don Roberto de Ascásubi el 28 de abril 
de 1860 i publicada en el periódico oficial El Primero de MotyOj 
número 24. También fué comunicada desde Quito, i con fecha 30 
de abril al ministro de Relaciones Esteriores del goHerno del 
Guayas ^or los honorables señores C. R. Buckalea, ministro re- 
sidente de los Estados Unidos i José Heriberto García de Que- 
vedo, encargado de negocios de S. If. católica en los términos si- 
gni^ntesi: r ^ 

«1.** La abdicación completa i simultánea de los Jos gobier- 
nos actualmente existentes en la República. 

«2.** El nombramiento de una tercera perdona, el señor Pedro 
Carbo, como único jefe supremo de la República para que convo- 
qne inmediatamente la Convención Nacional. 

«3.° El destierro voluntario i honroso de los que' abdican has- 
ta que esté reunida la Convención. 

«4.® Inhabilitación de todos los que componen hoi los dos go- 
biernos para obtener la prim^íra majistratura del pais en el pri- 
mer período constitucional. 

«5.® I el testimonio i ñrma de todos los miembros del cuerpo . 
diplomático que participen de esta mediación para dar mas so- 
lemidad a lo estipuladoii) 

Franco se neg<5 a aceptar esta proposición i presentó la si- 
guiente: \ 

«1,** La salida del señor Gabriel García Moreno del t-erritbrio 
del Ecnador como ájente jeneral de, Flores. 

«2.® La reincorporación de la provincia de Cuenca al gobirno 
tiacional residente en Guayaquil restituyendo las cosas al estado 
^n qne se hallaban ¿otes del 2 de marzo último. 

«3.^ La garantía del honorable señor Waltercope encargado 
de negocios i censo! jeneral de S. M. B. para el relijioso cnmpli* 
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míenlo de las dos condicíoiies precedentes i ea defecto del hoao^i 
raUe 9e£k)r Cope, cnalqnier otro ministro diplomático que me« 
re^ca la aceptación de las partes contratantes.}» 

Homenaje espléndido de justicia al jefe del partido liberal, al 
ciudadano honrado qne había atravesado tantos años de ostra^ 
cismo estadiando i trabajando para ser útil a sa patria sin tener 
en cnenta las ofensas i agravios hechos por los partidos domi- 
nantes, qne perseguían ante todo el sabor i la virtud. 



CAPÍTULO LXV 



Eneamizamieiito de los traidores contra el mérito modesto i desarmado. ^ 

Un hecho lamentable vino a perturbar los arreglos que se ha 
cían activamente para la guerra. El 20 de abril se esparció el 
rumor de una nueva revolución. Fundado o no, García Moreno 
se aprovechó de él para ejercer un acto de venganza. El jeneral 
AyarzQ,, después de la desaparición del gobierno lejítimo i la 
caída de los jenerales Robles i Urbina, fué a la capital de la Re- 
piiblíca, donde tenia algunos amigos i la estimación popular por 
sus servicios a la independencia i su conducta sagaz i moderada, 
Pero García Moreno tenia prevención contra Ayarza por motivos 
qne cualquiera otro hubiese olvidado. Cuando García Moreno 
insultó de hecho i de palabras a Bustamante en la oficina diel 
Ministerio de Hacienda en tiempo de Roca, en 1848, Ayarza se 
puso de por medio para evitar ese escándalo. Otra causa de re« 
sentimiento fué la presencia de Ayarza en Tumbuco, donde el 
novel jeneral fué derrotado. Apenas se habló de revolución^ dio 
orden pattk que se pusiese preso al jeneral Ayarza; i como García 
Moreno no disimulaba sus pasiones ni ocultaba sus intentos, 
lüzo saber que iba a castigar a Ayarza como a un africano de los , 
tiempos pasados» Al momento ^ubo una alarma jeneral, porque 
semejante castigo era, no solo cruel i arbitrario, sino que atrope- 
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liaba todos los principios de humanidad i jasticia que se habiau 
propagado en el suelo americano. Dio prden de que se le aplica- 
sen quinientos latigazos, i fué al cuartel para presenciar él casti- 
go. Fué también el señor Roberto Ascá^ubi, hermano político de 
García Moreno, con la intención de impedir ese ^bárbaro crimen, 
ya por librar a la desgraciada víctima, ya por evitar de quo ca- 
yese esa mancha indeleble sobre el honor de su cuñado; pero no 
hubo remedio i el castigo se llevó adelante a pesat de los esfuer- 
zos' que hizo el noble i jeueroso Ascásubi para defenderlo. Ascá- 
subi lo cubrió con su capa; pero Calígnla la arrancó de los l^om- 
bros del desgraciado i la arrojó por los suelos. Estaba tamoien 
presente uuo de los provisorios, trémulo i sobrecojido de espanto 
sin atreverse a proferir una sola palabra; e hizo bien, porque 
García Moreno lo despreciaba i decia de él: <cEs una nulidad 
fastuosa tan ignorante como cobarde i tan cobarde como igno- 
rante.)). Ayarza sufrió la pena de quinientos latigazos, i atinjido 
l)or una profunda melancolía, murió i)ocos dias después sin ha- 
ber podido lavar la afrenta que le liabia liecho un tirano omni- 
potente abusaridoi de si^ posición. 

Volvemos a preguntar: ¿Qué hacia, entretanto, este feroz e 
implacable perseguidor de los traidqi'es? En el momento mismo 
en que castigaba a Ayarza con tanta crueldad, se dirijia al mi- 
nistro de España antes i al de Francia después para entregar el 
territorio ecuatoriano a uno de esos dos gobiernos, aunque fuese 
para formar de él una colonia semejante al Canadá, imitando en 
esto a su nuevo aliado el traidor Flores, que quiso liacer del 
Ecuador uña monarquía dependiente de 1^ corona de Castilla. 
Por mas que se medite i reflexione sobre estas tentativas, no 
podemos darnos cuenta del principio, en que fundaban sus títulos 
esos dos usurpadores. García Moreno era un loco, i en sus mo- 
mentos de estravío se creía un soberano como Luis XIV. Flores 
era un bandido sin honor i sin conciencia que media todas las 
cosas al antojo de sus pasiones. Esta es la única solución que 
pQdemos dar a esas tentativas de venganza. He aquí las pruebas: 

Las cartas que García Moreno dirijió a Trinité, encargado de 
negocios de Francia, llevan las fechas 7, 14 i 21 de diciembre 
de 1859. En la segunda de esas cartas dice García Moreno lo 
siguiente: «Por lo que respecta a mí, i aun puedo decir por lo 
tocante a todos los hombres de orden, la felicidad de este pais 
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dependería de sa renhiou al imperio fratices bajo las coudicioues 
análogas a las qué existen entre el Canadá i la Gran Bretaña, 
salvo las diferencias qiie hubiese que introducir por la fuerza 
de las circunstancias. Teniendo la seguridad de que la enérjíca 
'Voluntad del emperador' nos prestaría cooperación i apoyo, no 
vacilaríamos en trabajar asiduamente para obtener de la cQuveu-/ 
cion que deberá reunirse el triunfo de liuestras ideas; pero sÍnDo 
contamos con aquella seguridad, nada podemos hacer, o al mé* 
nos poco podríamos alcanzar. j> , 

Las últimas palabras bastan para convencer de que este trai- 
dor audaz no contaba con la cooperación del pueblo, i, si esperaba 
tener alguna, seria la de los sici^fantes que 16. rodeaban i que lo 
recuerdan hasta ahora con grande sentimiento. 

En la carta del 21 le dice: «No se trata únicamente de una 
garantía para la conservación de un hombre en el poder, garan- 
tía que, es necesario decirlo, han exijidp muchas veces los jefes 
ambiciosos de estas desgraciadas repúblicas. Se trata al presen- 
te, no solo de los iutereses del gobierno de que soi miembro, 
sino* también del interés de este pais, que quiere librarse del 
azote 'de las (revoluciones perpetuas asociándose a esa gran po- 
tencia de cuya paz i civilización puede participar. Se trata tani- 
bien del interés de la' Francia, pues que ella será la dueña de 
estas bellas rejioncjS que no le, serán inútiles.» 

Como se ve, era una traición, no.solanáente contra el Ecuador, 
sino contra toda la América i especialmente contra nuestras ve- 
cinas repúblicas del Pacífico (1). 

El atentado cometido contra el jeneral Ayarza causó una pro- 
funda impresión en todp el pais i especialmente en el ejército de 
uno i otro bando. El jeneral Franco i sus partidarios formularon 
una protesta sumamente enérjica i la imprimieron en la prensa 
de la ciudad, protesta que se reimprimió en los diarios del Perú 
i de Colombia. En el ejército, que estaba bajo las órdedes de los 
dos traidores, hubo dos protestas: la una marcada por el carác- 
ter firme i pundonoroso de su autor," el jeneral Maldonado, dice 



(1) El señor Antonio Borrero aplaudió el folleto de García Moreno i lo 
felicitó por medio de nna carta qne éste enseñó a ana amigos. Mas tarde 
quiso hacerle Tice-Presidente de ]a BepúbUca, pero Borrero, aparentando 
abnegación, rehusó el honor. 



x* 






\ 



\ 



asf: ^Sftfneiklo (¡vte se lia tíltrajattó a mi Jeneral, no pnedo cootmTter 
en el sefTÍéio zbílitat* i hago febUiicíai áú mando que se me ha 
confiado.» Gaf cía Moreno le contestó qne aceptaba i qtie queda- 
ba separado én el todo, i escribió también á los jefes de los enér-- 
pos qne se eneontí^ban en Látattinga^ díciéndoles qné descansaba 
en sn lealtaid i qne conservasen el orden. En ignal sentido escribió 
a loá v%tiós jefes de las distintas gnárniciones. lÁ otra protesta 
es solo ilotable por la fibtcridad necia i ridícnla del protestante. 
El coronel Secnndíno Dar(^nea escribió a Qarcia Moreno, i, ha- 
blando del incidente, decia: ^Pnes por mas qne se me ha asegu- 
rado no he podido creer que ^. ^. le haya hecho dar latigazos al 
jeneíal Ayarza, i cjíso de ser cierto qnémaria mi uniforme i mds 
charreteras.» Gurda Moreno le contestó: «No ha debido dudar- 
lo, és tnui cierto que al negro Ayarza, como a traidor, le he man- 
dodo dar latigazos para escarmiento de los demás, i puede usted 
pedir al gobernador de esa plasma la lefia que crea necesaria parsí 
la hbgnera en qne debe usted quemar sus charreteras i nniforme.Ji 



CAPÍTULO LXVI 



^ 



Flores sale del Perú.— Su llég^ada al Ecuador.— Es nombrado jenéral en jefe 
del ejército.— Garcfa Morenp director de !a g^uerra.— La campaña. 

Flores había quedado en Lima olvidado i desairado por Cas- 
tilla después de haber creado la situación i preparado el desen- 
lace. I^speraba que Castilla le abriera las puertas del Ecuador i 
lo lanzara sobre el enemigo ' común, es decir, el pueblo ecuato^ 
riano. Un sn despecho escribió a Qaito a sus amigos para que 
ofrecieran sus servicios a García Moreno. Este admitió inmedia- 
tatúente, porque necesitaba un hoI^b^e de 1^ profesión para crear 
i organizar el ejército. Obtenido el consentimiento, comenzó a 
preparar clandestinamente su viaje, porque no podia salir del 
Peri^ sin burlar la vijilañcia de Castilla i (jie sus secuaces qne le 
segnian sus pasos. Hechos los preparativos, es^cribió una (4rta 
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al jetieral Salem eti qn^ le déoia ^b mas o menos lo siguiente: 
«Caétillá ha hecho una éspedlck>n verdaderamente cómica. Franco 
se ha borlado completamente dé él, despnes de haberle comida 
los ocho tnillones qne iteyó para gastos de guerra. Ha celebrado 
Tin tratado qne él llama de- Mapazingne. Es no entremés ríd{« 
cnlo en qne las á^/^a^ />¿t7*^^^ contrá^nteB se dan los honores de > 
nn americanismo qné no sienten ni comprenden el yerdadero 
sentido de }a palabra. A mí me ha dejado abandonado, pero yo 
me vengaré.]) Certó sn carta í<faé a ponerla él mismo en el correo. 
Pocas horas despnes circuló la noticia de qne Flores se habia 
embarcado para el Senador.. A este rnmor, el administrador de 
correos saod la carta i se la llevó al jeneral Castilla. Est^e se im- 
puso dé sn contenido i dio orden para que nn vapor de gnerra 
fnesfe al alcance del fnjitivo. Bl vapor salió, pero tuvo qne vol-, 
verse sin la< presa designada. Flores 'habia ordenado poner la 
proa al oeste'í alejarse de la costa^coarito era posiUe. Despnes 
hizo virar* el bnqne hacia el norte en basca de la costfi de Colom- 
bia. Arribó a la isla de Tnmaco a mediados de mayo de 1 860, 
pasó a Barbacoa, i, atravesando la montaña, siguió a Tnloan, de 
falcan a Ibarra i de esta ciudad a Quito, donde hizo su entrada 
el 27 de mayo del miamo año. ^ 

Para dar mayor impulso a los arreglos militares, Garcia Mo- 
reno nombró' jeneral en jefe del ejercito al jeneral Flores i él se 
dio el título de director supremo de la guerra, quedando los demás 
miembros del gobierno provisorio encargados de la parte política 
i financiera. 



CAPÍTULO LXVII 



La campaña sobre Guayaquil. 

Organizados algunos cuerpos i colocados bajo el mando de 
jefts entusiastas, se formaron tres divisiones, la primera al majido 
del cbrtoel Daniel Salvador, la segunda al del coronel Secundino 
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Darqnea i la tercera ala del corouel Beroardo Davales, qae man- 
daba la caballería. Él 1.° ue agosto se pusieron en marcha sobre 
Guayaquil, i, al .pasar por Riobamba, Flores i (jarcia Moreno 
recibieron entusiastas' ovaciones como defensores del honor na- 
cional i de la integridad del territorio. 

^1 jeneral Flores salió inníediatameute de Hiobamba con los 
batallones Rifles i Colombia i treinta hombres de caballería al 
manido del capitán José María Qairos. Se dio igualmente orden 
2)ara que viniesen a reunirse en el ctíartel jeiieral las fuerzas que 
estaban entre Ibarra i Quito i los jefes i oGciales que no teniau 
colocación. García Moreno quedó en Riobamba con ese objeto i 
con el de recojer los recursos necesarios ]>ara marcliar sobre el 
enemigo. 

La fuerza que acompañaba al jeneral Flores se dirijió al pue« 
blo de Ventanas. Allí se acantonó i se reíorzó coa los volunta- 
ríos del pueblo de Chilintomos. Esos voluntarios se refundieron 
en el batallón Rifles, que perdió sii nombre i tomó el de )>ata- 
Uon Babahoyo. Se formó un nuevo escuadrón con todos los volun- 
tarios de Jujan sobre la base de los treinta Iiombres que t^nia 
bajo sus órdenes el capitán Quiros i se elevó al rango de segundo 
Tejimiento. 

' García Moreno con la segunda divr'sion dio alcance /a Flores 
en el pueblo de Ventanas i al'^siguienté dia se pusieron en mar- 
cha para la costa, deseosos de aprovechar el buen tiempo para 
la ruda campaña que habian emprendido. Al {)asar por las inme- 
diaciones del pueblo de Catárama, oyeron las dianas que a las 
cinco de la mañana tocaba el enemigo acantonado en ese pueblo 
con el objeto de impedir el paso de las tropas del interior. Flores 
ocupó la sábana de Cacharí i allí formó su ejército en batalla, 
porque recibió aviso de que el jeneral Ríos venia con una fuerte 
división a tomarlo })or la retaguardia. Disipada esta falsa alarma 
dada por los espías, siguió Flores con sus tropas a Bodegas en 
busca de Franco que estaba en ese pueblo con una pequeña 
escolta. Franco al divisar al enemigo se puso al trote buscando 
el embarcadero del rio para dirijirse a Samborondon. Un piquete 
de caballería se desprendió del ejército del interior, i, estando.a 
pocas varas de distancia^ el alférez Veintimilla qne lo mandaba 
gritó: «¿Dónde está Franco?* Al oir esto, Franco acortó las 
riendas de su caballo, i cuando su pevsegnidor estnvo a tiro de 
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lanza, volvió diciendo: c<Acii)í está Frauco:» i levdió dos lanzadas, 
arrojando mnribundo del caballo a 311 enemigo, i continnó su 
marcha para Samborondon. 

En Bodegas, Flores i Gkircía Moreno decidieron dirijirse a la 
l^oca de Corvina que está al frente de Samborondon. Allí su- 
pieron que la entrada del rio de Samborondon estaba defendido 
por una fuerte guarnición, un vaporcito armado i' dos lanchas 
caüonerasi Flores con su ejército tuvo que contramarchar a 
Babaheyo, i después de cuatro dias de descanso emprendió la 
marcha por tierra sobre Guayaquil, tomando el camino hacia 
Puentes; atravesó el rio del mismo nombre i siguió hasta Dahle. 
Permaneció allí algunos dias mientras construía un puente para 
poder atravesar el rio. Vencido ese obtáculo salió de Daule i fué 
a Candela»ria; de ahí, a Pascuales i de Pascuales a3Iapa;siiigue,' 
higar ya histórico i en cierto modo indispensabje para todos los 
ejércitos que vienen del interior. En Mapazingue se incorporó la 
columna que' vino de Manabí a reforzar el ejército defensor de 
la honra nacional. Flores, conocedor ya de ese punto i de los 
medios estratéjicos que debia emplear i)ara penetrar en la ciudad, 
(íondujo su ejército para la orilla izquierda de Estero Salado 
hasta ponerse al frente del puerto de Liza, i aprovechando de 
una hermosa noche de luna se apoderaron de ese puerto que eu*- 
coütraron c^isi abandonado. 

Franco habia confiado la defensa de ese punto importante al 
coronel improvisado Pedro Pablo Echeverría que tenia bajo sus 
órdenes una columna de infantería i un i)iquete de caballería 
bajo el mando del coronel Baquerizo. 

Después que el ejército del interior se habia apoderado de la 
sábana, Echeverría rompió los fuegos por una mera apariencia 
l)ara salvarse de los cargos que desde ese momento pesaban so- 
bre él. 

No habia remedio, Guayaquil estaba condenado a un intriga 
traidora como lo estuvo en 1833. Flores volvió a aparecer rodea- 
do de esa aureola de la traición que lo habia favorecido en feu 
mocedad i que nó lo abandonaba todavía en su vejez. Puestos 
los dos ejércitos en el llano, no habia que dudar: la victoria era 
segura p6r parte de Flores i García Moreno. Las tropas de 
Franco estaban desalentadas por la ignomiosa cansa que iban a 
defender. Era' verdaramente triste morir defendiendo un protec? | 
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• torado eatrattjero, impnesto en-nn momento de estnavlopor co- 
' bardefe i alevosos enemigos. Las tiropas del interior, al contrario, 
venian entasiasniadas por el honor nacional i la independencia 
de ^Ja República. Se empeñaron ^varios combates hasta que el 
grneso de ambos ejércitos se encontró en la plazoleta de Banto 
Domingo donde se dio el ataque definitivo, glorioso para las ar- 
mas índepeBdientes. ... 

El 24 de setiembre a las once del dia, Guayaquil, la ciudad 
benmérita que habia dado tres veces el grito de independencia, 
estaba redimida por sus compatriotas que vinieron a salvar el 
pueblo vendido por sus magnates. 

¡Qué de reflexionáis se atropellaban en nuestra imajinacionl ' 
Si íranco, consultando los interses de la patria, se hubiese uni- 
I do a GJarcia Moreno, es claro i evidente que Castilla habria sufri- 
c]o el castigo de su arrogahcia i alevosía. Pero el mal jénio de la 
discordia qegó a Franco i lo condujo a una pérdida total : honor, 
fortuna, glorias militares, todo desapareció para él. Le quedó 
solo el destierro sin esperanzas de volver a ver al querido Gua- 
yaquil. ¿Donde está Franco? Apenas se declaró el triunfo de las 
tropas del interior, los jenerales Franco, Villamil i licon se re- 
fnjiaron a bordo de una goleta ecuatoriana llamada Cuatro de 
Julio, quedando'^ el resto del ejército completamente abando- 
nado. 

Mientras los vencidos huían ampamdos por el pabellón pe- 
ruano; los vencedores se pteparaban a recojer el fruto de su vic- 
toria. Q^sds, Moreno en el colmo de sus glorias corria traa. el 
podpr que tanto ambicionaba. Flores • corria ti:as la plata deli- 
rando con las indemnizaciones, compensaciones i restituciones. 
El viento era favorable: la -ambición i la codicia llegaron bien 
pronto a la satisfacción de sus péseos. 

La ciudad triste i silenciosa habia observado esta batalla san- 
grienta entre hermanos llevados al sacrificio para lavar con san- 
gre las manchas de la traición e infamia de sus jefes. ¡Desgra- 
ciado Guayaquil destinado a presenciar combates fratricidas 
teniendo en su seno tanta ftientes de prosperidad i de riquezas! 
La ciudad se envolvió en su manto de dolor i no profirió ni aplau- 
sos ni recriminaciones; vencidos i vencedores eran sus hijos, i 
Guayaquil abrió su seno pem recibirlos con el manto de la con- 
cordia, pero en vano. Una nueva era de persecución i de venganza^ 
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^comenzaba pftra el Ecuador. Vamos a oeuparuos de ^ellacou 
el corazoB oprimido, porqae todo es pérdida pava nosotros. Los 
amigos se trasforman en enemigos; laa jinstitiicíones caen en el ' 
abismo abierto; por la mano fratricida^ de un tirano; se pierden 
las ideas i los principios; no bai tradición; hablar de indepen- 
dencia es una ironía; hablar de libertad, un crimen. En este 
océano de intrigas i de perfidias, la moral se pervirtió, los gran- 
des reniegan de ella, i los diicos apelan al pnñal para vengarse. 
¿Quién faé el primer apóstol del tiranicidio? El 6 de agosto re- 
cojerá el fruto de sus errores. 
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Convocatoria a una nueva convención.— Parte de Garda Moreno.— Nom- 
bramientos para llenar las vacaates.— Conducta arl^itraría de Garda Mo- 
ren<^ en favor de Flores. 

Con-Ia ocupación de Guayaquil, el gobierno Provisorio quedó 
establecido i reconocido en toda la República. Era tiempo de pen- 
sar en la organización i restauración de las leyes e instituciones 
que habían desaparecido en el funesto dia de la invasión perua- 
na. En consecuencia, el gobierno Provisorio con fecha 26 de oc- 
tubre dictó un decreto convocando al pueblo a elecciones para 
una convención constituyente que debía reunirse el ^8 de enero 
de 1861 en la capital de la república. 

Por «u parte García Moreno dio cuenta al gobierno de qn^ era 
miembro del triupfo de Guayaquil en los términos siguientes: 

«Al lionorable seüor secretario jeueral de S. E. el Gobierno 
Provisorio: 

«La campaña lia terminado. Los dos buques de gnerra i las 
lanchas caíloneras del enemigo se entregaron ayer a las si^te de 
la noche- con los jefes, o^oiales, soldados i tripnlafiiou jque las 
guarnecían. E a uno de los buques saldrán wafiauft iwpt^ sufi- 
cientes para impedir los latrocinios de la partida^qne manda Gre* 
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gorio Rodríguez por Chandai, i en el vai)or Bolitar saldrá una 
comj^añía para redncir a los bai^didos que esquilman a Balao, 
Máchala i Santa Rosa. 

<tPorlacumun¡cacion, cnyafeopiale inclnyo, se ina pondrá V. S. 
de haberse declarado neutral el comandante en jefe de los bnques 
peruanos estacionados en este rio. 

«He nombrado de gobernador de esta provincia al ilustra4o i 
lionrado patriota señor Pedro Carbo, de tesoreí-o al señor Teodo- 
ro Maldonado, de capitán del puerto al señor Belisario González 
i de comandante del resguardo al señor José María Ctiamaño i 
Cornejo. » , ' ' , 

a Dios í libertad. — G, García Moreno,J> 

Estos nombramientos fnerou aplaudidos jior la oj[)iuiou públí- 
a\, porque García Moreno se manifestó justo e imparcial.. El se- 
ñor Carbo i García IVÍbreno eran antípodas en materias políticas 
i relijiosas. Carbo, libre pensador, pertenece a la escuela mas avan- 
zada de los tiempos niodernos. Gtircía Moreno era un creyent(* 
testarudo de la edad media, i pocas veces transijia cO'n los libe- 
rales. El señor Carbo ha tenido la fortuna de atravesar su larga 
carrera mn tropezar com las grandes dificultades que hau/encon- 
trado sus correlijionarios. Rocafnerte, su maestro i protector, 
sufrió crueles persecuciones hasta el momento mismo de su muer- 
te. Carbo, con una tolerancia i mansedumbre poco comunes, no 
ha atraído sobre sí el odio de los malos i la envidia de los hom- 
bres vulgares. Hasta el día se mantiene como jefe del partido 
liberal, i en cuanto a ilustración, probidad i rectitsud no tiene ri- 
vales. 

El señor Roberto Ascásubi, secretario jeneral ' del gobierno 
Provisorio, fué un ciudadano esclarecido i un patriota firme i leal 
en todas las emerjencias que han aflíjido b,¡ su patria. Comenzó su 
carrera política, es decir, de persecución i abnegación, en 1830. 
Fué uno de los demagogos del padre Clavijo, i uno de los prime* 
ros entre los que levantaran el estandarte de la oposición 
en 1833. Desterrado al Perú, escapó de ser fusilado por Otamendí 
en Babahoyo. El 44, volvió a ocupar las filas de la oposición i 
fué desterrado nuevamente a Lima. E! 45, nombrado diputado 
a la convención de Cdenca, se colocó entre los liberales que tra- 
taron de levantar el imperio de la moral i de la justicia en la ad- 
ministración pública. El 46, nombrado dfputaáo al Congreso or- 
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dinarío, asistió' asidnamente a las sesiones, i el 47 fué ano d§ los 
que acusaron al ministro de Hacienda por la mala dirección del 
ramo de qae estaba encargado. Durante las convulsiones de los 
militares revoltosos, Ascásubí se mantuvo retirado, pero vijilando 
siempre el momento de apoyar al pueblo en sus aspiraciones. 
Cuando las sesiones borrascosas del Congreso del 58, Ascásubí 
apoyaba con su respetable prestijio a los opositores; i cuando el 
ejército se desbandó i la anarquía militar trajo consigo el desor- 
den í la anarquía civil, Ascásubi se prestó a servir la secretaría 
jeneral del Gtobierno Provisorio. Fué siempre desisteresado, i te- 
nia como serlo porque era rico i pertenecía a una respetable i dis- 
tinguida familia. García Moreno era^u hermano político i trataba 
de Subyugarlo i llevarle consigo; pero Ascásubi no dio jamás un 
solo motivo de queja, i murió legando cien mil pesos a los hospita- 
les de la capital. Ascásubi i Flores se encontraron al fin en el 
mismo bandos El perseguidor sanguií^arix) i la víctima noble i 
jenerosa se acojieron a la misma bandera. Ascásubi olvidó i per- 
donó. 

García Moreno, después de los arreglos militares i políticos^ 
cometió Hna injusticia que clama hasta el dia. Flores le pidió la 
devolución de la hacienda de la' Elvira que estaba en manos 
de sus lejitimos dueños. Esplicaremos en pocas palabras lo ocu- 
rrido en este enojoso asunto. Flores no habia cumplido con los 
términos del contrato celebrado con el señor Ansuátegui. Repe- 
tidas veces, este señor al principio,' i posteriormenie sns bijas, 
acudieron al gobierno para pedir el pago de los intereses estipu- 
lados con hipoteca de la aduana de Guayaquil. Cuando Flores 
cayó, la convención de Cuenca, en vista de los fraudes que se 
habían cometido contra la hacienda públifca, dio una lei titulada 
de crédito público en la que fijaba ciertas bases i condiciones pa- 
ra el pago de esos créditos. La familia Ansuátegui, qne estaba 
insoluta, no quiso sujetarse a la lei, i, renunciando sus derechos 
contra el tesoro nacional, acudió a ¡ajusticia ordinatía i pidió la 
devolución de su hacienda. El juez corrió traslado a Flores; i 
como éste estaba ausente, se mandó a Valparaíso un despacho de- 
precatorio para que se notificase al deudor la demanda. El des- 
pacho volvió a Guayaquil, i, siguiendo la causa en los estrados, se 
le volvió a notificar el auto de prueba i últimamente la senten- 
cia, haciéndole ; saber estas providencias por los medios que las 
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leyes JiaD establecido. Terminado el j^iúio, los propietarias lejí- 
timos enCtaron eu posesión i la dieron en arrieado a nn iadivi- 
<lao caracterizado. Oon el triunfo «de Z4i d^e setiembre, to^as las 
cosas cambiaron. García Moreoo, por nna providencia arbitraria 
i despótica, annló sentencia^ ejecatoriadas i pasadas en autoridad 
de cosas juzgadas, ¿Quién podia discutir con los venoedpres?».. 
Así lian quedado las cosas hasta el día* La familia Flores rica 
i la familia Ansu¿tegni en la miseria.. 



CAPITULO LXIX 



La Constitucion de 1861.— La nación la acepta con reg^oqjo, d golncmo con 
desconfianza.— £1 pueblo la encuentra liberal i el gobierno deficieiMe. * 

r 

Ija convención nacional satisfizo los votos del pueblo ecuáto- 
liauo^ Tantos años de anarquías í de Indias incesantes debian 
tx?rminar bajo' el réjimen justo i bienhechor de las uuevas inst!- 
tucioues. ^arenaos un corto análisis de esta Constitución, desti- 
nada a desaparecer^ bajo los arbítiurios golpes dd despotismo. 
La convención fué presidida por el jeneral Flores, que, distante 
del poder, se' mostraba liberal |X)r excelencia. £liijii6 en seguida 
Tresideut^ provisorio de la Eepública al señor García Moreno, 
que recibió con dissden semeJ9.nte honor. La' Constitución dividía 
el poder supremo en tres fracciones: el poder lejislativo, el eje- 
cutivo i,^l judicial. El lejislativo se componía de dos cámaras, 
la de senadores i la de representantes. Cada provincia elejia dos 
ücnaÜores, i l^js provincias de la Ilepáblica podían nombrar di- 
putados teniendo en cuenta ¿i número de ^sus ^abitantes. La 
base príapipfd era la de treinta mil, i si tenia vm e^eesp de <|[uince 
mil podia elegir un dix)iM^lo mas* I#s provincias que no alcan- 
zaban a esa pol^acion tenian sí^poipr^ el flerecbo de el^r un di- 
put$^o. £1 coi^reso ordin^'io debía rei^xirse cada dos aDps el I."" 
de agosto. Li^s aesíones¡du^jbiaA ses^jita dias i fipdi^n prorroga^- 
:»e iK>r quipce n^s. ^l poder q'ecutivo podií^ eonvQci^r la repnion 



dé las Cámaras a sesiones estraordiiiarias cnando 9M lo exijia la 
utilidad pública. Los senadores i diputados dnraban caatro añce 
Cín sns fanciones, padiendo ser reelejidos iadefiuidamente. La 
renovación de las Cámaras se hacia cada dos años, dejándose a 
lá suerte la designación de los diputados i senadores én la pri- 
mera vez, i después cada cuatro años, al término de su período. 
Dé ese modo las ideas nuevas, los intereses nacionales i demás 
necesidades ])úblicas estaban bien representadas en las Cámaras. 
£1 congreso no podia delegar sns atrib iciones a ninguna autori- 
dad o corporación, sea dentro o fuera de su c«>ntro. Este límite 
era niui importante teniendo presente los' abusos que se hablan 
cometido en épot^as anteriores. 

El Presidente i Vice- Presidente de la República eran elejidos 
por votos secretos i directos de los ciudadanos en ejercicio, i el 
<songre8o hacia el escrutinio i declaraba la elección .a favor del 
4|ué habia obtenido la mayoría «bsoluta de votos, o, en su defecto, 
la relativa. En caso de vacancia, el encargado del poder ejecuti- 
vo debía convocar a los pueblos para elejir la persona que debía 
reemplazar al Presidente de la República. Esta elección debía 
hacerse en el término fatal de dos meses, i en el ejercicio del 
poder supremo solo podia permanecer el nombrado durante el 
período de su antecesor. El Presidente i Vice-Presidente eran 
nombrados alternativamente por el término de cuatro afios^ no 
pudiendo ser reelejidos sino después de un período constitu- 
cional. 

Esta Constitución tenia, como las anteriores, el vicio radical 
de las facultades estraordinarias que tantos males hicieron desde 
la fundación de la República. Cualquiera que sea la precaueion 
que se tome, la sola frase áe/acultades estraordinarias trae 00a- 
sigo la idea de la arbitrariedad i de los abusos coasigaientes. 
Inútil es citar ejemplos, porqne los hechos están palpítaates en 
el seno del Estado. En 1833, las facultades estraordinarias tn^ 
jenm la revolución i la guerra. En 1859, produjeron la desnnion 
i la anarquía, i ya veremos mas tarde lo que sucede después de 
treinta años de ensayos i de sufrimientos. 

El consejo de gobierno se componía del Yice-Presideote de la 
República, que era el presidente de la corporación, de los minis- 
tros secretarios del despacho, de un vocal de la oorte sapr^oaa, 
de un eclesiástico i de un propietario; estos tres últimoB 
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ser nombrados por el congreso i ejercían sns funciones por tér- 
mino de cnatro años, pndiendo ser reelejidos. 

La orgatiizacion del poder judicial dada todas las garantías 
apetecibles, i -dorante largo tiempo los tribunales del Ecnador 
fueron Bien reputados por su probidad, rectitud e inde|)endencia. 
Tanto los miembros de la corte suprema como los de las cortes 
superiores eran elejidos por el congreso, que les daba hasta cier- 
to punto la sanción de la opinión pública. Solo podian durar 
cuatro años en sus funciones, pudiendo ser reelejidos, porque la 
reelección es el mejor estímulo para casos semejantes. 

El poder municipal, uno de los mas importantes en el réjimen 
republicano, fué ampliamente garantido. Se conservó su inde- 
pendencia i le dejó amplia libertad para la administración de los 
intereses locales. El mismo privilejio que tenia el consejo muni- 
cipal en cada capital de provincia lo tenían los consejos cantona- 
les i parroquiales. Era el réjimen popular en toda su estension, 
i de allí nuestra adhesión entusiasta por la carta constitucional 
de 61, que salió de loa fraguas del enemigo para consuelo de la 
Hepública. Flores presidía el congreso i dejaba a sus colegas la 
espansíon de sus sentimientos i de sus principios. Los conseje- 
ros, tAuto municipales cpmo cantonales i parroquiales, debían 
ser nombrados por snfrajios directos i escrutinio secreto. 

Estas disposiciones, a pesar de ser tan liberales, fueron am- 
pliadas por la leí de 9 de octubre de 1863, que dio bastante en- 
sanche a las atribuciones de las municipalidades provinciales, 
cantonales i parroquiales en todo lo concerniente a la policía e 
instrucción de los habitantes de la' localidad; introduciendo me- 
joras materiales; creando rentas municipales i determinando ^el 
manejo e inversión de éstas; fomentando los establecimientos 
públicos i demás funciones a que debían contraerse. Los miem- 
bros de las municipalidades provinciales, cantonales i parroquia- 
les eran elejidos popularmente cada año en el mes de diciembre. 
Los presidentes de esas corporaciones eran nombrados" por ellas 
mismas. Los gobernadores, jefes políticos i tenientes parroquia- 
les estaban obligados a ejecutar los acuerdos municipales de su 
localidad en todo lo que no se opusiera a la Constitución i a las 
leyes; i en caso de que sobreestá materia se suscitara una cues- 
tión, debía ser decidida por la Corte Suprema de Justicia, con- 
forme al artículo 27 de la Constitución. 
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Hubo empeño en los lejisladores de esa ¿poca en matúfestar 
plena confianza en los directores de la política i de la guerra que 
acababa de terminar. aComienza, se decia, una era nueva, era de 
labor, probidad i justicia. Un presidente joven, ardoroso i apasio- 
nado por el progreso del pais, que habia viajado por los puntos 
mas civilizados de Europa, estudiando con anhelo las ciencias 
exactas, naturales i sociales, debe dar impulso a todas las mejo- 
ras que necesita el pais. I es preciso rodearlo de buenas leyes 
que serán respetadas i ejecutadas por él. Es preciso ademas dar- 
le el apoyo de los cuerpos subalternos que son ajenteb indispen- 
sables para la administración pública.)) No se conocia en Ghtrcía 
Moreno otra falta que su alianza con Castilla, i dé ella se habia 
arrepentido bien pronto, castigando gloriosamente a los traidores 
que se convirtieron en instrumento suyo. Todavía no se habian 
publicado las cartas a Trinité ni cometido otras faltas dé esa 
especie. Debido es disculpar a los que tan incautamente le dieron 
su voto para presidente de la República. Apenas elevado a ese 
puesto comenzó a demostrar toda su antipatía contra las insti- 
tuciones liberales. Declaró insuficiente la Constitución; que lo 
habia elevado, i por su parte no la observó jamás. La leí decla- 
raba inviolable la vida humana, i Gf^rcía Moreno, desprecián- 
dola, hizo correr sangre a torrentes. Preciso es decirlo, mas 
desgraciado fué el pueblo ecuatoriano bajo la administración de 
este sabio doctoi' que bajo el gobierno de los soldados ignoran- 
tes que le precedieron. 

Gbrcía Moreno sobrepasó a Flores en crueldad i tiranía; la sola 
diferencia consiste en que García Moreno era un tirano franco i 
Flores encubría con el velo de la alevosía todos sus crímenes. 
El uno era Calígula i el otro Catalina de Médicis. La historia 
ha condenado a esos seres depravados, i el mismo anatema caerá 
sobre los tiranos de nuestra patria (1). 



(1) Ghircia Moreno pasó ana nota a la convención, pidiendo qae se die- 
ran cien mil pesos de indemnización al jeneral Flores. £1 señor Moran, di- 
putado por la provincia de León, combatió semejante proyecto; i Flores, 
abandonando su asiento, amenazó retirarse de la cámara i del pais. La far- 
sa de siempre, demasiado gravosa para la república. El farsante se quedó i 
el dinero pasó a formar parte de las dilapidaciones anteriores. 
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CAPÍTULO LXX 



Cuestión de límites entre el Ecuador i Nueva Granada.-— Los dos estados 
someten la decisión de este asunto al arbitraje de Chile. 

García Moreno se ocnpó seriamente de la caestíon de límites, 
i nombró al señor Vicente Piedrahita para defenderla i esclare- 
ceria con carácter de encargado de negocios. La Nueva Granada 
por sn parte nombró con el mismo objeto ministro plenipoten- 
dario al señor Florentino González. El señor Piedrahita presen- 
tó sn memoria en 1861. El gobierno de Chile se componía en- 
tonces del señor don José Joaqain Pérez como presidente, i del 
señor don Manuel Alcalde como ministro del Interior i de Relacio- 
nes esteriores. Tnvímos ocasión de ver la memoria del señor 
Piedrahita í nos pareció deficiente; de modo que, si el gobierno 
de Chile hubiese querido fallar entonces, el Ecuador habría per- 
dido sus derechos por falta de defensa. El comisionado ecuato- 
riano no se ocupaba en su memoria de los puntos mas importan- 
tes que debia recomendar a la consideración del á^rbitro. Los 
trabajos emprendidos por las autoridades españolas a principios 
de este siglo, que contribuyen en gran manera a certificar los 
derechos ecuatorianos, no fueron presentados ni mencionados 
por el defensor. Todo lo que hicieron en la costa del Chocó los 
señores Maldonado Zaldnmbide, Bello i otros fué omitido en esa 
memoria; i cuando Gbircía Moreno vino a Chile tuvo ocasión de 
saber que los derechos de nuestra patria estaban mal defendidos. 
Ni podría ser de otro modo, porque el señor Piedrahita era mui 
joven, i, aunque mui hábil, no había hecho los estudios necesarios 
para una causa tan ardua i de suyo tan difícil. 

Después de García Moreno, ningún mandatario ha pensado 
seriamente en esta cuestión, i los años van corriendo con nota- 
bles perjuicios del Ecuador; la frontera actual no resguarda los 
derechos de nuestra patria que ha estado años de años a merced 
de los revolucionarios de una i otra República. Las simpatías que 
existían entre los pueblos fronterizos se han amortiguado, i el 
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Ecuador no tiene ya la inflaencia qae tenia en otro tiempo 80« 
bre los habitantes de Túqnerres, Pasta i Barbacoa. Todo habla- 
ba en favor de nuestra patria. La educación, el comercio^ hasta 
el fanatismo servían de vínculos estrechos entre esos pueblos 
que formaban un solo cuerpo desde el tiempo de la conquista. 

Ya hemos dicho en otra parte de este escrito lo que Obando 
decia para escusarse de los cargos justos que le hacian sus ami- 
gos del Ecuador* Las promesas de los jenerales Mosquera i He- 
rran en 1839 nunca llegaron a realizarse. Un poco nías tarde 
dos ecuatorianos abrieron correspondencia con el jeneral Mos- 
quera, presidente de Nueva Granada, i el señor Ancizar, ministro 
del Interior i Relaciones Esteriores de esta República, pidiendo 
la reincorporación de los tres departamentos del sur a su anti- 
gua patria bajo el sistema federal. Su objeto era crear cinco esta- 
dos en el sur en la forma siguiente: el estado de Sucre compuesto 
de las provincias de Imbabura, Túqnerres i Barbacoa hasta el 
desembocadero de Patía en el Pacífico. Los demás estados de- 
bían cotnponerse de los antiguos departamentos Quito, Cuenca i 
Guayaquil. Este último hasta la boca del rio Esmeraldas, que- 
dándonos esa costa que corre desde ese rio hasta el Patía, agre- 
gado al estado de Sucre. Ancizar aceptó, i, aunque Mosquera 
hizo algunas objeciones, no eran serias i podían haberse modifi- 
cado a tiempo de la discusión de e^te proyecto. Esto tiene su 
importancia, i lo ponemos en conocimiento de los ecuatorianos 
que quieren salvar a su patria de la humillación en que se en- 
cuentra. 

Respecto a la cuestión de límites con el Perú, uq hai otro ca- 
mino que seguir que el que acabamos de indicar en la cuestión 
con Nueva Granada. El arbitraje seria tal vez aceptado por esa 
nación tan veleidosa i susceptible. El mal éxito de las conferen- 
cias intentadas en diversas épocas deben servirnos de lección. 

De 18S9 a 1859, las cosas variaron de tal manera que al dis- 
cutirlas no parecía la misma cuestión. En el 29, los comisionados 
peruanos solo pidieron concesiones i compensaciones para formar 
una línea que fuera aceptada por ambas partes. En 1832, el se- 
ñor Pando propuso el mismo sistema sin hablar de cédulas, tí- 
tulos ni otras cosas semejantes. Asi siguieron las discusiones has- 
ta que Flores se levantó en el sur i cambió la situación de esos 
pueblos. El Perú, encontrándose entonces mas fuerte i rico con 
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el descubrimiento del gnano,. mandó levantar el plano de los ños 
qae van a desembocar en el Amazonas, i comenzó a sedncir a 
esos pueblos con halagüeñas promesas, i ocupó de hecho a alg^i- 
nos cubriéndolos con sus armas. Pero el escándalo no había lle- 
gado jamas hasta (][ne se presentó en Mapazingue. El artículo del 
tratado, que dejamos copiado en el capituló LVIII, manifiesta 
toda la arrogancia con qne los usurpadores tratan de hacerse 
dueños de un tenítorio conquistado, poblado i civilizado por el 
Ecuador. 

Estaba designado por el tratado del 29 como arbitro para esta 
cuestión el gobierno de Chile, pero después de la guerra del Pa- . 
cífico no sería prudente contar con él, i el Ecuador debe acudir 
al gobierno de España para pedirle el servicio de resolver ami- 
gablemente esta enojosa cuestión. ¿Quién mejor que el gobierno 
de Madrid para dirimir cuestiones que provienen de los diferen- 
tes arreglos que hizo en sus antiguos dominios? El gobierno de 
Madrid conoce bien el espíritu i el objeto con que se espidieron 
las cédulas que trasmitían la jurisdicción real a sus virreyes i 
demás autoridades. El Ecuador, si quiere mantener paz con sus 
vecinos i ocuparse tranquilamente de las mejoras í progresos del 
territorio que ocupa, debe cuanto antes poner término a estas 
cuestiones. 

El señor García Moreno quiso confiar esta misión a Moncajro. 
Este dio por escusa, primero, no estar conforme con el gobierno 
que habia usurpado la autoridad cou el apoyo de las bayonetas; 
1 segundo, porque tenia la convicción de que el Pori\ no se pres- 
tará jamas a un arreglo amistoso, justiO i legal, pues en el 
largo período de treinta años habia contestado siempre con la 
burla» la ironía i el insulto a las reclamaciones decorosas hechas 
por los gobiernos de Colombia i el Ecuador. 

Cuando Castilla vio que se cimentaba el gobierno de García 
Moreno i que crecía en fuerza i en crédito, comprendió que su 
obra estaba enteramente perdida i que los ocho millones se 
habían disipado sin esperanzas de obtener un palmo de tierra. 
Entonces, no atreviéndose a repeür la falta escandalosa del 59, 
comenzó a intrigar con los gobiernos vecinos a pretesto de ame- 
ricanismo. No quería entenderse direótamente con Urbina, por- 
que no lo encontraba bastante audaz i bastante decidido para 
reconquistar el poder que habia perdido en las escaramuzas 
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pernaiias, i llamó a Riofrío para enviarlo a Bogotá a fin de en- 
tenderse con el gobierno de Colombia sobre el plan qae debían 
emplear para echar por tierra el gobierno anti-americano de 
Qoito. Pero en este estado termii)ó el poder eonstitucional de 
Castilla. El solicito empeño qae puso en declarar neutral a la 
flotilla peruana que estaba en las aguas de Guayaquil, dio a 
conocer cuánto babian variado las cosas de 1859 a 1861. Ya no 
era el Castilla arrogante dictando la lei a sus vecinos, amena- 
zando i provocando a sus naturales aliados. Es que en 1861 el 
pueblo ecuatoriano estaba unido a su gobierno i resuelto a defen- 
der hasta el último trance la dignidad, el honor i los lejítimos 
intereses de la patria, al paso que Castilla descendia de su puesto 
desprestijiado i burlado por sus propios compatriotas. Es lección 
que no deben olvidar los caudillos altaneros de las orillas del 
Eimac. 



CAPITULO LXXI 



El concordato.— £1 mensaje presidencial.— Errores i falsedades.— Impoi- 

tura i usurpación. 

. Desde 1858, el clero de Cuenca comenzó a conspirar contra el 
sistema republicano, alentado por la traición de García Moreno 
i'de sus secuaces. Lá guerra a la República era pertinaz, i el clero 
subversivo ponia en maniobra todas las armas que emplea en 
casos semejantes: la excomunión, la execración i aun la persecu* 
cion de las personas, por condecoradas i morales que fuesen. 

El clero de Cuenca venia dando desde tiempo atrás ejemplo 
de insubordinación i de escándalo. Los habitantes de esa pro- 
vincia, que han desplegado algún talento i amor a los progresos 
del siglo i al estudio de las ciencias naturales, han sido perse- * 
güidos i excomulgados por ese clero, que finca todo su orgullo i 
su poder en su supina ignorancia. Habia condenado i declaró 
herética la proposición siguiente, que es la conquista mas impor- 
tante que los pueblos han alcanzado en los tiempos modernos: 
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«La sobefanía nacional reside esencialmente en el paeblo.:» I fue- 
ron asimismo condenadas las demás proposiciones qne dimanan 
de elku Be prohibió hablar de la libertad del pensamiento, de 
conciencia, de la prensa i de otras garantías eatablecidus en nues- 
tra Constitución. ¿Qué querían los clérigos? Condenaron igual- 
mente la declaración de los derechos del hombre, sosteniendo 
con gi%in descaro que todo eso estaba espresado en el Evanjelio 
i que en uu pueblo católico deben atenerse únicamente a ese 
libro. Pero ¿qué es el Evanjelio? El cura con su familia, el canó- 
nigo con la suya, i asi lo demás. Las grandes conquistas hechas 
por la revolución francesa, ese faro que ha iluminado al mundo, 
fueron suprimidas de un solo golpe de pluma por el clero mas 
estólido que habita la tierra. 

García Moreno encontró las cosas en ese estado i se apresuró 
a sacar partido de esa conspiración que lleva siempre consjgo el 
error, la impostura i la degradación délos pueblos. Todo el 
anhelo del titulado grande hombre era ganarse la corte pontificia 
para buscar en ella lo que no había podido conseguir ui en la 
corte dé Francia ni en la de España. Para un pueblo fanático 
como el nuestro, las simpatías del Papa i de los cardenales son 
un poderoso elemento para los usurpadores. García Moreno, en- 
contrando abierto este camino, se lanzó sin escrúpulo en medio 
de las intrigas clericales i sacó de ellas todas las ventajas posi- 
bles. 

Buscando un negociador adecuado, se acordó del clérigo Oixlo- 
fiez, clérigo ambicioso e intrigante que andaba en solicitud de un 
obispado, i García Moreno le presentó la ocasión de conseguirlo. 
Este fué a Boma sin instrucciones i sin indicarle las bases que 
debía adoptar para el concordato. <LA.cepte Ud. lo que Su Santi- 
dad le proponga i firme el tratado con el cardenal secretario, i 
de ese modo quedará ajustado el concordato.]) En vistea de esa 
relación, el 26 de setiembre de 1862 le hicieron firmar un con- 
venio en que se sacrificaban todos los derechos i todos los inte- 
reses de la República. Pero al clérigo no le satisfizo, i observó al 
cardenal secretario que en el Ecuador ni el gobierno ni el pueblo 
quedarían contentos si no se aseguraban mas las prerrogativas 
de la Iglesia. El cardenal le dijo: <i[Que su Santidad había medi- 
tado bien el asunto i no le había parecido conveniente ampliarlo 
mas por no alarmar a las demás repúblicas americanas.:» Era 
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notorio en Roma qne ese concordato fné desaprobado terminan- 
tement^ por nn diplomático americano qae había sido enviado 
por sn gobierno con igual objeto, i habia retirado hit solicitad 
al saber los términos en qae se habia concedido el concordato 
ecuatoriano. 

OrdoñQZ regresó al Ecuador con ese pacto inicuo; García Mo- 
reno aplaudió su conducta, i trató de ponerlo en práctica antes de 
haber obtenido la aprobación del Congreso. 

Todos los hombres ilustrados desaprobaron la venta hecha por 
el negociador ecuatoriano i el majistrado que lo habia autorizado. 
(Jarcia Moreno le dio su sanción el 1 7 de abril de 1 863 i lo hizo 
publicar en la misma fecha, i todo esto pasaba antes de haber 
obtenido la aprobación del Congreso. Los escándalos de esa 
época no tienen ejemplo en los anales del pais, i excitaron la 
indignación délos hombres mas pacientes i^oderados de la Re- 
pública. El señor Francisco Javier Aguirre, persona que supo 
conciliarse los respetos i consideraciones de todos los partidos; 
publicó un folleto confutando victoriosamente el concordato. 
Este escrito produjo un gran efecto en la República, porque era 
tanto mas conveniente cuanto que el tono del autor era muí me- 
dido i moderado. 

Pero lo que llamó mas la atención de los pueblos i de la parte 
ilnstrada de la República, fué la esposicion del consejo cantonal 
de Gaayaquil. El señar Pedro Carbo, presidente del consejo, 
presentó a dicha corporación, el 12 de mayo de 1863, un proyec- 
to de esposicion, demostrando que varios artículos del concor- 
dato eran contrarios a la soberanía nacional, violatorios de la 
Constitución de la República i opuestos a la libertad humana; i 
que euu los mismos actos de ratificación, canje i publicación eran 
evidentemente inconstitucionales. La esposicion concluía pidiendo 
al Congreso que, respetando las instituciones patrias i por su 
propio deber i decoro, desaprobara un pacto tan contrario a los 
imprescriptibles derechos de la República i en antagonismo tan 
abierto con el espíritu liberal i civilizado del siglo actual. £1 
consejo cantonal aprobó la Esposicion el 14 de mayo con muí 
lijeras modificaciones i mandó imprimirla inmediatamente. 

Fné atacada la Esposicion por la prensa i prohibida su lectura 
por algunos obispos, i con tal motivo el mismo presidente .d^l 
consejo cantonal, autorizado por éste, exhibió i publicó un folleto 
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titnlado La República i la Iglesia i defe7isa de la exposición del 
consejo cantonal de Guayaquil sobre la inconstitucionalidad del 
coficof'dato celebrado entre el Presidente del Ecuador i la Santa 
Sede. 

El concordato, no solo fué criticado en los escritos que quedan 
citados i en otros publicados en esta misma ciudad i en Cuenca, 
sino severamente juzgado por la pren^a liberal de varios Estados 
hispano-americanos. 

El eminente patriota i profundo escritor peruano doctor don 
Francisco de Paula P. Vijil, hablando en el prólogo de su Ma- 
ntial de derecho público eclesiástico del concordato ecuatoriano, 
dice: «Recientemente en el Ecuador acaba de darse un ejemplo 
de firme i teórica resistencia contra un concordato que ponia a 
la nación en el último grado del trono pontificio... i la ponia su 
propio gobierno. GQt)iernos de esta clase atrasan los paises que 
presiden i dejan al historiador materiales para negras i vergon- 
zosas pajinas... 

• «Con este motivo (agrega el doctor Vijil) se han publicado en 
Guayaquil escritos luminosos i llenos de x)atriotismo.D 

La Esposicion fué enviada al Congreso de 1863 junto con un 
informe del mismo consejo cantonal, escrito por su presidente, 
que concluia diciendo: «El consejo cantonal confia en que, por 
honor de vosotros mismos i de la nación que representáis, no 
prestareis vuestra aprobación a ese pacto; que así salvareis la 
reputación de vuestra patria ante el mundo civilizado i evitareis, 
sobre todo, a la República las dificultades que pueda traerle en 
el porvenir la consumación de un acto en que se derogan i anu- 
lan inconsideradamente leyes i prácticas antiguas, se abandonan 
derechos nacionales poseídos largo tiempo i de que no puede 
despojarse a la República sin mengua de su dignidad, sin herir 
profundamente el patriotismo i es citar, cuando menos, controver- 
sias perjudiciales a la concordia i la paz entre los ecuatorianos.» 

Después de varios meses de estar en ejecución el concordato, 
García Moreno lo sometió al Congreso de 1863, al cual le decia 
en su mensaje, en tono arrogante i altivo, lo siguiente: 

«No es estrafio que un acto de tanta impol'tancia haya encon- 
trado adversarios e impugnadores. El espíritu de partido, las 
tendencias irrelijiosas i demagójicas, la antigüedad de los abusos, 
la resistencia de la rutina i los hábitos de vida escandalosa debían 
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nataralmente hacer mirar con disgusto que la Iglesia fuese libre 
i el clero puro. Era, pues, natural que le opusieran, ya las difi- 
cultades peculiares al establecimiento de toda reforma, ya la 
necesidad de someterlo a vuestra aprobación en fuerza del decre- 
to mismo en que fué autorizado a celebrarlo, ya la prohibición 
constitucional de que las facultades del Congreso sean delegí^ 
bles. . 

o: La necesidad de la aprobación lejislativa se refiere línicamente 
a la responsabilidad del gobierno i no a la palidez i fuerza obli- 
gatoria de un acto ratificado i promulgado. Si la conducta del 
gobierno no obtuviera vuestra aprobación, el gobierno será so- 
metido a juicio; pero el concordato queda firme i vijenté una vez 
que su ratificación es válida i válida su promulgación. 

«Por último, aunque tal autorizacion/(la de celebrar el concor- 
dato) hubiese sido nula, o, lo que es mas, aunque no haya tenido 
yo autorización alguna, el concordato quedaría subsistente como 
sucede con todo tratado público celebrado por un gobierno. 

«Todo ataque contra un tratado inviolable nos deshonraría, i 
ni vosotros ni yo consentiríamos en que la Iglesia permaneciese 
encadenada para ruina del clero i desgracia de la Bepública.» 

Es enteramente falso que la Iglesia haya estado encadenada 
en algún tiempo, i mucho menos en la época en que se celebró 
el concordato. El pueblo ecuatoriano ha estado subyugado siem- 
pre por el clero. García Moreno hablaba de Iglesia como si real- 
mente la Iglesia romana estuviese apoyada por el pueblo. Para 
decir verdad, el pueblo ecuatoriano no sabe nada de estas cosas; 
i lo que hai de cierto es que los clérigos se ponen bajo el abrigo 
de un déspota para seguir esplotando los intereses nacionales, i 
que los déspotas se apoyan en el clero para gobernar de un modo 
arbitrario i absoluto. El ejemplo de García Moreno comprueba 
esta verdad, que es mas vieja que la historia. 

Después de las falsedades i de los errores vinieron las amena- 
zas, que no afectaban a nadie, porque todos sabían que lo que 
García Moreno decia era puramente farsa. Protestó renunciar 
el poder si no se aprobaba el concordato i dejaba el pais entre- 
gado a la anarquía^ esperando una guerra relijíosa que nadie 
deseaba i que todoi^ procuraban evitar, como lo prueban los 
esfuerzos repetidos para conciliar los intereses de la Iglesia Ro- 
mana con los derechos del pueblo ecuatoriano. Con tal objeto se 
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dio lalei de 24 de octubre de 1863 reformando algunos artículos 
de] concordato. Era monstruosa ver que se pusieran bajo la cen- 
sura de los obispos i demás autoridades eclesiásticas las doctri-* 
ñas que se enseñaban en los colejios i demás establecimientos 
públicos. Esta era una verdadera revolución para volver las 
cosas al estado en que estaban en el siglo XI. La filosofía mo- 
derna quedaba desterrada de los claustros; las ciencias sociales 
arrinconadas entre las murallas de la edad media; todos los des- 
cubrimientos, todos los progresos alcanzados en el siglo XIX 
. eran perdidos para el Eciiador, que entraba de nuevo en las ti-» 
nieblas de la filosofía peripatética. Esta revolución, loca i teme- 
raria, era semejante a la que intentó Juliano el Apóstata en los 
primeros siglos del cristianismo. Juliano el Apóstata cayó atra- 
vesado por un dardo en la guerra de los Partos, i García Mofeno 
cayó aplastado por un rayo en la guerra contra la civilización i 
los principios descubiertos por la era moderna. 

El concordato creaba un monopolio en favor del clero i espe- 
cialmente de los obispos i de los vicarios capitulares. Todo era 
para ellos. Foder, tesoro, territorio, i hasta los ríos que corren 
libremente por los campos quedaban bajo la jurisdicción eclesiás- 
tica. For fortuna, el exceso mismo de la usurpación anulaba las 
tentativas del clero pai*a adueñarse del Ecuador. No estamos 
libres todavía de su invasión. El nuevo concordato es peor que 
el antiguo, negociado también por el clérigo Ordofiez, que ha 
logrado hacerse arzobispo de Quito. Aliado a Yeintemilla, com- 
praron dos cardenales, que dieron las gracias por el dinero que 
les mandó el sátrapa del Ecuador. Esas cartas se publicaron en 
uno de los diarios de Panamá. De manera que el crimen de 
simonía está completamente descubierto. El clérigo Ordoñez 
oompró la mitra metropolitana de Quito, i está sentado en eÜa a 
pesar de que todo el mundo sabe los escándalos que se cometie- 
ron para llevar a cabo la usurpación. Yeintemilla, parodiando a 
García Moreno, decia: dLo que se hace con la siUa pontificia 
lleva el sello de la inmutabilidad, cualesquiera que sean las nuli- 
dades que encierra.2> 

Sea como fuere. García Moreno logró su objeto. Quiso ser hijo 
primojénito de la Iglesia Romana i lo fué. Cometió grandes es- 
poliaoiones para socorrer al papa después de la pérdida del poder 
temporal. Todo esto se hacia a costa del tesoro ecuatoriano, i el 
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papa no tenia escrúpolos de ver despojar a nn pueblo désvalido 
qne necesitaba de sas escasos recursos para dar impulso a las 
obras públicas. 

En tiempo del gobierno español, el clero era mas subordinado 
i la Iglesia Romana menos andaz i menos hostil. Tjos reyes espa- 
ñoles, mni católitos i mni respetuosos de la tiara romana, no sé 
dejaban arrastrar fácilmente por la senda qne qneria arrastrarlos 
la codicia sacerdotal. Conocían sus derechos i sus prerrogativas, 
i obligaban al clero a mantenerse dentro de la órbita de sus 
deberes. García Moreno los declaró independientes e inviolable.s 
No reconocia jurisdicción de ninguna especie; i todo esto era 
efecto del capricho i de la ambición de ese hombre que no respe- 
taba nada, ni sus propias convicciones, cuando estaba de por 
medio el interés de perpetuarse en el mando. En una fesñvidad 
oficial, el señor Riofrio, arzobispo de Quito, sacerdote virtuoso e 
ilustrado que recordaba por su sencillez, su moralidad i su des- 
prendimiento los patriarcas de la primitiva Iglesia, fué insultado 
acremente por el campeón de la curia romana. I ¿qué íalta habia 
cometido el señor Riofrio? No haber esperado en la puerta de la 
iglesia para colocarlo en el atrio como un conquistador. El señor 
Riofrio renunció inmediatamente la mitra i se retiró a Loja, su 
patria natal. Pero este hecho acabó de desengañar a los pocos 
hombres que creian en la piedad relijiosa de García Moreno. 

I ¿cuáles fueron los resultados de ese pacto inicuo, contrario 
al sistema republicano? Se crearon cuatro obispados nuevos en 
un Estado que apenas cuenta nn millón de habitantes. ¿Con 
qué objeto se crearon estos nuevos obispados? ¿Para propagar la 
relijion, para cultivar la moral del pueblo, en fin, para algún 
objeto social o relijioso? Jamas han visitado los nuevos obispos 
las rejiones del oriente, que están entregadas todavía a la barba- 
ríe. Ni el obispo de Cuenca ni el de Loja han trabajado para 
descubrir en las montañas las ruinas de esos pueblos que fueron 
ríeos i civilizados. Otro tanto decimos de los obispos de Rio- 
bamba e Ibarra, que jamas han vuelto los ojos a esas poblaciones 
trashumantes que vagan por las montañas. Luego la creación 
de esas iglesias no tuvo mas objeto que la vanidad i la soberbia 
sacerdotal. No nos cansaremos de decir. El concordato es nulo, 
aborto ignominioso de la ambición i del despotismo. Es preciso 
que algnn dia se ponga término a estas estravagancias de la 
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corrnpcíon i desmoralización del clero protéjido por un loco es- 
travagaute que se contradecia a cada paso, sin resolverse jamas 
a reconocer sus errores i sus faltas. 

Rocafnerte qneria la Iglesia libre en el Estado libre, fancio- 
nando cada potencia en su propia esfera, contraida a sus intereses 
i a su engrandecimiento. La Iglesia se enaltece por el recnerdo 
de su oríjen i de sns progresos i la paciente constancia con que 
se ha elevado al nivel de los tronos temporales. El Estado se 
engrandece por la libertad, por el respeto a las instituciones, 
por el estudio i la propngacion de las ciencias, que llevan la luz, 
í esa savia fecunda que rejenera los pueblos, por todos los me- 
dios, en fin, que la naturaleza ha puesto en sns manos. Hai un 
mundo de distancia entre Rocafnerte i García Moreno. El pri- 
mero, apóstol de la verdad i de la justicia, llevaba en su frente 
la estrella del progreso; el segundo, sacerdote de la reacción, 
llevaba en sus ojos la ira, la venganza i las llamas infernales de 
la Inquisición. I, sin embargo, hai hombres que se arrodillan al 
pié del traidor, al pié del apóstata que vendió tres veces a su pa- 
tria, i vuelven la espalda al princi])al precursor de la civilización, 
al apóstol de la democracia, notable por su desprendimiento i 
su jenerosidad, de que dejó grandes testimonios hasta el último 
momento de su vida. Bl fanatismo ciega la intelijencia i endu- 
rece el corazón. Todos los partidarios de Ghircía Moreno estin 
empedernidos: no discuten, no reflexionan, no ven lo que pasa 
al rededor suyo. I son felices, porque, si los viesen, vivirian es- 
pantados de sus propios errores. 

Al tratarse de la elección de arzoliispo de la iglesia Metropoli- 
tana de Quito, García Moreno quiso elevar a esa dignidad al 
clérigo Ordoñez. Esto causó un escándalo grande en la sociedad 
culta e ilustrada. ¿Cómo, se decia, puede ser sucesor de los pre- 
lados ilustres que han gobernado la Iglesia de Quito un sacerdo- 
te tan poco culto, tan poco instruido ni elevado por la ciencia i 
la virtud, ya que no es nada por su posición social? El partido 
Liberal protejió abiertamente la candidatura del señor Checa, 
sacerdote modesto i virtuoso que vivia entregado al ejercicio de 
la caridad como un verdadero discípulo de Jesús. Carácter con- 
ciliador i pacifico, buscaba el triunfo de sus doctrinas en el estu- 
dio, la predicación i la enseñanza. El señor ChecA fué elejido i 
gobernó la Iglesia pacíficamente, como lo esperaban los hombres 
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que le dieron sus votos i lo elevaron a esa dignidadad. Mas tar- 
de, nn crimen nefando paso fin a sns preciosos días, i la Iglesia 
qnedó espnesta a la ambición, avidez e intrigas de un sacerdote 



vulgar. 



CAPITULO LXXII 



El principio monárquico predomina en el Gobierno como una reminiscencia 

de las traiciones anteriores. 

Toda la América estaba alarmada con la presencia de las tro- 
pas francesas en Méjico i del trastorno total que Napoleón III 
habia hecho de las instituciones republicanas escuchando las 
quejas de los traidores que habían ido a París a reclamar su 
apoyo. Un obispo, varios jenerales i otros particulares gastaban 
plata para cohechar a los amigos del emperador í de la empera- 
triz; i de ese modo consignieron, no solamente el apoyo de la 
fuerza armada, sino el prestijio de un príncipe sencillo i confiado 
que vino a- buscar su tumba en la patria de Anahnac. Con seme- 
jante conducta, Napoleón III se enajenó las simpatías de la 
América republicana, que tenia un gran respeto por la Francia, 
que propagó, a costa de su sangre, el principio republicano i 
que lo hizo amar de todos los pueblos modernos. Solo hai una 
excepción, la de la infortunada patria de Bocafnerte, arruinada 
entonces por un atrabiliario sin cabeza que fincaba todo su orgu- 
llo en menospreciar la opinión pública i creerse superior a los 
demás hombres. En el mensaje que diríjió a las Cámaras lejis- 
lativas del Ecuador en I86|3, hablando del establecimiento del 
imperio en Méjico, decia: 

ccEn Méjico, la guerra puede considerarse como terminada, i 
nuestros votos deben dirijirse ahora a que esa rica i privilejiada 
rejionile la América se constituya libremente, preservándose de 
los excesos de la demagojia rapaz, inmoral í turbulenta.]» Esto 
era mas que reconocer el imperio establecido en Méjico, pues que 
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Be consideraba este hecho tan atentatorio a lasoberania déla 
República mejicana como una esperanza de felicidad para ella. 
Se ha dicho que García Moreno trató de reconocer el imperio 
mejicano, pero encontró grandes dificultades en los consejeros 
de Estado. Este paso i las simpatías qne manifestó por el impe- 
rio de Méjico, fueron oprobiosas para el Ecuador. Después de 
muchos combates, el triunfo de la nación mejicana fué completo. 
El imperio cayó i el desgraciado empemdor fué tomado prisio- 
nero i fusilad". Trtl fué el término fatal deesa usurpación en 
que el raa^ culpable era el emí)era'lDr de los franceses, que pagó 
al fin sus iniqniílades en 1870 en que fié vencido i prisionero. 
Con ese motivo, el señor Carbo, presidente del Senado, presentó 
un proyecto de decreto en honor del Presidente Juárez por haber 
derribado con heroismo el gobierno imperial i haber restablecido 
las instituciones republicanas en la hermosa nación que antes 
fuera el poderoso i opulento Anahimc. Este proyecto, aprobado 
]X)r unatiimidad en la Cámara del Senado, fué bastante comba- 
tido en la de Diputados, principalmente por el diputado Antonio 
Flores, que censuraba al ilustre Juárez por el fusilamiento de 
Maximiliano. Se hizo mas en la Cámara de Diputados: se en- 
carpetó el proyecto, i, habiéndolo sabido el presidente del Senado, 
que, como dejamos dicho, era el autor del citado proyecto, nombró 
en comisión a dicha -Cámara a los senadores Ángulo i Mestanza 
para pedirle que volviera a tomar en consideración el proyecto 
de decreto que se le había enviado i se les permitiera a ellos 
mismos tomar parte en la discusión. Así se logró al fin que fuese 
aprobado ese proyecto de decreto por la Cámara de Diputados, 
pero modificándolo, pues que la felicitación la limitó a solo la 
nación mejicana, suprimiendo la felicitación particular al escla- 
recido Presidente Juárez. Estos fueron los primeros pasos de 
García Moreno como jefe constitucional de la República ecuato- 
riana. No quedaba nada que esperar de semejante majistrado. 
Debia haber lucha, combates sangrientos, crímenes i asesinatoa. 
Si sus convicciones no estaban en favor de la República ¿quien 
le obligaba a administrar un pueblo que no queria ni podia ser 
monárquico? De allí la resistencia, las conjuraciones contra su 
vida i todo lo demás que ha sufrido el pueblo ecuatoriano. 
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CAPÍTULO LXXIV 



. Un hombre que no es de su sigilo i que trata de renovar las costumbres de- 
pravadas de los tiempos pasados. 

Para espIícar<iíertos hechos de García Moreno, es necesario 
apelar a otros tiempos, otra civilización i otras costumbres. En 
los tiempos qne atravesamos, con nuevos principios i naevas ins- 
tituciones, no se puede dar cuenta de la conducta de un hombre 
que olvida sus deberes hasta insultar el buen sentido i la moral 
de un pueblo medianamente civilizado. ¿Quién puede creer que un 
presidente constitucional, responsable i sujeto a las leyes del país, 
puede emprender una guerra, — ¡resistimos a decirlo! —por celos de 
amores? I, sin embargo, nada mas público i mas notorio que este 
escándalo, que tuvo un resonido mni fuerte en toda la América 
EspaQoIa. He aquí los hechos: 

El señor Julio Arboleda^ se habia sublevado en el. Oauca i 
estendido su revolución hasta el Carchi, límite entre las dos Re* 
^ páblicas, el Ecuador i Colombia. Nombró de cónsul al señor 
. Arsenio Escobar en Quito, i allí desempeñaba sus funciones oon 
celo i actividad, porque era amigo de Arboleda i, ademas, revolu- 
cionario de corazón. Arboleda, hombre muí ilustrado i de un sa- 
ber bastante prof tmdo, tenia demasiada habilidad para ganarse 
prosélitos. Entre Gfarcía Moreno i Arboleda habia muchos pun- 
tos de contacto. Arboleda, aunque no era jesuíta, acaudillaba i 
protejia el establecimiento de sus malos sacerdotes que eran 
rechazados por el gobierno legal. Ademas, Arboleda no estaba 
por sacrificar todas las inmunidades i privilejios de la nación 
colombiana a la corte de Roma^ pero aparentaba armonía con 
la Iglesia por llegar a sus fines. Rico, emparentaba con la parte 
mas ilustre del Cauca; jenio vivo i centellante, lograba fascinar 
a todos los hombres que lo rodeaban. Nadie temblaba alrededor 
de lél, porque no quería imponerse por el hacha del verdugo sino 
por la fuerza de su talento i de su posición social; al contrario 
de García Moreno, cuyo sistema era aterrar a los pueblos i ano- 
nadar el carácter de los qi>e componían su circulo. Arsenio Esco- 
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Imr^ a pesar de sn jesuitismo, no lisonjeaba a tíarcía Moreno ni 
le tributaba el incienso que le prodigaban los 'siüofantas del 
Ecuador. Concibió celos nn dia contra el cónsul colombiano i lo 
inandó poner preso. Queriendo evitar semejante escándalo, una 
señora arrebató al prisiopero de manos de la policía i se lo llevó 
a su casa. Habia ya bastante materia para una reclamación ofí- 
ciál. Arboleda reclamó, i García Morena se puso en marcha para 
Tnlcan, poco distante del Oarclii, nuestro lindero. Arboleda, 
informado de esta invasión, cayó sobre el pueblo de. Tulcan( lo 
rodeó i tomó prisionero al invasor. Pero, como no habia puntos 
de disidencia entre esos dos caudillos, se apaciguaron pronto, se 
entendieron i se abrazaron. 

Arboleda, titulándose plenipotenciario de la confederación gra- 
nadina, consiguió hacer un tratado de paz i amistad con García 
Moreno, i aun obtuvo de éste el ofrecimiento de armas i muni- 
ciones de guerra; pero el gobierno del jeneral Mosquera, por el 
órgano del ministro de Relaciones Esteriores i en voto de 19 de 
agosto del mismo a&o, declaró nulo i de ningún valor ni efecto 
cualquier arreglo que el plenipotenciario Arboleda, titulado ájente 
de la confederación, hubiese hecho, prevalido del triunfo que 
obtuvo en el combate de Tulcan. 

En el seno de la Asamblea Nacional de 1876, reunida en la 
ciudad de Ambato, hubo un incidente que motivó las esplicacio- 
nes que hemos dado en este artículo. El sefior Javier Endara, 
insultado personalmente por un terrorista i acusado de trai- 
ción por haber censurado severamente la campaña de Tulcan, 
dijo: «Las guerras que hacia don Gabriel eran como las de los 
varones de la edad media: por celos i amores.j> Ese testimonio es 
respetable porque es dado por una persona caracterizada i por- 
que no fué contradicho x)or ninguno de los diputados presentes 
en esa sesión. Además, el asunto se ha hecho tan público en el 
Ecuador, que cuando se habla de esta desastrosa campaña se 
dice siempre: La campaña de los celos i amores. 

OTRA DERROTA POR CAPRICHOS DE üK GOBERNANTE ABSOLUTO 

En 1863, el jeneral Mosquera, Presidente de los Estados Uni- 
dos de Colombia, invitó a García Moreno, Presidente del Ecua- 
dor, a una conferencia en la frontera de las dos Repúblicas, para 
tratar de asuntos relacionados con ellos i particularmente sobre la 
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auiou colombiana. García Moreno ofreció concurrir a la conferen- 
cia, pero despaes faltó a sa palabra con frivolos preiestos. En su 
mensaje de 1863 a las Cámaras lejíslativas tuvo U insensatez de 
espresar los siguientes conceptos: a:Las reformas relijiosas i polí- 
ticas introducida^ allá (en Colombia) no son propias para borrar 
el carchi sino para hacerlo mas profundo; i, por otra parte, nues- 
tra Constitución i la opinión pública son barreras insuperables.» 
Esta conducta de García Moreno. dio lugar a que el jeneral Mos- 
quera, en su alocución de 15 de agosto del mismo año, dirijida a 
los cauca7i08, les dijera: aVenid conmigo a los confínes del sur a 
afianzar la libertad i unificarnos por sentimientos frateruales con 
los colombianos del jScuador que necesitau, no nuestras armas, 
sino nuestros buenos oficios para hacer triunfar el principio repu- 
blicano sobre la opresión teocrática que se x}uiere fundar en la tie- 
rra de Atahualpa, que fué la primera en Colombia que invocó la 
libertad i el derecho en 1 800.]> 

A consecuencia de esto, García Moreno mandó a Pastos como 
Ministro plenipotenciario al señor Antonio Flores, joven presun- 
tuoso que, lejos de reanudar las relaciones interrumpidas entre 
los dos gobiernos, profundizó mas el abismo que los separaba. 
Con este paso, se hizo inevitable la guerra, i Mosquera la de- 
claró al gobierno del Ecuador, en su decreto de 2 de noviembre 
de 1863, espedido en Pasto, donde habia aglomerado sus tropas 
para invadir o rechazar la invasión. Mosquera obraba con toda 
la prudencia de un viejo capitán i con un perfecto conocimiento 
de las fuerzas enemigas, del capitán que debía mandarlas i del 
estado de exasperación en que estaba el pueblo ecuatoriano. 
Contaba con el apoyo de sus conciudadanos i con el noble i jene- 
roso principio que sostenía, tan simpático a la América española. 
¿En qué fundaba sus locas pretensiones el opresor del pueblo 
ecuatoriano? No tenia un ejército compacto, bien disciplinado í 
dapaz de hacer frente a las valerosas huestes de Coloqibia; con- 
taba solo con su orgullo i la charla empalagosa del gran capitán 
del sur, que iba a dejar ver por última vez su nulidad, incapaci- 
dad i frivolidad. 

Al principiar la campaña, García Moreno le dijo a Flores: 
<cCuento con que usted volverá vencedor, trayéndome a Mosquera 
vivo o muerto.]) El jeneral Flores llevaba como segundo al jene- 
ral Maldonado i como jefes de cuerpo a los que habían ganado 
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crédito i repatacion, tres años ántes^ en la batalla de Guayaquil. 
Mosquera dejó seguir al coronel Conde, que pasó el Gnaitara i se 
apoderó de la ciudad de Pasto. Mientras tanto, el jeneral colom- 
biano, sin tomar en cuenta este hecho de armas, bastante audaz, 
descendió a la llanura, donde se levanta una pequeña eminencia, 
llamada Cuaspud. Flores no se apercibió de ese movimiento, ni 
tomó las medidas convenientes para evitar que el enemigo se 
apoderase de esa eminencia, que iba a ser, como el pórtete de 
Talqni, la tumba de los invasores. Mosquera aprovechó de ese 
descuido el 6 de diciembre de 1863, ocupó el cerro i mandó ha- 
cer fuego sobre las tropas que acampaban cerca de ese sitio. El 
coronel Espinosa, valiente jefe, que mandaba uno de los mejores 
batallones, marchó en el acto contra las tropas colombianas i 
cayó muerto al pié de Cnaspud. Otro tanto le aconteció al capi- 
tán Veintimilla, de caballería, que iba en apoyo de los infantes, 
guiado por Espinosa. La muerte de ' esos dos valientes intro- 
dujo el pánico en el ejército ecuatoriano, i, apesar de los esfuer- 
zos hechos por el jeneral Maldonado, las tropas se desbandaron 
i tomaron el camino de la frontera. Plores huyó despavorida- 
mente arrojando sus maletas, porque todo le hacia peso en su 
nipida carrera. La caballería, al mando del coronel Dávalos, no 
pudo protejer a la infantería, porque Plores la habia colocado 
detrás de unos pantanos impasables, i tuvo que entregarse al 
enemigo intacta, obteniendo una capitulación jenerosa que ni 
Flores ni García Moreno la habrían otorgado. 

En Quito hubo consternación, indignación -i ^rabía. Algunas 
cabezas atolondradas i que . estaban siempre al aguaite de los 
malos sucesos, se reunieron en un pueblo inmediato a la ciudad 
para nombrar/el jefe que debia entenderse con Mosquera en los 
arreglos de paz. Esos desgraciados fueron sorprendidos i dis- 
, persados por García Moreno, que no se dejó intimidar ni en esta ni 
en otra circunstancia semejante. Mientras tanto, Flores parecia 
fulminado por un rayo, no articulaba palabra, no podia esplicar 
esa gran desgracia, ni dar cuenta de esa derrota que habia anona- 
dado para siempre su vanidad i orgullo. Maldonado llegó con el 
resto del ejército a Chota; pasó el rio i dio cuenta al gobierno, 
esperando órdenes para suspender o seguir su marcha a la capi- 
tal. Mosquera vino tras de él i desde el Chota propuso tratar 
del restablecimiento de la paz. 
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Por doloroüio que fuese a García Moreno recibir ewta prueba 
de nobleza de parte de Mosquera^ tuvo que aceptar i someterse 
a la dura leí del destino. 

El 30 de diciembre se celebró uu tratado de paz i amistad 
entre los plenipotenciarios de Ecuador i Colombia, que fué esti- 
pulado por Flores, como representante del Ecuador, i por el j<j- 
neral Antonio González Uerazo, en nombre de Colombia. E ste 
tratado fué ratificado por García Moreno i refrendado por el se- 
ñor Rafael Carvíyal, Ministro de Gobierno i Relaciones Esterio- 
res, el 31 de diciembre. 

Hecha la paz, el j^neral José Veintimilla, que anclaba mero- 
deando por la costa del Chocó, abandonó su empresa i volvió a 
Guayaquil, donde la prensa denunció los atentados i estorsiones 
que habia cometido durante la campaña. En lugar de vindicarse, 
castigó con su propia mano al escritor i agravó su responsabili- 
dad. Sin embargo, García Moreno le nombró administrador de 
la renta de sales, como una romimeracion de sus servicios. 

Una injusticia mas de García Moreno que no debiera asom- 
brarnos porque las cometia con frecuencia. En el mensaje al 
Congreso de 6 de agosto de 1864 dice sobre la batalla de Cuas- 
pud, entre otras cosas, lo siguiente: <iEl 6 de diciembre tuvo 
lugar la batalla de Cuaspud, perdida por la vergonzosa cobardía 
de los cuerpos, que corrian arrojando las armas, mientras la 
vanguardia i algunos batallones de la tercera división resistían 
con denuedo.]» 

¡Qué falta de pudor i de justicia! ¿Quién guiaba a esos solda- 
dos? ¿Quién dirijia la batalla? ¿Quién tenia la responsabilidad en 
los sucesos? El jeneral Mosquera dijo que Flores ignoraba hasta 
el sistema de castramentacion i que por ignorancia no pudo for- 
mar la línea de batalla, i agrega que él aprovechó de esas faltas. 
A la vista de estas acusaciones, justas i verdaderas, García 
Moreno escribió a Mosquera diciéndole: «La conducta noble i 
jenerosa con que usted se ha distinguido entre los mas ilustres 
caudillos de América, me han ligado a usted para siempre.i^ Esa 
carta lleva la fecha del 5 de enero de 1864, i Mosquera la pu- 'i 

blicó en lima el l.'^ de agosto de 1869, con el objeto de mani- 
festar las contradicciones del loco temerario que se habia apo- 
derado de las riendas del gobierno en Quito. En esos mismos -% 
días, Mosquera habia recibido una carta insolente, en que Grarcía. . f 
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Moreno le decía qae sí se atrevía a pasar a Colombia por Guaya- 
quil, lo haría sacar del vapor, sin respetar la bandera inglesa, i 
lo haría fusilar. Iba de escándalo en escándalo, aumentando por 
grado su insensatez i su crueldad. 

Vamos a corroborar todo lo que hemos dicho con documentos 
fehacientes, dignos de conservarse en la memoria del pueblo 
' ecuatoriano. 

En el manifiesto del jeneral Mosquera, dirijido desde Túque- 
rres a sus conciudadanos, se encuentran las aseveraciones si- 
guientes: 

«El Ministro Flores, al recibir en Tulcan la carta ministerial 
de manos del oficial mayor de relaciones esteriores, olvidando el 
puesto que ocupaba i el carácter oficial del mensajero, prorrum- 
pió en acerbos insultos contra el secretario de Relaciones Esterio- 
res que el decoro de la nación no me permite repetir; contestó 
al dia siguiente la carta con otra descomedida e inj ariosa al go- 
bierno de Colombia, que le fué devuelta por insultante i descor- 
tes. Marchó un correo de gabinete a Quito con las letras de 
retiro para el encargado de negocios en Colombia, i ordené que 
se cortase toda correspondencia oficial con el Ecuador. 

«El Ministro Flores me pidió suspendiese el correo de gabi- 
nete í mí marcha de Ipiales para ir a verse conmigo, i me fué 
-imposible acceder a tal petición. Me remitió con el coroi^el Es- 
trada una carta, pidiéndome suspendiese mi marcha en Guachu- 
cal, a donde iría a verse conmigo i reanudar las relaciones, 
ofreciéndome de palabra, por medio del coronel Estrada, que 
firmaría el tratado, i confidencialmente me, acompañó la carta 
ministerial que se le había devuelto con la corrección que él creía 
de estilo, poniendo estranjero en vez de advenedizo en una frase 
en que hablaba del gobierno de Colombia. 

«Quise dar un paso mas en favor de la paz internacional: con- 
testé al señor Flores que lo esperaría a él i a su padre en Tú- 
querres, hasta el lunes 19 de Octubre, i que, al efecto, le remitía 
una comunicación oficial para el ministro Castro, para que sus- 
pendiese la presentación de sus letras de retiro al gobierno ecua- 
toriano, i que no podia aceptar la carta ministerial con la correc- 
ción que habia hecho en el orijinal, porque era absolutamente 
imposible recibirla, en razón de que toda ella era inconveniente. 

«IJegó el dia del término i no fué a Túqaerres el ministro 
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Flores, i^sii padre, el jeneral, no qniso segair de Ibarra cuando 
supo que yo lo esperaría en Táquerres, i se conoció claramente 
que la conducta del sefior Ghirda Moreno era doble, i nada me- 
nos quería que se reanudaran las relaciones con Colombia. 

<E1 ministro Flores había renunciado la legación desde que 
recibió respuesta a su aviso de haber sido recibido sin haber sa- 
bido el motivo de este paso, estando en conferencia. El jeneral 
Flores, amigo personal mío, no quiso venir a Túqnerres, porque 
él no quería engafiarme, i su hijo volvió a remitir su carta des- 
cortes al secretario de Relaciones Esteríores, que la fué nueva- 
mente devuelta con una nota verbal. 

«Después de esta compendiada manifestación que hago a la 
nación, nada queda que hacer sino dar cuenta al Congreso^ en su 
próxima reunión, con todos los documentos que comprueban esta 
historia de agravios e insultos de parte del Ecuador, de abnega- 
ción i de jenerosidad de mi parte, para conservar la paz entre dos 
pueblos hermanos. 

«He convocado al Congreso a sesiones estraordinarias para el 
I."" de enero de 1864 con el objeto de que resuelva lo que tenga 
ix>r conveniente en esta grave emerjencia política.:» 



CAPÍTULO LXXIV 



Rasgeos sing^ulare^ del Presidente del Ecuador, sacados de los documentos 

oficiales que llevan su nombre 

Cuando el 14 de abril de 1864, el almirante Pinzón, jefe de la 
escuadra, española en el Pacífico, i el Comisario réjio Maza- 
rredo se apoderaron alevosamente de las islas de Chincha, de- 
clarando todo lo que llamaron tregua de cuarenta afios, corridos 
desde la victoria de Ayacucho, se miró esa declaración por los 
gobiernos i todofe los patriotas americanos, no solo como uíi ata- 
que a la soberanía del Perú, sino como una ofensa i una amenaza 
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a toda la América índependíeate. Asi lo consideró también el 
entonces presidente de la Mnnicipalidad de Gnayaqnil, Pedro 
Carbo, i fué por esa convicción que presentó e hizo aprobar a 
esa corporación una Manifestación, contra tan insólito atentado, 
manifestación qne por poco no cansó nn atropello a so autor, 
- pues el presidente García Moreno, que se habia declarado neur 
tiral en la .cuestión entre el Perú i la España, decretó el destierro 
de Oarbo, lo caal no tuvo, al fin, lugar porque interpusieron su 
ifaflaencia varios amigos del tirano. 

Sin embargo, García Moreno dio cumplidas satisfacciones al 
encargado de negocios de España, señor Mariano del Prado, 
cuando éste, en nota de 15 de mayo de 1864, dirijida al ministro 
de Relajones Esteriorss del Ecuador, le dijo entre otras cosas 
lo siguiente: «Que juzgando lamentable el estravío que está su- 
friendo la opinión pública en este pais acerca de la cuestión pen- 
diente entre el gobierno de España i el de la República del Perú, 
el infrascrito espera que el gobierno del Ecuador dictará medidas 
a fin de que no se reproduzcan manifestaciones análogas a la 
publicada por la municipalidad de Gnayaquil.]E> 

Esta nota fué contestada el 18 del mismo mes por el ministro 
de Relaciones Esteriores, Pablo Herrera, en estos términos: «El 
gobierno del Ecuador ha deplorado que el ilustre consejo canto- 
nal d^e Guayaquil hubiese publicado una manifestación ajen^ de 
su incumbencia i de sus atribuciones legales; pero ha dictado las 
medidas oportunas para que no se repitan actos de igual natura- 
leza.]E> 

En circular del ministro del Interior, Pablo Herrera, de fecha 
14 de mayo de 1864, dirijida a los gobernadores de las provin- 
cias del Guayas, Manabí i Esmeraldas, les dijo lo siguiente: 
«El Presidente de la República ha dispuesto se faciliten a los 
buques de guerra españoles que se presenten en el puerto de esta 
provincia las provisiones i combustibles que puedan necesitar, 
debiendo V^ S. hacer otro tanto con los buques de guerra perua- 
nos en el caso de que igualmente necesiten de las mismas provi- 
siones i combustibles.» 

En nota de 15 de mayo de 1864, el gobierno de Ghircía Moreno, 
por el órgano de su ministro de Relaciones Esteriores, Pablo 
Herrera, ofreció sus buenos oficios i mediación al gobierno del 
Perú para el arreglo de las cuestiones pendientes entre esa Re- 
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pública i la España, que habían motivado la ocapacion de las 
islas de Chincha. 

El ministro de Relaciones Bsteriores del Perú, don Ji\an An- 
tonio Ribeyro, contestó con fecha 17 de jnnio del mismo año al 
ministro de Relaciones Estertores del Ecuador, comnnicando la 
negativa de sn gobierno a aceptar los buenos oficios i la media- 
ción que se le ofrecian i concluyendo por decir: aCreeel gobierno 
del infrascrito que la propuesta de su excelencia es tanto menos 
aceptable cnanto que el agravio es solidario para la América 
entera; i mad que demostraciones como la del gabinete de Quito, 
se requiere la fusión de ideas, de fuerzas i de sentimientos para 
rechazar en masa hostilidades que, sí hoi se concretan al Peta, 
tomarán mas tarde mayores i mas peligrosas proporciones.» 

En este estado de cosas, el señor Hurtado, diplomático chi- 
leno, creyó conveniente i necesario entrar a discutir con Qarcía 
Moreno, i, mas que a discutir, a. convencerlo del peligro en que 
se habia colocado siguiendo una política de neutralidad deferente 
en iavor de la España, enemiga común por ese momento de toda 
la América Española. Hurtado, hablándole el lenguaje de la amis- 
tad, le dijo: dJJá, se pierde, porque va a quedar aislado entre las 
reiTÚblicas del Pac/fico; Ud. tiene poderosos enemigos en su patria, 
i aprovecharán de este estravío para levantarse contra Ud, invo- 
cando el apoyo de las demás repúblicas; i yo, agregó, le digo con 
un sentimiento sincero que Chile i el Perú apoyarán cualquiera 
resolución en este pais para echar por tierra nn gobierno anti- 
amerícano.D García Moreno, a pesar de sn orgullo, cedió a este 
raciocinio i contestó: <sUn poco mas tarde el Ecuador abrazará 
la causa de sus hermanas las repúblicas del Paoífíco.}> I en efecto, 
en los últimos dias de julio de 1866, vinieron los dos a{)óstAtas, 
el Presidente i su ministro de Relaciones Esteríores, a reunirse 
con los representantes del Perú, Chile i Bolivia en Santiago. En 
esta ciudad se mostró calorosamente americano. Fué de opinión 
de enviar una escuadra sobre las islas Filipinas i ofreció ir él 
mismo a bordo de una de las naves. Así terminó este episodio 
que al principio causó nn grande escándalo en toda la América. 
Pero no será el último, i vamos adelante. 
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CAPITULO LXXV^ 



Flores i García Moreno.— £1 fusilamiento de Maldooado i el martirío de 

Juan Borja 

No dnró mncho tiempo la buena intelijencia entre Flores i 
Garcia Moreno. Aqaél, exijente e insaciable, llegó a &tígar al 
segando, qae llevaba con impaciencia la íalsa i pérfida amistad 
de Flores. García Moreno lo habia puesto arbitrariamente en 
posesión de la hacienda de la Elvira; le habia dado cien mil 
pesos sacados del tesoro público como indemnización por haber 
andado de Estado en Estado mendigando sueldos i por haber 
conspirado repetidas veces contra el orden público i el bienestar 
del pueblo ecuatoriano que le habia perdonado tantas ofensas i 
tantas injusticias con una magnanimidad extraordinaria. Ijc 
habia conservado el mando en jefe del ejército contra lo dispuesto 
por la Constitución; en fin, le habia colnmdo de tantos honores, 
que hacia estallar de cuando en cuando la opinión pública contra 
el donante i el donatario. I, sin embargo, Flores conspiraba sor- 
damente por medio de sus amigos, buscando el po^er para enal- 
tecer a su hijo i perpetuar de ese modo la dinastía de la &milia. 
García Moreno, por su parte, esperaba el mas leve motivo para 
fusilarlo, i así se lo decia con frecuencia. Cuando las elecciones 
de Vice-Presidente en 1863, Flores escribió cartas a algunos de 
sus amigos, recomendándoles la elección del señor Vicente Saenz, 
sujeto mal querido por Grarcía Moreno i por todos los que forma- 
ban el partido liberal, del cual habia desertado Saenz en otro 
tiempo* Cuando García Moreno descubrió esos trabajos, le recon- 
vino amargamente, diciéndole en presencia de numerosas perso- 
nas: <;iConqué derecho se mezcla Ud. en las elecciones popula- 
res? ¿Qué tiene Ud. que hacer en los negocios públicos? Esos 
están a mi cargo; yo les daré la dirección que mas convenga.^» 
Flores trató de satisfacerlo; pero García Moreno, con esa descor- 
tesía que le era habitual, lo desairó repetidas veces. ' 

García Moreno, por su parte, ofreció la candidatura al señor 
Antonio Borrero, i éste, con mucha hijxKsresía i mi desinterés 



~ 299 -- 

ficticio contestó: o[Qae aceptaría qne el pueblo lo noüibrase por 
su propia inspiración, pero qne a él no le gustaban las candi- 
datnras oñciales.D Esto fué mni aplaudido en la República, i 
desde entonces empezó a formarse nna atmósfera popular alrede* 
dor de este Tartufo encapotado. Al fin, en reemplazo de don 
Mariano Cuevas, que dejó el poder después de haberse manchado 
con varios actos arbitrarios, subió el señor Pedro José Adteta, 
muí superior al que dejaba ese puesto. 

Habia frecuentes reuniones en casa de Flores, i allí se hablaba 
siempre de la falta de garantía i de la necesidad de establecer 
un orden de cosas que concíliara la seguridad individual con el 
progreso de la República. 1 Flores contestaba: <tMi hijo Anto- 
nio es el llamado a hacer la ventura de esta patria que me ha 
costado tantos desvelos.» En 1864, la medida del sufrimiento 
habia llegado a su último estremo i todos pensaban en la nece- 
sidad de poner término al despotismo. Urbina desde Lima, Mal- 
donado en el centro de la República al pié del mismo capitolio? 
Salazar i Alfaro en Manabí. Esto necesita aclaración, i vamos a 
darla con las cartas de algunos de los autores. 

En carta de 12 de octubre de 1881, dice Alfaro a uno de sus 
amigos lo siguiente: «El 5 de junio de 1864, acompañado de seis 
hombres bien montados, tomé preso a Salazar en Montecristi; 
horas antes habia sorprendido una compafiía de veteranos de la 
artillería que habían desembarcado en Manta i que venían a 
reforzar la guarnición de Montecristi. En esos mismos momen- 
tos se recibió orden de Urbina para que no se hiciese la revolu- 
ción en esta provincia hasta no saber el resultado del movimiento 
que debía estallar en la capital. Alvan, que era el jefe principal, 
resolvió no llevar adelante el movimiento iniciado para no po- 
nerse en desacuerdo con Urbina, que era el jefe presunto de la 
revolución. En vista de la resolución de Alvan, puse en libertad 
a Salazar, exíjíéndole garantías para todos los comprometidos. 
Él ofreció darlas amplías, añadiendo qne los revolucionarios te- 
nían razón para quejarse del gobierno cruel i sanguinario de 
García Moreno, pero que una revolución encabezada por Urbina, 
hombre corrompido i desprestijíado, seria peor que el gobierno 
del tirano. Añadió que tomaría parte en la revolución si tomasen 
por caudillo a Antonio Flores, que tenia de su lado el prestijio 
de su padre Las negociaciones seguian adelante, i aun se espe- 
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Taba que Autouio Flores yiniese a tomar parte eu ellas, porque 
estaba en ana hacienda iumediata a Montecristí. Pero el destino 
se interpuso en favor de García Moreno, qne pado develar la 
revolncion tomando al caudillo principal. Por su parte, Salazar, 
sea miedo o depravación, faltando a sn palabra de honor i a las 
garantías prometidas, procedió a fusilar a sus cómplices en esta 
forma: a Joan Alvia, Brnno Nuventes i M. Peña en Montecristi, 
i en Jipijapa al anciano José Reyes, hombre inofensivo, ipv solo 
el delito de no simpati;¿ar con los terroristas. Salazar le propuso 
«1 campesino Reyes que se prestara a ser espía. Se negó, lo dijo, 
i, traslacido el secreto, tuvo que fugarse también a la montaña. 
Después de pacificado el pais, Salazar lo mandó traer de su casa 
de campo i lo hizo fusilar en Jipijapa.^ Otro atentado completó 
la obra de depravación que se habia propuesto Salazar. Unos 
dias después desembarcó eu Manta Castro Maul (que ahora se 
titula coronel) con armas i algún dinero enviados por Urbina 
para fomentar la revolncion de Manabí. Salazar se apoderó de 
todo i Castro escapó milagrosamente de las garras de ese tigi*e 
sediento de sangrcD 

Por nota oficial del señor Pablo Herrera se supo que el 23 de 
junio debia estallar una revolución que tenia por objeto procla- 
mar como jefe supremo al jeneral Manuel Tomas Maldonado. El 
ministro no habla de las denuncias hechas por los satélites del 
gobierno contra el jeneral Maldonado. Este jeneral, bastante in- 
discreto, i confiando mas de lo necesario en su prestijio, hablaba 
sin^rebozo del gobierno. I cuando se le hacia alguna observación 
contestaba: «Vivimos en un tiempo de libertad; la prensa i la 
tribuna están garantidas por la Conslitucion ; uso de mi dere- 
cho. Al gobierno le corresponde correjirse i moderarse. Si no lo 
hace, tanto peor para él.^ Los sicofantas ponían en conocimiento 
de García Moreno estos discursos i le pedían que pusiese reme- 
dio antes de que las cosas llegasen a tomar mayor incremento. 
García Moreno no necesitaba de esos consejos para entregarse a 
sus arranques de ira i venganza. Una noche dio orden para 
aprehender a Maldonado. Este lo supo i se puso en salvo, fugán- 
dose para la costa con el objeto de pasar al Perú. Llegó al Balzar 
i allí fué tomado por orden del comandante jeneral del departa- 
mento. Maldonado hizo presente a este jefe que su objeto era 
salir del territorio de la República, i que, aun dado caso que fue- 
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se criminaly cosa que no podrían probarle, su destierro voiantavío 
abandonando su patria, su mujer i sus hijos sería bastante casti- 
go. £1 'comandante jéneral le pidió una ñanza de treinta mil 
pesos para dejarle seguir su marcha al estranjero. El preso no 
pudo reunir esa cantidad para salvar su vida a costa de ella. Pe- 
ro ¿quién daba ñanza pecunaria en esos tiempos de proscripción, 
confiscación i demás atentados de los tiempos de los emperadores 
romanos? El desgraciado prisionerp tuvo que doblar la cerviz i 
marchar derecho al patíbulo. De Guayaquil fué escoltado por 
un oficial que le guardó todas las consideraciones debidas a nn 
jeneral valiente i desgraciado. Pero de Quito envió García Moreno 
a uno de sus es>)irros para hacerse cargo del prisionero en Amba* 
to. El coronel Ignacio Veintemilla hizo poner grillos al preso i 
llevarlo a Quito en una muía aparejada. El lunes 29 de agosto, a 
las ocho de la noche, llegó Maldonado a Quito i fué puesto en ca- 
pilla inmediatamente. Dos horas después, García Moreno ñié a 
visitarlo i estuvo encerrado con él dos horas. ¿Qué pasó? Nadie 
lo sabe; pero se presume que la entereza inquiebrantable de Mal-^ 
donado puso al tirano en estado de llevar adelante sns propósi- 
tos sanguinarios. El ministro de la Guerra, jeneral Pallares, se 
resistió a firmar la orden de fusilamiento i renunció su destino. 
En su lugar fué nombrado el coronel Manuel Ascásnbi, su her- 
mano político, que se prestó. a firmar la orden sin observación 
de ninguna especie. Oreemos que esta vez olvidó sns sentimien- 
tos de humanidad, tanto por vengarse de Maldonado como por 
complacer a una persona de su familia. 

El martes 30, fué Maldonado pasado por las armas, a las cua- 
tro i media de la tarde, i sin la menor forma de juicio. Para co- 
nocer en su verdadero aspecto este trájico suceso, copiamos nn 
capítulo de El Eco Liberal, que se publieaba en 1868: 

<3:En 1864, el jeneral Maldonado se había hecho conspicuo como 
el jefe de una conspiración que tenia por objeto librar al pais de 
la tiranía de García Moreno; pero habiendo sido descubierta, 
muchos de los conspiradores fueron enviados a los desiertos de 
Ñapo. El jeneral Maldonado logró escaparse a las montañas, i 
después de una persecución de varías semanas fué al fin captu- 
rado cuando se dirijia al Perú i llevado a Guayaquil. El presi- 
dente García Moreno, que se hallaba a la sazón en Qaito, dio 
inmediatamente orden al comandante jeneral de Guayaquil pata 
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« 

qne remitiera el preso a la capital. El pobre prisiouero sabia 
que este seria su último viaje, i suplicó que se le permitiera salir 
del pais; el comandante jeneral declaró que estaba pronto a de- 
jarle partir, siempre que se depositaran 30,000 pesos en el Banco 
de Guayaquil, como garantía de su conducta en lo sucesivo. Los 
amigos del prisionero no pudieron o no quisieron reunir esta 
suma, pues sabian bien qne si se depositaba, seria tomada i gas- 
tada por el gobierno.' Así, pues, Maldonadofné enviado a Quito, 
i a su llegada, fué conducido a presencia del presidente, quien, 
después de reprocharle su conducta, ordenó se le sacara a la 
plaza, en frente del palacio de gobierno, para su inmediata eje- 
cución. Toda la poblaiion estaba consternada, i muchos esfuer- 
zos se hicieron para salvar a la víctitna, pero el presidente estovo 
inexorable. Maldonado gozaba de las simpatías del pueblo: los 
mismos soldados que iban a fusilarlo, podian apenas contener 
sus lágrimas. Si Maldonado hubiera arrebatado la espada al ofi- 
cial que mandaba las tropas en la plaza, tal vez habría podido 
dirijir una revolución en contra de su enemigo. Los soldados le 
habrían proclamado i obedecido i el pueblo le habría recibido 
como su libertador; pero su espíritu estaba contristado i decaído. 
A la llegada de su esposa, tuvo lugar en la plaza una escena tan 
eonmovedora, que aquellos que la presenciaron no podrán olvi- 
darla mientras vivan. La despedida de los esposos partía el co- 
razón. La señora Maldonado fué arrancada de los brazos de sa 
marido i llevada del lugar casi insensible. Habría andado una 
cuadra apenas, cuando al oir la descarga que le anunciaba el fin 
de su marido, dio on grito de angustia i cayó sobre el pavimento 
desmayada. El presidente García Moreno se hallaba en su ofi- 
cina enel palacio, i pudo presenciar, i probablemente presenció, 
la ejecución que tuvo lugar bajo sus' mismas ventanas. Este ho- 
rríble acontecimiento esparció una trísteza inmensa sobre todo 
el pais, i, sin embargo, solo fué el precursor de mas tremendos 
atentados.:» 

<rBL ASESINATO DE PIMOCHA 

cDirijíase el presidente señor García Moreno a Quito con el 
objeto de abrir las sesiones regulares del Congreso, i a su llegada 
a Bodegas pidió la lista de los que habían sido presos por orden 
de las autoridades locales. La lista contenia, entre otros, el 
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nombre de un pobre anciano, vecino del pueblo «de Fimocha, 
cerca de Bodegas, qnien, hallándose ebrio, habia TÍctoreado al 
jeneral Urbina, jefe del partido revolucionario. Inmfediatatíiente 
dio orden el señor García Moreno para que el i)re80 fa»era llevado 
a Pimocha i ejecutado en ese mismo dia...}^ como se vorificó. 

Por mas repugnante que sea el cuadro de las horroi'osas eje- 
cuciones de ese monstruo, tenemos que ocuparnos de eílas para 
que el pueblo ecuatoriano no olvide jamas los sufrimientos a que 
estuvo sujeta la nación durante el largo i sangriento gobierno 
del que llevaba el nombre de Gkibriel Qarcia Moreno. Una tarde, 
al oscurecer, conversaba en la puerta de bu casa el señor Juan 
Borja con un amigo que estaba conforme en todo con sus opi- 
niones políticas. Borja era un hombre liberal sin miras de nin- 
guna especie. No tenia ambición, no la conocia. No creia que .^1 
hombre podia amar a su patria por amor al poder i por las satis^ 
facciones que da la posesión del mando. £1 amaba a la patria 
como el hijo tierno que ama a su madre. Abnegado, pero lleno 
de fuego^ de entusiasmo, defendía los intereses públicos, i, por 
lo mismo, condenaba la usurpación i los atentados que trae con- 
sigo. Mas noble que García Moreno, se burlaba de las pretensio- 
nes de este individuo, que blasonaba de aristócrata sin tener los 
títulos que él (Juan Borja) tenia. La separación entre estos dos 
hombres estaba manifiesta por la posición respectiva que ocu- 
paba cada uno de la sociedad. El sobrino del duque de Gandía 
miraba con desden al descendiente de una tiimilia cosechera i 
vendedora de cacao. Pero Juan Borja olvidaba que Gkkrcia Mo- 
reno tenia el poder en la mano i que las iras de este hombre 
causaban la muerte i la desolación en las familias. Un dia Ghircía 
Moreno hizo tomar preso a Juan Boija, i mandó que lo pusieran 
en la barra, sin permitirle movimien to de ninguna especie. Este 
era un castigo semejante al que ap licaban esos bárbaros de la- 
edad media que se llamaban barom )s. Pero en nuestro tiempo,, 
semejante crueldad excedia la medida* de todo lo hecho por Ugo- 
lino i otros malvados de ese tiempo. El dia del fusilamiento de 
Maldonado tuvo el tirano la crueldad . de hacer llevar a su victi- 
ma a la plaza donde se ejecutó a M ftldonado. Después lo hizo 
llevar a su prisión, a pesar de las repi resentaciones hechas por las 
personas notables de la capital. Tem lido sobre la barra empezó 
a perder sus fuerzas i a morir poco a^ jpoco. En esa situación, la. 
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respetable anciana madre de Joan Boija^ faá a ver a Gaf cía Mo- 
reno i a pedirle qne le entregara sa hijo, para qae muriera ro- 
deado de sa familia, en los brazos de su madre i de su esposa- 
El monstrao contestó qae no lo pondría . en libertad hasta qne 
exbalara el último suspiro í qne solo entonces entregaría el ca- 
dáver a los suyos para que lo sepultasen. 

Basta de atrocidades i pasemos a examinar otros hechos qne 
produjeron los mismos escándalos i las mismas desgracias. 

Por este tiempo se sapo qne Urbina i Robles habían llegado 
con elementos de guerra al golfo de Guayaquil i.diríjidose al 
puerto de Santa Rosa. Informado de este hecho Garcia Moreno, 
dio orden al jeneral Flores para que aprestara las fuerzas i los 
elementos necesarios para develar a los invasores. Flores repre- 
sentó al gobierno el estado de postración en que se hallaba i la 
imposibilidad de desempeñar esa comisión. García Moreno coa- 
testó que si tenia miedo le avisara para ir él personalmente. En 
vista de esta contestación, Flores se embarcó en el vapor Smirk 
i se dírijióa Jambeli en busca de los enemigos. Allí se ]e agravó 
la enfermedad, i al determinarse a volver a GuayaquU desfalle- 
cieron sus fuerzas i murió el 1.° de octubre de 1864. 

García Moreno quiso cubrir su temeraria conducta decretando 
honores en memoria del desgraciado que exhaló el último sus- 
piro sin haber pedido perdón a su patria adoptiva por los males 
que le había causado. 



CAPÍTULO LXXVr 



ComlMLte en el Rio Grande, al frente de la dudad.— Los revolucionarios 
toman el vapor «Guayasu i hacen rumbo al Perú.— Urbina i Robles abordo 
del "Bemardinoit se dirijen a la costa de Santa Rosa. 

£1 comandante José Marcos acometió el 31 de mayo de 1865, 
a las nueve de la noche, al vapor de guerra Guayas, que se 
hallaba anclado al frente de la ciudad. Marcos estaba a bordo del 
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vapor mercante Washi?i¡itonj acompañado de unos pocos hombres 
armados i resueltos, propios para un abordaje. Al acercarse al 
Guayan le intimaron rendición, i el comandante Matos, que man- 
daba el vapor, dio orden de resistir i de hacer fuego contra los 
asaltantes. Matos murió en esta refriega i la tripulación se en- 
tregó i pasó a tomar filas entre los revolucionarios. Concluida 
esta operación, se dirijieron a la costa i del Peni para dar cuenta 
a los jenerales Robles i Urbina que venian a Guayaquil a bordo 
del vapor Bernardino con el objeto de secundar este movimiento. 
Pero, encontrando la ciudad en situación paqífica, se dirijieron a 
la costa de Santa Rosa í anclaron con sus vapores en la boca del 
J^mbelí. 

Tan pronto como tuvo García Moreno conocimiento de esta 
revolución, se puso en marcha para Guayaquil, llevando el título 
de comandante en jefe del ejército. Al pasar por Ambato, cuatro 
jóvenes estudiantes de derecho se complotaron para jicometer a 
García Moreno como vengadores de la libertad e independencia 
de la patria. En efecto, se dirijieron a la casa en que estaba alo- 
jado; pero en presencia del tirano se desalentaron i se volvieron 
con los revólvers cargados a su alojamiento. Esta es la primera 
conjuración de que tenemos conocimiento. Los jóvenes guarda- 
ron su secreto hasta la muerte del tirano i solo lo revelaron mas 
tarde a sus íntimos amigos. No eran asesinos, i en esta lucha 
con la tiranía creían desempeñar un papel glorioso como el de 
Bruto. Rabian leido a Plutarco i se habian apasionado del pa- 
triotismo de ese romano que ha legado su nombre a la posteridad 
como un símbolo de honor i gloria. 

García Moreno llegó a Guayaquil el 1 1 de junio. Mientras se 
preparaba su espedicion en busca de los enemigos, allegando 
jente resuelta para un combate sangriento, llegó el vapor Talca 
i se propuso comprarlo; pero el capitán se negó por no tener 
instrucciones al efecto. García Moreno recurrió entonces al cón- 
sul ingles Hórman i logró tomarlo en arrendamiento por la can- 
tidad de ciento cincuenta mil pesos, o sean veinte mil libras 
esterlinas puestas en Europa. 

Los revolucionarios sabían en Jambelí todos los preparativos 
de Grarcía Moreno i se lamentaban de estar faltos de carbón i de 
otros elementos necesarios para el combate próximo. Se propo- 
nían resistir a todo trance i volar, en último caso, prendiendo 
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luego a la Santa Bárbara; pero el destino estaba contra ellos i no 
pudieron ni defenderse ni ejecntar su heroica resolución. 

El 25 salió de Guayaquil el Talca conduciendo a García Mo- 
reno i su jente. El combate anunciado ya de antemano tuvo 
lugar el 26 a las nueve i media de la mafiana. Los revolucionar- 
nos no podían dar movilidad a sus vapores i se resolvieron a 
esperar la acometida de sus enemigos, que fué violenta i decisiva, 
porque sus fuegos eran eficaces i cansaban destrozos inmensos 
en los vapores enemigos. Cuando el comandante Marcos^ vio 
llegar el momento preciso -de prender fuego a la Santa Bárbara, 
acudió a ese último i desesperado recurso, pero encontró ane- 
gada la Santa Bárbara i dijo a sus compañeros : «Somos per- 
didos, el monstruo va a saciar su sed de sangre con la nues- 
tra, qne está en sus manos.» A esta voz todos se resignaron sin 
vacilar i «e entregaron como héroes que habian acometido una 
empresa grande, aunque la fortuna los habia abandonado. La 
carnicería fué tan horrorosa, que no tiene precedente en la his- 
toria americana. Pero oigamos a García Moreno i juzguemes a 
este monstruo por sus propios documentos: 

<ií Ayer, a las nueve i media de la mafiana, después de cerca de 
media hora de combate, tomamos al abordaje al Guayas i el 
Bernardino en Jambelf... El Wa^hington^ aun(|^ne armado con 
cuatro piezas de artillería, fué tomado en Jelí sin combate por el 
vapor Smirk. Sus ex-jenerales Urbina i Robles se salvaron en 
Jelí, huyendo a Santa Rosa, de que se habian apoderado dos dias 
antes batiendo al coronel Lara... Cayeron en nuestro poder cua- 
renta i cinco prisioneros, entre los cuales merecen especial men- 
ción el ex-coronel Vallejos, José Robles, José Marcos, que asaltó 
al Guayas el 31 de mayo i otros... Veinte i siete han sido pasa- 
dos por las armas como piratas... En Relí nos apoderamos de 
las armas i municiones que llevaban en nna chata i aun de los 
papeles i el equipaje de Urbina. — 6r. 6?. Moreno. 

«P. D. Traemos como presa los vapores Bernardino i Was^ 
hington i una goleta de vela. £1 Guayas se fué a pique en Jam- 
belí, un cuarto de hora después de tomado, abierta su popa por 
una bala de cafion a flor de agua.^ 

A la nota en que da parte del triunfo agregó la lista de los 
fusilados en Jambelí. La reproducimos porque es preciso qne 
los nombres de esas víctimas heroicas queden gravados en la 
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memoria del pueblo ecaatoriano: José Marcos, Juan Bojorqne, 
José Robles, José María Yallejos, Joaquia Franco, José Ácosta, 
José Sea, Nicanor Vázquez, Ambrosio Baquerizo, N. Palma, 
Manuel Vera, Cayetano Fuentes, Darío Viteri, Domingo Las- 
nota, Lorenzo Valanzátegui, Eafael Vaca, Eu3ebio Romero, Car- 
los María Franco, Ventura Vallejo, Juan Mariscal, Juan Mena 
i dos cuyos nombres se ignoraron. 

No hemos alcanzado a saber el nombre de otros cuatro que 
no constan en la lista; pero el mismo García Moreno confiesa 
en su nota que fueron veintisiete las víctimas que sacrificó. 

Todas estas ejecuciones de que hemos dado cuenta a nuestros 
lectores demuestran que en el Ecuador habian desaparecido com- 
pletamente las fórmulas judiciales, esas fórmulas tutelares que 
son la salvaguardia del honor i la vida de los ciudadanos. Desde 
su entrada al poder, jGrarcia Moreno barrió con las instituciones 
i las leyes i levantó su omnipotencia sobre las ruinas de la liber- 
tad, el derecho i la justicia. Podemos juzgar a este hombre con 
toda la severidad posible, porque fundamos nuestro juicio en sus 
propios documentos. 

Al llegar a Guayaquil hizo poner preso al doctor Viola, un 
abogado arjentino que se habia establecido en Guayaquil, donde 
ejercia su profesión con bastante reputación. Este desgraciado 
habia escrito, por un sentimiento de humanidad, una carta al 
jeneral Robles en que le daba noticia de los aprestos que hacia 
García Moreno para ir a tomarlo en Jambelí. Era una adver- 
tencia, un consejo dado por nobleza i compasión. Grarcía Moreno 
no lo comprendió así i dio orden inmediatamente de prenderlo i 
de ponerlo en capilla. Veinticuatro horas después, el hombre 
jeneroso, el amigo consecuente era ejecutado a la vista de una 
población sobrecojida de espanto. Este tirano no necesita retra- 
to; su figura est& vaciada en el molde de sus crímenes. I, sin 
embargo, oigamos bus palabras al dar cuenta de los asesinatos 
cometidos en Jambelí. Dice en su nota: 

Gloria a Dios que nos lia concedido la victoria. Indigna pro- 
fanación en la boca de un hombre que invocaba a cada paso 
el nombre de Dios para entregarse a sus ímpetus salvajes i de- 
pravados sentimientos. Profanación que solo podia pasar en un 
pueblo abyecto i degradado hasta el punto de soportar de rodi- 
llas a un hombre impío^ inmoral i corrompido. 
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Como Injo de crueldad dejó los cadáveres de los infelices col- 
gados en los mangles de la ribera para qne sirviesen de pasto 
a las aves carniceras. Glorificado sea Dios, pero no el dios de 
la verdad, sino el dios de la impostura i del crimen, el dios Mo- 
Uoc, de quien era digno sacerdote este enemigo de la humanidad. 



CAPÍTULO LXXVII 



\- 



Renovadon del gobierno. 

Al acercarse el período de la renovación del gobierno, García 
Moreno, siguiendo su sistema de personalismo, se propuso bus- 
ckr un sucesor que estuviese de acuerdo con stis miras i se pres- 
tara a seguir sus consejos i las ejecuciones temerarias de que 
habia sido tan pródigo en su administración. Escribió al señor 
José María Caamaño ofreciéndole la presidencia de la República 
qu^ iba a quedar vacante por haber terminado su período consti- 
tucional. El señor Cacm&ño contestón dando laa gracias, pero 
declinando al mismo tiempo del alto honor que quería hacerle, 
porque su conciencia se resistia a aceptar el poder, de manos de 
un mandatario que quería imponerle, para mas tarde, mandatos 
que él no debia prestarse a ejecutar. Don Gabriel encontraba de 
cuando en cuando resistencias que no podía vencer i que le pro- 
baban que habia todavía algunos hombres honrados en la Repú- 
blica. Cerrada esa puerta, ocurrió a una maniobra que parecia 
hábil, pero que no lo era, considerado el estado de los espíritus, 
tan abyectos i degradados en el Eéuador. Ofreció la candidatura 
al señor Jerónimo Carrion, candidato del partido liberal i que 
habia atravesado los últimos años con la nota de hombre severo 
e inflexible. El señor Carrion se prestó fácilmente i fué elejido 
Presidente en 1865. Cuando llegó a la capital a tomar posesión 
del puesto i prestar el juramento, García Moreno le dijo: «üd. 
ha de ser aconsejado en su administración por el señor Manuel 
Bustamante, abogado rutinero que no sirve mas que para en- 
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redar los asuntos. Pero nómbrelo Ud. ministro, porque puede 
ser que, tratándose del crédito de Ud., se conduzca con mas tino 
i, sobre todo, que teuga la responsabilidad oficial i no dé conse- 
jos sin estar sujeto al dictamen de la opinión pública. 

El señor Carrion con este paso perdió el poco prestijio que 
tenia en la Repiiblica. Los conservadores no le dieron su con- 
fianza i los liberales le volvieron la espalda. Poco tiempo des- 
pués, los hechos vinieron a confirmar este juicio. El señor Carrion, 
batido por los liberales i despreciado por los conservadores, tuvo 
que dejar su puesto antes del término señalado por la Constitu- 
ción. Bustamante, que habia recibido los ataques de la opinión 
pública, bajo la sombra protectora del presidente Boca, dio a 
conocer su completa nulidad en esta ocasión en que él era el ver- 
dadero presidente i Carrion el fantasma que lo seguia. • 

Antes de seguir examinando esta administración, referiremos 
un hecho que prueba el estado de atraso en que se hallaba el 
pueblo ecuatoriano, testigo humilde i servil de los hechos es- 
candalosos que cometió García Moreno. Durante su administra- 
ción habia olvidado completamente sus derechos i los medios 
que le concedían las leyes para pedir el castigo de los que abu- 
saban de la autoridad.^ Si alguno' quería usar de este derecho, 
era burlado por los que estaban encargados de hacer cumplir la 
Constitución i las leyes. 

En 1865, después de la renovación de los poderes públicos i 
de haber descendido García Moreno del trono ensangrentado en 
que estuvo sentado por espacio de cuatro años i medio, el señor 
Gabriel Moncayo interpuso ante las Cámaras de ese año una 
acusación comprobada contra García Moreno, como infractor de 
la Constitución i de las leyes. La acusación fué encarpetada i el 
acusador tuvo que salir prófugo al Perú para librarse de las 
venganzas del dictador perpetuo, que mandaba tanto desde su 
casa como si no hubiese descendido de palacio. 
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CAPITULO LXXVIII 



La alianza del Ecuador con las repúblicas del Pacifico 

En 1866 se declaró la alianza del Ecoador con las repúblicas 
del Pacífico, y (Jarcia Moreno vino a Chile como ministro pleni- 
potenciario, a desempeñar esa interesante comisión para el res- 
^ tablecimiento de la paz en esta República. Nnestros lectores 
tendrán presente los decretos dictados por García Moreno, invo- 
cando la neutralidad i cediendo, al fin, a las snjestiones del señor 
Hurtado. 

lia costa del Perú estaba llena de t)roscrit08 ecuatorianos, i 
García Moreno corría grandes peligros al atravesarla. En efecto, 
en el Callao i en Lima se habían dado cita los enemigos del tirano 
para esperarlo en actitud hostil, con gritos i vituperios propíos 
de hombres ofendidos i enemigos encarnizados. En el Callao se 
agruparon en el tránsito del ferrocarril, i en Lima, Juan Viteri, 
hermano de una de las víctimas de Jambelí, pidió la preferencia 
a los demás ecuatorianos para encargarse del atentado que me- 
ditaban contra el enemigo de la América, convertido en embaja* 
dor de Quito. 

Juan Viteri era un joven estravagante, con los vicios i pasio- 
nes de un hombre rico, sin tener ni patrimonio, ni industria, ni 
ocupación lucrativa ; pero era resuelto i tenia sobre el tiranicidio 
ideas exactas. «Peor es la guerra, decía, que la muerte del tirano. 
En la guerra se sacrifican muchas víctimas inocentes. En el 
tiranicidio no muere mas que el delincuente. Es obra de huma- 
nidad matar a un malvado.» Con estas ideas compró un revól- 
ver i se preparó al combate. El día de la llegada de Gktrcía 
Moreno, se fué desde las nueve a la estacion^del ferrocarril a espe- 
rar a su enemigo. En su aire, en sus ademanes i actitud estaba 
revelando sus intenciones criminales. Don Félix Luque, cónsul 
del Ecuador en el Perú, i, a lo que él decía, amigo personal de 
García Moreno, llegó a la estación para seguir viaje al Callao. La 
presencia de Viteri le llamó la atención i al momento se ima- 
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jinó lo que era realmente, un codaío de asesinato. Desde el 
momento qne vio a García Moreno le reveló sas sospechas, i éste, 
qne era moi aficionado a los combates i a los escándalos, compro 
cnatro revólvers en el Callao i armó a todas, las personas de sa 
comitiva, incluso don Félix Lnqtie.^ Al partir el ferrocarril del 
Callao, no fué a la estación para embarcarse en el tren, i lo tomó 
en la Comandancia Jeneral. Viteri, entretanto, esperaba con 
impaciencia la llegada del tren. El silbido del pito le advirtió 
qne su objeto iba a cumplirse inmediatamente. Yiterí, con su 
imprudencia habitual, recorría uno a uno los vagones en busca 
de su enemigo. Al momento de descubrirlo, aproximándose a él, 
le dijo con el revólver en la mano: «Bandido, vengo a vengar la 
sangre de mi hermanos Gkircia Moreno, pálido i trémulo, des* 
cargó su revólver, que fué coütestado por Viteri, hiriendo en 
una mano a su agresor. Los compañeros de García Moreno hi- 
cieron también fuego sobre Viteri hasta que intervino la policíi^ 
i tomó preso al autor del escándalo. Viteri fué a la cárcel i Gar- 
cía Moreno fué llevad a palacio por un edecán de gobierno, i el 
jeneral Prado i su señora le tributaron mil atenciones. En se* 
guida, el embajador tomó el vapor i siguió su- viaje a Chile. Lo 
que hizo aquí ya lo hemos dicho en uno de los párrafos ante- 
riores. 

En Lima, la justicia ordinaria levantó el sumario contra Vi- 
teri, i en el curso del juicio éste probó que no había sido agresor 
i que empleó su revólver en defeosa propia. El juez mandó citar 
a Gabriel García Moreno i a los que resultaban cómplices, según 
el procedimiento judicial, señores Félix Luque, Pablo Herrera e 
Ignacio Alcázar. Claro; es que no obedieron a la citación, i el 
juicio quedó en ese estado, saliendo absuelto Juan Viteri. 

Sus compatriotas no le perdonaron ni la imprudencia con que 
se habia conducido, ni la poca resolución que habia manifestado 
en el momento del peligro. Para tiranicida se necesita otro tem- 
ple de alma. Los de Ambato habían desmayado i el de Lima no 
logró otra cosa que la de ponerse en espectáculo. 

García Moreno, desempeñada su misión, se volvió a Guaya- 
quil, tomando un buque de vela que lo condujo directamente a 
ese puerto, para evitar las provocaciones i tumultos de sus com- 
jmtriotas i nuevas agresiones contra su persona. 
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CAPÍTULO LXXIX 



Lucha parlamentaría.— El Congreso i el Gobierno.— Caída del presidente 

Carríon i de su ministro Bustamante 

Los pueblos^ por hamillados que estén, tienen sas momentos 
de enerjía en qne. emplean todas las fuerzas i todos los recursos 
del Estado para defender su libertad i sus derechos. Así fué el 
despertamiento de Quito en 1809; así el de Guayaquil en 1820, 
i así el de toda la República el 6 de marzo de 1845. Vamos a 
presentar otro, que, sí no es tan grandioso en su resultado, es 
bastante elocuente en favor de las instituciones republicanas, 
cuya e^stencia defendió con tanta enerjía el Congreso de 1867. 

^ No queremos poner nada de nuestra parte para no amenguar la 
magnitud de ese acto parlamentario. Vamos a reproducir en este 
capítulo el testo de las sesiones del Congreso, porque en ellas 
está estampado el sello del patriotismo i de la abnegación repu- 
blicana que predominó en esos debates: 

({Iniciado el juicio de responsabilidad, dice el acta que vamos 
a estractar, contra el' Presidente de la República i su ministro 
del Interior, por haber espatriado sin dictamen del Consejo del 
Gobierno a varios ciudadanos particulares i hecho aprehender a 

V los honorables senadores ¡Mestanza, Ceballós, Portilla, Saenz i 
Egas, en actual ejercicio de la Representación Nacional; la pri- 
sión del honorable Gómez de la Torre, verificada en los momen- 
tos en que, a nombre de los colegas del Senado, realizaba la 
conciliación de los dos poderes con el Vice- Presidente de la Repú- 
blica, autorizado por S. E. el Presidente del Estado, parecía ser 
el último golpe contra la existencia del Congreso. Las Cámaras 
lejislatívas, con la intención de premunirse contra un plan taa 
manifiesto, habíanse constituido cada una en sesión permanente 
en sus respectivos locales, mientras durase el juicio de acusación 
aludido; i, por una feliz i oportuna simultaneidad de acción i de 
pensamiento en sus prontas deliberaciones, comunicáronse la re- 
solución de reunirse en Congreso, como el único medio que podía 
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salvarlos de su disoincion, decretada ya irrevocablemente en los 
consejos del gabinete acnsado. 

«Con tal propósito, instaláronse en (Jongreso a las cinco de la 
tarde los honorables senadores Castro, Matta i otros varios, i los 
honorables diputados Ponce, ZaMnmbide, Cuevas i otros varios. 

<rEI honorable presidente declaró abierta la Sesión, i, haciendo 
reseña de los hechos enunciados, manifestó lo plausible i satis- 
factorio que debía ser a la Nación el que sus representantes, aco- 
jiéndose a la sombra de las instituciones republicanas, se hubiesen 
reconcentrado en si mismos para sostener sus propios fueros i 
defender la Constitución de la República i las formas tutelares 
del sistema representativo, escandalosamente conculcado por el 
poder ejecutivo con los actos consumados, cuya memoria debia 
pasar a la posteridad con la mancha de ser los primeros en este 
jebero en los anales parlamentarios del Ecuador. 

cEl honorable Ángulo, tomando la palabra, espresó en su dís- 
' €urso, entre otros conceptos, los siguientes: ^Que una reacción 
natural de los espíritus hacia los sanos principios, después de 
haber atravesado épocas de calamidad i opresión, habia inspi- 
rado en el ánimo de los lejisladores, como fruto de la experien- 
cia, ideas liberales i tendencias rejeneradoras que dieron ensan- 
che i seguridad a. las garantías sociales, por medio de nuevas 
leyes que determinasen con mas precisión i puntualidad la res- 
ponsabilidad de los funcionarios públicos; que esta laudable mira 
del Congreso del 67, iniciada en los proyectos que se discuten 
actualmente en las dos Cámaras, era un público testimonio de 
que se creyera que la época actual no era la continuación de 
otras anteriores; que no comprendiéndolo asi el actual gobierno, 
lo miraba como una hostilidad contra sí i no como una cautela 
para lo futuro; pero que esto mismo venia a demostrar clásica- 
mente que las miras del Congrif^so habian sido tanto mas acer- 
tadas i previsoras, cuanto que, por solo el hecho de haber querido 
hacer efectiva esa responsabilidad, se pretendía disolver el Con- 
greso... 

^Oyéronse rumores de alarma, conmuévese la barra numerosa 
i vitoreó al Congreso; hízose sentir el irritante mido de las ba- 
yonetas en las afueras del local de las sesiones, i el orador conti- 
nuó: «Señor presidente: hemos vivido bastante i no debemos 
escusar el sacrificio, aun de la vida, si así lo exijen el honor, el 
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deber i la patria. El gobierno qae do paede apresar singular i 
separadamente a los diputados i senadores, hasta qnitar el qrio» 
rum a las Cámaras lejíslativas, por hallarse reanídos en sesión 
permanente, parece que se ha resuelto a emplear la violencia 
para disolverlas. Tropa armada ha ocupado este edificio al toque 
dea la carga; una parte de los espectadores se ha^ retirado preci* 
pitadamente; los soldados han cargado sus fusiles delante de las 
entradas que tiene este salón, i se. han dejado ver bayonetas cala- 
das cerca de la barra. Nosotros, como representantes del pueblo, 
tenemos estos asientos distinguidos i honoríficos; mostrémonos 
dignos de ocuparlos, mostrémonos dignos de la confianza nacio- 
nal, opongámonos a Ja fuerza física i brutal de las armas, fir- 
meza de alma i fortaleza de corazón. 

<[Habian penetrado ya los soldados armados en el salón del 
Congreso, i el honorable presidente les intimó, con enérjica reso- 
lución, que salieran del recinto que estaban profanando, i reco- 
mendó a los honorables senadores i diputados que no se separa- 
ran un solo instante de sus puestos para sostener hasta el 
último instante la Constitución de la República i la^ dignidad i 
prerrogativas de la representación nacional, sin que para el 
cumplimiento de este sagrado deber les arredraran los actos hos- 
tiles del Poder Ejecutivo i de sus ajentes, con que se quería 
disolver el Congreso por medio de la fuerza armada. 

a:Todos los miembros del Congreso protestaron a una voz sos- 
tener la dignidad del cuerpo lejislativo i la honra de la nación^ 
sacrificando su vida contra la fuerza que les amenazaba. 

aSe habia asediado al Congreso, hasta el estremo de privar a 
sus miembros de toda comunicación i aun de sus alimentos, 
echando a la espalda a cuantos querian entrar al palacio i no 
consintiendo que penetrasen en el local de las sesiones algunos 
senadores i diputados que iban a unirse a sus colegas. 

«Se* acordó dirijir i se dirijió una comunicación al comandante 
jeneral del departamento, Julio Saenz, excitándole a que cum- 
pliera su deber, apoyando con las fuerzas de su mando al Con- 
greso, para sostener la Constitución conculcada por el poder 
ejecutivo. El comandante jeneral contestó negándose a la de- 
manda del Congreso, alegando: o:Que la fuerza armada era es- 
cencíalmente obediente i estaba a disposición del ejecutivo, cuyaa 
órdenes debia obedecer.:» 
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«Anancióse mensaje del ejecutivo a las nuette de la noche i se 
presentó el ministro de la Guerra para ofrecer, a nombre del 
Gobierno, qne, sí el Congreso levantaba la sesión permanente en 
qne se hallaba constituido, mandaria retirar al dia siguiente la 
escolta que lo incomunicaba, i qne empefiaba la palabra de honor 
del jefe del Estado sobre que los lejisladores no serian aprehen- 
didos siempre que se retirasen i volviesen al otro dia a fin de 
qne una comisión nombrada por cada una de las Cámaras acor- 
dase medidas de conciliación i avenimiento entre los dos po- 
deres. 

«Se hizo moción para que se retirara previamente la guardia 
que custodiaba el palacio a fin de que pudiera el Congreso deli- 
berar sobre el mensaje que le habia| dirijido el poder ejecutivo. 

«El ministro de la Guerra pidió que se suspendiera la discu- 
sión de la moción mientras él obtuviera nuevas instrnccciones 
del ejecutivo a ese respecto, i el Congreso se puso en receso. 

<KRestablecida la sesión a las once de la noche, el ministro, 
volviendo al seno de la Cámara, declaró, a nombre del Gobierno, 
que estaba retirada la fuerza armada, i el mismo ministro se 
retiró. 

«Se hizo i aprobó una moción para que se suspendiese la sesión 
permanente hasta que el presidente del Cjongreso quisiera resta- 
blecerla. 

«Restablecióse a las doce del dia siguil^nte, hora en que la 
secretaría del senado i del Congreso recibió un oficio del minis- 
tro de Guerra i Marina comunicando que el ministro del Interior 
i Relaciones Esteriores, don Manuel Bnstamante, habia presenta- 
do ante el Presidente de la República la renuncia que se copia a 
continuación: 

«Mi opinión acerca de la intelijencia i aplicación de los artí- 
culos 31 i 71 de la Constitución la he consignado en la última 
nota dirijida a las honorables Cámaras con motivo de la reten- 
ción de algunos honorables senadores i diputados. La honorable 
Cámara de diputados es . de distinto parecer, i deseando que la 
continuación en el ministerio del Interior i Relaciones esteriores, 
queme confió S. E. el Presidente de la República, no sea un 
obstáculo para la marcha de la administración, i que mi separa- 
ción contribuya a mantener la buena armonía entre los poderes 
lejislativo i ejecutivo, renuncio el nombramiento de ministro, 
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« 

i y. S. honorable, al dar cuenta al jefe del Estado con esta comn- 
nicacipn, se servirá tributarle mis gracias por el honor qne me 
dispensó.]» 

<i:Al trascribir esta comunicación, el ministro agregó que el 
Presidente, en atención a las razones espuestas por el señor Bus- 
tamante, habia tenido a bien admitirle, encargando interinamente 
el despacho de los espresados ministerios al ministro de Guerra 
i Marina, Ignacio Yeintemilla, qne firmaba ese oficio, mientras 
se verificara el nombramiento del que debia desempeñarlo en. 
propiedad. 

a:El presidente del Congreso nombró una comisión ocasional 
para que formulara un proyecto de contestación al oficio qu& se 
acababa de leer; i la comisión presentó dicho proyecto de contes- 
tación, en que, después de manifestar que él Congreso quedaba 
impuesto de la renuncia del ministro Bnstamante, se congratu- 
laba de que así quedase terminado el conflicto entre., los dos 
supremos poderes, 

oiAprobada dicha contestación, fué trasmitida por secretaria al 
ministro encargado de los tres despachos. 

<rEl honorable presidente, dice el acta que venimos estractan- 
do, al declarar cerrada la sesión, dirijió algunas palabras al Con- 
greso manifestándole que^ con el término de las complicadas i 
graves cuestiones suscitadas entre los dos poderes, lejislativo i 
ejecutivo, consideraba salvadas la Constitución i la República; 
i qne este plausible resultado debíase principalmente al patrio- 
tismo i firmeza de los miembros del Congreso de 1867, quienes, 
oponiendo enérjicamente a la fuerza material la fuerza moral del 
derecho, habian logrado contener en sus demasías al poder arbi- 
trario, hecho triunfar nuestras instituciones republicanas i dado 
así un ejemplo de relevante virtud política, digna de ser trasmi- 
tida con honra i gloria a la posteridad.i> 

Agreguemos, por último, el voto de censura fulminado por el 
Congreso del 67, pata completar el cuadro que hemos dibujado 
sobre esta materia: 

«El Congreso del Ecuador, 
«Considerando: 

1.*^ Que S. E. el Presidente de la República, hollando escan- 
dalosamente i reiterado varias veces la Constitución i leyes, se ha 
concitado la jeneral reprobación i caido en completo descrédito; 
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2.® Que el juicio de responsabilidad pendiente en el senado no 
puede terminarse por faltar el tiempo necesario para llenar las 
tramitaciones legales; 

«3.® Que solo a beneficio de esta circunstancia ¿ccidental va a 
quedar el poder público en manos manifiestamente incapaces de 
conservar el orden i dar el conveniente impulso a los intereses 
nacionales; 

4.® Que la conducta desleal i pérfida que se ha observado con 
los hombres de todos los coloras políticos, produciendo, como ha 
producido, la dimisión colectiva del actual ministerio, hará im- 
posible que ningún ciudadano intelijente i honrado preste su 
colaboración a un gobierno semejante; i 

«5.^ Que la opinión pi\blica unánimemente declarada rechaza 
un orden de cosas que, sobre ser absurdo e imposible, cubriría a 
la nación de vergüenza e "ignominia si la lejislatura no lo marcara 
a lo menos con el sello de la mas enérjica reprobación; 
«Declara: 

«El actual jefe del Estado, sacrificando el bien de la Repúbli- 
ca a mezquinos intereses de familia i cediendo a influencias per- 
niciosas se ha hecho indigno del alto puesto que le confiaron 
los pueblos, i su continuación en él es un grave mal que el Con- 
greso no remedia por no permitírselo la clausura de sus sesiones 
que tiene lugar esta noche. — Dado en Quito, capital de la Repú- 
blica, a 5 de noviembre de 1867.» 



CAPÍTULO LXXX 



Destitudoa del Presidente Carríon.— Elecdon del sefior Javier Espinosa, — 
Terremoto en la provincia de Imbabura. — La naturaleza en revolución 
como la República. 

La conducta del Congreso ecuatoriano tuvo un gran resonido, 
tanto dentro como fuera de la República. No podíanaos darnos 
cuenta cómo un pueblo que habia seguido humildemente el carro 
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del mandatario mas absoluto de la América del Sar podia haberse 
levantado a tanta altnra en nn momento dado i por una cnestion 
oríjinada en sn propio seno entre terroristas i liberales. El orí- 
jen de esa cuestión faé la elección disputada entre García Moreno, 
el hombre omnipotente^ i Angnlo, nn oscurantista empecinado, 
pero hombre de bien, católico mas sincero en sus creencias que 
el restaurador de las doctrinas de la edad media. He aqní los 
documentos: . 

<iEn la sesión del 24 de agosto de 1867, la comisión de cali- 
ficaciones presentó un informe concebido en los términos si- 
guientes: 

<!cSeñor: Vuestra comisión de calificaciones ha examinado las 
credenciales presentadas por los honorables senadores en cum- 
plimiento de lo dispuesto en el articulo 86 de la lei de elecciones, 
i, como no hai antecedentes que hagan sospechosa su lejitimidad, 
opina la comisión que debéis mandarlas restituir a sus interesa^ 
dos. No sucede lo mismo respecto de la presentada por el señor 
Grabriel Qarcía Moreno, porque en ella se asegura haberle decla- 
rado senador principal por esta provincia, fundándose en que 
obtuvo mayoría absoluta de votos, i el rejistro del escrutinio 
practicado por el consejo cantonal demuestra que no obtuvo ma- 
yoría relativa, pues son 1,186 sufrajios los que favorecieron la 
elección del señor don Manuel Ángulo, i únicamente hubo 442 
en favor del sefior García Moreno. Ademas, la junta provincial, 
en su sesión de 24 de mayo de 1866, calificó i declaró senador al 
señor don Manuel Ángulo, i, después de consumado este acto, 
revocó en la sesión posterio;r esa calificación i declaró electo al 
señor García Moreno, torciendo la voluntad popular, conculcan- 
do las bases principales de nuestra organización política i tras- 
tornando el sistema eleccionario establecido por la lei da la ma- 
teria. Estos hechos constan de las actas municipales que se han 
tenido a la vista. En consecuencia, opina vuestra comisión que 
debéis declarar que el senador por la provincia de Pichincha, 
elejido en 1866, es el señor don Manuel Ángulo i no el señor 
Gabriel García Moreno, salvo el mejor concepto de esta honora- 
ble Cámara.i> ' 

Puesto en discusión este informe, fué combatido por los seño- 
res Mata i Yiteri i defendido por los señores Parra, Mestanza, 
Borja i Garbo. 
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Disentido safícíentemente el asunto, se declaró cerrado el 
debate i fné aprobado el informe de la comisión. Mandóse, en 
consecnencia, llamar al señor Mannel Angnlo al seno de la C¿« 
mará como legalmente elejido por nna gran mayoría del sufrajío 
popular, i se declaró terminada la sesión. 

García Moreno se hallaba en Gnayaqnil en el momento en qne 
se celebraban las sesiones tempestuosas del Congreso en Quito i 
se marchó a esa ciudad apresuradamente. Impuesto de todo lo 
ocurrido, estuvo indeciso por algunos momentos, vacilando entre 
estos dos estremos: o disolver el Congreso o destituir al Presi- 
dente Carrion. Este último punto le pareció mas fácil, i, en su 
consecuencia, mandó llamar al comandante jeneral del distrito, 
Julio Saenz, hijo dejenerado de aquel valiente i distinguido capi- 
tán que fué asesinado en Pecillo en 1834. Saenz fué a palacio i 
dijo al señor Carrion: «Vengo en nombre del señor Gabriel Gar- 
cía Moreno a pedirle su renuncia.» Carrion contestó: <c¿Cómo 
un en^pleado del gobierno, el guardián del orden público i el 
defensor de las autoridades constituidas por el pueblo ha podido 
encargarse de semejante misión? No cederé sino a la fuerza.}> 
El esbirro contestó: «Tendré que emplearla, porque mi primer 
objeto es obedecer a don Gbbriel.i> Carrion se retiró de palacio i 
mandó desde su casa la renuncia que se le había exijido por la 
fuerza. 

Hai un contraste mui notable entre los procedimientos del 
Congreso apoyados por la opinión pública i el atentado de Gar- 
cía Moreno contra el Presidente de la República. Volvemos 
nuevamente a las arbitrariedades de los primeros tiempos de 
García Moreno. El republicanismo del Congreso solo duró unas 
cuantas horas i luego desapareció para mayor amargura. !^o 
hubo un solo diputado que denunciase el hecho ante el Congreso 
i que hiciera llamar a la barra al agresor para dar cuenta de su 
conducta. ¿Qué era en ese momento García Moreno? Un indivi- 
duo burlado por los electores de la provincia de Quito, pospuesto 
a un hombre que no hacia alarde de su posición, que no solicita- 
ba, ni intrigaba, ni cometía ninguna especie de desafueros. Gar- 
cía Moreno no contaba con el apoyo del Congreso ni el de la 
opinión pública. Contaba solo con la corrupción de un ejército 
asalariado i dispuesto a venderse al primer tirano que quisiera 
comprarlo. Por consiguiente, el atentado contra el Gobierno 
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legal qaedó impane, i el señor Carrion volvió a su casa, de donde 
no debia haber salido cuando el gran elector lo llamó para pre- 
sentarlo como candidato a la presidencia de la República. Él le 
dio el poder i él se lo quitó. 

Una vez separado el señor Carrion, García Moreno convocó 
una junta, i ante ella, manifestando la necesidad de cambiar los 
directores de la administración pública, dijo: <iCada uno de Uds. 
es libre de indicar el hombre que le parezca mas adecuado para 
gobernar la Repú{)lica en esta circunstancia.]) Algunos indica- 
ron i todos fueron rechazados por García Moreno. Entonces el 
señor Adteta, Vice-Presidente de la República, dijo: «Nom- 
bré üd. Presidente a Antonio Flores.» García Moreno contestó 
redondamente: «Ese Antonio es mas picaro que su padre.» I aña- 
dió: «Si quieren Ud-s. nos fijaremos en el señor Javier Espinosa, 
hombre liberal pero moderado i amante de la paz i de la tran- 
quilidad pública.» Las indicaciones de García Moreno eran man- 
datos, i todos aceptaron la candidatura del ciudadano Javier 
Espinosa; en consecuencia, Espinosa fué nombrado Presidente 
de la República. 

Como término de tantas decepciones morales, una calamidad 
pública vino a aflijir, en 1888, al pueblo ecuatoriano. La rica i 
productiva provincia de Imbabura fué sepultada en las ruinas 
por nn terremoto que sobrevino en la noche del 15 de agosto. 
Perecieron mas de cinco mil personas. En la capital de la pro- 
vincia i en otros puntos desaparecieron completamente las pobla- 
ciones. Fué nn desastre que hasta ahora lamentan los imbabo- 
leños impresionados por esa calamidad. Las fábricas de tejidos 
de algodón de Pinzaquí i la de paños perteneciente al señor 
Manuel Jijón quedaron sepultadas bajo los escombros de los 
edificios i entre las grietas que abrió el temblor. 

El Presidente Espinosa nonlbró gobernador de esa provincia, 
con &cultades estraordinarias, al señor García Moreno i éste se 
consagró con un celo estraordinario al desempeño de la comisión 
que se le habia confiado. Fué en esa provincia donde desplegó 
su jenio creador i organizador. Muchos de los habitantes se 
resistian a volver a la antigua capital; pero García Moreno ,con- 
siguió obligarlos, manifestando que ese sitio era el mejor, porque 
estaba ea el centro del valle, con dos ríos que bañan las orillas 
de la ciudad i otras ventajas que tiene ciertamente el lugar es- 
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cojido por Don Miguel Ibarra, primer fundador de esa ciudad. 
García Moreno ensanchó las calles dándoles la dimensión nece- 
saria para salvar del peligro si por desgracia volviera a repe- 
tirse. Abrió una calle recta para unir la capital con la parroquia 
de Caranque, la patria de Atahuaipa. Esta calle la pobló de 
árboles a uno i otro lado i procuró atraer población ofreciendo 
ventajas a los pobladores. En Ibarra principió a desplegar su 
jenio para las mejoras materiales, olvidando por algún tiempo 
el fanatismo i sus manías relijiosas que eran mas finjidas que 
verdaderas. 



CAPÍTULO LXXXI 



Golpe de Estado de 1869. — Traición i usurpación. 

En 1869 debia hacerse la renovación del Gobierno, i los parti- 
dos comenzaron a ajitarse desde 1868. Aparecian tres candidatos: 
García Moreno con su personalismo absoluto, el sefior Fran- 
cisco Javier Agnirre por el partido conservador-libeml i el señor 
Pedro Garbo por el radical. Espinosa quería ser neutral en estu 
cuestión. Su modo de ser i los principios que profesaba lo incli- 
naban al señor Agnirre; pero se abstenia de toda participación, 
tanto por su propia dignidad, como por el temor del omnipotente 
García que lo habia llevado a ese puesto de espinas para uncirlo 
al carro de la arbitrariedad. García Moreno comprendió que en- 
trando ea la lid de una manera legal seria arrinconado por los 
otros candidatos i se propuso dar un golpe de Estado que pusiera 
término a toda oposición, transformando la República en un ver- 
dadero convento de jesuitas. 

A principios de enero comenzó a trabajar sordamente para 
corromper, la disciplina militar i conducir al ejército a una nueva 
revolución, después de las muchas cometidas anteriormente i 
condenadas por el mismo García Moreno. Sus ajentes principales 
fueron en Quito, Julio Saenz, comandante jeneral del distrito, i 
Francisco Javier Salazar, que andaba olfateando las revoluci(ine8 
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para recojer el fruto. Preparadas así las cosas, el 17 de enero se 
hizo la revol ación en la capital, proclamando Presidente interino 
a García Moreno i Vice-Presidente a^ su hermano político el 
coronel Manuel Ascásubi, que se habia dejado corromper con el 
contacto de ese hombre intrigante i empecinado. El titulado Vice- 
Presidente espidió el mismo dia nu decreto nombrando ministro 
del Interior, Eelaciones Esteriores i de Hacienda al señor Rafael 
Carvajal, i ministro de Guerra i Marina al coronel Francisco 
Javier Salazar. 

Dado este paso, García Moreno se marchó apresuradamente a 
Guayaquil, llegó oculto a esa ciudad i se alojó en el cuartel de 
artillería. Hizo llamar a los jefes de la guarnición, les anunció 
lo qne habia pasado en Quito i pidió que se adhirieran a ese mo- 
vimiento. Mandó llamar al gobernador de la provincia, i Piedra- 
hita, qne desempeñaba ese cargo, le contestó: «Que no reconocía 
mas Presidente que el señor Espino^sa, nombrado legalmente por 
los^ pueblos.» García Moreno lo destituyó al momento, como 
igualmente a todos los parientes del goljernador. 

Una vez asegurado en Quito i Guayaquil, destituyó a todos los 
los gobernadores de las provincias i nombró en su lugar a esbi- 
rros de su confianza. Escribió cartas virulentas i amenazadoras a 
todos los partidarios del señor Agnirre, que era el candidato mas 
fuerte en aquel tiempo. Estamos al otro lado delRnbicon. ¿Qué 
hará este César de sotana? Vamos a verlo en el ensayo de un 
gobierno teocrático. 

J^l 18 de enero, el ministro Carvajal, por orden del Vice-Pre- 
sidente Ascásubi, comunicó a García Moreno, promotor de la 
revolución contra Espinosa, que la asamblea /»É¡pe¿¿ar de la caj)¡- 
tal, por aclamación le habia nombrado Presidente interino de la 
República i que abrigaba la esperanza de que se sirviera aceptar 
la confianza que el pueblo dignamente h(ji>ia depositado en él, es 
decir, aceptar su propia obra. 

El primer considerando del acta dice así: 

<lI.° Que el Presidente de la República, correspondiendo mal 
a la confianza que en él depositaron los pueblos, ha llamado i 
dado colocación en los destinos públicos a enemigos encarniza- 
dos del actual orden de cosas... (Enteramente falso.) 

«8.^ Que el restablecimiento de la bárbara i humillante domi- 
nación que cayó por la voluntad popular en la gloriosa transfor- 
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macion política de l.^de mayo de 1859 traería consigo el imperio 
de las doctrinas llamadas liberales i, por consiguiente, el aniqui- 
lamiento completo de los principios relijiosos, morales i políticos 
en que estriban la estabilidad i progreso de las uaciones.i^ (¡ Siem- 
pre invocando i profanando el nombre de la relijion! El usurpa- 
dor fínje olvidar que la bárbara administración que cayó el I.*" 
de mayo era esencialmente militar i enemiga encarnizada de los 
principios liberales que han fomentado la civilización i el pro- 
greso de las repúblicas americanas, quedando privada de sus 
beneficios, por la influencia deletérea del jesuitismo, la Repú- 
blica del Ecuador.) 

El acta concluye resolviendo que desde esa fecha cesaba el 
gobierno de Espinosa en el (vjercicio de su autoridad i se encar- 
gaba el mando de la República, en calidad de Presidente inte- 
rino, al señor Gabriel García Moreno^ i que para los casos de 
ausencia u otro impedimento desempeñaría este cargo el señor 
coronel don Manuel de Ascásiibi con el carácter de Vice-Presi- 
dente interino. 

Hecho el pacto de familia i la alianza de los supremos aristó- 
cratas, siguieron despotizando i desangrando la República. Siga- 
mos juzgándolos por sus propios documentos. He aquí la pro- 
clama que espidió García Moreno en Quito el IT de enero, el 
mismo dia del golpe de Estado: 

«Al aceptar el honroso encargo de salvar al pais de una verda- ' 
dera conjuración de Catilina, no me mueve sino el mas puro i 
desinteresado patriotismo; i en prueba de la sinceridad de mis 
intenciones, prometo ante Dios i ante el pueblo, por mi palabra 
de honor jamas violada que, una vez asegurado el orden i refor- 
madas las instituciones, me separaré del mando i lo entregaré al 
que sea designado por la libre voluntad del pueblo, sin aceptarlo 
para mí aunque fuese elejido. 

«; Conciudadanos ! 

«¡Viva el Ecuador! 

«Quito, Enero 17 de 1869. 

Gabriel García Morkno.» 

Esta proclama no tiene una sola palabra de verdad i, sin em- 
bargo, se atreve a invocar'^w palabra de honor jamas violada. 
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La re vol ación no, tenia mas objeto qne apoderarse del manda 
absolnto, i los hechos vendnln a darnos razón. 

En su,' proclama fechada en Guayaquil el 21 de enero de 1869 
i dirijida a sus compatriota», dice García Moreno, entre otras 
cosas, lo siguiente: 
<r; Guayaqnileños 1 

«Una revolución inicna, tramada con la mas cínica insolencia 
por los ajentes del traidor i cobarde, Urbina i favorecida por la 
connivencia del gobiernOy iba a entregar nuestra hermosa patria 
en manos de ese corrompido candillo. Armas han venido del 
Pepú para consumarla, i se han repartido puñales a los que habian 
recibido ya el estipendio del crimen.» 

Esta proclama calumniosa tiene todos los vicios de una ambi- 
ción desenfrenada. El sefior Javier Espinosa era un hombre, no 
solo leal i consecuente, sino un hombre verdaderamente moral i 
virtuoso. En su vida, que no fué corta, jamas se le conoció una 
sola falta. Simpático, querido i aplaudido por todos los partidos, 
Espinosa gozaba de un crédito universal justamente merecido. 
I el usurpador, para disfrazar su crimen, se atrevió a arrastrar 
por los suelos la inocencia i la virtud. 

En cuanto a Urbina i sus satélites, todo lo que nos consta es 
que vivian con suma escasez auxiliados por el gobierno del Perú. 
I ¿se puede creer que en semejante situación pudiesen mandar 
armas para una revolución i puñales para el castigo del tirano? 
Hombre sin remordiinientos i sin conciencia, acumulaba críme- 
nes sobre crímenes i se daba él mismo los aires de un hombre 
puro, íntegro e injenuo. Jamas sus labios dijeron la verdad sino 
cuando daba órdenes para perseguir i derramar sangre. 

En otro párrafo de la proclama ya citada dijo: <i¡ Ecuatorianos I 
Al salir el 17 de la capital, hice el voto solemne i público de no 
aceptar el mando después de organizar en poco tiempo el gobierno 
i reformar nuestras leyes por medio de los delegados de la nación, 
i ese voto será fielmente cumplido.^) 

Ya veremos mas tarde todas las intrigas, todas las persecu* 
ciones que inventa, no solo para guardar el poder supremo, sino 
para hacerse reelejir; i en el 75, seis años después, decia con una 
insolencia insoportable: «Tengo que gobernar veinticinco años 
para afianzar mi sistema.]^ 

El 7 de febrero espidió un decreto en Guayaquil convocando a 
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los pueblos auna constitnyente qiie debía l'ennirse en Qnitoel 16 
de mayo. Empieza el reinado del terror. El mismo nsiirpador 
decía: «A fulano le he escrito una carta i lo tengo aterrado.2> 
Esta palabra hizo camino, i desde entonces el partido de García 
Moreno recibió el nombre de terrorista. 



CAPÍTULO LXXXII 



Instalación de la Convención. —Mensaje de García Moreno. — Elección de 

Presidente i Vice-Presidente interinos. 

La Convehcion se reunió el mismo día señalado por el decreto 
de convocatoria. 

Ghircía Moreno, en el Mensaje que dirijió i leyó a la Conven- 
ción Nacional el mismo dia de su instalación, le dijo, respecto al 
proyecto de la nueva Constitución, lo siguiente: 

«El proyecto de Constitución que os s^rá presentado, contiene 
las reformas que, en mi concepto, demanda mas imperiosamente 
el orden, el progreso i la felicidad de la República. Dos objetos 
principales son los que he tenido en mira: el pTimero poner en 
armonía nuestras instituciones políticas con nuestra creencia re- 
lijiosa, i el segundo investir a la autoridad pública de la fuerza 
suficiente para resistir a los embates de la anarquía. La civili- 
zación moderna, creada por el catolicismo, dejenera i bastardea 
a medida que se aparta de los principios católicos, i a esta causa 
se debe la progresiva i común debilidad de los caracteres, que 
puede llamarse la enfermedad endémica del siglo. Nuestras ins- 
tituciones hasta ahora han reconocido nuestra feliz unidad de 
creencias, único vínculo que nos queda en un pais tAn dividido 
por los intereses i pasiones de partidos, de localidades i de razón; 
pero, limitándose a ese reconocimieato estéril, han dejado abierto 
el camino a todos los ataques de que la Iglesia ha sido blanco con 
tanta frecuencia. Entre el pueblo arrodillado al pié del altar del 
Dios verdadero i los enemigos de la relijion que profesamos es 
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Becesario levantar ua muro de defensa; i esto es lo que me he 
propuesto i lo que creo esencial en las reformas que contiene el 
proyecto de la Constitución. Por lo que toca al ensanche de las 
atribuciones del poder ejecutivo, la razón i la esperiencia han 
puesto fuella de duda que un gobierno débil es insuficiente en 
nuestras Repúblicas, que preservan el orden contra los que me- 
dran en los trastornos políticos. *No pudiendo aceptar el poder i)or 
el solemne juraTnento que hice el 17 ^de enero, no puedo ser acu- 
sado de egoismo ni de designios ambiciosos, cuando os pido que 
robustezcáis la autoridad que yo no voi a ejercer.» 

No habia necesidad de tantas esplicaciones para que García 
Moreno impusiera su voluntad soberana. En 1859 fué absoluto 
i poóo a poco fué anulando la influencia de sus colegas. Después , 
se hizo jeneral en jefe i se atribuyó las glorias de la batallare 
Guayaquil. En 1862 hizo el concordato sin anuencia del Con- 
greso i lo ejecutó sin esperar la aprobación del poder lejíslativo. 
I entonces se gloriaba-de haber hecho un acto irrevocable que 
avasallaría permanentemente al Ecuador. Luego fué nombrado 
Presidente i empapó en. sangre la silla presidencial. Dejó a un 
lado a los hombres de bien i se rodeó de soldados corrompidos 
que no han guardado lealtad a ningún principio ni a ningún 
caudillo. Belateremos a su debido tiempo las traiciones de cada 
uno de ellos. Vamos a ver si desaparecen las revoluciones con 
caá carta maravillosa de que nos habla en su mensaje, si cesan 
las conjuraciones i si el puñal que le enseñó por primera vez a 
los ecuatoñanos queda sepultado en los prodijios del gran 
sistema. 

El mismo dia de la instalación de la Convención dio ésta un 
decreto concebido en estos términos: «El Presidente i Vice-Pre- 
sidente de la República, que fueron elejidos por los autos popu- , 
lares del mes de enero, continuarán prestando sus servicios hasta 
que se organice constitucionalmente eLnuevo gobierno.» 

Informado García Moreno de este decreto, se dirijió a 1^ Con- 
vención, diciéndole, después de manifestarle su reconocimiento 
por la distinguida prueba de manifestación i confianza^ que no 
vacilaría en someterse a la voluntad de la Asamblea si no hu- 
biera heclio el solemne juramento de no aceptar la presidencia; 
que no rehusaba continuar sirviendo a su patria^ pero que no 
podía deshonrarse por la violación de su palabra, comprometida 
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el 17 de enero ante Dios i el pueblo^ i, que por tanto, esperaba 
que la Convención se dignara aceptar su renuncia sin insistir 
mas en una elección que no podia admitir. 

El Presidente de la Convención, Rafael Carvajal, hizo la 
siguiente moción: «Qne no siendo legal la excusa del señor Gar- 
cía Moreno, i conociendo la Convención la necesidad de que este 
señor siga desempeñando la presidencia interina, no se le admita 
la renuncia propuesta.» 

El limo, señor Ordoñez dijo: «Si la Convención aceptara la 
renuncia del Excmo. señor Presidente interino, basada en el jura- 
mento a que alude, daria el mas pernicioso ejemplo de desorden^ 
aprobando una causa nula e ilejUiína i autorizando para que 
todos los ciudadanos se niegnen en lo sucesivo al desempeño 
de los cargos concejiles i de todo puesto oneroso, fundándose en 
un juramento semejante al que alega S. E. Por tanto, apoyo i 
estoi por la moción que se discute.» 

He aquí un Obi.spo que considera que puede faltarse a un jura- 
mento hecho ante Dios i el picedlo. 

Votada que fué la moción que se discutia, fué aprobada. 

Se nombró una comisión para que fuera a ponerlo en conoci- 
miento del Presidente de la República. La comisión regresó, 
llevando un oficio de dicho majistrado diciendo lo siguiente: 
<rAcabo de saber por la comisión de honorables diputados, que 
me ha comunicado la no aceptación de mi renuncia, que la hono- 
rable Convención insiste en que me encargue de la presidencia 
interina. Siendo, al mismo tiempo gratitud por el honor que se 
me hace i pena por serme absolutamente imposible el aceptar la 
presidencia ni con la calidad de interino; mi resolución es irre- 
vocable i <;reo que seré mas Atil a la patria sirviéndola en cual- 
quier otro empleo.» 

La Convención admitió, al fin, la renuncia de GJarcía Moreno, i 
dio un decreto ese mismo dia, declarando que, habiéndose admi- 
tido la escusa que por segunda vez habia hecho el señor García 
Moreno del cargo de Presidente interino de la República, el Vi- 
ce-Presidente interino, nombrado por la misma Convención? 
quedaba encargado del poder ejectutivo. 

El Vice-Presidente interino Manuel Ascásubi, espidió en la 
misma fecha un decreto nombrando ministro' del Interior i Re- 
laciones Esteriores al señor Pablo Herrera, ministro de Hacienda 
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al seQor Gabriel García Moreno i ministro de Gaerra i Marina 
al jeneral Francisco Javier Salazar. 

La Convención espidió con fecha 19 de mayo de 1869 un de- 
creto nombrando a Giarcía Moreno jeneral en jefe del ejército 
i disponiendo que el Ejecutivo le espidiera el correspondiente 
despacho en forma i lo mandara reconocer en dicho empleo con 
las formalidades de ordenanza. El Vice-Presidente Manuel As- 
cásubi, puso el ejecútese a ese decretx) el 22 del mismo mes. 

Otro decreto de la Convención declaró la nación en estado de 
sitio, e invistió al poder ejecutivo de todas las facultades que 
estimara mcemrias para salvar la nación ele los inminentes mor- 
les que la amenazaban. 

Por otro decreto de la Convención, fechado el 1.*^ de julio, el 
jeneral en jefe García Moreno debia gozar del sueldo anual de 
cinco mil pesos. A e3te decreto le puso el ejecútase el Vice-Pre- 
sidente Ascásubi el 14 de julio. 

Semejante farsa no causa indignación sino desprecio. Hombres 
que se titulan serios e ilustrados emplean sin escrúpulo ninguno 
los mas ridículos manejos para desviar la opinión pública. Gar- 
cía Moreno hace una revolución por apoderarse del poder supre- 
mo, nombra uua Convención i la compone de todos sus cómpli- 
ces; acuerdan de antemano su saínete i van a representarlo en el 
local del Congreso. Pero nadie se dejó engañar i todos estaban 
convencidos de que tantas intrigas no tenian mas objeto que 
afianzar el terror; i aun eso no era necesario porque bastaba 
pronunciar el nombre del usurpador para que todos sus contem- 
poráneos viviesen sobrecojidos de espanto. En ningún otro 
punto de América se habrían representado escenas tan ridiculas 
como las que pasaron en Quito en el mes de mayo, mes funesto 
en que se levantó por primera vez el hombre sanguinario que 
debia cansar tantos males a la patria; él corrompió el ejército 
premiando a los traidores que lo sostenían ; él corrompió al clero 
enseñándole a faltar a la verdad por medio de un falso jura- 
mento, i él pervirtió completamente el espíritu público. Desde 
entonces no había ya hombres en el Ecuador, habia esclavos. Sí 
alguno o algunos de los ciudadanos se levantaban para poner 
término a la trama inicua que se habia formado en la República 
en nombre de la relijion, tenian que morir en el cadalso o ^sesi* 
nados alevosamente, como sucedió con el jeneral José Yeiutimilla. 
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Este valiente soldado sedujo al jefe de la artillería, comandante 
Bendon, que habia apoyado el golpe de Estado en Guayaquil, en 
la noche del 21 de enero. Sublevada la artillería en la noche 
del VJ de marzo, los revolucionarios procedieron a tomar presos 
a los partidarios del usurpador. Tomaron al comandante jeneral 
Secundino Dorquea i lo llevaron preso al cuartel. El comandante 
del número primero, Manuel Santiago Yépes, escapó arrojándose 
por la ventana, pero quedó imposibilitado por los golpes que 
recibió en la caída. El coronel Juan José Uraga, jefe suelto, 
acudió al cuartel del nñmero primero, i, no estando presente su 
^'efe, se puso a la cabeza del batallón i marchó decididamente 
sobre la artillería. Al frente del cuartel rompió loa fuegos e iuí- 
•ció el combate. Yeintimilla se sostuvo con firmeza i tenia todas 
las ventajas de su parte, cuando una condescendencia indebida 
vino a impedir la victoria i a poner término a su vida. En medio 
del ardor del combate, Darquea mandó llamar al jefe de la re- 
volución; ésta se prestó con mucha condescendencia, i cuando 
llegó al altillo en que estaba preso Dorquea, éste le dijo, finjien* 
do una gran amabilidad: <i Compañero, teuga la bondad de tras- 
ladarme a otro punto, porque aquí estoi sufriendo toda la fuerza 
del combate i es mui triste morir sin combatir.:» Yeintimilla le 
ofreció trasladarlo a otro punto, i cuando volvió la espalda para 
retirarse, el teniente Manosalva mandó hacer fuego sobre Yein- 
timilla i cayó muerto al instante. Este asesinato alevoso, acon- 
sejado por Darquea, puso t>érmino al combate. Los artilleros se 
dispersaron i üraga ocupó inmediatamente el cuartel, precisa- 
mente eñ el momento en que el cuerpo consular de Guayaquil se 
habia reunido para procurar un arreglo entre los dos partidos. 
Se dio cuenta a García Moreno, que esta)>a en Quito, i vino a 
informarse de lo que habia sucedido, averiguando si Yeintimilla 
habia tenido. cómplices en el pueblo para hacer el escarmiento 
debido. Ascendió a Darquea a jeneral de división contra el testo 
espreso de la leí que habia abolido esa clase de empleos en el 
Ecuador. 

Este acontecimiento dio mucho que pensar a los buenos pa- 
triotas. Los Yeintipiillas, partidarios de García Moreno, levan- 
tados i protejidos por él, se separaron de su lado en el momento 
en que escaló el poder supremo con tanta hipocresía. García 
Moreno hizo llevar a Quito a Ignacio Yeintemilla, que estaba en 
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las montaña» de Peinclio. Le intimó orden de destierro i le exijió 
una fianza de diez mil pesos para no volver al Ecuador hasta 
qne la autoridad suprema le enviase su salvo-conducto. Veinti- 
milla se fué a Europa, i, después del golpe de Estado ejecutado 
por Rayo, regresó al Ecuador para ocupar el trono ensangren- 
tado que habia quedado vacante por la muerte de García Moreno. 
Este se habia hecho nombrar por la asamblea jeneral^en jefe del 
ejército, contra la lei, i Veintimilla, mejorando la partida, se dio 
él mismo el título de capitán jeneral, empleo desconocido en la 
Repi'iblica. 



CAPITULO LXXXIII 



Constitución de Z8Ó9. — Elección de Garda Moreno para Presidente consti- 
tucional. 

La Convención publicó el 9 de junio la misma Constitución. 

He aquí las principales disposiciones qne merecen ser exami- 
nadas i juzgadas por los hombres rectos e im parciales: 

El artículo sobre relijion fué mas estravagante que el de las 
anteriores constituciones, comprendiendo entre ellas la Constitu- 
ción de Cuenca con la cláusula añadida por el señor Ángulo, autor 
de todas las contradicciones que hai en materia de relijion. Pero 
Ángulo no fué hasta el estremo de declarar que la relijion del 
Estado debe conservarse eternamente con todos los derechos ipre- 
rrogativas deque debe gozar según la lei de Dios i las disposición 
nes canónicas. 

En el articulo tercero, que trata de los ciudadanos, enumera 
entre las causas de suspensión de los derechos de ciudadanía la 
de pertenecer a las sociedades prohibidas por la Iglesia. 

El Congreso no debia reunirse sino cada dos años. 

En cuanto a los proyectos de leyes discutidos i aprobados en el 
Congreso, el poder ejecutivo podia entrabar i aun anular en ciertos 
casos la acción lejislativa con arreglo a los artículos siguientes: 

«Artículo 41. — Si las observaciones del poder ejecutivo se diri- 
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jiesen a desechar. el proyecto en su totalidad, se reservará éste 
hasta la siguiente lejislatura, 

«Artícülq 42. — Si las observaciones del poder ejecutivo se diri- 
jieran a correjir o modificar el proyecto, se reconsiderará en am- 
bas Cámaras, i si por éstas fuese aprobado con las correcciones 
i modificaciones del poder ejecutivo, se devolverá para su pro- 
mulgación. En caso de no ser aprobado por ámbae Cámaras coia 
aquellas correcciones i modificaciones, se reservará hasta la si- 
guiente lejÍ8latura.3> 

Conforme a las anteriores constituciones, si el ejecutivo obje- 
taba un proyecto de lei, las Cámaras podían insistir i obligar al 
ejecutivo a sancionarlo; pero, por la Constitución de 1869, el 
ejecutivo, toda vez que le desagradara un proyecto de lei podia 
frustrarlo i entrabar o anular la acción lejislativa con correccio- 
nes o modificiones inaceptables p^ra el Congreso, i quedar así 
relegado dicho proyecto de lei hasta la siguiente lejislatura, que 
no se reunia sitio dos años después. 

El Presidente de la República duraba en sus func'^oues seis 
anos, i podia ser reelejido para el período siguiente. Tenia aun 
en tiempo de paz muí estensas facultades, i entre éstas la de pro- 
poner en terna al Congreso los majistrados de 1^ Corte Suprema 
i del Tribunal de Cuentas, nombrados interinamente en receso de 
aquél ; nombrar, a propuesta en terna de la Corte Suprema, a los 
majistrados de las demás cortes de justicia i, a propuesta de ?stos, 
los jueces letrados, de hacienda i ajentes fiscales. Tenia la facul- 
tad de declarar en estado de sitio, con acuerdo del Congreso o, 
en su receso, del Consejo de Estado, íntegra o parcialmente, el 
territorio dé la República, por tiempo determinado, i, declarado 
el estado de sitio, ejercer, entre otras facultades estraordinarlas, 
la de exijir contribuciones de guerra, que equivalía a la confisca- 
ción de bienes, i la de disponer que se juzgaran militarmente 
como en campaña i con la pena de las ordenanzas militares a 
los autores, cómplices o auxiliadores de toda invasión esterior 
o conmoción interior, comprendiendo en esta disposición hasta 
los no militares, que no debían ser juzgados sino por sus jueces 
naturales. 

Conforme a la Constitución de 1861 i a la lei del réjimen 
municipal de 1863, la municipalidad elejia su propio presidente; 
pero por el artículo 83 de la Constitución de 1 869, las munici- 
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palidades debían ser presididas por los jefes políticos, para ma- 
nejarlas dócilmente de esa manera. García Moreno se había 
irritado macho por la iridependeacia con que procedió la mnníci- 
palídad de Guayaquil en las cnestiones del concordato i de la 
manifestación por la ocupación de las islas de Chincha por los 
españoles, i aprovechó la primera oportunidad para quitarle esa 
independencia, haciéndola presidir por el jefe político, ájente del 
ejecutivo. 

Como queda dicho, la nueva Constitución se dio el 9 de junio 
del 69. Inmediatamente procedió la Convención a la elección de 
Presidente de la República, i elijió a García Moreno Presidente 
constitucional, i en esta vez cesaron los esci^úpulos que manifestó 
en mayo del mismo año para no aceptar la presidencia interina. 

Es preciso dejar constancia de todo lo ocurrido en esta con- 
vención í, ademas, dar un estracto de todas las ceremonias con 
qne fué inaugurada i los discursos que se pronunciaron en esta 
ocasión para que nuestros lectores queden completamente con- 
vencidos dfe la burla que hacían del Estado los hombres que se 
habían adueñado del poder. 

Tomamos del periódico oficial del 1.** de agosto la relación 
«siguiente: 

«El presidente de la asamblea nombró a los señores Ordoñez, 
Pastor, Caamafío i Martínez, i luego llegó S. E. acompañado de 
la comisión referida, i, habiéndose colocado al lado del honorable 
presidente de la Cámara, puesto de rodillas i con las manos sobre 
los Santos Evanjelios, hizo el juramento en los términos prescri- 
tos por la Constitución. Después, el honorable Presidente le 
diríjió el siguiente discurso : 

«Excmo. señor: Habéis pronunciado, en la ocasión mas solem- 
ne para la Be pública i para vos, dos nombres sagrados que por 
sí Folos bastan para des{)ertar el entusiasmo del patriotismo i la 
esperanza del pueblo, relijion i patria. He aquí los dos nombres 
que habéis unido en la fórmula de vuestro juramento para ofre- 
cer a la nación un símbolo perfecto de felicidad social, 

«Grande es la espectativa en que debe quedar el país al oír 
vuestras palabras; pues acabáis de ofrecerle, en nombre del Dios 
de la justicia que os escucha, respetuosa protección para la Re- 
pública católica, sumisión a las leyes i seguridad i bienestar para 
la patria. 
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«Ocho años ha qne en ocasión igaal i en este mismo templo 
hicisteis, por primera vez, el mismo jnramento, i, merced a la- 
lealtad de vuestra promesa^ la patria ha cambiado de faz i la 
reliiion católica es para elLa nn elemento de vida i de progreso.]» 

Ni el Presidente de la República, ni el presidente de la asam- 
blea tenian derecho para hablar de inmisión i respeto a la Cons- 
titución i a las leyes. Acababan de despojar violentamente del 
poder supremo a dos majistrados elejidos por el pueblo i desti- 
tuidos. por el que, sin temor de Dios i de los hombres^ perjura a 
cada paso escarneciendo la verdad i la justicia. 

García Moreno, en su contestación, dijo, entre otras cosas, lo 
siguióte: .^ 

aExcmo. señor: Obediente a la voluntad del pueblo i de la 
honorable convención nacional, que, negándose nuevamente a 
admitir mi renuncia, me ha puesto en la forzosa necesidad de 
aceptar el mando para conjurar los peligros que todavía nos 
amenazan, he prestado, ante el sagrado altar del Dios vivo, jura- 
mento constitucional...» En esta vez se olvidó Ghircía Moreno 
del otro juramento que ante el mismo Dios i ante el pueblo habia 
hecho de no aceptar la presidencia. 

El mismo 10 de agosto, en que García Moreno tomó posesión 
de la presidencia, nombró ministro del Interior i Relaciones Es- 
teriores al jeneral Francisco Javier Salazar, ministro de Hacien- 
da al señor José María Baquerizo Novoa i ministro de Guerra i 
Marina al jeneral Secundino Barquea. 

El "edificio católico estaba sostenido por tres paredes carcomi- 
das por la traición i el crimen. Saenz, Darquea i Salazar habiau 
sido superabundan temente premiados por la? traiciones que ha- 
bían cometido desde 1850, primero, contra Ascásubi, en 1851 
contra Novoa i en 1859 contra Robles i Urbina, estando blo- 
queado el puerto de Guayaquil por la escuadra peruana. Doble 
crimen, doble maldad, i todavía faltó poco para qne fusilasen a 
García Moreno en Riobamba; i así hubiera sucedido si el alférez 
Palacios no le hubiese dado de mano. ¿Cómo se pueden esplicar 
estas cosas? ¿Cómo se puede creer en la sinceridad i en la mora- 
lidad de un hombre que emplea instrumento^ semejantes para 
la fundación de una obra que él llama santa? 

Deseando hacerla conocer de los países vecinos, mandó a An- 
tonio Flores a Chile i al Perú. En esta última nación se encontró 
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el diplomático con el jeueral Mosquera, que Labia venido a Lima 
por objetos referentes á' su patria. El diplomático ecuatoriano 
comenzó a molestar por la prensa al ancianp jeneral i a provo- 
carlo de todos modos, hasta el caso de pasar una esquela de desa- 
fío a un hombre valetudinario i ciego. Los procedimientos del 
diplomático contribuyeron a romper la armonía que se habia 
establecido entre Grarcía Moreno i Mosquera, es decir, entre el 
representante de las ideas nuevas i el corifeo del ultramontanis- 
mo. Por fortuna este rompimiento no trajo consecuencias, bien 
a pesar del diplomático, que deseaba tomar la revancha de 
Cuaspud. 

Después del paseo diplomático a Chile i al Peni fué enviado 
Flores a Londres con el objeto de arreglar una cuestión provoca- 
cada por Grarcía Moreno arbitrariamente. Habia suspendido el 
pago de la cuota asignada por la lei en favor de los acreedores 
británicos i que los Gobiernos anteriores habían pagado exacta- 
mente.' El enviado fué con facultades muí limitadas, porque 
García Moreno habia descubierto, i lo decía públicamente, ten- 
dencias perniciosas en su comisionado. Quería hacer una espe- 
culación que habría sido peijudicial al tesoro público i a los 
acreedores británicos. El comisionado habría ganado í el tesoro 
í los acreedores lejítímos habrían perdido. 

Falta solo designar el comisionado que asistió, en nombre del 
Ecuador, a las conferencias qus tuvieron lugar en el Congreso 
Americano. Este honor fué. reservado al señor Piedrahíta, que 
se habia reconciliado con García Moreno por los vínculos de la 
unidad católica. 

García Moreno es un problema. Hasta ahora nadie ha podido 
definir ese carácter dado a todo jénero de estra vagancias. ¿Fué 
realmente católico o se valió del catolicismo para asegurar el 
predominio absoluto que ejerció en la República ecuatoriana? A 
su entrada en la carrera pública no hacia ostentación de catoli- 
cismo. Consagrado al estudio de las ciencias exactas i naturales, 
discurría netamente acerca de los principios gubernativos, acep- 
tando todas las combinaciones modernas que ^e propagaron en 
América al tiempo de su independencia. Su papel principal fué 
el de opositor a todo Grobierno por la falta de moral i de justicia. 
Conspiraba contra Flores, puñal en mano, como un usurpador 
díscolo i corrompido ; i aunque Flores era masón i protejia las 
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lojias qae había en el país, jamas atacó esas tendencias, lo qne 
praeba que en sus principios no era el catolicismo el que movia 
sus aspiraciones al mando supremo. El contacto con'los jestiitas 
i la lectura de Cretineau jolí lo estraviaron' i lo desviaron del 
camino que habia seguido en sus primeros tiempos. ¿Podia creer 
en su sana razón que era posible la fundación de una república 
católica en el Ecuador? Semejante proyecto era contrario ^ la 
historia de todos los tiempos. ¿Dónde ha existido jamas la uni- 
dad relijiosa de que hablaba el presidente de la convención? Los 
hebreos estaban divididos por una multitud de sectas, i en me- 
xlio de ellas apareció el cristianismo como una rama del mozais- 
mo. I la España, esa nación tan feliz por la riqueza de su suelo 
i sus conquistas, ¿ganó algo con la espulsion dé los moros? La 
industria, el comercio, las ciencias i las artes se apagaron, i la 
Inquisición i el jesuitismo fueron impotentes para establecer la 
unidad de relijion. Algunos sacerdotes ilustrados, tanto en Es- 
paña, como en otros puntos de Europa, han lamentado los esfuer- 
zos impotentes de Garcia Moreno para llevar adelante sus pro- 
pósitos en su patria; i las personas independientes que siguen 
el impulso del tiempo i respiran el aire libre del siglo XIX han 
declarado a García Moreno un loco sanguinario i peligroso. Tal 
es nuestra opinión. Nosotros, que lo hemos visto de cerca, que 
hemos merecido su confianza i que en discusiones amistosas hemos 
embromado siempre acerca de la credulidad i reflexión de los 
ecuatorianos, podemos asegurar que García Moreno jugaba con 
la relijion como jugaron los impostores del mahometismo i los 
profetas de la edad actual en África i otros semejantes. 

Pero se acerca el tiempo de juzgarlo como administrador i 
director de los negocios públicos, i nos ser4 grato hacer justicia 
a su jenio, intelijencia i laboriosidad. Son conocidos los trabajos 
que emprendió para mejorar la capital i todo lo que hizo para 
embellecerla. Quito entró en la esfera de una verdadera capital 
americana, con todas las comodidades i mejoras de que gozan 
algunas ciudades en los tiempos modernos. 

Su fama se estendió con la empresa jigantesca de un camino 
carretero hacia la costa. Fué infatigable en este trabajo, frecuen- 
temente déspota i arbitrario, pero siempre útil i conveniente. 
I todo lo que hizo es tanto mas plausible, cuanto que el tesoro 
público no contaba con recursos suficientes para llevar a cabo 
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tan grande empresa. En los últimos años de sn vida concibió el 
proyecto de secularizar lo?^ conventos i aplicar sus pingües rentas 
a caminos públicos. Con este objeto entabló negociaciones en 
Roma, i nos inclinamos a creer qne babrian sido favorables «1 
. gobierno de García Moreno si le hubiesen dejado llevara término 
BUS propósitos. Los frailes, alarmados, enviaron un comisionada 
a Roma para cruzar los pasos dados por Gktrcia Moreno. El 
padre Rencoret, relijioso chileno que estaba como visitador jene- 
ral en la Merced de Quito, fué honrado con eatamision i sedírijió 
a Roma a desempeñnrla cx)n el celo de un sacerdote convencido, 
i la muerte rápida de García Moreno hizo inútil toda dilijcnciaa 
este respecto. Todo estaba listo para la apertura de los caminos. 
Habia hecho veuir de Estados Unidos tres dragas para limpiar 
los rios en la provincia de Guayaquil, ensancharlos i darles mayor 
profundidad para facilitar la navegación i la conducción de frutos 
que debían traer del interior por el camino de Cibambé a Pueblo 
Nuevo. El pais estaría floreciente i no habría caido tal vez en 
manos de los hombres que lo han arrastrado a su completa ruina. 
Hizo estudiar el camino de Esmeraldas i el de Malbucho para 
levantar los planos respectivos dado el caso que hubiese fondos 
para obras tan grandes i tan difíciles. En fin, justo es decir que 
no le faltó ni patriotismo ni talento para las grandes cosas. Des- 
graciadamente, su jenio dominante lo ponía siempre en choque 
con fa opinión jmblica, i de allí las conjnmciones contra su per- 
sona. Todos estaban convencidos de que la revolución era impo- 
sible i que el único medio espedito para salir de él era el puñal. 
Hablaremos a su tiempo de la última tentativa que puso término 
a su vida. Vamos' por Hhora a hablar de la tercera conjuración. 



CAPÍTULO LXXXIV 



Conjuración de Pimental. 



Pimentel era un valiente oficial que habia concebido el plan 
de asesinar a García Moreno en la calle pública. Habia convi- 
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dado a algunos amigos suyos, patriotas reconocidos i resueltos 
como él a salvar la patria. Habia estendido la conjnracion a 
algnnas provincias, i entre ellas a Cnenca, anarquizada desde los 
siglos de la conquista. Pero las imposturas de García Moreno, 
su arrojo para jurar protestando siempre que jamas la mentira 
habia manchado sus labios; en fin,' tantos abusos, tantos atrope- 
llos despertaron el celo de algunos hombres ilustrados de la 
capital de la provincia i se decidieron a tomar parte en esta con- 
juración. Falsos avisos comunicados desde Quito engañaron a 
los conjurados de Cuenca i se anticiparon al movimiento que 
debia tener lugar en la capital de la República. Hicieron la revo- 
lución i prendieron al gobernador Ordoñez, hermano del clérigo 
de ese nombre, lo amarraron i lo llevaron a la plaza. Los conju- 
rados parecian decididos a fusilarlo cuando llegó un posta de 
Quito anunciando que la conjuración habia sido descubierta, que 
Pimentel se habia fugado i que varios de sus cómplices estaban pre- 
sos. Los conjurados de Cuenca pusieron en libertad al gobernador 
i se refnjiaron en las montaíjas inmediatas. En Quito habia sido 
preso Manuel Cornejo Ceballos, joven de buena posición, amigo 
de García Moreno i uno de los revolucionarios del 1.® de mayo 
en Quito, revolución traidora que tanto ensalzaba García Moreno. 
Estaba encerrado en el cuartel de la Merced, a cargo del coman- 
dante Manuel Salazar, hermano del ministro de la Guerra. De 
allí logró escaparse Cornejo Ceballos, i al saberlo García Moreno 
se indignó. Queria vengarse de su antiguo amigo i castigar en 
él la felonía de que tantos i tan repetidos ejemplos habia dado 
García Moreno. Este mandó llamar al ministro de la Guerra i 

I 

le reconvino ásperamente, amenazándolo con quitarle a su her- 
mano el mando del rejimiento. Salazar contestó: «Señor, Ud. 
olvida los servicios que le ha prestado mi familia.]) «¿Servicios a 
mí?3> contestó García Moreno. «¡MiserablesI Detestados i des- 
preciados por el pueblo, habrían sido mil veces arrinconados o 
encerrados en el Lazareto, si no estuviesen acojidos a mi protec- 
ción. Vaya üd. i procure descubrir el paradero de Cornejo Ceba- 
llos, porque es preciso hacer en él un ejemplar castigo que meta 
ruido en el pais.]> Cornejo Ceballos tuvo la suerte de fugarse opor- 
tunamente i dirijirse a Europa, donde permaneció hasta el 6 de 
agosto de 1875. Entonces regresó para volver a retirarse inmedia- 
tamente, hastiado del fanatismo que reinaba en su patria. Los 

fl 
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OrdofieZy los Aca&a, Andrade i otros clérígoB hipócritas i embas* 
teros alzaron la mano contra él, i los dejó en paz volviéndose a 
Francia, donde vive tranquilamente gozando del espectáculo que 
ofrece nn pais civilizado. 

Se ka dicho jeneralmente que Salazar i Manuel Polanco tu* 
vieron parte en la conjuración de Pimentel. Pero no se ha podi- 
do esclarecer ni antes ni después de la muerte de Ghtrcía More- 
no. Para dar nuestra opinión sobre este particular, esperamos el 
último desenlace en que veremos de nuevo cruzarse estos dos 

nombres, Polanco i Salazar. 

' \ , 

¿De qué. servia a García Moreno estar rodeado de jesuitas, de 
frailes (alzados i descalzos i de todos estos lobos hambrientos 
que venian a esplotar las riquezas de nuestra patria? ¿Lo salva* 
ron de las revoluciones, de las conjuraciones i del pañal homi- 
cida? Los frailes estranjeros solo pensaron en adueñarse de las 
alhajas i demás riquezas de nuestros templos. Los periódicos del 
Ecuador señalan en estos tiempos todas las especies que man- 
daban a Roma, i entre esas sustracciones se habla de las alhajas 
que arrebató el clérigo Ordoñez a pretesto de evitar que cayeran 
en manos profanas para servir a las revoluciones impías. Los 
que signen protejiendo este orden de cosas tendrán que arrepen- 
tirse algan dia de la protección que prestan al fanatismo del 
pais i a los frailes estranjeros. Por lo demás, todo esto es predi- 
car en desierto i solo Iq consignamos en este trabajo porque nos 
hemos propuesto no omitir ningún hecho que pueda servir de 
lección en los tiempos posteriores. 



CAPÍTULO LXXXV 



Carta de Garda Moreüo al Papa.— Falsedades i calumnias. 

Ghircía Moreno protestó con indignación contra los autores de 
la secularización del gobierno de Roma i su incorporación a la 
nnid^ italiana. Esta nnidad es mas natnral qne la nnidad relí- 
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jiosá que quena imponer García Moreno a los ecnatorianos. La 
nnidad nacional da fuerza a un estado i solidez a sas institncio- 
nes. Nada era mas Insto qne el restablecimiento de esa Italia 
qne habia prestado tantos servicios a la humanidad i que habia 
producido tantos sabios i tantos hombres ihistres que han Mere- 
cido el respeto de todas las jeneraciones. Qí^rcía Moreno no lo 
consideró así i aparentó una grande indignación al ver al Papa 
despojado del poder temporal i colocado en la esfera espiritual 
qne había ocupado únicamente en los primeros tiempos del 
cristianismo. Después dé la protesta i de los actos de condolen- 
cia, García Moreno le mandó cuarenta mil pesos, sacados del 
tesoro público, i por vanidad i orgullo esquilmó el tesoro de una 
nación empobrecida por las frecuentes revoluciones que habia 
hecho García Moreno desde mayo del 59 i las gnerraa inicuas 
que habia promovido contra Colombia. Esta protesta faé seme- 
jante a la que hizo contra Méjico en favor de Maximiliano. De 
mddo que todas las malas causas i todos los malos gobiernos 
eran protejidos por este usurpador, qne habia implantado en su 
patria el mas estravagante de los gobiernos. Trabajaba sí para 
ser apoyado i ayudado por el Paj>a, como resulta de la carta que 
en seguida publicamos. 

• En El Nacional, periódico oficial del gobierno del Ecnador, 
número 472 i fechado el 27 de noviembre de 1875, se encnentra 
lo que se copia a continuación: 

4LÁ ÚLTIMA CABTA DE GABCÍA MOBENO A SU SANTIDAD. 

«Leemos en el Osbbrv atore Romano del 12 de octubre: 
«Para completar los escritos en que hemos enumerado los ac- 
tos i documentos que tienden a tribatar el mejor homenaje a la 
memoria del ilnstre i señalado Presidente de la República del 
Ecnador, qne fué víctima del puñal de un asesino, no podemos 
hacer cosa mas a propósito que publicar la parte principal de la 
Altimá carta autógrafa diríjidá por él al Padre Santx) i de la cual 
hemos ya hablado. Hela aquí: 

«Yo imploro vuestra bendición apostólica, Santísimo Padre, 
habiendo sido, sin mérito de mi parte, reelejido para gobernar 
por seis años mas esta católica República. I aun cuando este nae* 
vo período no comienza sino el 30 de agosto, fecha en que haté 
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el jaramente constitucional i entonces daré parte oficialmente a 
Su Santidad, quiero, sin embargo, anunciárselo desde ahora a 
fin de obtener del cielo la fortaleza i la luz que necesito mas que 
otro alguno para conservarme con la fidelidad que debo a Nues- 
tro Redentor i la adhesión constante a su vicario infalible. 

4:Hoi en dia que las lojias de los paises vecinos, movidas por 
la Alemania, vomitan contra mí toda suerte de atroces injurias 
i de horribles calumnias, se procura en secreto buscar el medio 
de asesinarme, i tengo, por lo mismo, necesidad de la protección 
divina a fin de vivir i morir por la defensa de nuestra santa re- 
lijion i de este amado pueblo que Dios me ha llamado a go- 
bernar. 

<i¡Qué dicha es para mí. Santísimo Padre, ser detestado i ca- 
lumniado Ipor el amor de Nuestro Divino Redentor! ¡I cuan gran- , 
de seria mi felicidad si vuestra bendición me alcanzara del cielo 
la gracia de derramar mi sangre por Aquel que siendo Dios quiso 
derramarla por nosotros en la cruz]» (1). 

No se puede leer con paciencia tanta hipocresía i tanta mal- 
dad. Profanar lo que tiene de mas sagrado la relijion i la socie- 
dad i llevar la impudencia hasta compararse con el Redentor 
del mundo un impostor que corre tras el poder cometiendo todo 
jénero de atentados, lleno de ambición i de soberbia i que no. 
omite medios para la consecución de sus crímenes, ¿puede me- 



(1) Esta carta causó una sorpresa jeneral. ¿Por qué, se decía, un hombre 
que tiene en sus manos el poder i los medios de anonadar a sus enemigos, 
emplea tantos artificios para ganarse el apoyo de la curia romana? I ¿cómo 
conciliar tanta hipocresía con los crímenes que comete diai*iamente? Habia 
una indignación comprimida como la tempestad que ruje a lo lejos. £1 si- 
lencio forzado i violento aumentaba la irritación de los espíritus. Todo es 
contradictorio en este hombre corrompido, se decia. La muerte de su pri- 
mera esposa es un misterio, su segundo matrimonio un escándalo. Un dic- 
tador de 50 afíos asalta la casa de un respetable padre de familia i se lleva - 
su hija a la iglesia de la Compailía para pedir a los jesuitas la bendición nup- 
cial, sin el consentimiento de los padres. ¿Es este el hombre moral i virtuoso 
que quiere derramar su sangre por el Divino Redentor? Pero no debemos 
tomar sériamete este documento, i bastará referir lo que pasaba en Quito. 
Se hadan comentarios de toda especie. Los dichos jocosos corrían de boca en 
boca i Pasquin hablaba todas las mañanas. ¡Tristes desquites! Pero la vei*- 
dad era que el tirano se mortificaba i amostazaba con los crueles dardos que 
lanzaba la crítica jeneral. 
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recer la admiración de los hombres honrados i la bendición de 
los sacerdotes virtuosos? 

En estos avances García Moreno no se. propaso un buen fin, 
8Íno el de elevarse, él i sa familia, repartiéndose los destinos 
mas lacrativos, como la adminiatracion del ramo de sales, la de 
la contribución decimal i otros varios qne no hai necesidad de 
mencionar. Los enemigos qne tenia se habian levantado por sns 
injusticias i por los ultrajes hechos a la patria. Su conducta de- 
pravada habia armado a muchos hombres con el puñal tírani-* 
cida. Esta es la consecuencia natural del despotismo. Lo mismo 
sucedió en 1828 con el jeneral Bolívar, i este gran capitán no 
habia cometido tantas atrocidades como García Moreno. Sí es- 
peraba una muerte violenta, él tenia la culpa porque la habia 
provocado, i no debia esperar que lo salvasen las plegarias de la 
curia romana. I tanto menos debia creerlo cuanto que él intentó 
hacer otro tanto con Flores en 1844. Preguntamos por i\ltimo: 
¿dónde estaban los enemigos de la iglesia i los que hacían la 
guerra de Dios vivo que habia venido a redimir el mundo i a su 
vicario de la tierra? No eran mas que palabras i farsas importu- 
nas para darse los aires de gran católico i de defensor ardiente 
de la fe católica. 



CAPÍTULO LXXXVI 



Reelección. — Conjuración i muerte de Garda Moreno. 

Cuando se trató jde esta materia, uno de los hermanos de Gar- 
cía Moreno le dijo: «No te hagas reelejir, ya has gobernado 
bastante tiempo i te espones a los peligros consiguientes a una 
obstinada ambición.}) García Moreno contestó: «Te has vuelto 
cobarde con la edad; pero yo tengo necesidad de gobernar •veinte 
i cinco años mas para afianzar mi sistema.]) Muchos amigos de 
buena fe le aconsejaron la misma cosa, pero él se mostró sordo 



a todas Jas reflexiones. Las urnas hablaban bastante claro para ' 
conocer la mala disposición de los pueblos. En toda la República 
se recojíeron solamente siete mil sufrajios i una gran parte de 
ellos émn denuestos e insultos contra el pretendiente. Repetire- 
mos algunos como una muestra de la efervescencia pública: 
Abajo el rucojeneral, abajo el próftigo de TulcaUy abajo el asa-- 
loriado del Papa^ abajo el mrdugo^ el asesino yete. ,¡ etc. Ha- 
blando de estas cédulas, le dijo don Juan Maldonado, uno de los 
sayones de palacio: a:Los Uberales han escrito muchos insultos 
contra üd. i los han introducido en las urnas en lugar de los 
sufrajios que debian haber dado con la circunspección i el res- 
peto debidos.}) Garcia Moreno, airado, contestó: «No son los libe^ 
rales los que han dado esos sufrajios, porque yo sé bien que ellos 
se han abstenido; son los que se llaman conservadores, esos 
cobardes que no tienen ni la sinceridad de sus opiniones, ni la 
audacia de emitirlas.» Con estos antecedentes ya podemos juz- 
gar i determinar lo que serian esas elecciones. Sin embargo, se 
declararon válidas, i García Moreno esperaba el 30 de agosto 
para empezar un nuevo periodo. Pero sus enemigos ajitaban sus 
puñales sin disimulo, para castigar, al fin, tanta depravación* 
Habia varios conjurados, pero los principales eran Rayo i sus 
compañeros. Este lUtímo fué tomado como hombre de acción» 
afamado por su valor i por su serenidad, dos cualidades necesa- 
rias para el papel que iba a desempeñar; era talal)artero, i García 
Moreno lo sacó de su oficio para hacerlo militar; le dio varios 
premios i lo ascendió hasta el grado de mayor. Después lo mandó^ 
como una recompensa, de gobernador a la provincia de Oriente, 
^ i allí se puso en pugna con los jesuitas por el oro que negociaba 
con los indíjenas. Los jesuitas se quejaron i García Moreno lo 
llamó a Quito. Rayo,* con un disimulo propio de un hombre mas 
ilustrado que él, se mostró aparentemente sereno i agradecido a 
los beneficios de Gte.rcía Moreno; pero este hombre penetrante 
no se dejó engañar i encargó a la policía que viyilara sus pasos. 
«Este es un hombre mui valiente, dijo, i no hai que perderlo de 
vista.» ¿Cómo Rayo se incorporó entre los conspiradores, todos 
jóvenes ilustrados i que en sus proyectos no se proponían otr^ 
cosa que la salvación del pueblo i los principios republicanos? 
No lo sabemos. Pero Rayo estaba al lado de Roberto Andrade, 
'de Abelardo Moncayo, de Manuel Cornejo Astorga i de otros va^ 
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tíos. Bayo había estadiado bien sn papel de tiranicida, tomado 
las posiciones respectivas i bascado el modo de hacer certeros 
sus golpee. Lo veremos en el momento de la accioh cortejando 
a Gbrcía Moreno, mimándolo para medir bien el golpe qíie debia 
descargarle. 

Hablemos ahora de los jóvenes qne tomaron parte en este dra- 
ma sangriento. Roberto Andradé era nn estudiante de derecho 
público, mni adelantado; procuraba adquirir las cualidades de un 
hombre de estado, necesarias en la República. Leia con fervor 
los libros de los antiguos romanos, pero ni Tucídides, ni Tito 
Livio, ni Cicerón le satisfacían, hasta que cayó en sus manos el 
viejo Plutarco, que ha estraviado a tantos jóvenes. En él vio el 
papel de Bruto que enseña el camino de la libertad. Muchas 
veces se ha invocado ese nombre como el salvadot* de la Repú- 
blica. En 1828, el nombre de Bruto amanecía escrito en las ca- 
lles de Bogotá, i en 1851 aparecía el mismo nombre en las calles 
de París: Tu es Brutus et la patrie est en danger. La conducta 
de Andrade era irreprochable, tan limpia como la de Bruto, i su 
valor i constancia han llegado a ser un refrán en los años pos- 
teriores. 

Sn compañero Abelardo Moncayo se educó en el colejio de los 
jesuítas i llegó a ser uno de los predilectos por su capacidad i 
aprovechamiento. Los jesuítas le hicieron profesor de filosofía í 
lo mandaron a Cuenca para que dictase el primer curso. Encon- 
trándose en ese puesto de confianza quiso corresponder a ella, 
consultando los autores modernos que tratan de esta materia. 
Ley5 a Loke, a Condillac, a Cusín i a otros varios, separándose 
enteramente del testo que le habían dado los jesuítas. Cuando 
éstos supieron las novedades que había introducido en la ense- 
ñanza, lo llamaron a Quito i lo reconvinieron. Moncayo contestó 
qne no se podía encadenar la razón ni avasallar la intelíjencía, i 
que estaba pronto a dejar los hábitos i retirarse a su casa, como, 
en efecto, lo hizo. Esta conducta le ganó muchos amigos en la 
juventud, i Roberto Andrade trató de atraérselo para la ejecu- 
ción del plan que tenía meditado. Moncayo contestó qne estaba 
pronto, porque entre los jesnitas era muí valida la máxima del 
padre Mariano que es lÍ4ñto fnatar al tirano. Tenemos dos con- 
jurados, ganados por sus convicciones. Andrade quería seguir el 
ejemplo de Bruto i Moncayo el de tantos jesuítas que han to- 
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mado parte en los asesinatos de los soberanos que han calificado 
como enemigos de la fe. 

Manuel Cornejo Astorga es nn enigma para nosotros. Amigo 
intimo de García Moreno, su admirador, su satélite, su manequí, 
en fin, todo lo que puede ser un hombre que quiere adular a otro; 
i, sin embargo. Cornejo Astorga es uno de los principales conju- 
•rados. Sirve de intermediario entre Rayo i los demás conjurados; 
va al punto del atentado i asesta el último tiro al tirano de la 
patria. Cornejo Astorga es la sombra negra de los conjurados. 
El impide a Bayo matar a Fallares, edecán de Gkircía Moreno, i 
lo deja libre para que vaya al cuartel de artillería a denunciar la 
conspiración i vuelva con jente armada a perseguir a los conju- 
rados. No reflexiona, no medita, no calcula las consecuencias de 
lo que hace i de lo que dice; por último, vende a sus. cómplices i 
al fin paga con su vida todos los disparates que hizo como con- 
jurado. 

Tenemos que hablar de Manuel Polauco, a quien se persiguió 
con una saña feroz, sin poder probarle su participación en est^ 
crimen; pero antes de hablar de Manuel Polanco es necesario 
decir unas pocas palabras en honor del coronel Polanco, hermano 
de este individuo. El coronel Polanco mandaba el 75 la artillería 
en Guayaquil. Era un jefe valiente i pundonoroso; García More- 
no hacia uua gran distinción de él i era bien merecida por su valor 
i lealtad. Un dia dio un convite a sus amigos, i dijo en un brindis, 
hablando de la reelección, que no creia que García Moreno tra- 
tase de hacerse reelejir, comprometiendo de este modo la paz de 
la República. García Moreno, al saber esta declaración, le quitó 
el mando de la artillería i lo llamó a Quito. Polanco fué i se 
presentó en palacio. García Moreno le dijo, al verlo: «Ix) he 
llamado a üd. para nombrarlo mi edecan.i> Polanco contestó • 
<cLe doi las gracias; pero yo he ganado todos mis ascensos en los 
campos de batalla. Estoi acostumbrado a la vida del cuartel ^ 
del campamento, i no quiero ser edecati para estar colgado de 
la pretina de Ud.3> I se despidió. García Moreno lo dejó ir sin 
replicarle una sola palabra. El hermano Manuel era de un carác- 
ter enteramente distintó. Alegre, vivo i juguetón, se mezclaba 
en todos los círculos i en todo se permitia bromas que divertían 
a los circunstantes. Era el Aristófanes de Quito. Pronto en la 
palabra, rápido en sus juicios i oportuno en sus observaciones, 
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era. el gracejo de la capital. Su carrera faé desigaal, como su 
carácter. Primero abrazó la carrera del comercio, i faé desgra- 
ciado; entró entonces en el convento de los jesnitas i estudió el 
sistema de vida que signen los miembros de la Compañía. Po- 
lanco decia: aSi nn majístrado pro teje los intereses de los padres 
es un santo, aunque sea nn déspota sanguinario i nn libertino; 
si rebate las máximas jesuíticas i no les proporciona medios de 
engrandecimiento, es un malvado aun cuando fuese un hombre 
honrado, desprendido i jeneroso.^ Este estudio le inspiró aver- 
sión a la sotana para seguir la carrera de abogado. En ese estado 
se hablaba de la conspiración contra García Moreno, i se ha 
dicho que él era uno de los conjurados* No se le vio jamas mez- 
clado a ellos; pero, colocado a cierta distancia, observaba sus 
movimientos i los segoia. Los conjurados en aquel tiempo trata- 
ron de aar el golpe en diferentes puntos, pero siempre encontra- 
ban algún inconveniente. Un dia intentaron tomar a García 
Moreno en* la plaza de Santo Domingo, en el momento en que 
salia de su casa i se dirijia a la iglesia del mismo nombre; pero 
no se decidieron i ,1o dejaron pasar. Polanco observaba todo a 
una cuadra de distancia. Al fin acordaron atacarlo en el portal, 
a la entrada de palacio; i allí se dieron la cita. Era el 6 de agos- 
to de 1875. Polanco se presentó en el portal a las 11 de la ma- 
ñana i estuvo embromando con varios caballeros. A las 12 se 
despidió i fué a colocarse a una cuadra de distancia, frente al 
portal, lugar escojido para la ejecución del proyecto tiranicida. 
En el momento en que Polanco se retiraba, Bayo tomaba pose- 
sión del portal, acompañado de Cornejo Astorga. Andrade i 
Moncayo se colocaron bajo los altos esperando el momento der 
combate. García Moreno llegó pocos instantes después; entró en 
la Catedral, se arrodilló, «rezó sus oraciones i se dirijió a palacio. 
Bayo salió a su encuentro con mucha cortesía i muchos halagos, 
aparentiindo ir a pedirle un servicio. Colocaron a García Moreno 
en el centro, Cornejo Astorga a la derecha i Bayo a la izquierda. 
Al atravesar el umbral de la puerta de palacio, Bayo sacó su 
machete i le arrimó un golpe en el cráneo que lo puso vacilante. 
Sin embargo. García Moreno volvió el rostro en ademan de sacar 
el revólver para castigar a su agresor. En ese momento. Rayo le 
arrimó dos golpes en la mano derecha i lo iantilizó completa- 
mente. García Moreno quería hablar, pero no tenia fuerzas para 
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pronnnciar las palabms* Su ese estado, Cornejo As torga le des- 
cargó un balazo cerca del hígado, i el jigante comenzó entonces 
a retroceder sin dar la espalda a sns enemigos. Al llegar al pre- 
til cayó largo alargo en la plaza de Armas* Los conj arados se dis- 
persaron disparando tiros i gritando: €; Revolución I ¡revol ación !> 
Todos cerraban las paertas i los conjurados huían sin ser perse- 
guidos por nadie. Solo el empecinado Rayo bajó a la plaza a 
cons^^ar su obra, i, encontrando a García Moreno en las últimas 
convulsiones, volvió a darle sendos machetazos, diciéndole: Fa^ 
cineroao, bandido, ¿todavía quieres vivir? Pallares, que habia 
escapado de loe ataques de Rayo por intervención de Cornejo 
Astorga, habia ido a la comandancia jeneral, media cuadra de 
distancia, a dar cuenta de lo que pasaba. El comandante jeneral, 
con cuatro soldados i dos oficiales, llegó a la plaza, vio a Rayo 
encaramado sobre García Moreno i mandó tomarlo. Rayo echó 
a correr, i, a pesar de su ajílidad, cayó en manos de sus perse- 
guidores. El comandante jeneral mandó^levarlo preso al cuartel, 
i él mismo iba en la comitiva acompañado de Pallares. Al llegar 
a la esquina de la Compañía se presentó el cabo López cargando 
su rifie, i, sin guardar el menor respeto a los jefes i oficiales que 
llevaban al prisionero, levantó el arma diciendo: Campo^ qite 
voi a inatar a este bandido; i, en efecto, le asestó un tiro mortaL 
¿Cómo eá que un soldado se haya atrevido a tanto contra un 
preso que estaba ya en manos de la justicia? ¿Quién mandó ma* 
tar a Rayo, cuya declaración era importante para descubrir el 
oríjen del crimen i sus cómplices? Este es un misterio que pesa 
sobre las autoridades de aquel tiempo, i quc^ ha dado lugar a 
muchos comentarios contra el ministro de la Guerra, de quien 
hablaremos mas adelante. El cadáver de Rayo quedó tendido 
en la calle; el de García Moreno fué colocado en la Catedral. 
Cuando todo comenzaba a serenarse, salió de su casa Ignacio Al- 
cázar, revólver en mano, i, encontrado el cadáver de Rayo, des- 
pués de pisarlo i estropearlo, le descargó seis tiros para vengar 
el asesinato de sn cufiado. A las seis de la tarde, el cadáver de 
Rayo fué arrastrado hasta el panteón de San Diego, veincicinco 
o treinta cuadras de la plaza Mayor. He ahí una muestra de la 
caridad i de la misericordia con que tratan a sus enemigos los 
católicos de Quito. 
Roberto Andrade i Abelardo Moncayo corrieron hasta San 
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Blas dando las voces anteriormente indieadas. Allí tomaron ca- 
ballos i se dirijieron al paeblo de Quinche, de donde salieron in- 
mediatamente para internarse en I09 páramos de Callambe ^ 
asilarse en los primeros pueblos de Colombia. Manuel Polanco, 
después de haber visto el desenlace, se retiró a su casa, i allí 
permaneció hasta que ñieron a buscarle en nombre de su amigo 
i cómjJice Salazar. 



CAPÍTULO LXXXVII 



^mmmmittm'-^mm 



El proceso. — Cons^os de guerra. — Nnevoa principios de jurisprudencia 



García Moreno había suprimido la vioe-presidencia de la Re^ 
pública, i, para llenar la vacante, debia encargarse del poder 
ejecutivo el primer ministro escojido por el antecesor; de manera 
que continuaba la misma política i las mismas tendencias. Era 
este el plan favorito de García Moreno. Muerto él, quedaba en 
su lugar un sucesor que recibia su herencia con sus cargas i con- 
diciones. El primer ministro, al tiempo de la muerte de García 
Moreno, era el señor Javier León, un hombre destituido de ta- 
lentp, de enerjía i de todas las cualidades que eran necesarias 
para sostener el sistema estravagante i odioso establecido por 
García Moreno. Pero si el primer ministro carecia de dotes para 
el mando, estaba a su lado el ministro de la Guerra, hombre 
ambicioso, falaz e intrigante. Ademas tenia las mismas propen- 
siones de García Moreno, la sed de venganzas i de sangre. Se 
apoderó del poder con una precipitación tan poco prudente, que 
antes de veinticuatro horas Salazar estaba ya condenado por la 
opinión pública. Los hechos que vamos a citat nos darán la me* 
dida de su carácter feroz; pero antes de hacer relación de ellos 
es preciso dar a conocer fisica i moralmeute a este individuo. Se 
ha dicho qxie la crueldad de Tiberio procedia de los males físicos 
que lo atormentaban. La mayor parte de sus horrores procedia 
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de la lepj^aj enfermedad incurable qne lo llevó al sepulcro des- 
pués de tantas iniquidades. Michelet ha dividido el reino de 
Luis XI Y en dos partes: una antes de la fistola i otea después. 
Siguiendo a estos sabios escritores, nosotros decimos qne la cau- 
sa de esa crueldad brutal e insaciable en Salazar es la lepra. He 
aquí sus consecuencias. Apoderándose del carácter débil de León, 
establece en los consejos de guerra, desaforando a los ciudadanos 
sindicados de conspiración de sus jueces naturales. Esos conse- 
jos de guerra se componían de hombres escojidos por Salazar, 
dispuestos a suscribir todas sus indicaciones. La primera víctima 
arrastrada al consejo de guerra fué Gregorio Oampuzano, acusa- 
do por Salazar de haber tenido participación en el asesinato de 
García Moreno. Gregorio Campuzano habia sido militar i dejó 
la carrera por no servir bajo el gobierno violento i temerario de 
García Moreno. Retirado a su casa, se ocupaba de proveer de 
ganado a los matanceros, i, con este objeto, hacia frecuentes via- 
jes al sur i al norte. El dinero con que trabajaba pertenecía a 
sus hijos, que habían perdido a su madre en tierna infancia. Gar- 
cía Moreno, sea por antipatía, o por sujeción ajena, miraba de 
reojo a <Jampuzano; i para dejarlo libre le pidió una fianza. Cam- 
puzano, en la necesidad de trabajar para sus hijos, le dio una 
fianza de siete mil pesos por escritura pública. Ese capital per- 
tenecía a sus hijos, i Campuzano no vaciló en darlos en fianza, 
seguro, como estaba, de su proceder honrado e inocente; pero 
Salazar no lo creyó así, i después del 6 de agosto lo mandó pren- 
der i lo sometió a consejo de guerra. Ante ese tribuual de esbi- 
rros, Campuzano se defendió victoriosamente i se justificó. El 
tribunal lo absolvió i dio cuenta al ejecutivo para qne aprobara 
la sentencia i mandara poner en libertad a Campuzano. Javier 
León llamó a Salazar i le presentó la sentencia. Éste le dijo: 
<sYo tengo la convicción moral de que Campuzano es delincuen- 
te.D León le respondió: «Yo también la tengo, i es preciso con- 
denarlo a muerte.» I, en efecto, así lo hicieron, i el 11 de agosto 
Campuzano fué ejecutado a las seis de la mañana en la plaza de 
Armas. Este fusilamiento produjo una gran indignación en la 
capital. Pero no habia remedio, el país estaba bajo la férula de 
un leproso. Muchas personas respetables se acercaron a León 
i le manifestaron que llevaba un mal camino, i que si así segnia 
se perderla para siempre; aparte de los remordimientos de con- 
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deBcia con que seria atormentado noche i día, despnes de haberse 
prestado a saciar la venganza de un hombre como Salazar, que 
lo debía todo a sus traiciones i a sus crímenes. 

Cornejo Astorga se había quedado en Quito, esperando la re- 
volución que debía hacer el comandante Sánchez para apoyar a 
los conjurados i poner a un lado esa fantasma de gobierno que 
había quedado funcionando después del 6 de agosto. Cuando 
Cornejo Astorga se convenció de que había sido miserablemente 
engañado por un saltimbaqui, se fugó por el- lado de Chillo i an- 
duvo oculto algunos días por los páramos inn^iatos. Un clérigo 
lo vendió, í Salazar mandó un piquete a buscarlo, bajo las órde- 
nes de un oficial de confianza. Este oficial llevó instrucciones 
para ofrecer privadamente un indulto a Cornejo Astorga, si de- 
claraba que Mantiel Polanco estaba comprometido en la conjura- 
ción. Cornejo Astorga declaró que Polanco no era conjurado i 
que no podía mancharse con una calumnia que -debía traer gra- 
ves consecuencias. Al llegar a Quito fué sometido al consejo de 
guerra i ante él hizo una novela ridicula, diciendo que su inten- 
ción fué únicamente tomar preso a García Moreno i ponerlo en 
lugar seguro para que no pudiera hacer males en lo sucesivo a 
su patria. Denunció al comandante Sánchez, acusándolo de ha- 
ber faltado a sus compromisos i de haberlos engañado excitán- 
dolos al asesinato. Cornejo Astorga fué condenado a muerte por 
el consejo de gne'rra i fusilado el 1.^ de setiembre. Durante la 
prisión, Salazar lo visitaba con frecuencia, instigándolo a la 
acusación de Polanco i ofreciéndole interceder por él para sal- 
varlo. Todo esto consta de declaraciones dadas ante el consejo 
de guerra, a petición de Manuel Polanco; de modo que Salazar 
no puede negar estos hechos, comprobados de una manera inta- 
chable. 

Al fin, tomaron a Manuel Polanco, a pesar de no haber una 
sola prueba contra él. AI entrar en el salón donde estaba reu- 
nido el consejo de guerra, dijo uno de los negros que lo compo- 
nían: <Clo (\\x\úei2k mamarrne a este blanco.D Repetímos la es- 
presion porque es característica, digna de un tribunal formado 
por Salazar. El tribunal, después de oir la defensa i los descaros 
del acusado, dio una sentencia condenándolo a prisión perpetua 
en el Panóctico. Esta vez no se atrevieron a apelar a la convic- 
ción moral. Polanco pertenecía a una familia distinguida qui»* 
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tenia fuerte apoyo en la sociedad. Su respetable madre, tina 
virtuosa señora, seis hermanos i todas las sociedades estaban en 
favor del simpático Aristófanes, qae se habia mostrado siempre 
jovial, injenioso i atento con todo el mnndo. 

Despaes de sa sentencia, Polanco comenzó sus cargos contra 
Salazar. Decia: <iEl verdadero autor del asesinato es él, que 
habia dirijido toda la estratajema detras de bastidores, como el 
detts ex 7nacMna de los antiguos, i desde ese momento la opinión 
se sublevó i se volvió contra Salaear. El mismo León descon- 
fiaba de él i repetia en medio de la fiebre de los remordimientos: 
<r¡CampuzaÍnoI ¡Campnzanob Cuando el público traslució estas 
incidencias, procuró ganarse algunos jefes para poner a un lado 
a Salazar. Muchos jóvenes se acercaron a Julio Saenz pidiéndole 
que pusiese término a tantois horrores, encerrando a Salasmr en 
el Lazareto. El 2 de octubre, Julio Saenz, no pudiendo resistir a 
los ruegos de sos amigos, ni tolerar por mas tiempo ese espec- 
táculo de sangre i tiranía, se dirijió al cuartel de artillería i allí 
se encontró, con Salazar que trataba de seducir al jefe del cuerpo. 
Al ver a Saenz, dijo Salazar: «Jeneral, está Ud. destituido.» 
Saenz respondió: ccEl destituido es Ud.; el pueblo lo rechaza 
con indignación.» I se dejaron oír en ese momento voces repeti- 
das de:, a/ Abajo Salazar/ ¡Abajó ese monstruol'h El ministro de la 
Guerra corrió arrojando su espada i fué a asilarse en casa del 
ministro de Colombia. Nadie lo persiguió, nadie le hizo mal, i, 
sin embargo, él habia merecido bien su castigo. 

Polanco estaba preso en el Panóctico i allí ocultaba una cajita, 
en la cual tenia papeles importantes contra los flJsos amigos de 
García Moreno ; pero esta caja desapareció en una circunstancia de 
que hablaremos mas tarde (1). £1 comandante Sánchez, que ha- 



(1) En 1877, el jeneral Yepes, a la cabeza de unos cuantos aventureros, 
reclutados en la provincia de Túquerres, atravesó el Carchi i se dirijió a la 
capital con el objeto de proclamar el antiguo terrorismo. £1 jeneral Ber- 
naza, gobernador civil i militar del departamento de Quito, mandó levantar 
trincheras en la ciudad para defenderla. Polanco, que se hallaba preso toda- 
vía en el Panóctico, pidió al comandante jeneral que le diera un riñe i un 
puesto en una de las trincheras, porque prefería morír combatiendo en de- 
fensa de los principios constitucionales que morir asesinado en la prisión. 
Concedida la gracia, Polanco pasó a ocupar su puesto en la trinchera que 
estaba situada al pié de la casa de Yeintimilla, una cuadra distante de la 
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bia sido arrestado i condenado a prisión por el consejo de gaerra^ 
aprovechó de ese tnmnlto para fugarse, i después no se ha sabido 
de él; lo que prueba su culpabilidad; esa era la crelncia del pú- 
blico, pero Salazar lo protejia i el reo pudo salvarse. 

Con Salazar cayeron León i don Manuel Ascásubi, que habia 
sido llamado a suceder al primer ministro en el ramo del Inte- 
rior i Relaciones Esteriores. Tomó el poder ejecutivo el señor 
Vicente Eguigúren, ministro de Hacienda en tiempo de García 
Moreno; nombnS ministro jeneral al seClor Rafael Folist i con- 
vocó a elecciones al pueblo para la elección del Presidente que 
debía subrogar a García Moreno. 



CAPÍTULO LXXXVIII 



Las elecciones. 

Desde fines de agosto venia circulando el nombre de algunos 
candidatos, pero ninguno de ellos tenia el prestijio que el seQor 
Antonio Borrero, candidato del partido liberal, al cual se habian 
unido muchos conservadores que deseaban la paz i la prosperi- 
dad de la República. Los Salazares que también aspiraban a la 
presidencia, calificaron esa candidatura con esta espresion ofen- 
siva: Candidatura del crimen. En Guayaquil, la popularidad de 
Borrero fué muí grande. Patrocinada por el* doctor Francisco Ja- 



plaza de Armas^ al oeste. Empeñado el combate» una bala traidora le atra- 
vesó el corazón i Polanco cayó para no volver a levantarse. Sus amigos 
acudieron al Panóctico después del combate, para recojer el equipaje de 
Polanco, buscaron la cajita i no la encontraron, pero supieron que dos ofi* 
ciales invasores habian entrado al cuarto i tomado la cajita que contenía la 
correspondencia. Después de la batalla de Galtes, los jefes i oficiales del 
ejército vencedor visitaban con frecuencia a Polanco para tomar noticias 
verídicas del asesinato, i él sacaba correspondencia 4^ Salazar i leia párrafos 
que demostraban claramente sn complicidad en el asesinato de Ghircía Mo- 
reno. Yeintimilla, informado de esto, dio Orden para ^que se suspendieran, 
esas visitas i dejaran a Polanco en su celda solitario; i así snoedió. 
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vier Agiiirrei por otros hombres de ese valer, la candidatura Bo- 
rrero hizo camino i snrjió como el vapor. Habia dos circunstanciáis 
importantes que lo recomendaban: primera, su renuncia ala 
candidatura oficial en 1863 i su apa,rente desprendimiento des- 
cubrieron en él un republicano convencido i capaz de acatar 
las instituciones democráticas; la segunda circunstancia era una 
carta publicada en La Nueva Era, en qne Borrero censurábala 
presuntuosa saciedad de García Moreno, tratando de plantear en 
su patria lo que no habian podido hacer ni Bolívar ni Iti'irbide, 
ni otros hombres que habian prestado eminentes servicios a su 
patria. García Moreno se indignó con la lectura de esta carta i 
dio orden al gobernador de Guayaquil para que pusiese presos a 
los editores de ese periódico i los obligase a revelar el nombre 
del autor de esa carta. Los jóvenes Federico Proaüo i Miguel 
Valverde se negaron a denunciar al autor de la CArta, fundán- 
dose en que la lei de imprenta ha establecido el medio i forma 
en que debe hacerse la revelación del nombre de un escritor. 
García Moreno entonces pidió que mandasen presos a estos jóve- 
nes, i, en efecto, fueron a Quito. En presencia de García Moreno 
opusieron la misma firmeza, i, al fin, éste concluyó por enviarlos 
a las montañas del Oriente en castigo de su lealtad. 

Volviendo a las elecciones, el resultado de la votación fué 
asombroso. Borrero tuvo treinta i ocho mil votos i los demás se 
repartieron en otros candidatos, que no alcanzaban a tener la 
vijésima parte de los sufrajios que habian favorecido al candi- 
dato popular. Nombrado i aclamado Borrero, se preparó a mar- 
char a Quito para prestar el juramento i encargarse del poder 
ejecutivo. 

Una parte numerosa de la sociedad gnayaquileña se empeñó 
con Borrero para que pasase por esa ciudad en su viaje a Quito, 
puesto que habia sido la cuna de su elección. Pero Borrero no 
atendió a esta indicación, i fué bien sensible esta indiferencia, 
porque en Guayaquil, cabeza i corazón de la República, se ha- 
bría impuesto de los móviles de su nombramiento i de las espe- 
ranzas que habia fundado en él el pueblo guayaquileño. Lamen- 
tamos esta circunstancia porque ella ha sido causa del estravfo i 
de los errores del nuevo Presidente. 

En su marcha a Quito recibió algunos homenajes en todos los 
pueblos del tránsito. En Ambato se encontró con el jeneral Ju- 



353 — ^ 



lio Saenz, qne vino a su encnentro para tecibírlo i felicitarlo. 
Borrero le dijo que su propósito erft gobernar con Dios, el pae* 
b{o i los jenerales distinguidos como él. Pasemos' lo de Dios i lo 
del pneblo, qne son frase^ nsnales } coinnnes a todos los qne van 
a ocnpar nn alto pnestc?. Pero llamar jeneral distinguido a Julio 
Saenz que habia destituido al señor Carrion, por orden de Gar- 
cía Moreno, en 1867, i en nombre del mismo usurpador al señor 
Javier Espinosa, en 1869, es una cosa qne no podemos perdonar 
al nuevo Presidente. Pronto veremos las consecuencias de esiia 
falta de criterio i de seriedad. El señor Borrero prestó el jura- ' 
mentó ante el Congreso Católico, reunido en la capital, ofrecieun 
do conservar i respetar esa carta qne tanto habia censurado en 
La Nueva Era. Los buenos patriotas comenzaron a^ tener un 
gran chasco en esta elección i nombramiento. ^Guardará la Cons- 
titución católica i la hará observar en la República a pesai; de su 
oríjen i de sns inconvenientes? ¿Aprobará el golpe de Estado def 
17 de enero que echó abajo el sistema republicano qne, venia sir- 
viendo de lazo de unión entre todos los pueblos desde 1820, ese 
sistema que habia ilustrado la República conduciéndola por las 
vías de la libertad, civilización! progreso? No era posible espe- 
rarle^, pero así sucedió. I fué necesario entonces apelar a sus 
compromisos, a sus antecedentes i a la reprobación que había 
hecho de los errores de García Moreno. Un gran número de ciu- 
dadanos se dirijió a él pidiéndole la convocatoria de una con-^* 
vención para que restableciera la Constitución de 1861, que ha- 
bia sido violada i piso^teada por el golpe de Estado. El Presidente 
se negó, alegando que su honor i su conciencia lo ligaban al ju- 
raihento que habia prestado al tomar posesión del mando su- 
premo. Nosotros estamos en posesión de decir lo que habia de 
cierto a este respecto. El señor Manuel Gómez de la Torre, mi'- 
nistro del Interior i Relaciones Esteriores, escribía a Lima en 
ese tiempo al señor Riofrío: No se empeñe Ud. en la convención^ 
porqíie no la conseguiremos. Estamos en posesión del mando i no 
somos tan inocentes para desarmarnos de las facultades amplias 
que nos concede la Constitución de García Moreno, He ahí el 
secreto de tanto escrúpulo i de tanto clamoreo sobre el juramen- 
to prestado i los lazos que lo ligaban al orden antiguo. 

En Quito, el señor Gómez de la Torre hizo formar nn acta fir- 
mada por algunos cléngos, por jos militares residentes en la capí* 
El Ecuador 4S 
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tal i por algunos otros ciudadanos, de esos qiie están prontoa a 
inaréhar detras de nn poderoso. Se pidkSy ademas, el oUctáinen al 
fiíoal de la Corte &|iiprema, don Pedro Fermín GebáHos, antdr 
del res&men der la historia, para que ilostiiara al Gobierno sobne 
este particular. £1 fiscal dijo, entré oíiras cosas peregrinas, k> 
siguiente: cQue la oonvocatoría de nná convención es ana cosa 
mni.grave; que no pnede reunirse sino en casos estraordi nanos, 
i citó el ejemplo de García Moreno que no había convocado con- 
vención antes de dar un golpe de Estado.:^ Los revolucionarios 
qoe abundaban en Gnayaqnil, tanto militareis como políticos, se 
creyeron autorizados por el dictamen fiscal a hacer la revolución 
i convocar después la convención nacional* De allí nació la re- 
volución del 8 de setiembre de 1876, en qne lod revolnciooaríos 
faeron completamente engafiados. Perdieron a Borrero i gana- 
ron a Yeintimilla. ¿Quiénes son los culpables de esta lamenta- 
ble desgracia? Los liberales querían de buena fe ana^oonvenckui 
nacional que fuese digna de la confianza de los pueblos, puesto 
qne debía reunirse, no para nombrar • Presidente, sino para res- 
tablecer la Constitución del 61, violada i pisoteada por el golpe de 
Estado del 69. El Presidente debía quedar en su pnesto, rodeado 
de todos loe respetos i las consideraciones de un partido ilus- 
trado que había dado tantas pruebas de su amor al pr<^reso i al 
bnen nombre c(^ la partría. Una convención en que no hubiese 
intrigas, ni ambiciones, ni intereses personales; una convención 
en que no tendrían entrada lo» elementos discordante^ del mili- 
tivrísmo, en que reinarían la ilustración i el patriotismo abnega- 
doy era el ideal de todos los hombres honrados. No se había 
presentado januis una ocasión semejante para amalgamarlos 
partidos i estrechar los vínculos de unión entre todos los ciuda- 
danos. Borrero no compitendió nada de esto, i su ceguedad Hegi> 
hasta el estremo de olvidar lo que había dicho: cqné Garda Mo- 
reno no podía llevar a buen fin esa Constitución.! I lo que no 
podo.el autor ¿podría hacerlo el censor? Borrero obró contra sus 
^^0|Ma9 convicciones, contra esa Indica inexorable qne castiga se- 
vemovente a los qne carecen de mundo i de bnen sentída Borre- 
ro se perdió i arrastró consigo a la República qne fué saqueada 
i enlodada por nn bárbaro de los tiempos de Alarico. 

No es de nuestro resorte seguir adelante en este asunto, iK>r« 
que nuestra tarea debe, terminar en 1875. 
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Nada tenemos qac decir de García Moreno como lejistador i 
hombre de Estado. La posteridad no aplaudirá sa Constitncion 
católica, porque es el delirio de nn cerebro enfermo i estraviado 
por la fiebre del fanatismo o la impostara de nn malvado que se 
propone engañar a los pueblos i ganarse el apoyo de la jente de 
sotana. Sea lo que fuere, esa carta cayó con su autor i nadie ha ] 
' podido sostenerla. Salazar lo intentó i salió empujado por las 
olas populares en una ciudad tan fanática como Quito. Borrero 
lo intentó i, a posar de sus protestas i de sus juramentos, cayó 
vencido por las bayonetas que anularon los treinta i ocho mil 
sufrajios.que le habia dado la Nación, fiando en su probidad^ en 
su lealtad política. 

El Código Penal de Grarcia Moreno era absurdo, bárbaro i 
estravagante, indigno de nuestra época. Restablecía los críme- 
nes de herejía i las libreas de los ajusticiados; en una ¡mlabra, 
después de tanto ruido i de tanta sangre, García Moreno se fué 
al otro mundo sin dejar mas recuerdo que las matanzas i las vio- 
lencias que cometió en su rápida carrera. 

Tenia de cuando en cuando buenas ideas, pero siempre contra- 
dictorias. Estaba convencido de que el Estado no podia prosperar 
sin una inmigración estranjera que viniese a esplotar nuestras 
riquezas i cultivar nuestros fértiles terrenos; pero no se atrevía a 
solicitarlos por amor a la unidacl católica. o:Los estranjeros.son, 
decia, casi siempre herejes.]) Así se esplica su oposición al con- 
trato celebrado con los acreedores británicos. Vendrán los here- 
jes a poblar esos ricos territorios i procurarán infestar (íe here^ 
jías a QuitOy esta segunda Jeriisalenj destinada por Dios a 
guardar el arca santa de la fe. I como esto era todo lo que pen- 
saba i lo que hacia. No es posible continuar mas adelante porque 
parece exajeracion i fábula todo lo que se dice de este personaje. 

Hemos concluido nuestra tarea dando a los hombres i a las 
cosas su forma i su esencia. No era posible ocultar los crímenes 
de los malvados ni escasear los elojios de los hombres de mérito. 
J^ocafQerte es para nosotros el modelo de buen gobernante, salvo 
sus pequeñas manchas cometidas por la desgraciada situación 
que le prepararon sus enemigos. 
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